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La favorable acceda que tuvo la primera edición de es- 
tos Apuntamientos^ me anima á publicar esta segunda^ la cual 
contiene las reformas que se han hecho á la Constitución^ desde 
el año de 1871, la comparación de ésta no. solo con la de los Es- 
tados-Unidos del Norte^ sino con otras Constituciones de las Re- 
públicas Americanas^ y las notas y observaciones con que se ha 
dignado colaborar á esta edición mi estUnable é ilustrado compañe- 
ro á Sr. lie. D. Eduardo O. Pankhurst^ profesor do legislación 
comparada en la Escuela de Jurisprudencia y magistrado ddl 
Tribunal Superior del Distrito. 
V Escrita sin pretenáones de ninguna clase y solamente 

^ para ajnidarno^ el profesor y los disc^ulos en la clase de Derecho 
\ Constitucional que el Gobierno se dign(]if confiar á mi dirección^ 
H conserva 6t;l caiácter, aunque autorizada ya con las doctrinas que 
en escritos diversos han publicado autores cuya competencia en 
la materia no puede ponerse en duda. 

^^erdad es, decia en mi prólogo ^e h' primera edición, 
que laa instituciones americanas^ han servido de modelo á las 
nuestras; tpero verdad es también que nuestra Constitución no es 
^^ una cdpia si^rvil de l,a americana, ni los legisladores de 1857 se 
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• movieron á adoptar nada por mera imitación, siao estimando 
siempre y en todo caso las razones y fundamentos en que de- 
bieran apoyarle las nuevas prescripciones con^stitucioneias, crean- 
do en realidad y en discusiones llenas de luz y SK^ierto, un De- 
recho esencialmente mexicano. ¿ Por qué hemos de buscar 
siempre en escritores extranjeros ía razón de nuestro propio De- 
recho Constitucional^ si podemos halarla entre nosotros mismos? 
j Por qué hemos de buscar siempre- razones y explicaciones de 
analogía, si las tenemos, fundamentales y propias? En ver- 
dad que hay el peligro de extraviar el sentido de varios artícelos 
de nuestra Constitución á fuerza de buscar sus comentarios en 
los escritos de los/comehtarios americanos. Que se busquen pa- 
ra robustecer los fund^-mentos propios de nuestra Constitución 
y para estudiar la práctica de ciertos principios, es muy justo 
y acertado; pero que se adopten como base y .fundamento de 
nuestro Derecho Constitucional, es acaso peligroso y poco na- 
cional. 

Si la constitución Federal de México, de 1857, nó hubie- 
ra iniciado y marcara una época en la vida dé tiüestra Repúbli- 
ca, sea cual fuere el porvenir que le esté ireservádb: si ésa Goríá- 
titucion no. contuviera como contiene el reconocimiento expreso 
de los derechos del hombre, eternos, inmutables, indestructibles 
y el reconocimiento de la soberanía del pueblo, que es lá conse- 
cuencia de la soberanía del hombre, no váldria la pena co^ _^ • 
grar algunos días á su estudio y mucho menos la dé hn- 
edición de un libro destinado á ese estudio, hoy qiij 
todas sus evoluciones marcha con la rapidez dé 

Pero ya que la Constitución Mexica 
losiSfíca, ya que en defensa de eíla no 
hacer sacrificios heroicos, es útil consa 
vados principios que forman su esec 




m 
sea como un holocausto á la libertad, como un homenage de re- 
conocimiento á esa generación que formuló esos principios de eter- 
na justicia en preceptos constitucionfiles, á esa generación que 
vivió luchando con la tiranía y el error y que vá desapareciendo 
de la vida, y en cuyas filas me tocó también mi pequeña parte de 
dolores y de lucha. 

Adoptado este libro como texto para la enseñanza pública 
no solo en México sino en casi todos los Estados, dedico esta se- 
gunda edición á la juventud estudiosa de mi patria. Dígnese ella 
íiceptar esta ofrenda de mi corazón. 



México, 1879. 
I 



JOSK M. DEL CaSTILW> VeLASCO. 
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CAPITULO I 

INTRODUCCIÓN. 

OtiííKia. de 1» Constitución Mexicana de 18S7. 

La libertad es el derecho y la facultad que por la mta« 
raleza y BU propia organizaciou tiene el hombre para proveer 
á su desarrollo intelectual, moral y físico. Para los pueblos ln 
libertad consiste en la libertad de los individuos que los formao. 

La libertad es inherente á todo s¿r. Désd^ la humilde 
flor del campo que se descolora, se nmrchita y muere ean el mo* 
inepto en que se la priva del aire y de la luz que pecesita pan^ 
vivir, hasta el hombre que es el s¿r mas^perfecto de la creación^ 
todo lo que existe necesita de condiciones determinadas para exis* 
tir, y de condiciones propias para su desarrollo; por lo mismo, 
todo lo que existe tiene un derecho absoluto á imas y otras de 
esas condiciones. Si estas son necesarias, su limitación ó su- 
presión implicarían un absurdo; serian tanto como la preten-f 
sion de existir sin tener existencia. 

Li^ libertad es un don divino: ella es un testimonio de la 
justicia de Dios; ella es la manifestación solemne de su sabido* 
xía. La creación de la vida es la creación de las condiciones 
necesarias para existir. 

£n el (jrden físico como en el moral, en elindividuo como 
enelgéneroi eoel hombre como en el pueblo, contrariarlas 

a 
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necesidades qud prOTieneu de la organización material 6 moráis 
^ os producir la muerte. Impídase, que la savia alimente al ár- 
bol, y el árbol perece: impídase que la inteligencia del hom- 
bre funcione, y el hombre oae en el embrutecimiento y muere. 
Eedúzcase á la esclavitud al pueblo, y el pueblo se debilita, se 
afemina y desaparece. 

La libertad es la base y la condición indispensable de la 
existencia. Ella es el complemento de la organización de los 
sáres: ella es el medio de proveer á las necesidades de esa orga- 
. nizacion; ella es, por fin el fundamento de la justicia divina y 
de la justicia humana. Sin libertad no hay pecado ante la pri- 
mera, ni delito ante la segunda. La libertad es el derecho: el 
ejercicio de la libertad es el hecho. 

El ejercicio de la libertad respecto del hombre puede no 
ser completo cuando este se halla reducido a sus fuerzas indivi- 
duales. Por esto su organización le lleva é la sociabilidad. La 
lucha con las dificultades y los fenómenos do la naturaleza, su- 
periores á las fuerzas del hombre; la lucha del hombre débil con 
©F'líbraíb re' fuerte, que sería siempre vencedor, exigen que se 
reúnan las fuerzas de Ida indiTidúos para hacer efectiva su li- 
bertad, Sdbre^oni&dose á los obstáculos que pudieran restrin- 
gir (S impedir i su ejercicio. Así es como los hombres han het 
felio desaparecer las distancias con el telégrafo, cómo han bor- 
rado los pré<5Ípícios con los caminos de hierro, como han do* 
fhinádo las tempestades, como arrancan á- las entrañas de la 
tierra sus tesoros, como han vencido á los reyes y á los tira- 
nos, como han obligado á los poderosos á inclinaftrse ante la ley 
y el derecho díel pueblo. 

Dé la iol'macion de la sociedad, cólnó consecuencia nece^ 
saria de la orgatiízacion del hombre, nace también la necesidad 
dóun gobierno, poVque no es materialmente posible que todos los 
asociados se ocupen en aquellos cuidados que son comunes á 
fódbs ellos. Entonces íí sociedad escoge á algunos de sus 
ítfiembrds, á quienes ericómitínda aquellas funciones que intere- 
san á la misma Sociedad, peto que no pueden ser ejercidas póí 
los asociados sin privarlos del empleo de su actividad eñ el 
bien individúaT. A los' enancados de tWes iuncionés se les con- 
cede,' como lin- medio de ejfercerlas, ^1 tóó de la *fuer», y sé 
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presta obediencia á stis (lisposiciouea. Atíí se conUtítnye d go» 
bieiDO^ 

La libertad es el akaa de la existeoeia. El ejercicio da 
la libertad es el objetó y el fin de las sociedades. Ko es licitO| 
por lo mismo, ni á é$ta ni al liombDre^ suprimir ni restringir, 
ni limitar la libertad. 

' y sin embargo de lo expuesto, por muclios años se h» 
creído, y aun bay quien sostenga, que para vivir en sociedad «I 
hombre tiene que ceder, una parte de su libertad paia asegurar 
el resto de ella» ¡Absurdo , absurdo inconoebible! Si pudiera' 
dársele crédito, si fuer^ Una realidad, saria preciso concebir 
en que el estado sociales un mal, supuesto que iinpOTtaria el 
sacrificio de la condición esencial, dé la base del desarrollo )iu* 
fuano, tanto en lo moral como en Jo físico. 

No; los hombres se reúnen en sociedad para asegurar str 
libertad, toda su libertad; reúnen, m^ fitierzas para, llegar á la 
plenitud del ejercicio de la libertad. Lsc envejiecida y. absurdos 
teoría de la necesidad del sacrificio de una parte de: ^a, oQt 
podrá comprenderse mientras QO se halle el ^rtabop con el^ 
que se ha de medir la inteligencia, y la IMM&^idad <lid hombra :; 

. Las leyes, por tal causa> no deben tener mas fin qde el de 
garantizar ^ ejercicio de la libertad^ y a$^gutarlo pbr módior 
déla fuerza pública.. ¿De que ng^anera? Jinpidiendt» que^A^^ 
iionobre restrinja la libertad del hopibroi, ya sea directa^ ya sm! 
indirectamente: Impidiendo que los depositarios d^el poder pú*I 
buco puedan á su vez atentar á la liberta. Esto: es amanto, 
deben hacer las leyes: esto es iambien cuantc^ ]^dbp' baoér* 
porque son y serán sieno^re impotentes para; fijar, un límite 
para señalar el hasta aquí á la inteligel}cia> fulente^de la^aotivi**' 
dad humana. . : ' 

Para creer que eu el estado social ae sacrifica UMp^cte 
de la libertad por tal de asegurar el resta de eUa> seria fteceba^: 
rio suponer que es parte de la libertatd del tiomblre li^ posüpjlirv 
dad de atentar al derecho del bopibre; y estjk opiniton e4 isfoát* 
teoible, porque implica un absi^rdo. De la posilibid^^ al dere«^ 
cho no hay relación idguna, , M edificio^ mas s<51ido puede der- 
roxabarse;, pero i^o está construido para derrumbarse^ . 

El sacrificio de parte de la libertad, seria el saorifieiode 
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«na jpftirte de las oandiciane» neeesariaa para la vida y el de- 
sarrollo de la humanidad. Tal sacrificio dejaría incompleto al 
hombre y en la nataraleza no puede vi^r nada de lo que no es« 
ték completo» 

Para d desarrollo del hombre nunca es indispensable el 
sacrificio de su semejante. La vida del uno no necesita de la 
Bióerte del otro. La salud de aquel no necesita de la enfer- 
Biedad de ^te« La educación, los adelantamientos científicos 
é iiM»aIes del hoodbte no necesitan de la ignorancia y del em* 
bmteeimiento de otro hombre.^ La adquisición de la propie- 
dad para el imo y los goees que son la consecuencia de ella, no 
exigen la priyacion para otro de la realización de su derecho 
de proptedadr Si est<^ no fuera asi, las sociedades, la humani- 
dad entera/ se formarían necesariamente de asesinos, de tiranos 
y de lasdrcmes; y tal absurdo no puede ni aun imiaginarse. 

Por el contraríoy l^ vida del individuo encuentra su defen- 
sa en la vida de los otros individuos; su ilustración y su pro- 
greaei e&ooentran su fundamento y desarrollo en la ilustración y 
en el progreso délos demás, y la propiedad del uno tiene su se- 
guridad en la propiedad de los otros^ 

Asi es que cuando la ley prohibe determinadas acciones ^ 
mó limita la libertad del hombre, porque no hay libertad ni dere- 
ékp^ ni necesidad de atentar á la libertad y al derecho ajeno. La 
ley reprime todo atentado á 1^ libertad, porque el atentado 
la restringe y la Umita. 8i la ley se extiendo á algo que no 
sea esa represión, á algo que no sea el aseguramiento de la 
libertad, la ley es á su vez atentoría. 

Pero como este atentado seria posible; como es no solo 
posible, mm^poT desgracia frecuente que los hombres que ejercen 
el poder público, que son los depositaríos de la fuerza mate^ 
rial, euya ereaclon es para defender la libertad, conviertan el 
poder en ia ejecuoito ¿b atentados contra la libertad y empleen 
la foersa pública en sostener tales atentados: como seria posi- 
ble que los encargados por el pueblo del ejercicio del poder, 
impusieran preceptos, expidieran leyes contrarias á la libertad, 
nocivas al desarrollo del individuo 6 del pueblo, ha habido 
la necesidad de establecer una ley superior al poder público, 
superior A la fuerssa material, una ley que sea la representación 
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de la foersa ddeial j qne determine la extensión del poder pá^ 
blico. Esa ley es la constitución: ley supreina sobre tedas 
las leyes; ley <iae expide el pueblo y que el piaebla se encarga 
de ejecutar. 

Conforme á estos principios d Derecbo Constitucional pne*^ 
de de&nirse: Colección de leyes que el pueblo, para asegurar sU . 
Ubertady dicta al poder púbUpo, determinándole sus facultades 
y la forma y términos en que aquel delega el ejercicio de su so- 
berauía. 

f ^ó allí conio el aseguramiento de la libertad es el objeto 

OQU qu^ se foz^tnan las sociedades ycdmo es indispeisi^ble una 
constitución, para que ese objeto se realice. He ahí cómo la 
vida social, lejos de exigir del hombre una limitación de su li- 
bertad (5 la pérdida de unapsirte de ella» no puede existir si no 
es para asegurar el pleno y perfecto ejercicio de la libertad 
completa y absoluta. . 



Esta necesidad ha sido para México mas imperiosa qui 
zá que para cualquier otro país del mundo. 

Dotciinados los indígenas; pobladores antiguos de esta 
parto de la América, y establecida la colonia que se llamóla 
27ueTa-España, el gobierno' del monarca no tenia limites. IíOB- 
colonos no "tenían siquiera, eomo eñ las proyineias de la Metró- 
poli, algunos fueros y plciyU^gios que en cierta manera ampa^^ 
raban la libertad de los subditos, y los mexicanos siifrianna 
solo la autoridad del.rey de España, sino la amtoridad délos 
españoles que se trasportaban á* estas comarcas, y dé sus des- 
^eifedientes que pretendían formar una rliza diversa de latokas» 
y siempre dominante/ 

Lasléyés, éú aigtma manera favorables á los subditos 
apanecian siempre eomo hijas de la piedad y de la magnanimi* 
dad de los reyes, y nunca como el reconocimiento de un dere* 
ello del pu^lOi Así es que podiaif limitarse las concesiones 6 
iavbres que otoi^gaba^ ü soberano; y hasta k mpresion total dd 
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ellqsrseria lóglcft, supaesto queetan ua <}on gracioso quefaa^ 
eia el golnerno i los subditos. • 

Tal ora la tradiciont tal era la teoría del poder público 
en la Nueva-España, en la cual uno de los vireyes dijo al piíe^ 
blo, que ios vasallos del rey habian.náci^o para obedecer y ca- 
. llar, y no para discutir en los altos asuntos del gobierno. 

Las tradiciones de los pueblos pasan á través de las ge- 
neraciones, modificando líis ideas dominantes de ellas. Y por 
esto el primer pensamiento de la independencia de la colonia 
española se ligaba con esas tradiciones; por esto, no obstante 
la guerra de insurrección y el triunfo de la causa de la inde-' 
pendencia, continuabatiL los mexicanos considerando á las da* 
8éB privilegiadas como necesarias para la vida del Estado, y 
al gobierno de la nueva nación ccmio el suceder del gobierno del 
mdnaiTóá español. 

Consumada la independencia, el amor y la gratitud del 
pueblo mexicano erigian al generalísimo der ejército indepen- 
diente D. Agustin Iturbide, un trono que mas tarde se con- 
virtió en Padilla en un cadalso; pero el Emperador era la con- 
tinuación de las tradiciones del gobierno' ei^pañol: era la conti-' 
nuacion del derecho absoluto de los reyes. Y el pueblo que du- 
rante pnce años habia combatido para sacudir el yugo del mo« 
narca de España, no vacilaba en doblar, la cerviz para recibir el 
yugo de un nuevo monarca mexicano^ 

Sin embargo, en esos innumerables combates de la guer- 
ra de insurrección, los mexicanos Uégabau á comprender que 
quienes luchaban con el poder y la armas del rey no eran sim- 
plemente vasallos ni envilecidos esclavos, sino que tenían al- 
gún derecho que recobrar. — El instinto de la libertad se robus- 
teejf^ ea cada combate, y los mexicanos tenián ya aspiraciones^ 
aunque vagas, al establecinñento de una ley, de tina oonstitur. 
€¿on que. reconociera sus derechos y que fijara de alguna mane- 
ra el modo de ser déla nación que conquistaba su indepen- 
dencia. , 

\ Gomo un sueno habiaifíasadp la Constitución espaSda de 

1612 obra délas Ooi^íMi q^e r^oc^nocian *ya algwos d^^ 
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deloBTfúbditofl del rey; pero ese sneSo bahía esjendrado:)^ 
6Q el espirita de los Éiexioasos la idea de luaa CoDstitUoioDi ^ : ^ 

La instraocion pública no existia, eu v^dad, en la anti-* 
(pía colonia española» en la cual el gobierno y el clero: nnído^ 
impedían la entrada de las ideas revolaoioñarias qne ia Fran-* 
ola había proclamado, ni consentían que contagiase i loé ino^ 
i^ontes moradotes de los dommios delire j de España elejem*- 
plp de las ide£Ml democráticas de los Estados^Unidos del Horte. 
En real cédula de Carlos lY, & consulta del Consejo de Indias, 
saidecilaYiS qpiae S. M; no consideraba conveniente que se hicie- 
se general la Uuflftracíon de América. Asi es que los escrito^ 
res que proclamaban el derecho de la Independencia de México 
y los caudillos que la conquistaban con las armas, y el pue* 
blo que servia á aquellos y á estos de apoyo, y los ilustres ciu- 
dadanos que formaron la Contitucion de 1824, como, fin déla 
obra nacioúal, recibían sdamente sus inspiraciones del instin-* 
to de la libertad, y lo interpretaban de una manera animosa y 
Jealmente, haciendo de sus inspitaoienes el uso mas notable. 

El imperio de Iturbide había caído já la proclamación dé 
la Bepúblicav' Y sea pual haya sido el oi^igen de^ntptoclama^ 
cíon, que tal vez fué dictada por un espíritu reaccionario^ el 
hecho es que se. estableció una Federación creando instados so- 
beranos, lo quq nojcra conforme con las tradiciones del gobier- 
no existentes: en aquella época, ni se fundaban «n la diversidad 
de intereses ó de administraciones de los ijiuevos Estados, habi^ 
tuados á regirse por una splaj absoluta autoridad central. 

Estos suceso^ dieron origen j principio á una Iticha que 
há sido tal vez por muchos anos el origen también y la causa 
5el incesante estado de guerra civil^ en que por cerca de me- 
dio siglo estuvo envuelta la Patria. Por una paxte las ideas de 
la' revolución francesk que, destruidas las barreras que les opo- 
nía el gobierno español, penetraban, invadiéndolo como un tor- 
rente,' en el territorio mexicano; por, otra partp. las tradiciones 
de la unidad y del lübsoiutismo ^1 podet; las ideas de líber-* 
tad, igualdad: y fraternidad en contraposición con él dominio 
del clero y del ejercito, de las clases privilegiada?;^ eímodelp d^ 
los Estados-^Unidos ddi Norte en contraposición con las ideas 
ylosháéítos de ¿dmitiistracion recibidos del gobierno déla 
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Metrópoli; en una palabra, la agitaoioa del eq)iriiu que/ bíb 
quererlo tal vez, tiende al progreso 7 la fuerza de una eduoa^ 
eionfujuiada eu el quietismo, todo, todo oonstitma un choque 
perpetuo de ideas ooutrarias las unas, de las otras; toda oonsti* 
tuia una causa de instabilidad inevitable; todo era un flujo y 
reflujo que pervertia las ideas, que sofocaba los instintos de la 
justicia y de la libertad,, y que traía siempre á la Patria en 
uu vaivén doloroso, de la libertad á la tiranía, de la ley á la ar« 
bitrariedad, de la justicia al despotismo. ^ 

Los hombres se convertían en la encarnación de lai 
ideas; ellos eran por sí mismos una bandera, y un motín siioe* 
día á otro motín para derrocar al caudillo afortunado que había 
logrado apoderarse del gobierno* 

Tal ha sido el estado de la patria durante eeroa de mo* 
dio siglo. Proclamada la Constitocion de 1824 que estd^leoia 
el sistema federal, fué destruida para formular las leyes Oons« 
titucionales de 1836, que establecían eLcentralii^mo. (*) Después 
estas leyes fuerou destruidas para restablecer la Oondtitucion 
de 1824 reformada por medio de uúa acta. Irn seguida fué 
destriiida, para dar lugar á las Bases orgíinicaií, que volviaa á 



(*) A juicio de los legisladores constituyentes de 1857, expresado 
,en su maniñesto á la Nación, la única Con^titacinn lejftima de los 
Estados (luidos Mexicanos, antes de esa época, faé la de 4.de Oc* 
bre de 182-t. 

Esta ley comprende 171 artículos, distribuidos en títulos divididos 
en secciones. El título 1 f se ocupa de la Nacioil, su territorio y re¿ 
ligioAj £1 '2 ^. de la forma ^e gobierno, de las partes integrantes del 
territorio y deja división del poder supremo. £1 .3^. del poder le« 
gÍ8l,ativo, su naturaleza y modo de ejercerlo; de las funciones eco- 
nómicas de ambas cámaras y prerrogativas de sus individuos; de las 
facultades del Congreso general; de la formación de las leyes, y del 
tien^po, duración y lugar de las sesiones del Congreso general. £1 
4 ®. del supremo poder ejecutivo de la Federación; de las personas 
en quienes se deposita y de su elección; de la duración del ^presi* 
dente y vicepresidente, del modo de llenarlas faltas de ambos y de 
su juramento; desús prerrogativas; desús atribuciones y restriot 
friones de sus facultades; del Consejo de gobierno y del despacho de 
sus negocios. El 5 P del supremo poder judicial de la Federación; 
de la naturaleza y distribución de este poder; déla Corte Suprema 
de Justicia y de la eleccioa y jiuramento de aus miembros; de tus 
fttribucioaes; del n^odo de juzgar á sus iadividuoa; de los tribu* 
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establecer el sistema de gobierno central. Y en estos Tai^enes 
dolorosos, en estos sacudimiento»' terribles, la tradición anti- 
gua del poder absoluto aparecia siempre dominante, y las le* 
yes insuficientes y sin poder para regular la marcha de la so* 
ciedad: la dictadura se entronizaba ya oculta tras de lo que «e 
ha llamado ''facultades exti*aordinaria8/' ya descubierta y sin 
embozo. ]Bra la renovación de la lucha entre el dominio dd 
monarca y el imperio de las leyes: la lucha entre ei poder abso« 
luto y la libertad de los pueblos: la lucha entre la usurpación 
del derecho y el derecho mismo. 

Y en esa lucha terrible que diyidia á los mexicanos en 
dos partidos irreconciliables, la libertad y la justicia no halla- 
ron jamás un apoyó, ni el pueblo aceptó decidida y resuelta- 
mente alguno de tantos cambios. Ni podia, en verdad, aceptar- 
los, porque en ninguno de ellos se reconocían los derechos del 
hombre; porque en ninguno de allos se hacia efectiva la liber- 
tad, que e^ la condición de la vida de la humanidad. 

I^as clases privilegiadas dominaban absolutamente en el 
país y su dominio tenia que apoyarse necesariamente en los 
fueros, en los privilegios, en todo lo que estableciera una dife- 



nales de circuito; de los juzgados de Distrito, y de las reglas para 
la administración de justicia en los Estados y Territorios de la fede<- 
racion. El 6 ^ de los Estados de la federación; dé su gobierno parti- 
ticular; de sus obligaciones, y de las restricciones de sus poderes. £1 
7 ^. , por ñn, de la observancia, interpretación y reforma de la Consti- 
tución y acta constitutiva. 

En ella y en primer término se encuentran consignados lot 
principios que siguen: 

1 9^ Libertad é independencia nacional. 

2 ^j Profesión exclusiva de la religión católica, apostólica, ro- 
mana. 

3 ® Gobierno republicano representativo, popular, federal. 

4 ? División del Supremo poder de la federación para su ejer- 
cicio, en legislativo, ejecutivo, y judicial. 

Poder legislativo depositado en dos cámaras; la de diputados 
electos por los ciudadanos, tomando por base la población; la de 
senadores, nombrados en numero de dos por cada una de las legisU^ 
turas de los Estados. 

Poder ejecutivo, asistido en los recesos del Congreso general 
por un consejó compuesto de la mitad de los individuos del Senado^ 
uno por cada Estado, y depositada) en un solo individuo Humado Pre» 

3 
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renci^ positiva ^n esas clases y el pueljlo. Si algunas veces el 
instinto de la libertad llegaba á sobreponerse al poder de las 
clases privilegiadas, Ips hombres de ^.ccion, que se encargaban 
de dirijir los esfuerzos populares, tenian que someterse á la ne- 
cesidad de at^ndei: á la conservación del friunfo, é invirtiepdo 
en este cuidado el tiempo, y dominados á su vez por la fuerza 
de las tradicipn^s y de los liecbos existentes, acababan el bre* 
ve periodo d^ su gobierno para ser reemplazados por sus ad- 
versarios. 

El estudio do los motines y de los pronunaiamientoa en 
México, estudie^ que nq €is áe¡ este lugar, demuestra la verdad 
de la muy rápida exposición de los. sucesos, que antecede. 

De vaivén en vaivén, de pronunpiamiento en pronuncia- 
miento, México llegó á (jaer bajo la dictadiira mas absoluta. 
Ningún derecho del hombre ex» reconocido, ninguna gq.rantía te- 
nia apoyo: la voluntad del dictador era la ley suprema, y el 
país caminaba velozmente no solo á la monarquía, .sino al es- 
tablecimiento del absolutismo y de un trono extranjero. Los 
título^, 1(][S honores, los fueros y preemii^encias en ' lo ostensi- 
ble, y en secreto las maquinaciones y la^ intrigas para ttaer un 



flidente, cuyas facultades y prerogat|vas recae^, en c^sp de imposibi- 
lidad eii un Vicepresidente, elector* ambos por las legislaturas de los 
Estados; sin que el jprimero pueda ser reelecto sino ál cuarto año 
de haber cesado en sus funciones. ' • . 

Poder judicial responsable y residente en una Corte Suprema 
de Justicia, compuesta de 11 ministros y 1 fiscal que solo pue,(^en ser 
removidos con arreglo á' las leyes, en' los Trilbunales <le Circuito y eu 
los Juzgados de Distrito; electa la primera por el poder legislativo 
de cada uno áe los Estados, y los 4os* últimos' por él poder ejecutivo 
federal, á propuesta en terna de la misma' Corte. '' 

5 ^ Gobierno Particular de los Estados, dividido también pa- 
ra su ejercicio en legislativo, ejecutivo y judicial, con prohibición de 
que dos ó mas de esos poderes se reúnan en una corporación ó perso« 
na, no pudiendo depositarse el legislativo en un solo individuo. 

6 f Fueros militar y eclesiástico. 

7^. Libertad política de imprenta, en términos que jamás pue- 
da suspenderse, ni mucho menos abolirse. 

8 °^ Pronta y cumplida administración de justicia. 

9 ^ Fé y crédito en cada uno de los Estados de la federación^ 
de los actos, registros y procedimientos de los Jaeces y demás auto- 
ridades d© los otros Etítados. 
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monarca euíepod, y sdfocar con la fiíerza todds Ids impiílsojl 
del pueblo en fator de la; libertad, constituían la situación de 
la Bepública cuando 9e proclamó el Plan de Ayutla. 

Nada contenia este plan que por sí solo ftíera bastante 
para renovar la faz de México; pero la dictadur£( habia llega* 
do & ser tan odiosa, tan flagrante la violación de los derechos 
naturales del hombi;o, tan insolente y exagerado el ejercicid 
del poder, que el pueblo aceptó las promesas del Plan de Ayu- 
tla, no por su novedad, sino con la resolución de hacer que se 
cumpliesen esas promesas. Por otra parte, los Estados crea- 
dos por la Constitución de 1824, que habían perdido su sobera- 
nía, y que prácticamente habían conocido la utilidad de ser 
soberanos en su administración y de no estar sujetos á un 
gobierno central y menos á la voluntad de un dictador, recobra- 
ban un derecho ya establecido. 

Estas circunstítñciías constituían t'ñá situación entera- 
mente diversa y contraria á aquella en que se encontró el país 
en 1824. Al triunfar la revolución de Ayutla, la libertad y 
la Eepública y la federación eran no solo posibles, sino indis- 
pensables. Por esta causa recibió tal impuláo la retolucion,^ 



10® Prohibición (fe las penas áe coílfiscacion áe bieneü; de 
la de infaníiia trascendental de la persona del delincuente que la ha- 
ya merecido; de los juicios por comisión; de toda ley retroctiva; da 
tormentos; de detenciones personales por más de 60 horas, sin semi- 
plena prueba ó indicios de cúlpabilicíad; dé órdenes para registros de 
casas, papeles y otros efectos de los habitantes de la República, sino 
en la forma y en los términos prescritos por lá ley; de entablar plei- 
to alguno civil ó criminal sobre injuiias, sin haberse intentado el me- 
dio de conciliación, y finalmente, de privar á alguien del derecho que 
tiene para terminar sus diferencias por medio de Jueces arbitros nom- 
brados p&r los interesados, sea eual fuere el estado del juicio. 
. 11"=; Inmutabilidad de lá Constitución hasta el año de 1830;^ 

üin que jamás pudieran reformarse los preceptos relativos á la li- 
bertad é independencia de la nación mexicana, a su religión, forma 
de gobierno, libertad de imprenta y división de los poderes supre- 
mos de la Federación y de los Estados. 

Muchas han sido las apreciaciones hasta hoy formuladas con 
referencia á la Constitución de que hemos procurado dar una idea 
gñiihhí^ sin embai^go, es un hecho: que ella fué un paso dado eñ 
la bueña práctica de á'lguno's excelentes principios de derecho público', 
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que la resistencia de la fuerza moral y material de las clases 
privilegiadas tuvo que sucumbir, haciendo un esfuerzo supre- 
mo y desesperado para defenderse. Habia llegado la Lora d© 
la emancipación del pueblo, de la reivindicación de los dere- 
chos de la humanidad. 

El plan proclamado en 1? de Marzo de 1854, por la guar- 
nición del pueblo de Ayutla al mando del Coronel Florencio Yi- 
llarreal, fué reformado después de diez dias en el puerto de Aca- 
. pulco, protestando que se aceptarían las modificaciones que la 
mayoría de la Nación, juzgara conveniente hacerle. Terminó la 
dictadura de Santa-Anna; el Presidente interino D. Juan Alva- 
rez expidió la convocatoria para d Congreso Constituyente que 
se instaló el 18 de Febrero de 1856, sienclo ya Presidente sus- 
tituto D. Ignacio Comonfort; y miéi:itras la asamblea eum- 
plia su cometido, el Gobierno provisional decretó el Estatuto 
Orgánico, abolió los fueros eclesiástico y militar eü negocios ci- 
viles, permitió la renuncia del primero en materia criminal y 
llevó á efecto otras medidas, conducentes á restablecer la igual- 
dad y la libertad en el ejercicio de los derechos individuales. 

México, triunfando del poder del monarca español, se 
habia hecho independiente; consuniando la revolución de Ayu- 
tla se hizo libre. 

Conquistada la libertad, el primer pensamiento, la con- 
secuencia lógica y necesaria de esa conquista, fué la de estable- 
cer una Constitución que asegurase la libertad. 

He ahí el origen de la Constitución de 1857. 



En 6u formación presidian constantemente dos pensa- 
mientos. Eran, por decirlo así, dos las fuentes de donde bro- 
taban los preceptos de la Constitucion.r 

El uno el estudio del d^echo y de la juisticia: el estudio 



sirviendo de punto de partida para el perfeccionamieíita que, aunque 
trabajosamente, ha venido realisándose en laa institucicoefi pofiticas 
de la República. 
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de las circunstancias particulares del país: la teoria dol de« 
recho. 

El otro, el recuerdo doloroso de cerca de medio siglo de 
tiranías: el recuerdo mas reciente de una dictadura odiosa» 
tan odiosa como terrible: . el afán de hacer imposible la tiranía 
en la patria: la ley sobreponiéndose al despotisti^o y á la ar- 
bitrariedad. 

En la primera Constitución de México, los legisladores, 
sin práctica alguna, guiados solamente por sus nobles y puras 
inspiraciones, procuraron seguir el ejemplo de los Estados- 
Unidos del Norte, aunque dejando en pié elementos que liabian 
de ser conti-arios al nuevo sistema político. 

En la Constitución de 1857 los legisladores, aleccionados 
ya por la experiencia, procuraron asimilar á la patria las his- 
tituciones americanas, buscando en ellas el secreto de su ro- 
bustez y dé su estabilidad. 

De esta manera se formó la Constitución mas liberal, 
mas justa^ en lo que tiene relación con los derechos del hombre, 
. de cuantas existen en el mundo entero, conquistando Méjico 
por esta causa un lugar glorioso entre todas las naciones. 

Consamada la reyolueion de Ayutla, al verificarse las 
elecciones de diputados^ el pueblo tuvo él acierto de nombrar 
para este encargo, casi en m totalidad á ciudadanos que ha* 
bian sido víctimas de la tiranía y de la dictadura lííilitar. Era 
natural que quienes habian combatido á la tiranía y por esta 
causa acababan de sufrir todo género de tormentos; que quie- 
nes volvían del destierro ó sallan de las prisiones de Estado, 
adonde habian sido relegados por su amor á la libertad , tuvie- 
ran la mas firme voluntad y el mas escrupuloso empeñb en es- 
tablecer tales preceptos constitucionales, que hiciesen imposi- 
ble la repetición de los abusos dd poder é imposible tambiett 
la tiranía. Y el pueblo mexicano no se «ogaño, porque el pen- 
samiento capital, la idea dominante de la Constitución de 1867 
es el aseguramiento, de la libertad. 

Por dei^racia, posteriormente ella no siempre ha sido 
nna v^rda4 de hecho; pero conteniendo la ley fundamental 
en sí misma el germen de su perfecdonamieDto, ya en 26 de 
Setiembre de 1873 y en 6 de Noviembre de 1874^ -ésta fué ob-^ 



Digitized by VjOOQIC 



14 
jeto de importantes adiciones y reformas, á las que aún hay 
que agregar otras que reclama la experiencia de poco más de 
Veinte años, en el trascurso de los que, de tiempo en tiempo, 
han podido ensayarse las prácticas republicanas, con frecuen- 
cia interrumpidas por los enemigos de la democracia, por los 
invasores del territorio nacional, y lo que en verdad es grave,- 
por los mismos depositarios del poder, guardianes infieles de 
las libertades públicas; 



CAPITULO II , 

De lo8 Derechos del ¿Ombie.— Sa ttvfoHaiiíldAd. 

Beunido el Congreso que emanó del Plan de Ayutla/ los 
diputados representaiftes de los Estados, Distrito y Territo- 
rios, decretaron la Constitución en nombre de Dios, principio 
de todo lo creado, fuente eterna de justicia y de libertad, y 
con la autoridad del pueblo mexicano que la habla delgado 
á sus representantes en el Congreso constituyente, sin mas 
restricción que la expresada en el Plan de Ayutla, de consti- 
tuir á la nación en una república, bUjo la forma representati- 
va, popular, federal. 

Es de notarse que esta del^acion de poder á los re- 
presentantes de los Estados^ Distrito de México y Territoriosf 
fue absoluta, y que el pueblo al aceptar el Plan de Ayutla y 
al el^r en virtud de él á los diputados, no se reservó el dere- 
cho de aceptar ó desechar la Oen^tucion que expidiese el 
Congreso, á quien confirió á este respecto el mas pleno ejerci- 
cio de la soberanía. Y no obstante esa del^adon^ el pueblo 
ha aceptado expresamente la Oonstüuoion de 1857. 

Ijos sucesos posteriores^ la lucha que se ha sostenido éa 



) 
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defensa de la Coiistitncion y en contra de todos los que han 
pretendido violarla ó destruirla, los torrentes de sangre que 
se lian vei-tido en esa defensa, todo, todo demuestra que el pue- 
blo mexicano aceptó la Constitución, porque á no ser el pueblo 
que la ha sancionado con sus sacrificios habría desapaiecido 
á los impulsos poderosos j frecuentes de los diversos intereses 
particulares, heridos por las refprn^as que han cambiado la faz 
de la sociedad mexicana. 

Y en verdad que no podia dejar de aceptar la Constitu- 
ción que garantiza los derechos del hombre, que limita la ac- 
ción del poder y que establece las seguridades convenientes pa- 
ra que ni por el agravio al individuo, ni por los intereses dg 
partido haya lugar á la perturbación de la pazj cuya conserva? 
cion es la grande necesidad y el ardif pte anhelo de un pueblo 
que ha vivido por mas de medio siglo en los borrpr^s de una 
sangrienta gjuerra civil y sufriendo los excesos de un ppder disT 
pr^^giqnal i^i^mprp qdioso^ y tan p^i^sfl pomo arbit^arip, (*) 



Es conveniente repetir que la libertad es inherente al 
Jiombre, como condición esencial de m vida y de su desarrollq 
físico y moral: que la Qrganizaciqn del hombre Ip lleva ala 
sociabilidad: que la sociedad se fprma para ohjtener y asegu- 
rar el mas completq ejerpicio de la libertad indiyidual y la 
acumulación de fuerzas para obtener los frutos de la libertad: 
que el objeto de las leyes debe ser única y ^xclvisiyamente e\ 



(*) Al discutirse el proyecto del preámbulo de la Constituoioiif 
fte estrafíó que en él solo se hiciera mención de los representantes dé 
los Estados, ¡legándose á convenir en que. reconocidos los poderes 
de los diputados elejidos por el Distrito y Territorios, deberia ha- 
cerse constar su presencia y legitima intervención en una ley ex- 
pedida no en nombre de los primeroSi sino con la autoridad d^ todo 
^1 pueblo de México. 

En el curso de los debates se procuró sin éxito la organización 
del Distrito y Territorios, op^iguiéndqs^ únii^mente^fijar dus base» 
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j^seguramiento y el desarrollo de la libertad, ya individual, ya 
colectiva d de la sociedad: que el gobierno de un pueblo no es 
pías que la delegación conveniente y necesaria del poder de 
los asociadas, que éstos no pueden ejercer directamente y por 
sí mismos, 

Jja j8onse^uencia Idgica y forzosa de estas verdades es el 
principio que establece la Constitución federal de 1857 en su 
Art. 1**, en estos términos: **E1 pueblo mexicano reconoce que 
^* los derechos del hombre son la base y el objeto de las insti- 
'* tuciones sociales/' 

Estableicido este principio no puede dejar de inferirse de 
él que "todas las leyes y todas las autoridades del país deben 
** respetar y sostener las garantías que otorga (dice el final 
** del art. J?) la presente Constitución." 

Uo hace ella la creación de los derechos del hombre, por- 
que tabs d^rjchos, exprasioa, fJrm ala de su libertad, son como 
esta, preexistentes á toda Constitución, á toda ley y á toda 
sociedad. La Constitución ha otorgado garantías, para esos 
derechos, expresando en los diversos preceptos relativos que es 
lo que deben sostener y respetar todas las leyes y todas las 
autoridades del país. Y esos preceptos se refieren al asegura- 
pjiiento de la vida y de la propiedad del hombre, en cuyas 
dos e:^presiones se pueden compendiar todas las condiciones ne- 
Ijesarias para el desarrollo físico, intelectual y moral del indi- 
viduo, y por consecuencia de la humanidad. 

La Constitución ha puesto fuera del alcance del poder 
publico esas garantías, de manera que no pueden ser violadas, 
Jlias leyes comunes prohiben al individuo y reprimen todo aten- 
tado contra la libertad y derechos del hombre: la» constitución 



en la fracción 5 í* d¿l art/ 72? ie la Constitución, redactado con ven- 
taja, bí se toman en cuenta los términos de la proposición relativa, 
aprobada en la sesión permanente del 28 al 31 de Enero de 1857. 

Una administración celosa de su buen nombre, no puede 
©ludir por mas tiempo el cumplimiento de un deber, debienclo pro- 
cederse á la completa organización del Pistrito y Territorio de la 
Jiaja California, de suerte que los ciudadanos elijan popularmente 
}a3 autoridades políticas, municipales y judiciales, designándoles 
rentas para cubrir sus atenciones locales. 
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po«e justos d^rfiohoa» sobre el pod^r puWic9, en una estera gn- 
^erioy 4 é^i^ á qiüen manda, que I03 respete y sostenga, im- 
poniendo al poder publico este precepto como condición de su 
propia espist^cia, supuesta qw dedara que e^p dereotos son 
la base y el objeto 4e laj» ioatitucion^^ sociales, y estoa insti^ 
túqiones son las (pja afiai^ y prgani^^ el poder publico» 

Ni ,pi^e4e ser de otra manerí^, p'orqiie la libertad del 
hojnbre, qije en la Constitución de México de 1857, se ej^plica 
bajo la fgrmul* de "Derechos del Hombre," está fuera del podejr 
y^el alcance de toda tiranía, por exagerada y jjQLonstruoaa qu€f 
se suponga. JJl derecho de pensar, el derecho de expresar d 
pensamiento, el derecho de trabajar, el derecho de adquirir 
el fruto del ij^íxhs'jo^ jsn, sea intelectual, ya sea moral, ya sea 
físico, han existido d§§4e que el hombre fue creado, y exis- 
tirán hasta que el mundo deje de existir. Puede la tiranía; en 
aquellos pueblos que la quieren sufrir, impedir que el pensa- 
miento se exprese en determinadas formas; pero por mas qué 
invente restricciones y torturas para el individuo, el pensa- 
miento de éste siempre se manifestará de alguna manera. Pue- 
de impedir la tiranfi^ el trabajo en determinadas formas; pero 
por mas que se esfuérze, jamás podrá impedir todo género 
de trabajo ni la adquisición de sus frutos, Ouandóel hom- 
bre pone en actividad su entendimiento y su conciencia, soto 
la muerte puede impedir ese trabajo, y solo la muerte pue- 
de impedir también que el hombre adquiera y ae asimile los 
frutos de sus meditaciones y de la acción de su propia ooncieur 
cia» Y es verdaderamente admirable que mientras mas se es^ 
fuerza la tiranía eü impedir el penisamiento, y el trabajo, j 
la adquisición de aus frutos, mas sé excita y mas se ccmeentra 
laaooion del pensaamento, y áú ti>abaj0, y de la concien<íia, 
hasta que ésa conoentracioa estalla oomo el rayo y destruye 
el ppder tiránio<} que intenta su represión, 

Para-éonsegi^irla inventa la tiranía martirios y los impo^ 
ne á los individuos; levanta cadalsos y ha^e perecé' millones 
dévíctin^as;. {>ero el derecho nunoa peteqe, la libertad es in- 
mortal. Sucede á veces que la tempestad amoj^tona negro0y 
espesos nubarrones oon que eu^e al sol, y el sol desaparece y 
la naturaleza se postre^ como éQ W letargo; un instante des^ 

4 
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pifes l^s nubes han volado y el sol brilla de nuevo mas puro y 
radiante. Así es la libertad; así es el derecto, — Todo esfuer^g 
d'e 1^ |iraDÍa^ toda tentativa m^a restrfn^r la libertad del 
bon^bre ^ la iijbertad del pueblo» es un desafio insensato á la 
ni^tura|e^a. es un desafío sacrilego á Dios. Si algunas veces 
la audacia |ium^na, enjendrada por la ambición, sostenida por 
)as armas y pqr Iqs patíbulos, llega á ofuscar la libertad y el 
detecto, hay siempre en el corazón del hombre, en la concien- 
cia del pueblo, en el sentimiento de la humanidad una protesta 
contra el abuso^ un§. a^ienaza contra la tiranía, un hpsanna á 
la libertad; y pqr mas fl^*® ^^ tiranía la encierre en una red de 
bronce, por entro las mayas de esa red sg escapan los gemidos 
de las víctimas, y J^rillan los fayos déla libertad y la luz del 

, Máxico, oayendq de dictadum en diptadura^ de un poder 
absoluto en un poder discrecional, llegiJ á ser víptima de las 
mas dolorosas violaciones del derepho, de los pías rudos atar 
ques á la libertad. Era natural, era forzoso que al recobrarla eu 
virtud de la revolucionáis Ayutla, y al ^tablepefla por mediq 
de una constitución, asegurase en ésta tqflas las garantías posi- 
bles en favor 4e la vida y de la prqpiedad. Era forzoso tam- 
bién, que al establecer esas garantías l^s colocase en una esfé- 
|ra superior q.^ alcance de los depositarios del poder público. 

Los derechos del hombre reconocidos en la Oonstituqipn 
^e 1857, son el Sancta Sanctorum adonde no ^ lícito llegar 
sino con la ca^^eza descubierta y ia f rqn^ inclmada: son el has- 
^ aquí señalado á l^s embravecidas olas del mar de las ainbi- 
piones y de los abusps. Todas las leyes^ todas l^s autoridades 
deben respetar esos derechos y sostenerlos. S€4amente en los 
pasos eictremos, cuando peligra la vida <5 la paz de la sociedad, 
V y por consiguiente de los individuos que la forman; wi esos 
pasos en que la salvación es la suprema ley, en que el hombro 
arriesga la vida para defender su misma vida, y en que la na- 
turaleza por horrpr á la muerte; aconseja al hombre el sacrifi- 
pio hasta de un^ parte de su ser físico, pueden suspenderse 
^unas de estas garantías; y no todas, íporque siempre per- 
pian^erán sul^sistentes las relativas^ la vida del hombre. I^a 
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suspensión lia de ^r limitada, por tiempo determinado y éóñ 
loa requisitos que expresa el artículo 29 de la constitución. 

Se pueden suspender todas las garantías, menos las que sé 
refieren á la vida del hotitlírei jtorquerespecto de la pérdida áé 
la pit>piedad puede haber reparación, f no la hay para la per- 
(tida de la eídstencia. Para conservar la vida, que es el primer 
bien del hombre, ya se considere individualmente, ya se consi* 
dere 0n sociedad, y que es lo mas importante que puede peli» 
grar en los graves trastornos de la paz publica, seria xm absur- 
^lo sacrificar la vida. ¡Ay! Los millares de patíbulos que se 
han ievantádo en el suelo meiicano,' los raudales de sangre que 
han corrido sobre los cadalsos para sostener á Icíi3 gobiernos y 
& los partidos que se han disputado el ejercicio del poder, exi- 
gian la declaración constitucional de la inviolabilidad de la vida' 
del hombre. Y loa abusos de todo género, oometidcto pür: la dio» 
tadura y el poder omnímodo, para satisfacer á lei^ partidiís, , exi- 
gían tpxe la ccímstitucfion pusiese los díereclios del hombre y las ga- 
rantías individuales fuera del alcance de las leyes y de las autori-^ 
dades, de los gobiérneos y dé los partidos. 

Bs necesario expresar este concepto con suma claridad; 
es necesario compr^ider esta idea en toda su extensión: loa 
derechos del '^hombre, las garantías^ que otorga la constitu- 
cioh, son superior^ á las leyes y á las autoridades: la sociedad 
mciieaüA se instituye pai*{k sostener y respetar esos derechos: 
establece un gobierno, le dé^ñniua síes atribuciones, le con* 
éede fa^<í?tdtades, x^ro limitadas por el precepto éé respetar y 
sostener eeos misiios derechos. 



£1 trascurso de los tiempos, la frecuencia de las guer- 
ras, la decadencia de las naciones, la ignorancia de los pue- 
blos y otras y otras causas llegaron á convertir á los gober- 
nantes en senorfe y & los gobernados en vasallos, tal vez en 
ésclavqisu il^ h<^xef dejiS de ser ^ueno de /sí mismo, porque 
él gobernante se é^igi(5 en soberano. Y ^ará legitimar esta v7c^' 
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lácion deí deVecho, paiít ocultar el atentado de semejante usur- 
pación, para no quedar obligados á reconocer los derechos del 
hombre, para sobreponerse á la naturaleza misma, los gobernan- 
tes balsearon su autoridad en el derecho divino» Invocaban ^ 
sacrílegcys, ei nombre» de Dios para destruii^ la obra Biisma.dé 
Dios, que crea la natuiraleza del hombre y qcfe creó su Mbertad, 
como conddcion de la existencia huniana. Esta absntdá teo- 
ría llegó á ^er «1 fundamento del poder de losí rtK)nároa8 y de 
k>s tiranas, y foe la tradición de los gobiernos; tradi^on que 
ahora todavía, en el siglo actual, ejerce influenciáis pemi^iosaB 
€»i }as sociedades. 

Mas á pesar de esa víolfiacion del derecha de lá humanx^ 
dad, sie£npre (][uelds pueblos tuvieron una oportunidad, siení* 
pré quse hallaron una ocasión, conquistaron algunas libertades 
que eran como una protesta en contra de la u^urpacnon de lá 
tíobejraníft, que erali la reivindictaoion de los de^e^shos del hona- 
bre. Las libertades, los fueros, los privilegios de alganos pue- 
blos para elegir sus autoridades, para admini^rarse justicia,' 
esas ©onquistas^pequeñas ahora y tal vez hasta de poca importan*^ 
cía, eran sin embargo, la tradición de ki libertad, eran el presa- 
gio del restablecimiento de los de^rechos de la hina^nidad. 

¿Cómo se veríjG^^ó ese restablecimiento? ¿6émo la ilus- 
tración ha ahuyentado a la ignorancia? ¿Qué influencia han 
ejercido en ia^ iliistracion de los pueblos, ya la, acción del poder 
municipal^ ya \oU estudios de lo^ fílósof os, ya las guerras mis- 
mas que han devastado al mundo^ ya las atrocidades ejercidas 
por los reyesy por ios señores de menor gerarqi^a, ya la pu- 
reza de la moral cristiana? He ahí lo que no es posible expli- 
car sin escribir lá historia del mundo entero, dia por dia, mo- 
mento p&r momento; pero la ferdad es que todas esas causas, 
obrando cada una por sí misma,* han devuelto al hombre, no 
sus derechos, porque no pudieron nunca prescribirse supuesto 
que el hombre na |)uede tíítmfciai' stí naturaleza, sino la con- 
ciencia de sus derechos, el conocimiento pleno de su libertad 
que hablan ofuscado laá usurpaciones cometidas por loá gober- 
nantes y los guerreros. 

La humanidad ha caminado de conquista ^n conquista, de 
libertad en libertad: un dia en Europa, otro dia en América j 
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tm dia en esta Bacion, jen aquella nación otro día. El hom^ 
bre ha comprendido por fin que por su naturaleza es libre, y 
se prosterna ante Dios autor de su libertad; ante Dios, que al 
dar la existencia dá las condiciones necesarias para la existen- 
cia; ante Dios^ que al hacer al hombre capaz de desarrollo físi- 
co y moral é intelectual, ha puesto en su organización misma 
los elementos necesarios para lograr ése desarrollo. 

El hombre reunido con sus semejantes, formando pue- 
blos y naciones, ha comprendido que reúne las fuerzas indivi- 
duales para asegurar la libertad del individuo y de la óociedad, 
y que si necesita instituir gobiernos y darles forma y elegir 
gobernantes, éstos han de ser los mas celosos guardianes de los 
derechos del hombre, Á los cuales nunca deben atentar^ 



La sola consignación de las gararntías que otorga la cons^ 
ütocion me;¿icana al hooabre, sería una verdad puramente espe- 
etiiátiva y abstracta, cuya realización en la práctica quedaría 
«xpuestit siempre éla voluntad de los gol^mantes y tal ves 
á ffitieumbir en fuerza de circunstancias <yie aconsejasen la vio- 
lacionide los derechos del hombre. Fué por lo mismo necesa^ 
rio establecer, el medio de impedir tal violación en aquellos ca^- 
fios en qute la autoridad ó la ley pretendieran cometerla. A este 
.fin la coDstitacion est&bleeiá el recurso de arn^aro^ que dejando 
á la ley toda la majestad que debe iesx^t la expresión de la voH^ 
kintad popular, todo el respeto y obediencia que le son debidos 
en un pueblo formado de hombre)» libres y civilizados, yá la 
áuitoridad el prestigio que debe tener justamente para hacer 
respetable la ley, &q, puya cmupliiaiento ejerce» el poder,^ am^ 
para al individuo y le protejo, contra toda violiscion de sus ga- 
vXAutSas. Este recmto de amparo, que en su likgax convenien- 
ie volverá á ser fusunto de estudio, reKliza de la ]iia,nera mas 
segara el prixuápio oónstituclonal quepouQ loS derechos del* 
hoxábre y la^ garantías otorgadas por la constitucioni fuera del 
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alcance de las leyes y ele los actos de las aatoridades, en nnai 
esfera supeñor á toda ley y á toda aiitóvidad. 



CAPITULO III 

De loe Derechos del HombrSw 



AtÜo^Sá del 3 al 6 de le Ocáutituoioxu' 

Los derechos del hombre, á los cuales lá óónstitúcidn íia 
otorgado garantías, han sido en alguna parte protegidos por le- 
yes anteriores á ella y del drden óomun; pero nú reconociéndo- 
los como derechos naturales del hombre, ni consignándolos có- 
mo inviolables, sin6 puraiñente ttftnó conoesíoines del legislador 
en favor de los ciudadanos; "Éáte lamentable error ha tenida su 
origen en otro error no- manos lamentable, que consiste en ha*' 
ber creido que los g(4)iemoá ejercen una soberanía propia ó la 
isoberania del pueblo, confiada á su gobierno ptor medio de una 
abdicación completa y sin restricciones. 

Y como tddas las consecuencias de im efror son neoesa^ 
riamente errdneás, los gobiernos han creido que ÍM>r medio de las 
leyes 6 dé Ids actoá de la autoridad les era lícito disminuir la 
extensión dé Ids derechos del hombre, restringirlos, saprimir- 
los ti^l vez, á|>licando la regla conocida de derecho: Ujui ut 
toUere cujm e9t candare. Con frecuencia también han cteidtí 
los gobiernos que son superiores á las leyes, supuesto que han 
podido derogarlas y modificarlas, ei^>ecialmente cuando los go- 
biernos han ejercido un poder discrecional. Por €uyaeáutá 
la protección qde ks leyes han oóncedidd anterionnente i la 
' Constitución de 1867, i los derechos del hoinbre que pe BXipréetíxi 
^n la misnda constitución, ha fiido idefica^j^ puramente áp noool^fe 
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y siempre impotente para reprirmir cualquier atentado contra 
las garantías individuales. 

La constitución, al establecer que el objeto y la base de 
las instituciones sociales son los derechos del hombre (art. 1?); 
que todo poder público dimana del pueblo y se instituye para 
su beneficio (art, 39), y que la soberanía nai?ional reside esen- 
cial y originariamente en el pueblo, ha destruido la teoría de 
la soberanía propia de los gobiernos, ó recibida irrevocabler 
mente y sin restricciones del pueljlo, Y siendo esto así, el go- 
bierno déla Eepublica Mexicana es (como deben ser todos los 
gobiernos del mundo) el primer subdito de las leyes y nunca 
superior á ellas: los derechos del hombre dejan de ser concer 
sienes del legísladpr y se elevan hasta una esfera superior á 
las leyes, á las autoridades y á toj^o poder humano, porque la 
naturaleza del hombre, su organización propia está fuera d^ 
esos dominips y solo baja el de Dips. 

El hizq libres á todos loi^ honc^Jjres creando la libertad, 
no solo como un idon, sino como una necesidad orgánica de la 
naturaleza de éstps. Y como esa libertad es la basé de todo^ 
los derechos del hombre, la constitucipñ debió consignarla en el 
primer lugar de las garantías que otprga. '*En la Bepública, 
." dice el art, 2^^ tpdos nacen libres, tos esclavos que pisen el 
.** territorio nacional recobran por ese solo hecHo su libertad, y 
f* tien^i derecho á la protección de las leyes." 

La esclavitud, ese horrible crimen de los siglos, mentís 
solemne á la civilización actuaíl y al espíritu de jpsticia que pa- 
freoe desarrollarse en ^el mundo entero, se conserva aún por 
jiesgracia, y príecióamente pn comarcas cuyo territorio está inme- 
jiiato al dé Méxiico, como Iq es el de España, en la isla de Cuba. La 
proximidad de ese terrítQff^o ál de México np abacia ipoiposible que 
en éste se presentaran alguna vez funestos y repugnantes ejemplos 
jje esclavitud. Y la Bepública Mexicana, que ha luchado por mas 
de medio «iglo para establecer el Derecho; ^sla República que ha 
secado sus heridas al soplo de la liberta^i que cien veces des- 
fallecida y moribunda se ha levantado ardorosa y ll^na de es- 
peranzas al 'solo nombre de la libertad; esta !|Elepúbli<;a qué, a| 
nacer á la vida de independencia, decretó por medip de su pri-5 
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mer congreso la abolición de la escIaTitud, no podía retroceder 
medio siglo atrás para destruir la obra santa que estaba ya con* 
sumada de hecho y de derecho al proscribir del suelo nacional 
el atentado mas horrible que se puede cometer contra el hom- 
bre, que es el prÍTarlo de la libertad que tiene del Autor Supre- 
mo de la Creación: de la libertad, gue es la condición esencial 
de la existencia, que es la base, el resumen de la vida y de la 
propiedad. 

TJi} pueblo de hombres libres no puede consentirla es- 
clayitud. Un pueblo libre hace libre cuanto toca, Y como la 
esclavitud no aniquila la libertad del hombre sino que la supen- 
de, el esclavó recobra s|i. libertad al pisar un suelo libre. La 
constitución no ha hechp inviolable solamente Iq» libertad de los 
mexicanos, sino la libertad del hombre, de todos los hombres^ 
de la humanidad entera, en este privilegiadp suelp de la Bepu- 
|}lica Mexican§. 



• Beconocida la libertad física, material del hombre, es pre- 
ciso reconocer su libertad moral, y como principio de ella la 
libertad de instrucción. Seria un absurdo reconocer que el 
hombre es libre por su organización física y no reconocer la li- 
bertad de la inteligencia, que es quien dirige y gobierna al. 
hombre, del espíritu que anipia su organización física y ma- 
terial. Si el hombre tiene el derecho de infiítruiriBe libremente, 
la enseñanza debe ser para 41, libre tan^bien. Por estq el ar- 
tículo 3? déla cqnstitucion establece como una delas-garaa* 
tías individuales: "La enseñan¡!;a es libre." 

Es quizá conveniente repetir que estas garantíi^a que 
ptorga la Oonstitucipn de 1857, no solamente expresan el reco- 
nocimiento de un derecho, sino que fueronformuladas CQU el fin 
de impedir para siempre la repetición de los abusos d^ poder 
público y los atentados ique gobiernos anteriores á \^ |echa d^ 
la constitución cometierQn en contra de la liberta^^y; del pueblo 
^ de los individuos. l4B^ tra^icipn de los g^l;)ierno8. cfons^si^ia ei^ 
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no conseptir que se difaodiera la ilustración en laa colonias 
españolas; y para realizar ese propósito era indispensable en- 
cerrar la enseñanza en un círculo trazado por la doble auto* 
ridad del Gobierno y de la Iglesia. Esta tradición se infiltra- 
ba, por decirlo así, en el nuevo modo de ser de la^ antigua 
colonia al hacerse independiente; y si los gobiernos, y mas que 
los gobiernos los individuos, se esforzaban en difundir la ins- 
trucción publica, estableciendo escuelas y colegios, era siempre ^ 
dentro de los linderos marcados por el Gobierno y la Iglesia, 
barrera que se oponía al ensanclie dé la inteligencia, que 
enervando el vuelo del espíritu estrechaba la esfera de la ac- 
tividad humana, y que al empobrecer la inteligencia, empo^ 
brecia las fuerzas del hombre y de la sociedad. 

Derribar esa barrera, restituir á la inteligencia del hom« 
bre el ensanche que I>io3 le ha dado, no intentar neciamente 
poner, diques á la obra de Dios; he ahí lo que exigían la jus- 
ticia y el reconocimiento de la libertad: há ahí lo que hizo la 
constitución al declarar que "la enseñanza es libre*" 

Podrá ser peligrosa esa libertad en su práctica; pero es 
preferible correr el peligro que resulta de ella, á la muerte inte- 
lectual y moral, que es la inevitable consecuencia - del encade- 
namiento de la inteligencia. T el peligro que pudiera temerse ■:0 
deja de serlo si se considera que adonde hay libertad de en- * 
señanza, hay diversidad de enseñanza, y adonde hay diversidad 
hay discusión, hay ese choque del cual brotan la luz y la ver- 
dad; y la luz y la verdad no solo alejan, sino que evitan todo 
peligro. En la organización que Dios ha dado al hombre y en 
la libertad con que lo ha dotado, hay él poder de raciocinar, 
y en el raciocinio está la fuente de toda verdad. La constitu- 
ción reconoce el poder de la inteligencia y destruye las bar- 
reras en que se ha pretendido tenerla encerrada. 

Mas como hay algunas profesiones, fruto de la enseñanza 
cuyo ejercicio sin los conocimientos convenientes puede ser 
dañoso al individuo y aun á. la sociedad, la ley debe determi- 
nar cuáles sean esoa conocimientos y como ha de probarse qijje 
se poseen. Por esta caus^ la constitución, cuyo fin principal es 
garantí j^r la vida y la seguridad .<iel hombre al establecer la 
Ubertadde enseñanza, establece tamoien que una "ley deter- 

6 
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^' minará que profesionoB necesitan título para su ejercicio, y 
^* con que requisitos se deben expedir." 

La ley á que se refiere este artículo constitucional no está 
aun expedida, supuesto qUe la de instrucción pública^ vigente, 
68 reglamentaria de las escuelas del Distrito federal, y aquella 
debe ser ley federal como parte de la constitución. Sin duda 
alguna que esta ley no vendrá á restringir la libertad consti- 
tucional, estableciendo los pormenores con que deban hacerse 
los estudios ni lugares de forzosa asistencia, sino que determi- 
nará solamente que profesiones necesitan un título pava su 
ejercicio, quá conocimientos deban exigirse á los qué aspiren 
á él, la manera con que pruebe el aspirante que tiene los 
conocimientos exigidos por la ley, y la forma de los títulos 
que han de servir de garantía al publico para que pueda otor- 
gar su confianza á los profesores á quienes tocan las prescrip- 
ciones de la misma ley. Salirse ella de los límites expresados, 
seria tanto como volver á establecer las barreras que la cons- 
titución quiso destruir para dar ensanche al vuelo* de la inte* 
ligencia humana. Determinar la forma de los estudios, deter- 
minar lo que la iateligencia puede aprender en un año, en un 
mes, en un dia, es erigirse ^en divinidad, es marcar un hasta 
aquí á la inteligencia del hombre, cuya medida solo tiene 
Dios. La ley debe favorecer la adquisición de tedo género de 
conocimientos, establecer escuelas en que puedan adquirirse, 
dar á éstas toda libertad, para que siempre se hallen al nivel 
de los progresos en las ciencias y mi las artes, y nunca señalar 
límites á la actividad intelectual 6 moral del hombre. 



Si la enseñanza es libre, si el hombre puede adquirir to- 
do género de conocimientos, es evidente que debe ser "libre pa- 
*' ra abrazar la profesión, industria <$ trabajo que le acomode,*' y 
así lo declara el art. 4? de la constitución. 

Antiguamente, por un error administrativo, creyendo tal 
vez favorecer el perfeccionamiento de las artes y acaso con un 
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fin meramente político, autorizaron las leyes ciertas cofradías, 
llamadas gremios, fuera de las cuales no era lícito el ejercicio 
de las artes. Bi estos gremios no tenían ya en la Bepública 
mexicana por el trascurso del tiempo una existencia legal, ha- 
bían dejado ciertas tradiciones que constituían á su veas graves 
dificultades para el ejercicio de las artes y oficios. Establecían 
también las leyes antiguas determinados requisitos relativos 
aloqúese ll^m&bB, limpieza de sangre^ y otros diversos para 
permitir el ejercicio de algunas profesiones, y sí éstas leyes 
habían caído en desuso, no faltaban disposiciones posteriores 
que estáblecian restricciones para el ejercicio de algunas ín^ 
dustrias y trabajos. T todo esto es contrario á la libertad, 
todo esto restringe las diversas esferas de actividad del hom- 
bre, todo esto, fuerza es repetirlo, empobrece la inteligencia, 
empobrece al individuo y empobrece á la nación. Todo lo que 
restringe la libertad, disminuye la vida; todo lo que limita la 
libertad, ccmtraría la organización y la naturaleza del hombre, 
contraria la obra de Dios. 

Exige la constitución que el trabajo S0a "útil y honesto,** 
para no dar lugar á ciertas ocupaciones que pudieran herir la 
moralidad pública, ni á aquellas que sin ser contrarias abierta- 
mente á esa moralidad, spn el disfraz de la vagancia y suelen 
también ser precursoras ú ocasiones de los delitos. Si la cons- 
. tituoion otorga garantías al derecho que tiene el hombre al 
. trabajo, no quiso enervar la acción de la policía, que previene 
los delitos y combate lo qué puede conducir más <5 menos di- 
rectamente á ellos. Hay ademasen esta prevención constí tu, 
cioúal una idea grande, elevada, á la altura de un pueblo libra. 
Exigir que el trabajo sea útil y honesto, es no consentir en 
que la inteligencia del hombre se arrastre y se prostituya; es 
- ennoblecer el trabajo, es considerar al hombre en la altura en 
que lo colocó la Sabiduría eterna, al dotarlo de inteligencia 
y de libertad, al poner en su organización como una necesidad 
para la existencia, los medios de proveer á su desarrollo inte- 
lectual, moral y físico. 

El complemento de la libertad del trabajo es el aprove- 
chamiento de los productos do el, y así lo consigna el artículo 
constitueional. 
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Ki la libertad 4^1 trabajo, ni el aproyechamieDto de sna 
productos se pueden impedir "sino por sentencia judicial cuan- 
" do ataque los derechos de tercero 6 por resolución gubemati- 
*' va^ dictada en los términos que marque la ley, cuando ofenda 
^' íós derecjios de la sociedad." No esta en las necesidades or- 
gánicas del hombre atacar las de otro ú otros hombres,' al indi- 
viduo 6 la sociedad, y por esto lá ley reprime el atentado por 
medio de lá sentencia judicial cuando se afecta al individuo, y 
por medio de la resolución gubernativa cuando se afecta á la 
sociedad, cuyo cuidado y defensa le están encomendadas al gcy 
bierno que ejerce el poder administrativo. 



Si el trabajo es libre, nadie sin violación de esa libertad 
puede ser obligado á prestarlo éin su consentimiento. Si el 
aprovechamiento de los productos es consecuencia de esa li- 
bertad, nadie puede ser obligado á trabajar sin remuneración, 
y así lo expresa el artículo 5? de la constitución; pero este ar- 
tículo no tiene por base solamente tnia teoría, sino que es el 
remedio de graves y criminales abusos, frecuentes en la Bepu- 
blica en tiempos |)asados, y que por desgracia todavía se re- 
piten. 

producidos casi todos losfgobiemos de Máxioo por la 
fuerza de las atmas, ha dominado en el país el elemento fiáilitar 
que tuvo además el prestigióle las tradioioneís delfeobiemode 
los reyes. Xia dominación de tal elemento trajo necesariamente 
el anhelo por mantener un ejército numeroso, siempre mas nu- 
meroso de lo que corresponde á los recursos del país; y los 
cuadros de ese ejército se han llenado por medio de la Uva, en 
que 8h arrebata al ciudadano & su ocupación y á su hogar, para 
obligarlo al servicio de las armas sin consentimiento suyo, y 
empleándos'e 'para mantenerlo en él la severidad de las leyes 
penales en que abunda la condenación á muerte. — A los cu- 
ras, en casi todas las feligresías del país, se les prestaban, es 
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peoiAlmente por la raza indígena, servicios doméstico, sin 
remuneración alguna. — Las obras públicas de muchos pueblos 
se han hecho con frecuencia por medio de faenas, (Jue éón la 
prestación del trabajo personal ffarzóso y üíü rémüttétaéión.— • 
Muchos actos áe óervibio'publíco Íuovóiíl ¿blígatorióí Jr 'gratui- 
tos para los ciudadanos, no solo en los pequeños pueblos, sino 
aúnenlos grande^ centroíi de población. Y tuucfaalB Veces y 
en muchos lugares los dueños de las fincas de campo han exí«- 
gido servicios gratuitos y {oreados de ios ^felices jornaleros. 
¡Y en estos tiempos toda^ hay lugares do la Bepúblrca «b 
que sé imponen 't!rába jos por la fuesrza'^r sin aramimeracion á los 
désgraciadoíi t«(íw^/ 

Cruda ha sido la hicha para yeneer bastardos intereses y 
arraigadas preocupaciones. 

Al abrigo de la bandera de la independencia, lód esdavos 
pudieron conseguir su libertad; sin embargo, ella nófuétiix 
hecho, antes de la Constitución de 1857, sino merced á las di- 
versas disposiciones, dictadas en 6 de Noviembre de 1810, 29 de 
Enero de 1813, 13 de Junio de 182á, 15 de Setiembre de 1829, 
5 de Abril de 1837 y 8 de Agosto de 1851. (*) . 

Santificada la obra de nuestros pa'dres; por el legislador 
constituyente" que garantizo la liberteid humana en coiítráposi- 
cioñ al estado de esclavitud, fué prefciso que avanzara hasta des- 
truir las trabas impuestas por la t5orruptéla, al pleno ejercicio 
de esa preciosa facultad que el hombre aplica á diférentés^bjé- 
tos, para llenar cujnplidam@t(te las condiciones inataráies de su 
consfervaci<m y pferféccibuamientOjfgiendoésteel finde losartí- 
<;ulos que heñios éx»)^nado; iamstiendoí al iG^rsu* sentido, en la 
' 'fÍE¿lta de leyes secundarias qué -áé una. sola vez eiorireía la puer- 
ta al abuso y ala arbitrariedad; 

Llenando eri patte esta exigencia que en rdrdad está en 



El a2:tícmlo 2 ^ de ^a constitución en que se declara «bolida la* 
esclayitud es el 10 del proyecto ¡presentado al Congreso constituyente, 
por los Sres. Poneianq Arriaga, Máriatto Yaflez, León G.uzmati, Pe- 
dro Escüdí^b y Echanove^ J. M. del Gaslaílo Velwco, J. M. Cortó* y 
Bt{^ars{a y J; M. Mata, y sin discipiion fué aprol)ada por unaninsiidad 
de 82 diputados presentes en la sesión de 2$ de Julio de Í8Í6/ 
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la conciencia del país, el artículo 5** constitucional, sobre haber 
sido convenientemente reformado en 25 de Setiembre de 1873, 
fué reglamentado en la sección sexta de la ley orgánica relativa. 
£1 texto de ambas disposiciones es el que á oontinuacion se 
expresa: 

. ^'Art. 6^ — ^Nadie puede ser obligado' á prestar trabajos 
personales, sin la justa retribución y sin su pleno consentimien- 
to. El Estado no puede permitir que se lleve & efecto ningún 
contrato, pacto 6 convenio que tenga por objeto el menoscabo» 
la pérdida 6 el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre» 
ya sea por causa, de trabajo, de educación ($ de voto religioso. 
La ley, en consecuencia, no reconoce órdenes monásticas, ni 
puede permitir su establecimiento, cualquiera que sea la deno- 
minación ú objeto con que pretendan erigirse. Tampoco puede 
admitir convenio en que el hombre paote su proscripción ó des- 
tierro." ^^' u/y^'/ ;'^^v^/>r 

SECCIOX SEXTA DE LA LEY DE 14 DE PICIEMJJKB DE 1674. 

"Art. 25. — Nadie puede ser obligado á prestar trabajos 
{tersonales sin su pleno consentimiento y sin la justa retribución* 
La falta del consentimiento aun cuando medie la retribución, cons- 
tituye un ataque á la garantía, lo mismo que la falta de retribu- 
ción cuando el consentimiento se ha dado tácito 6 expresamente^ 
á condición de obtenerla." 

''Art. 26.~E1 Estado no puede permitir que se lleve & 
efecto ningún contrato, pacto 6 convenio que tenga por objeto 
el menoscabo, la pérdida ó el irrevocable sacrificio de la liber- 
tad, ya sea po^ causa de trak:>ajo, de educación ó de voto religio- 
so, ni en que el hombre pacte su proscripcipn ó destierro. To« 
das las estipulaciones que 'se hiciesen en contravención á este 
artículo, son nulas y obligan siempre á quien las acepte, á la in- 
demnización de los daños y perjuicios que causaren." 

El artículo 5? déla constitución prohibe la continuación* 
de estos y otros graves atentados contra la libertad individual» 
tanto mas graves y peligrosos, cuanto á que la frecuencia de 
ellos y la justificación que les daban las tradiciones coloniales, 
los hacian pasar ci^si siempre inapercibidos. 
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Autorizaban ademas esas tradiciones, 7 no pooa3 veces las 
leyes antiguas, ciertos sacrificios y aun la pírdida irrevocable 
de la libertad, de la libertad que la constitución ha restable« 
cido en toda su plenitud. Los conventos y monasterios reci- 
bían los votos en que se sacrificaba para siempre ia libertad, y 
la ley prestó el auxilio del poder publico para reducir á quien 
pretendiera recobrar su libertad perdida.— SoHa ser el apren- 
dizaje un título para consagrarse á la obediencia perpetua del 
maestro en cambio de la enseñanza y del alimento, y la auto- 
toridad pública garantizaba este sacrificio, que á veces se hacia 
constar en escritura publica y solemne.^ — Y con mucha fre- 
cuencia el hombre, especialmente de la raza indígena, se codb- 
tituia en una mal disfrazada servidumbre por causa de trabajii> 
y para pagar las deudas contraidas ton el amo por sí mismo, y 
á veces hasta por las contraidas por sus ascendientes. Algu- 
nas "Aacícwáa^, talleres y fábricas eran los lugares en donde se 
consumaba este odioso sacrificio de la libertad, también des- 
graciadamente autorizado por la tradición, y tan autorizado, 
que en estos tiempos quedan aun vestigios de él. 

La libertad seria imposible si la ley consintiera tales y 
tan graves abusos, tan repugnantes sacrificios que degradan la 
dignidad humana, que ahogan la inteligencia del hombre, que 
'lo debilitan y acobardan. T por estas causas el artículo 6? 
del texto primitivo de la constitución previene que: "Nadie 
'** puede ser obligado á prestar trabajos personales sin la jus- 
** ta retribución y sin su pleno consentimiento. La ley no pue- 
** de autorizar ningún contrato que tenga por objeto la pérdida 
** 6 el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, ya sea 
*^ por causa de trabajo, de educación 6 de voto religioso. Tam- 
** poco puede autorizar convenios en que el hombre pacte su 
*' proscripción ó destierro." 

Ha sido éste uno de los artículos ^ue mas proVoearcm los 
ataques á la constitución, y era natural que así sucediera por 
tier tan graves, tan frecuentes, y por decirlo así, tanatitori- 
eados los abusos, que vino á prohibir y á desterrar del terri- 
torio de la Bepública. — La Iglesia vi<5 im agravio en la pér- 
dida del auxilio que antes le prestaban laa leyes para exigir el 
cumplimiento de los votos religiosos, el cobro de ciertas pres- 
taciones y el trabajo de ciertos individuoSi auxilio que fué im- 
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posibld de^d^ que la Igleaia y el ISsi^Ao quedaron independien- 
tea; cada uno en ^u esfera. 

A tanto Ueg^ el extravío de los enemigos de h^ constitu- 
ción, que Yoian ^n ella el termino de Iqs abusqs, que estaban ha- 
bituados f( cqmetor 6 á consentir, que imaginaron ver en la pro- 
kibiciou d^. auto ripiar por medÍQ, de las leyes elaii^cri^cip irre* 
Toioable déla Ubertad,^un^ prohibición par^^^I iiaatrimonlo d la 
declaración, de no $er éste indisoluble, comp si el matrimonio 
constituyera la servidumbre; como si el matrimonio constitu- 
yera el sau^rifíoio y la pérdida de lá libertad, y no fuera, como 
es en verdad, el acto más solemne é importante de la vida 
sociali. 

A- cada instante conviene repetir que en las garantías que 
la constitución otorga á los derechps del hombre, no solo debe 
verse la sanción de estos derechos, sino que puede leerse laliis- 
toria de la tiranía en el territorio mexicano, Ja historia de los 
abusos del poder y del ejercicio de la dictadura, supuesto que 
cada garantía otorgada por la copstitucion, expresa, el mal 
existente hasta entonces, y que desde entdnces se procuró re- 
inediaj* Tal vez esas garantías bastan para conocer hasta qué 
punto ha llegado la acción de la tiranía y del despotismo en el 
mundo todo, porque los atentados, los .abusos y las violacio- 
nes del derecho son, siempre guales, soa quien fi^ere el que 
ejer:^ la 4Áranía, .sea 0ua]^ fuere el Iqgar ei^ qu^ se ejerza. 
De la uBurpfi^ion. de la ^ob^ranía del pueble^se pasa i 1^ vio<i 
Jacip^ de la libi^rtad indi^dual, y desde el instante en que se 
<oomeíe tal violación, pret^i^de la tiranía impedir la manif^a^- 
cion de las ideas, sofocar las quejas, de la^ víctiins^s para en- 
gañarse los tiranoi^ ^ sí mismos qoa el|orzad^ piilenei^^ del hom- 
bre, ya que no puede engañar al pueblo quQ acumula constan- 
temente los a^ra^yioSjqufi recibe hasta que puede castigarlos. 

Así h|k pasado en la Bepjáblica Mexiciana: sus gobernan- 
tes casi siempre persiguieron la manifeste^c^on de las ideas, y 
durante la dictadura á que puso térn^hp la revolución de Ayu- 
tla, se praticarop inquisvcipnes ajdi^^ipistrativas para saber quie- 
«nes eran desafectos al gobiei;np dictatorial, produciendo es^s 
. iequiaieiones ]a perseofucion, el eP<carcelamiento y el destierrp 
. 4e ^0$ taM^hados de poco afectos. 
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Con el fin de que jamás puedan repetirse en la Bepúbli^' 
oa esos abusos d.e la fuerza contra la libertad del hombre, el ar- 
tículo 6 ^ de la constitución previene que: „ "la manifestación 
" de las ideas no pue4e ser objeto de ninguna inquisición judit 
" cial 6 administrativa, sino en el caso de que ataque la moral, 
"*los derecbos de tercero, provoque crimen ó delito, ó perturbe 
** el drden publico." 

La manifestación de las ideas es la expresión de la opi» 
nion pública, es la fórmula con que se expresa el juicio del pue-» 
blo, es el complemento de la libertad de pensar. T esta liber- 
tad nunca puede ser restringida por m^s tormentos que arbitre 
la tiranía, sino es en virtud de la dominación que se impone al 
espíritu por medio de laiguorancia,deUa superstición y de la 
prostitución de las costumbres públicas. El modo de ser de 
los pueblos que sufreu la tiranía, es la prostitución pública, y 
en ella se apoyan los gobiernos que usurpan la soberanía popu- 
lar, y que sustituyen Á la libertad y á los derechos del hombre,, 
las concesiones y las gracias del soberano. 

Mas á pesar del encadenamiento del espíritu por la pros-r 
titucion de las costumbres, á pesar de las penas crueles qué la 
tiranía suele imponer á la manifestación délas ideas, siempre 
hay almas que se libran de la corrupción, siempre hay hombres 
que tienen la.«nergía d% manifestar su pensamiento, y siempre 
tambicQ la voz de la verdad y de la justicia l^ga á sobrepo- 
nerse Á todos los obstáculos que se la oponen con el fin dé so- 
focarla. 

La libertad de manifestar las ideas, que la constitución 
xeoonoce al hombre, tal vez debiera ser exclusiva del ciudadano, 
ai esta restricción no fuera una violación de la libertad humana 
y si no produjera un mal al país. 

Los pueblos progresan asi por los esfuerzos individuales 
de sus ciudadanos, óomo por el trato con los hombres de los otros 
pueblos, I^a civilización de un pueblo se mejora, seaQna con la 
civili'zaciqn de otros pueblos. La libertad y la justicia y el de-r 
recho sq trasmiten de una nación á otra nación por medio de 
la manifestación do las ideas del un hombre al otro hombre, s^ 
mejantes á las semillas que el viento levanta de una comarca 

6 
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para depositarlas en el suelo de otra comarca lejana, eu donde 
Ifi3 semillas florecerán y darán f mío. 



CAPITULO IV 

De Io« Derechos del HoinbTe.~Libertad de Iioprent*. 



4Mti<n^ó7de la Constltaoloil. 

La imprenta eg| el sol de la inteligencia. Ella anima y 
vivifica el entendimiento liumano: ell^ derrama su bienhechora luz 
^sta en las clases mas desvalidas de las sociedades. 

La imprenta funde todas las nacionalidades del mundo en 
pna nacionalidad: la nacionalidad de la inteligencia. Haca 
comunes á todos los pueblos los progresos y los adelantamien* 
tos de cada uno de ellos en las ciencias y en las artes. 

La imprenta resucita lo * pasado y lo une al presente, y 
ofrece al entendimiento humano la obra de todos los siglos, da 
todos los países, de todas laá lenguas, de todos los hombres. 
Ella consigna todos los esfuerzos de la humanidad para hallar 
lo verdadero, y las conquistas de la ii^teligencia y sus extravíos, 
los grandes descubrimientos y los grandes errores. 

La imprenta derrama sobre la haz de la tierra los pre- 
ceptos santos de la moral y- vulgariza las ciencias. Ella se apo- 
dera de los talentos privilegiados y los hace comunes á todos 
los hombres. 

La imprenta es la defensa invencible de la libertad. La 
propaga por el orbe y la hace comprender aun á los entendi- 
mientos mas limitados. Y cuando el despotismo y la tiranía 
llegan á encadenfi.r á un pueblo y á arrebatarle su libertad, la 
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impronta levauta en todo el mundo defensores en favor de ese 
pueblo oprimido y de su hollada libertad. 

La humanidad progresa áin cesar y su progreso no puef 
de detenerse, como nd se detiene el curso de los tiempos. Y 
Dios dá á la humanidad en cada paso de su progreso los ele- 
mentos que nedesita para adelantar en él, porque Dios dotó al 
hombre de inteligencia y libertad para que llegue al conocimien- 
to de la verdad y de la justicia, y lo organizó para la sociabili- 
dad para que la Jiumanidad pudiera pi^ogresar con el progreso 
de cada uno de los hombres. — Los pueblos tuvieron su sacerdo- 
tes y filósofos para propagar y mejorar los conocimientos hu- 
manos: tuvieron los monges para (ídnservar las ciencias, y 
luego han tenido la imprenta para iklmiinar al mundo con los 
conocimientos antiguos y modernos del mundo entero. A la 
representación de las ideas por medio do imágenes, sucedió 
la escritura, y á la escritura la imprenta, la imprenta que es la 
escritura universal, Y esa escritura es hoy, ^n la época actual, 
la fórmula, el medio de la comunión de todas las inteligencias. 

¿Cómohabia de impedirse al hombre participar de esa* 
comunión? ¿Que poder, quá fuerza seria bastante para impe- 
dir la comunicíicion del entendimiento don el entendimiento? 
¿Con quá derecho podría privarse al hombre del derecho de re- , 
cibir la luz de la inteligencia humana? ¡Cuanta injusticia habría 
en privar á los pueblos, á la humanidad toda de los esfuerzos 
y de los frutos del entendimiento del hombre! Porque hasta 
los mismos errores sirven para la ilustración del entendimien- 
to, como en la naturaleza sirven las tintas oscuras para deli- 
near y dar brillo á los puntos claros y visibles. 

Hó ahí por que la constitución reconoció en su artículo 
7*^ que: "Es inviolable la libertad de escribir y publicar escri- 
•* tos sobre cualquiera materia/' Estas palabras de la consti- 
tución garantizan el derecho de escribir y publicar los escritos, 
no solo por medio de la imprenta, sino de todas las maneras 
posibles; pero se refieren especialmente á la imprenta, que es 
el medio mas conocido, mas practicable y hasta el mas podero- 
so de dar publicidad á todo escríto. 

La declaración de esta libertad era por otra parte nece- 
saria en un país en que con frecuencia se habia restringido, yá 
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como nn medio ele sofocar la voz del pueblo en contra de las 
tlmníiis que se enseñoreaban de el, ya unificando las fuerza^ 
del Estado con las fuerzas de una Iglesia exclusiva, lo eual es 
inconveniente en una constitución esenciamente política y en la 
que se ha respetado la libertad religiosa, 

Eestringir la libaríád de la imprenta y ía de escribir 80^ 
bre cualquier materia, seria tanto casi como imponer al bom- 
bre una creencia forzosa en todas las materias en que no fuera 
lícito escribir ó imprimir Jos escritos, y esto seria privar al 
hombre de la libertad con qi;e Dios lo dotó. De la discusión 
. brota la luz; y esa luz ilumina el libre albedrío humano^ 

El pueblo juzga de los esc^ritos, y su juicio garantiza la 
paz y el orden publico, que están en peligro siempre que res- 
tringida la libertad se hacen necesarias la» conspiraciones para 
que el hombre recobre su libertad perdida. 

Asentado el principio de ía inviolabilidad de la libertad 
de escribir y de publicar escritos sobre cualquiera mafeeria, qui- 
zá no habría sido necesaria la declaración que hace el artículo 
^° de la constitución en estas palí^bras: "ííinguna ley ni auto- 
bridad puede establecer la previa censura, ni exigir fianza á 
" los escritores 6 impresores, ni coartar la libertad de impren- 
•' ta que no tiene mas límites que el respeto á la vida privada, 
"á la moral y á la paz pública. '* Pero como en algunas leyes 
anteriores se habia restringido de hecho la libertad, imponien- 
do ciertas responsabilidades á los impresores, quienes para, 
librarse de ellas se convertían forzosamente en censores, la 
constitución debia impedir, así como la restricción directa, to- 
dos los medios indirectos de limitar la libertad de escribir y 
de publicar los escritos, entre cuyos niedios están la fianza pre- 
via y ia censura, que es la mas odiosa forma de la opresión^ 
porque se ejerce sobre las intenciones, de las cuales solo Dios 
puede juzgar. 

Imponiendo el drtícuío constitucional como límites únicos 
á lá libertad de escribir y de publicar los escritos, ía vida pri- 
vada, la moral y la paz pública, consignó la extensión absólita 
de esta libertad, que bajo ningún pretexto puede ser restrin- 
gida. 

Los límites determinados por la constituoioA * quizá no 
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pueden ser expücítdos expresamente por la ley, porque su apre- 
ciación pertenece exclusivamente á la conciencia pública. — 
¿Quá es la vida privada? ¿Cómo designar la línea que separa 
la vida privada de la vida publica? ¿Cómo trazar esa línea que 
puede ser diversa para cada hombre? He ahí las graves, muy 
graves dificultades que tendrían que resolverse en los artículos 
de una ley orgánica^ si la apreciación ^ esa línea en cada caso 
no se confia á lá conciencia pública. — Lo que en el siínple 
ciudadano pertenece exclusivamente á la vida privada, tal vez 
en el hombre público, en el funcióliario, en el ciudadano que 
ejerce la autoridad pertenecen á la tida pública, — El hogar 
doméstico debe contener sin duda alguna la vida privada, y sin 
embargo puede haber acciones en el hogar doméstico que in- 
teresan á la sociedad y que por esta causa entran en el núme- 
ro de las materias, sobre las cuales se puede escribir y publi- 
car lo escrito. — Por el contrario, puede haber hechos públicos 
que, no obstante su publicidad, sean de la vida privada del 
hombre. ¿Podiria tal vez hallarse la definición exactct dó lá 
vida privada en lo que & la sociedad puedan afectar los actos 
individuales? ¿No habría también en la clasificasion fundada 
sobre esa base muchas y graves diferencias, atendiendo á las 
que hay en las diversas clases de la sociedad? 

No hay dudat solamente la conciencia^ |>ública ptiede de- 
terminar en cada caso particular si e¿ escritor ha invadido ó 
no el terreno vedado de la vida públita. La ley fijará algunas, 
muchas bases generales para señalar ese terreno; pero sieíüpre 
será lá conciencia pública la que declare la invasión. 

Si el hombre está organizado para la sociedad, esta debe 
ser útil, benéfica, y en niüjgun caso perjudicial para el hombre, 
respecto de quien no puede juzgar, ni ejercer acción, ni cen- 
sura, sino etí aquello qxx^ interesa á la sociedad misma. Be- 
conocer en la sociedad . otros derechos, reconocer que t^nga 
el de juzgar en aquello qu^ en manera alguna la afecta, sería 
limitar la libertad del hombre, y esta limitación no es lícita. 
Por otra parte, hay actos de la vida humana que solo intere- 
san al hombre en sí mismo 6 en su familia; actos cuyo mdvil 
tal vez solo Dios conoce, y cuya ejecución no se relaciona de 
laanera alguna con la sociedad. ¡Gomo pudiera ser lícito iur 
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vadir ese sagrado de la conciencia, e\Ae misterio de las reía-' 
ciones del hombre con Dios y consigo mismol Si en r^inguncaso 
puede estimarse como libertad y derecho del hombre la posi- 
bilidad de atentar al derecho y á la libertad de otro hombre ó 
de la sociedad, en ningún caso tampoco puede estimarse como 
derecho de la sociedad la posibilidad de ingerirse en aquello 
que no la afecta. £1 h^pibre, todos los hombres que forman la 
sociedad tienen individualméinté el derecho de determiar, de 
restringir ó de dar extencion al poder de la misma sociedad; 
pero esta nunca tiene, ni puede tener el de restringir, ni el de^ 
suspender la libertad del hombre, porque la sociedad se esta- 
blece pdra hacer efectiva la libertad individual. 

Se debe, por lo expuesto convenir en que la posibilidad 
del hdiilbi^a ys.vtík ingerirse en la vida privada de otro hombre, no 
constituye la libertad de aquel jxara escribir ni publicar escri- 
tos ^ue toquen á la vida privada de éste, asi como en que sola- 
mente la conciencia publica puede determinar cuál es la vi- 
da privada del individuo, porque sdld ésa conciencia pu^e de- 
cidir si afectan á la sociedad los actos individuales. 

Porque hay en el hombre, y en virtud de su misma orga- 
nización, el sentimiento de lo bello y de lo tnonstruoso, de lo 
justo y de lo injusto, hay también en él un sentimiento de los 
preceptos de la moral, cuya inobservancia en los escritos y en 
la publicación de estos^^ constituye tmá infracción del art. 6** 
constitucional. Por lo inisuío, el criterio mas seguro para juz- 
gar si se ha cometido esa infracción^ si se han atacado los pre* 
ceptos de la moral, es también la conciencia pública* T por 
consideraciones análogas lo es del mismo modo cuando sea nC" 
cesario declarar si la paz pública ha sido amenazada. 

¿Oómo se puede expresar la conciencia pública? ¿Bajo 
qué forma puede la ley exigir su expresión y declarar que es ^ 
verdadera? — ^El jurado, tribunal compuesto de ciudadanos de- 
signados por la suerte, y ea cuyt) nombramiento no influye na- 
die, ofrece, mientras no se halle otro medio mas eficaz y mas se^ 
guro, el conocimiento verdadero d© lo opinión común, la de- 
claración de la conciencia pública. Y por esta causa el artículo • 
constitucional previene que ^'Los delitos de: imprenta serán 
•'juzgados por un jurada qw califique el heeho^ y por otro- 
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"que aplique la ley y designe la pena;" dando con la creación 
de estos dos jurados mas garantía de acierto á la declaración de 
la conciencia pública, ya en la calificación del hecho, ya en la ' 
designación de la pena, en cuyo acto hay ^ugar todavía á una 
nueya apreciación del mismo hecho, aunque no tan extensa 
pomo en el juradp de calificacíon4^ 



« La ley orgánica vigente, en lo relativo á la libertad de 
imprenta, es l£^ que se inserta á continuación. 



**BEIíITO JUAEEZ, Presidente constítucional de los Estadog- 
Unidos Mexicanos, á todos sus habitantes, sabed: que 

"E^Oongreso de la Union ha tenido á bien decretarla 
^iguient^ ' 

LEY ORG-ANIOA 

De la libertad ele la preña», leglamentaria de ^ f^ípn^oe 6? y 79 de la 
ConstitucioB Federal. « 

'<Art. V Es inviol^ible la libertad de escribir y publicar 
escritos en cualquiera materia, Ninguna ley ni autoridad pue- 
de establecer previa censura, ni exigir fianza á los autores 6 im- 
presores, ni coartar la libertad de imprenta, que no tiene 4nas 
límites que ^ res][^etq á la vida privada, á la moral y á la paz 
pública. Los delitos de imprenta serán juzgados por un jurado 
que califique el hecho, y otro que aplique la ley. 

**Art. 2? La manifestación de las ideas no puede ser ob- 
jeto de ninguna inquisición judiéis 6 administrativa, sino en el 
caso de que ataque la moral, los derechos de tercero, provoque 
ajgun crimen ó delito, <5 perturbe el orden público. 

"Art. 3? Se falta é, la vida privada, siempre que se atri- 
buya á un individuo algún vicio ó delito, no encontrándose este 
último declarado por los tribunales. 
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"Art. 4* Se falta á la moral, defendiendo 6 aconsejando 
loa vicios ó delitos. 

"Art. 6^ Se ataca el orden puWico, siempre que se ex- 
cita á Ips cit^dadados á desobedecer las leyes ó las autoridades 
lejítimas, 6 & Jiaoer fuerza contra ellas. 

"Art. 6*^ Las faltas á la vida privada se castigarán con 
prisión que no baje de quince dias, ni exceda de seis meses. 

**Art. 7° Las faltas á la moral se castigarán con pri- 
sión de un mes á un año. 

"Art. 8^ Las faltí^^ al orden publico se castigarán con 
confinación de un mes á un año, á un lugar qi;e se encuentre á 
distancia, desde una legua basta fuera de los límites del Estado 
en que se cometa el delito. En este último caso el reo puedo 
escoger el punto de su residencia, y en los demás nq se le de- 
signará un lugar insalubre. • . 

'*Art. 9° Siempre que haya una denuncia 6 acusación, 
se presentará por escrito ante el Aj^ii^taDaiento del lugar en que 
se publicó el imppeso. * 

"Art. 10. El Ayuntamiento, denlro del perentorio termino 
de veinticuatro horas, convocará el jurado de ^salificación. 

"Art. 11. Servirán para jurados los ciudadanos en el 
ejercicio de sas derechos, que sepan leer y escribir, tengan pro- 
fesión ú oficio, y pertenezcan al estado seglar. 
/ "Art. 12. No pueden ser jurados Iqs qi^e ejercen autori- 

dad publica de cualquiera clase. 

"Art. 13. Los ayuntamientos de los lugares en que hu- 
biere imprentas formarán v^nSf, lista por orden alfabético, de los 
individuos de su demarcación que tengan las circunstancias ex- 
presadas en el art. 11, la que se rectificará al principio de cada 
año conservándola en sus respectivos archivos, firmada por to- 
dos los miembros que la hayan formado 6 rectificado. 

*'Art. 14. Los jurados no podrán eximirse de la concur- 
rencia para que fueren citados, y á la hora en que lo sean, so 
pena de la multa que gubernativamente les exigirá el presidente 
del Ayuntamiento, de cinco á cincuenta pesos por primera vez; 
de diez á ciento por segunda, y de veinte á doscientos por ter- 
pera. 

"Art. 15. Ninguna otra causa libertará de las penas se- 



Digitized by LjOO^IC 



41 

£fd¿idafil^.BÍtK>'<ie la eu&xmedad jaatifioada que impida salir fue-^ 
fft de ic^Ay/ á .de ansancia no dolo3a, 6 de haberse avecindado 
en lofcro Jugar,. <y algua otn> motivo mu-y grave, calificado por él 
pi^^idehte dpi AjiiiiiamiBnto. : ' 

. , ^láLttj-lfi El * jumílode.oalifica'cion s^formnití de tontíe iñ- 
clii^idaoB^ ^aoadds: paiT^ puerta dsi entr« lo^ contenidos eü la lista; 
yel^d^a sentencia) de. diez y nueve, saoadoi^ de la misma máiüerh,', 
sin qua. en. este sorteo se incluyan los que {ormáron el p¡rim¿ro. 
.. . "Art, 17. Lo» delitos de imprenta son déüunoiable^ por la 
acdic^ popular 6 por el ministerio fiscal. 

: . "Art, 18. Denunciado un impreso ante el Ayuntamiento, 
su .presidente lo poandara recojerdéla imprenta y lugares de 
expendio^ y detener al responsable ó exigirle fianza de estar á 
derecho, cuando el impreso se denuncia como contrario al orden 
publico <S ála moral. A presencia del acusador, si estuviere 
en' el lugjir y^ concurriere a la- hora que se le prefije, la corpora- 
ración mcinicipal hará^ el 'Sorteo que séf previene en el artículo ante- 
rior, \é inmediatamente mandará' citar á los jurados que hajran 
salido -^'«uei-te/áseBrtián^osé sus nombreá en un libro destinado 
al efecto. . ' - j i . . 

. : { i^-Art; 19. Cáanjflo'á la hora prefijada no hubieseol nume- 
,P0'ic<M]ffpfltente..dejüecei^ de hecho, se sacarán por suertelóá que 
faltasen, hasta completar los que deben «ervir para los^jtirados 
^ejeiilifiaaííibíi' y de 'Sentencia. * 

' < . -''Arfe. 40»- Los jui:p.do6 nombrarán dé entre -ellos mismos 
iKL pijesideiite y un secretario, y después de examinar el impreso 
y la denuncia, dedatarau por ^ mayoría absoluta de votos,, si la 
;»cifófi(cione^4J*nó'ftindada, t<Jdo lo cual se hará' sin interrup- 
Hiión :algutía. í í • '' 

L». . ' <*Artl ílvBl pTééideaté del jurado la presentará en seguí- 
■ááíalíAyuctAniien^ {¿ii^ que la*devuelva al denunciante, en el 
'da<}0 díeno s^r fui^adaí la a^usacnon,' cesando • por él mismo he- 
cho todo procedimiento ulterior. t . . . * .i 

i-íji ^' VArtí tó.i'8i la deelaraoiou'fuese de seír ftiñdadala acu- 
^8atM<fa|í«^tí Ayttbtatijiénato la pasaíi-á^con el' impreco y la denuncia 
al jurado de-e0ftt«4(Jia, que «é iilfttílará de la misma manera que 
-el'd^«ai«fi«íii0í(inii ' • •. '. J .. • 

•Á) . ' **Art/tó.'-Caatido la declaración recayese respecto do 

• 7 
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un impreso denimoiado como contrario á la vida privada, et pre^ 
Bidente del Ayuntamiento lo pasará á un juez conoiliadot, 
quien citará al responsable en un término prudente, para que 
por sí 6 por apoderado, se intente la conciliación; pasado dicho 
término, se procederá al segundo juicio, conforme á la ley. 

'^Art. 24. Antes de entablarse éste, sacará con citación de 
las partes y pasará el Ayuntamiento al juez conciliador, lista 
de los diez y nueve jurados que salieron en suerte, para que 
diez do ellos, por lo meaos, califiquen el impreso denunciado. 

** Art. 25. Dentro de veinticuatro horas de fenecido el jui- 
cio de los primeros jurados, pasará el presidente del Ayunta- 
miento al juez conciliador la denuncia y fallo; y dentro de ter- 
. cero dia hará que se verifique el sorteo de segundos jurados, y 
se remitirá la lista á dicho juez, 

''Art. 26. El mismo juez pasará al responsable una copia 
de la denuncia y otra de la lista antedicha, para que pueda re- 
cusar hasta nueve de los que la componen, sin expresión de 
causa, en el perentorio término de veinticuatro horas. Igual- 
mente mandará citar á los jurados que no hayan sido recu- 
sados, para el sitio en que haya de celebrarse el juicio. 

*'Art. 27, El juicio será publico, pudiendo asistir para 
8u defensa el acusado, por sí <5 por apoderado, y el acusador, 
sosteniendo la denuncia. 

''Art. 28. El impreso se calificará con arreglo á lo pres- 
crito en los artículos 3°, 4° y 5°. El jurado de sentencia pro- 
cederá en todo como el de calificación, y se limitará á aplica? 
las penas señaladas en los artículos 6^, 7° y 8®. 

*'Art. 29, En el caso de ser absuelto un impreso por el 
jurado de calificación, el presidente del Ayuntamiento inmedia- 
tamente devolverá los ejemplares recogidos, pondrá en libertad 
6 alzará la fianza á la persona sujeta al juicio, y todo acto con- 
trario será castigado como crimen de detención d procedimien- 
to arbitrario. 

*'Art, 30. Los jueces de hecho solo serán responsables 
en el caso de que se les justifique con plena prueba legal, haber 
procedido en la calificación por cohecho 6 soborno. 

'*Art.* 31. Cuando el responsable de un impreso denun- 
ciado sea alguno de los funcioQarios de que habla el art, 104 d« 
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lf% constitacioT), después de la declaración de haber lugaí á pro^* 
ceder contra el acu^do, se seguirán todos los trámites que es* 
tablece esta ley* 

*^Art, 32« La detención, durante el juicio, no podrá ser 
en la cárcel. 

''Art. 33. Los fallos del jurado son inapelables* 
"Art. 34. Todo escrito debe publicarse con la firma de su 
autor, cuya responsabilidad es personal, excepto los escritos 
que bablen puramente de materias científicas, artísticas y lite- 
rarias. En caso de que no comparezca el responsable, se le juz- 
gará con arreglo á las leyes comunes. 

"Art. 35. Para las reproduciones 6 inserciones que se ha- 
gan eu los periódicos, habrá un editor responsable que las fif* 
me, y para los efectos legales será considerado como autor. 

**Art. 36. Los juicios de imprenta se entablarán en el lü'* 
gar en que se haya publicado el escrito denunciado, aun cuando 
el responsable resida en otra jurisdicion. 

"Art. 37. Las industrias tipográficas, las oficinas de im- 
prenta y sus anexas, son enteramente libres. 

"Art. 38. La manifestación del pensamiento, ya se haga 
por medio de la pintura, escultura, grabado, litografía 6 cual- 
quier otro, queda sujeta á las prevenoiones de esta ley. 

"Art. 89. No habrá celnsura de teatros. Las autores 6 
traductores dramáticos, si están en la Sepública, serán respon- 
sables de las piezas que se representen; y si se hallan en el e^- | 
terior, la responsabilidad será de los apoderados de los autores 
ó traductores; y en el caso de no tenerlos, de las empresas, com- 
pañías de teatro ó de sus representantes, 

"Art^ 40. La denuncia de los libros y periddicos extran- 
jeros que se introduzcan á la Bepública, se hará conforme á es- 
ta ley, y la pena será solamente la pérdida de los ejemplares de 
la obra condenada. 

^'Art. 41. Ninguna otra autoridad, fuera de las señaladas 
en esta ley, puede intervenir en asuntos de imprenta y libre- 
iría. 

"Art. 42. En todo impreso debe constar el año de la im- 
presión, la oficina tipográfica en que se publique, y el nombre 
de su propietario. La contraVmciou á este requisito d al art« 
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34i, s© castigará gubernativamente con la pena de prisión^ de 
jquioca diaa á na n¿Q, ó multa dé diez á quinientos ^eéos. 

"Art. 43. Toda sentencia en Juicio de impjénta debe! pu- 
blicarse agosta del acusado, y en el peritídicá que liaya'dado á 
luz el artículo condenado. 

"Dado en el Salón de Sesiones del Congreso deTa Union, 
en México, & 81 de Enero de mil ocbpcientos sesenta y ocho.-r 
Ghiülerino VciMe^ diputado presidetite. — Joaquín HÍ. Alcalder, di- 
putado secretario.— ^-Francisco Vaca, diputado secretario. . 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se la dá 

el debido cumplimiento. Palacio nacional en Medco á cuatro 

(le Febrero de mil ochocientos sesenta y, ocho. — Benito Juárez. 

—Al O. Sebastian Lerdo de Tejada, Ministro de Jlelaciones 

Exteriores, encargado del Ministerio de Gobernación." 

" Y lo comunico á vd. para su conocimiento y ^ne^ con- 
siguientes. . ! . 1 ' 
"Independencia y libertad. México, Febrero 4^de 1868. 
Lerdo de Tejada.— C Gobernador del Distrito' Federal.'* 



Hay que notar en esta ley, que para la ■ calificación del 
hecbo en el jurado resgedáyo no exige que: se cito al ¡autor 
ó responsable del impresQ denupciado, cuando tal vea sü au- 
diencia y defensa podrían servir para el acierto en la califioa- 
CLon referida, y sobre todo, porque dependiendo la aplicación 
de la ley y la designación de la pena, de la califioacioñ que 
haga el primer jurado, es evidente que el autor 6. responsable 
del impreso, dei^unciado debe ten^r el derecho de prepawr bu 
defensa ante el j|ura4o de caUfi^apion^ así como . la desigiaaciú]! 
de la pena se prepara, por decirlo así, poréae líiísmo jurado. 
Para salvároste inconvpnie^t^, ,-y no prohibiehdolo ''Ja ley, en 
la práctica 3e ha obse^va^o jis^p á la. imprenta inteireaada aviso 
del dia y hora en que se ha de reunir el jurado, con objeto de 
qu^ pueda presentarse el responsable y .defenderse de' una ca- 
lificación que le ^perjudique, y los- jurados' han ídado 9»tidi«ncía 
álo^ escritores y xespqp^l^e^ m^topire; (|Sie |)ar». fisp fiqp se han 
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presentado, Y atm se ha resuelto por un Jurado de calificación 
cotiTOeado para pronunciarla respecto de un artículo publicado 
fea México, y cuyo responsable refeidia en lugar diverso, que 
nó ton^koáó haberse citado pretramente al responsable, no 
pedia ^proceder legítimamente, y en consecuencia se abstenía 
dbdalificttrel^ittipresb; ' 

■ti' y i :Su aítíéulo 42^ por la ley de 1? de Mayo de 1875, está 
«r^orítíad^ en los siguientes términos: 

'•Eñ todo impreso debe constar la fecha de la impresión, 
1» ofiirina-tipogrtífiea en que se imprima y el nombre del propie- 
4ario'd)e ésta, ^lia omisión de este requisito y la contravención 
del ¿ítícUlo'34, se castigarán güberDativamentü con Ja pena do 
MfsittBiOn ¿asta poí xín m^s, <5 multa de diez á cien pesos," 






CAPITULO y 

■ De lot Dervóhos del Hombre. 



' Los artículos üeia constitución en que se consigna la 
iitrviolabílidad de los -derechos del hombre, no son obra uni- 
roamenieíde la previsión dePCongreso constituyente, sino que 
'pueden tdnsidárarse como datos históricos de México. Cada 
-uno *de esos artículos rg>resenta un nial que se ha corregido; 
-es ¿1 rfeüiedib estudiado sobre la fotografía de la dictadura, es 
-és' él recuerdo de uu suceso doloroso que se tien^ presente pa- 
ra evitar su repetición. 
; * . i> Oafifi t<3fdós los di^rntados habían sido víctimas de la tira- 
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nía y por esto en uuioii de ciudadanos tan eminentes como Ar- 
riaga, Ocampo, Olvera y otros muchos, que por vivir húji, pare* 
ceria adulación mencionar, y que habian sufrido las petias del 
destierro, tal vez los dolores de la miseria por obra de la mis* 
ina tiranía, se esforzaban en aña^zar en los artículos relativos á 
''los derechos del hombre'' la libertad de los habitantei^ de la 
Eepública Mexicana, para que estos no sufriesen lo que ellos ha« 
bian padecido. ¡Noble y santa aplicación de los sufrimientoi 
individuales para el bien de la patria y de los hombres! 

Las reuniones y asociaciones, sin permiso de los gob^* 
nantes fueron un dia consideradas como motines, y las misivas 
peticiones escritas se consideraban como sediciosas por loshom* 
bres que ejercian el poder publico, y que poseídos del temor que 
trae consigo todo abuso de la fuerza, toda usurpación del dere» 
cho, querían siempre aislar al hombre, del hombre, para impe- 
dir el poder de la reunión. Empeñados en imponer al hombre 
la obediencia puramente militar, como un medio de sujeción, 
tan pronto pretendían medir sus actos con la ordenanza militar, 
vigente aún en la Eepublica en desdoro de su civilización, y de 
este modo sofocar toda tentativa de asociación, desechar toda 
petición no autorizada con el permiso superior, como presentar 
os actos del soldado ejercidos á la voz del mando militar, 
con los visos y apariencias de actos populares libres y espon- 
táneos. 

Así la voluntad del pueblo se convertía en una irrisión: 
se suplantaba la opinión publica:se debilitaba al individuo y se 
imponia la voluntad de los gobernantes como la ley suprema. 
Así también, y como consecuencia necesaria de semejante siste- 
ma de arbitrariedad y de opresión, las fuerzas sociales se rela- 
jaron: el espíritu de asociación que es la omnipotencia huma- 
na, quedó sofocado y la dignidad del hombre humillada. Para 
proveer el remedio de tantos males, fué necesaria qt&e la oonñ-i 
títucion declarase que "es inviolable (art. 8°) el derecho de 
^* petición ejercido por escrito, de ima manera pacifica y irespe- 
" tuosa;'* y que "á nadie (art. 9®) se le puede coartar el dere- 
** cho de asociarse ó de reunirse pacíficamente con cualquier ob- 
" Jeto lícito.'* 

En estas palabras del artículo 9^ eetá comprendida la 
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.ftbtoiuta libertad de cnltos, supuesto que siendo la adoración á 
Dio« UQ aoto licito, ninguna reunión eu que ba de practicarbe 
Ma adoración puede impedirse. 

El derecho de asociación, de reunión y de petición en 
''materias polítiea^'^ 6 "en los asuntos del país'* es exclusivo, se 
gun la determinan k)s referidos artículos 8? y Q"", de los ''cíudada- 
*^ nos de 1% Bepúbliea," porque soló á éstos interesan y no á 
los extrangeros que tienen ui^a patria diversa, y cuya libertad 
queda garantizada con la inviolabilidad de los derechos del 
hombre. 

Contienen, ademas, esos artículos dos preceptos impor- 
tantes. El primero: ^'A toda petición debe recaer un acuerdo 
'•escrito de la autoridad á quien se haya dirigido, y esta tiene 
"obligación de hacer cohocer el resultado al peticionario." (*) 
Este precepto es el complemento de la declaración de invio* 
labilidad del dereho de petición, porque sería de todo pinito 
ilusorio, oomo lo fué casi siempre bajó el dominio de los go« 
biernos dictoriales, si la petición podía ser relegada al olvido 
6 $\ desprecio. La autoridad tiene la obligación de hacer sa- 
ber el acuderdo que haya recaído & la petición y no puede exi- 
gir del peticionario que éste sea quien procure conocer ó saber 
el acuerdo. 

El segundo d« esos preceptos: ''Ninguna reunión armada 
<Hiane derecho de deliberar;" es la declaración de que la fuer- 
xa no es el derecho: es el amparo otorgado á la libertad indi- 



(*) (Dentro de qué térmiaot No lo dice el artículo oonstitu- 
cfonal j ti es difícil fijar una regla« sin duda que estuvo en el 
ánimo del legislador establecerla en una ley secundaria, cuya falta te 
hace uptar. £a el. proyecto se consultaba: **Las peticiones, qué se 
•leven al Congreso Federal serán tomadas eu consideración, según 
prevenga el reglamento de debates, pero cualquier diputado puede 
hacer conocer el objeto de ellas, y si fueren de la competencia del 
congreso, pedir que se pasen é una comisión ó que ^e discutan desde 
luego," £sta. parte fue reprobada, por haberse creído . impropio des- 
c'auaer á pormenores en el cuerpo de la ley fundamental. 

Lá práctica ha establecido, que la autoridad á quien ^e pre« 
«ente una petición, cumpla oon ponerla luego en vía de lesolverse» 
trasmitiéndola tegun la naturaleza del objeto á que se refiere. 
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vidual para libmrla de la opresión de U f ^ef za de. Ilaa atmate 
es -el establecimiento de un principio i^vadar; de la eociodad. 
8111 el cual la sjciedad desarmada cae ,á 1,03 píéa^c^eiáat^ueib' 
uiones armadas comp una víctima, mas. todayia> coto 44 humi- 
llación impuesta al esclavo: ea q1 obstáxsulo Ilegal opuesto áilod 
pronunciamientos que han de3trqza4o á |a patjcift/ y el obstóou** 
lo, también legal, opuesto á las usifrpaciop^$ d^l jfpiAVtá isi 
falsificación de la opinión pública y de la yoluutad.delpaeblo; 
es, por, fin, eí dique establecido para evitar laankrquiA. . * ' 



Quien emplea la fuerza para oprimir, procura siempre 
qué la víctima de su opresión no tenga fuerzas para, resistir. 
Quién desconfía del pueblo y del hombre, procura que eí pueblo 
y el hombre no tengan armas, para que no lleguen á ser fuer- 
tes. Por estas consideraciones se tuvo ántés por. conveniente 
que los habitantes de la Eepúblicá no pudiesen usar -armas sin9 
con el permiso de la autoridad y previas ciertas caucione^. Añar 
díanse & aquellas consideraciones algunas meramente de po- 
licía, que indicaban como un medio de prevenir varios delitos, 
la.prohibicioQ del uso de las armas^ ^ Iiai» priíEíe^fi -de estas 
consideraciones son propias de los tiranos y opresores deíós pue- 
blos, jr son puíestfts en práctica en todas 'aquelted'naciontei& en 
que no hay libertad. Las consideraciones de mera policía cons- 
tituyen un verdadero absurdo, porque los criminales usan y 
han usado las afrma's sin'^eflíi: permiso &' las autoridacl^Sj y i\^ 
pudiendo usarlas el ho]?ibré.hopradq,,;re8uIi;a,,.q(U8, ^stch q?wdft 
indefenso contra las agresiones- del saalbechor.' La expm€fitH3Í^ 
ha demostrado, además, que no ha aumentado él nuknero *d€f lo^ 
crímenes y de los ¿rimináles, ni la gijáve^íul dp }s?^ d^tí)Sf,,pQr 
la libertad de usar armas que garantiza el artíoüki lO^^deda 
constitución. '*Todo hombre^ dice, tiene derecho dé poseer jr 
**(ie portar armas para su Seguridad y legítima défeiisa'. , La ley 
.** señalará duales son Iks prohibidas y la pena e^n, .q)íe,incurírei;i 
*' los que las portan/* • • í. ^ ■ 
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Si tiene derecho el hombre parg^ amparar su vida y sii 
propiedad con las armas, si las puede usar en su legítima defen- 
sa, es de todo pui;ito evidente que no debe convertir su uso pa? 
ra atentar contra la vida' ó la propiedad, ó a la .seguridad da 
otro hombre. Por esta causa hay necesidad de que la ley señal« 
cuales son las armas de uso lícito, en cpnsideracioo í que hay 
algunas que por sú construcción, por la facilidad que ofrecen 
para ser ocultadas ó por el uso que comunmente se hace de ellas, 
sirven de preferencia, si no es que exclusivamente, para al ata- 
que y para la agresión, y no para la defensa, dando por tales 
circunstancias or^geu u ocs^siou á los delitos, (*) 



En un país tan rico y extenso como la RepiibUea, en que 
la escasez de la población es la mas importante y tal \^z la úni- 
ca causa de su pobreza increíble, el establecimiento, de ciertos 
requisitos y trabas para entrar y salir de el yapara circular por 
todo su territorio, 03 dificultar la inmigración ejctranjera: es 
encerrar á los pobladores en determinados lugares: es impedir 
el niedio único que hay de suplir la falta de población que es la 
facilidad de pirculj^cion de U que existe: es el estancamiento de 
la actividad humana: es la reducción del extensísimo territorio 
de la' República á los estrechos y mezquinos límites de la parte 
que ocupa la población existente; es el desprecio de las riquezas 
naturales del país, riquezas cuya explotación requiere el movi- 
miento, la actividad incesante del hombre. 



(*) L^ fabricación, venta, distribución y portación de armas 
prohibidas, son delito^ contra la seguridad publica, segnn se establece 
en el capítulo 3 ®. del título 9 ®. del Código Penal del Distrito y Ter- 
.^^itorío de la Baja California, y su uso está considerado como circuns- 
tancia agravante de 1 **. clase, conforme al artículo 44. En parte al- 
guna se dice cuales sean las armas prohibida^; no e> posible atener- 
le en esta materia á las disposiciones dé nuestra antigua legislación, 
niá bandos de policía y decretos expedidos después pordíversas auto- 
ridades locales. * 

8 
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¿Cómo pudiera consentir la constitución tantos males? 
¿CvJmo pudiera consentir el abuso del poder, tantas veces re* 
petido en el establecimiento de pasaportes, salvoconductos &c,. 
Ac, con que la desconfianza y la tiranía de los gobernantes apri- 
fiionaban indirectamente á todos los habitantes de la Bepübli- 
oa, sujetándolos a su voluntad suprema? ¿C(5mo hubiera podi- 
do la Constitución, que tiene por fin principal asegurar la liber- 
tad del liombro, aherrojar á ese mismo hombre con cierta espe- 
cie de grillos legales, y restringir su libertad, esa libertad de 
movimiento, de traslación que es el alma del comercio y el 
mas poderoso elemento de civilización de los pueblos; esa li- 
bertad para cuyo ejercicio las máquinas de vapor surcan loa 
mares y la tierra se envuelve en un manto tejido de ferro-car- 
riles. 

La constitución ha otorgado garantía» á esa libertad, aü 
jBU artículo 11: "Todo hombre tiene derecho para entrar y salir 
í* de la Eepública, viajar por su territorio y mudar de residen- 
" cia, sin necesidad de carta de seguridad, pasaporte, salvo- 
•Vconducto ú otro requisito semejante." Mas como esta liber- 
tad se convertiría en un atentado contra el derecho ajeno en 
aquellos casos en que se hiciera ilusoria la responsabilidad oti- 
tninal ó civil que hubiera de garantizar este derecho, el mismo 
artículo constitucional concluye con esta prevención: *'E1 ejer- 
*• cicio de este derecho no perjudica las legítimas frcultades de 
** la autoridad judicial 6 adnlinistrativa, en los casos de respon» 
'* sabilidad criminal ó civil." 



Siendo como es el hombre libre por su propia natnrale- 
jBa, no puede haber mayor ó menor libertad para unos que para 
otros hombres, y como la libertad humana es el fundamento 
de la justicia^ y su aseguramiento el fin y objeto de las insti* 
tuoiones soeiales y de las leyes, el resultado de estos principios 
es que todos los hombres deben ser iguales ante la justicia J 
la ley. La existencia y reconocimiento de títulos de nobleza 
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prerogativas y hauores Lereditarios destruirían eficazmente 
esa igualdad, j par tal consideración el artículo 12 de la cons- 
titución declara que "no hay ni se reconocen en la Bepíiblica 
"títulos de nobleza, prerogativas, ni honores hereditarios." 

El liombre no se puede di»tiuguir del hombre por razón 
de su libertad, sino solameute por su inteligencia y par su TÍr'» 
tud. El vicioso no puede ser igual al hombre honrado; el ne^ 
cío y el igaoraute no pueden igualarse con el sabio y el instrui- 
do, ni el hombre sin educaciou con el hombre educado; pero es- 
tas diferencias no implican des'gualdad uii^guDa en la libertad 
de cada hombre, ni pueden ser asuuto de una ley, ni son recono- 
cidas mas que por la conciencia pública. El premio de las vir- 
tudes, la gloria del saber, consisten y no pueden consistir mas 
que en el respeto del pueblo. En vano las leyes crearían titu- ' 
lo3.de nobleza y prerogativas y honores hereditarios; la con- 
ciencia y la opinión publica sobrepondrían su desprecio al pre- 
cepto de la ley, si el individuo por sí mismo no mereciera el 
honor decretado á una clase. Estas distinciones y la creación 
de clases privilegiadas a quienes se conceden, son en las mo- 
^ narquías necesarias par» dar fuerza moral al monarca que se 
erige en soberano, absorbiendo la soberanía del pueblo á quien 
Be necearita imponer con el prestigio de las tradiciones y el bri* 
lio do los honores, la creeucia de que es legítima la sujeción que 
de le impone; pero en una Bepíiblica que reconoce y sanciona 
la libertad del hombre, tales distinciones y clases serian uu 
absurdo. Era por otra parte necesaria la prohibición consti- 
tucional para no dar lugar á que se repitiese el odioso y ridí- 
culo establecimiento de órdenes y títulos y pi'erogativas que se 
presentaban a la imaginación popular como preliminares de 
li monarquía, y desde luego como apoyo de la obligarquía crea- 
da por las dictaduras. 

No se opone, sin embargo, el reconocimiento de la liber- 
tad del hombre, ni la igualdad ante la ley á la gratitud de lo» 
pueblos, C9íisagrada á aquellos hombres que prestan servicios 
eminentes % la patria o a la humanidad, y por esto la parte fi- 
nal del artículo 12 de la constitución previene ^ue "solo el pue- 
" blo, legítimamente representado, puede decretar recompensa» 
" en honor de los que hayan prestado ó prestaren servicios emi- 
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" nentes á la patiia (5 á la liumalnidad;*' pero solo el pueblo, 
legítimairlente representado, puede decretar tales recompensan 
y uuDca ni en ningún caso alguna autoridad ó funcionario, ni 
aun él mismo pueblo, si no es por medio de su representación 
legítima, para evitar el abuso que se pudiera hacer del^ entu- 
siasmo publico, arrebatado en un miomento de pasión, y que 
tal vez recaerla en personas indignas de igualarse con los hom- 
bres que verdaderamente prestan servicios eminentes á la pa^ 
tria (5 á la humanidad^ 



"En ía Éepúblicc^ Mexieanaj dice el artículo 13 de la 
•• constitución, nadie puede ser juzgado por leyes privativas ni 
" por tribunales especiales.'* El artículo lá ordena que'**no se 
" podrá expedir ninguna ley retroactiva. Nadie puede ser juz* 
*' gado ni sentenciado sino por leyes dadas con anterioridad al 
"hecho y exactamente aplicadas á él, por el tribunal que pre- 
" viamente haya establecido la ley*'* Y no podría ser de otra 
maneta. Si todos los hombres son igualmente libres^ si en la 
Bepubiica no hay títulos de jiobleza, ni prerogativasj no debe 
!haber tampoco leyes privativas, ni tribunales especiales, que 
serian una prerogativa ó una persecución injustificable en fa- 
vor d en contra de un individuo ó de una clase de la sociedad. 
Las leyes privativas y los tribunales especiales destruyen toda 
igualdad ante la justicia y ante la ley: son una violación ea- 
cahdalósa de la equidad y del derecho* Fueron, ademas, algu- 
ñas veces las leyes privativas y los tribunales especiales en la 
Bepubiica la aplicación del terrorismo para gobernar á los 
rdexicanos, y muchos destierros se impusieron y muchosl ca- 
dalsos se levantaron para cumplir li^s sentencias de los tribu- 
nales especiales. 

"Ei.oficio de las leyes, dice Mr. de Portalis en la "Expo- 
sición de los mptivos del primertítulo del Código' civil de Fraa- 
cía, es arreglar lo futuro: lo pasado no está ya en su poder. Si 
hubiese un país en el mundo donde se admitiera la retroacción 
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de las leyes, no habría en él ni aun sombra 4®' seguridad. Lá 
ley natural no 4Bstá limitada por los tiempo^ ni los lugaxes, 
porque ella os de ip Jos los tiempos, y de todos Iqs siglos: pero 
las leyes positivas, que son obra de los hombres, no existen 
sino cuando se promulgan,, y no pueden tener, eíeqto <*iño cuan* 
do existen .... ¿Que seria de la libertad, civil si pudiera temer 
el hornbre que aun después de haber obrado 3Ín infringir las 
leyes, quedaba expuesto al peligro de feei: perseguido por sus 
autoridades ó perturbado en sus derechos en virtud de leyes 

posteriores? El poder legislativo es la omnipotendia hu* 

maná, tía ley establece, conserva, manda, modifica, perfeccio*- 

na', destruye lo que és y cria lo que todavía no es Pero 

el poder de la ley no puede extenderse a cosas que ya no son, 
y que por eso mistíio están fuera de todo poder. El hombre 
que no ocupa sino Vin punto en el tiempo y en el espacio,, seria 
en "Verdad xm séi* muj* desgraciado si no pudiera tranquilizarse 
ni aun con reápectó á su vida pasada. ¿No , ha llevado ya por 
esta parte de su existencia todo el peso de su destino? Lo pa- 
sado puede dejarnos sentimiento y pesar;, pero pone termino 
á toda incertidumbre. Jln el drden de la naturaleza sojo es in- 
<3Íerto el porvenir, y aun la pena de esa incertidumbre se tem- 
pla y alivia por la esperanza, que ¿s siempre la compañera de 
nuestras d^bUidaden... i . Ij^ob de nosotros 1& idea de eáas leyes 
.de dos caras,-iqut» teniendo iia ojo fljO^«obre lo pasado y otrb 
sobre 1^ venidero^ pecarían la fuente de la confianza' y llega- 
riají á:^er un principio leterno d^ injusticia, de trastorno y de 
desorden. ¿Més.porxjíué,i^se dirá^, hañde dejaráé impunes los 
•Abusos, que existían ántés que la íey que se promulga para re- 
.primirlos? Porque es preeisor que el temedio no seíi peor que 
;6l mal* Toda ley nace de un aboso; no: habría, pues, ley que 
no debiera ser retroóti-saa*'* 

• . Kada es ' necesario^ agregftt' Á estos razonamientos del 
.ihisldre íurisooínsulio citado. La idea dé lit retroacción de las 
4eyes, adesnáside la injustíeia que encierra en si misma, llevaría 
Jk lc«í puebloSjiá la humanidad entera á íin absurdo. ¿Cómo pu- 
diera lograr el hombre, sea legisla'dor d juez, que no haya exis» 
tido el derecho que existió? > 

Es de notarse que el'ai:tíoulo eonstitóicionalno «ote pro- 
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hecho por el cual se le sentencia, sino que prohibe que sea juz- 
gado por tales leyes, es decir, no solo prohibe la sentencia, si- 
no la sustanci ación por leyes posteriores al hecho, porque la 
sustauciacion misma puede conceder elguuos derechos, algunas 
acciones ó excepciones que sean favorables al hombre á quien 
»e juzga, y de los cuales podría quedar privado si la consti tu- 
ición no hubiera prohibido el juicio y la sentencia por leyes pos- 
.teriores al hecho, propiamente retroactivas. Exiger también el 
artículo constitucional qUe las leyes sean aplicadas por él tri- 
bunal que previamente e»tá establecido, para hacer ii^posible 
toda retroacción legal* 

Previene el artículo 13 que ''ninguna persona 6 córpora- 
**cion puede tener fueros, ni gozar emolumentos que i?o sean 
" compensación de un servicio público y, estén fijados por la 
" ley,'* quedando abolidos con esta disposición los fueros ecle- 
siástico y militar que se hablan conservado en la. Hepública y 
que tan funestos le fueron, como que ellos formando del clero y 
del ejército dos clases distintas de todas las demás de la socie- 
dad y superiores á ésta, rompian toda igualdad ante la ley, que 
es la base de la democracia. 

El clero y el ejeraito han sido, por efecto de las leyes an- 
tiguas, los mas robustos apoyos, de la monarquía y de todo go- 
bierno q|ie no se funda en la elección popular, ni toma su 
autoridad en la soberanía del pueblo. El dominio eú las con- 
ciencias, como apoyo de la alianza, de la unificación de la au- 
toridad civil y de la aut;oridad eclesiástica y la fuerza de las 
armas, son, en verdad, au](iiiares tan poderosos,* que mereoian 
sin duda los fueroS| preemipencias y distinciones otorgadas 
por la legislación antigua; pero en una Bepública que ha^ es- 
tablecido la libertad é independ^icia de la Iglesia y del Esta- 
do, y en un pueblo que conserva su soberanía, da la cual solo 
alguua/3 atribuciones delega al gobierno^ los. privil^ios y fue- 
ras concedidos á cualquiera insti^ion» á cualquiera oorpoira- 
cion, serian peligrosísimos, para la libertad* 

Por otra parte, si todos los hombres sori Kbres y como 
tibreiigualesautela justicia y la ley, no pueden consentir en 
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que haya dos lejes y dos justicias: una para las clases príTÜe- 
giadás y para los simples ciudadanos otra. 

La supresión de los foeros era, además, el simple reco* 
cocimiento de un heclio consumado por una ley anterior a lar 
constitucioQ y refrendada por el Sr. Juárez, entonces Minis-^ 
tro de Justicia.— Los dolorosos efectos del. militarismo, desple- 
gado especialmente por la dictadura derrocada por el Plan de 
Ajrutla hicieron necesaria é indispensable la supresión de los^ 
íueros, que verificó la ley y que sancionó la constitución. "Sub- 
'* siste el fuero de^ guerra, dice el artículo 18, solamente para 
** los delitos y faltas que tengan extricta conexión con la discipli- 
" na militar. La ley fijará con toda claridad los casos de esta 
^* excepción'* Y la excepción se verificará por la necesidad de la 
disciplina militar, para que el ejercito pueda cumplir con los 
fines de su institución; porque de no verificarse la excepción, 
podrían quedar impunes, por falta de juez, los delitos extric- 
tamente militares cometidos en los tsampamentos y otros luga- 
res^ y por otras i^onsiddracioues también excepcionales. 



El artículo 15 establece que "nunca se celebrarán trata*' 
•** dos para la extradición de reos políticps/' porque los deli- 
tos políticos son eseneialmente relativos; de suerte que lo que 
para un gobierno es delito, quizá no lo es para otro; porque lo 
que hoy es un crimen, ta] vez mañana sea un título de gloria* 
Los defensores de la independencia mexicana fueron reos polí- 
ticos para el i^onarca español, y los mexicanos los veneramos 
como héroes. 

En odio de la esclavitud continua este artículo prohi- 
biendo se celebren tratados para la extradición, "ni de aquellos 
«' delincuentes del orden común que hayan tenido en el país en 
^* donde cometieron el deüto ía condición de esclavos;'* porque 
entregar Bsós delincuentes, seria volverlos á la esclavitud, con 
^desprecio de la declaraeiotí en virtud de la cual el territorio 
meiücaiio es el amparo de la libertad bniP&na, 
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Prohibe iwr ultimo, este artículo constitucional ;que pe 
celebren '^convenios ó tratados eu virtud de los que se .alteren 
•*las garantías y derechos que esta constitución ott)rga al hom- 
"bre y al ciudadano." De esta manera la constitución ha pues- 
to esag garantías y esos derechos no solo f úe^a del alcance del 
poder público, de las autoridades y . de las leye3, sino fuera 
dd alcance también de toda autoridad húmis^na, de toda influen- 
cia enemiga de la libertad, pOr poderosa que se suponga. Los 
Estados-Unidos Mexicanos proclaman y defienden la libertad 
del hombre ante' el mundo entero, contra, las acechanzas del 
mundo entero, 



Perdido el respeto á lá liberta,d del hombre, establecido 
©1 poder absoluta de la dictadura (5 de las facultades extraordi- 
narsas, conmovidos perpetuamente los gobiernos por el temor 
de los pronunciamientos y de las revoluciones, luchando siem- 
pre con las conspiraciones mas ó menos justas, los cáteos, las 
prisiones, el registro de papeles y otras mil molestias »e im- 
ponian a los habitantes de la Bepublica á fln de conservar los 
gobernantes Su poder. 

No era tampoco raro, sino antes muy conaun y frecuente 
que simples agentes 'de policía, oficiosos hasta un grado exce- 
sivo, practicasen sin autorización alguna todos eisos áiropella- 
mientoá, ya para complacer á sus gefes y superiores, ya para 
la simple satisfacción dé suá odios y de sus malicias, cubrien- 
do siempre tales atentados 'con asegurar que tenían órdenes 
yerbales de las autoridades políticas ó judiciales. 

No parece que sea necesario insistir en la consideración 
de que la libertad es ilusoria, si no ha d© surtir efectos; y sien- 
do .uno de ellos la seguridad tanto para el individuo como pfli- 
ra aquellas personéis ó intereses quiB le pertenecen, para hacer 
efectiva la libertad en este punto y ponerla á cubiério de los 
'¡abusos antes referidos, el artículo 16 déla constitución ordena 
que *'nadie puede ser níolestado en su persona, familia, domi-^ 
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'^cilio. papeles y posesiotids, sino ^ü tíiiiud de mandamientó 
** escrito de la autoridad competente, -que funde y mólive la 
"oaus^ legal rdd procedimienta— En el caso de. delito' iníra- 
'/givatiy toda pergottfi puede apreJbend'er al delincumite ji, sus 
** c<SmpHceS| poni^éndolos sin demora á la disposición de la au«r 
*.* toridad iamediata." 

^Lmandraiiento á que se refiere A artículo ha; de tener 
ixe¡$ condiciones:' que sea escritd^ para que determine qué es lo 
qu0 hai de prcvcticar el .agente que lo ej^ecute, y fuera 4e lo cual 
ctomeie abuso; que proceda de la autoridad competente para 
que no toda persona que ejerza mando 6 autoridad pueda ex- 
pedid el mandamiento, sino solamente la competente en cada 
caso, y que funde y motive la causa legal del procedimiento 
exponiendo la facultad legal con que procede la autoridad y el 
hechp 6 cau^a que dá origen al ejercicio de ella« 
, , La aprehensión por cu^^q\^íej:a persoz^ de los delinc^uen? 
tes y sus cómplice» en cf^so 4e delito^ infraganti, que es de todo, 
puntp conveniente para . 1$^ sociedad, impone al aprelienc^ir 1% 
obligación de ponerlos, inmediatamente á disposición dje la au- 
toridad iniíjiediata, ^o $olo,de la .competente, con el o]b¡jeto de 
que por ningún motivo se toleren las aprehensiones ó deten- 
piones arbilrfirias. , . 



jP(5mo^pu(3,o Aunfl^a ci^eerse justa la prisión por d^ndíts de 
i^ncfirácter meramente civil, e^ en v^rd^id inexpjiicable. La 
pri^fpn es una pena, porq};o, importa la priyaciqn de la .libertad, 
y es pena que no tiene reparación ninguna. Las deudas mera- 
mente civiles no pueden ser un delito. Lo es una deuda en aque- 
llos casos en que .hay circunstancias en que constituyan el delito. 
No hay por tal causa* razón fundamental, ni justicia ei) reducir 
á prisión i£ los deudores que no son delincuentes, y las leyes 
qa^ ^utoíizaron señjejante atentado no pueden tener mas expli- 
cación sino la de que nacieron de las desigualdades sociales 
que no reconoce la Constitución de 1857, Así es que el artícu- 

9 
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lo 17 preyidae qne "nadie puede ser preso por deudas de un ca- 
*• ráoter puramente civiL" 

^^Nadie, continúa el artículo^ puede ejercer riolenoia pa« 
*' ra reclamar su derecho." Sanciona este -precepto un princi- 
pio clarísimo de conservación de la sociedad. ¿Qué seria de ¿s* 
ta j cómo pudiera subsistir si cada individuo ejercieta violen* 
eia para reclamar su dereclio? Y para que nunca sea posible 
que el hombre se crea autorifsa^o á obrar por si mismo- pot fal- 
ta de tribunales que lo amparen en s<;l jisticia^ y en su dere« 
cho, coticluy^ el artículo ordenando que ''los tribunales estarán 
" siempre expeditos plira administrar justicia. (*) Esta será 
** gratuita, quedando en consecuencia abolidas las costas judi- 
•* cíales." 

Fué y es todavía muy combatida la conveniencia de la 
abolición de las costas. Comprar la justicia, es inmoral.— Con- 
servar las costas, es favorecer al litigante poderoso aunque sea 
ili justo, con perjuicio del litigante pobre aunque tenga justi- 
cia.-^Si la administración de justicia es un servicio público, 
no hay razón para que este servicio se pague por los indivi* 
dúos particularmente, cuando todos les servicio» públicos son 
pagados por el erário.-^Dejar que subsistan las costas, es 
perpetuar los abusos que el pueblo todo ha conocido y lamen- 
tado. Tales son las principales y muy fundadas razones, entre 
otras muchas, que aconsejaron y aconsejan la abolición de las 
costas, Pero en contra de estas razones óe haCe valer, que no 
teniendo pena ninguna los litigantes temerarios, abundan los 
pleitos con perjuicio de la sociedad, que no abundan los buenos 
abogados que quieran sujetarse al sueldo, y que éste es des- 
proporcionado porque él trabajo se recarga á unos jueces más 
que á otros. Quizá convendría imponer una multa á todo liti- 



(*) Los Tribunales se cierran los Domingos destinados al des- 
canso, y el 5 de Febrero, el 5 de Mayo y el 16 de Setiembre, diás que 
la ley declara de fiesta civil; esto i>o obstante, en los casos urgentes, 
pueden y deben actuar en cumplimiento del precepto constitucional 
á que nos referimos. 
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gante temerftrio, y dftr ntgttna orpkmxátiónÁ los jnígadof qa« 
repartiera equitatiYameBte et trabíajo etxtto ellos. 



. LamexitaUe ha sido la labilidad éon'qne en la Be{H&blicá 
ae hAíprirado al hombre de sn libertad redueiéndolo & prisión^ 
y desde ÉuaelM) t&enipo hace Paxhaba la ateiioión de los pensa-* 
dores eaá ^ilidad^oomo' las difiealtades que se ofrecen en 
cada caso para qne el preso recobre su libertad* Desde las an* 
toridadeii mas elevadas en gerarquia, bástalos últimos agen-* 
tea dé: justicia á de 'r^K>iicía,^todos han podido Terifíoar apre*^ 
bensiones, sin mandamiento eBcrito^' mn los i^equisitos qne la 
ectoatítacion prescribe, y aun hoy misino son frecuentes los pro* 
eedimáentols qiie^areQeiide los requisitos constitucionales. En 
Taño lasíleyesrcomunes han constituido preceptos iguales á los 
qae^exfiresa el artículo 18 dé la constitución* La frecuencia 
con que se infringieron^ hdzo necesario élerar: esos preceptos á 
la categoría de articulas constitucionales y asegurar su cum^ 
falimiento con la responsabilidad hasta de los agentes inas su** 
büteamos. Así también fué necesario! poner término á ciertas 
gabelas que se imponían antiguamente á los presos, y por cuya 
falta de pago «e atentaba contra la libertad deteniendo al hom- 
bre en prisión hasta que pudiese satisfaced esos pagos dé muy 
poca importancia, pero cuya pequenez misnm hacia mas odiosa 
la violación del déreého. 

Paia aiiritar todos estos males^ y otros muchos que seria 
Jftigo enumerar, la ccmstituoicmpiíeviene, en su articulo 18: •'So- 
'' lo habr¿iúgar á> prisión por delito que merezca pena corporal 
** En. cualquiera estada' del procesa en que aparezca que al aeu« 
** sado Qo'se le puede imponer tal pena se le pondrá en libertad 
** bajo de fianza* En ningtm caso podrá ptolongatse la prisión 6 
''.detweion pk>r ialta de paga d^ honorarios, ó de cualquiera 
'' otra ministraeioñ de dinero." 

Por desgracia Bueistra legíslaeion criminal esihuya^li* 
eoada 4 impone penas corporales (algunas hasta báibaras) y 
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' tal v^z por delito» qué «ob pu^e» merecerla; d^ mjiUa. <5 la, d^ 
reparación del daño. causado, La cárcel siempre envilece al 
hombre, ló degrada, y lo que es peor, lo inocula con el germen de 
los vicios y de los delitos. Por desgracia también las detencio- 
nes se han prolongado sin límites -llegando i veces hasta el es- 
cándalo de que hayan pasado años sin que uü acusado hubiera 
dado su declaración formal, ni estubiera encargado por preso. 
A uñdesSrdensempjante; qiié id far&s veces era 'ocasionado por 
el descuido y abandonó de Icfs jueces,' f recuentemante : la em 
por la voluntad de las autoridades, espeóiahnenie eáa2i<lo ta pri^*^ 
8Íon tenia su origen en causas pc^líticas, ara bonsiguiento^ un 
sinnúmero da abusos eá las cárceles, en las oucdes ;se esigion 
á los presos ciertas prestaciones pecuniarias cu favor d&loscar*^ 
celeros, y la falta de pago de ésa» prestaciones daba origen á 
malos tratamientos, verdaderamente injustos. 

^ La consideración de estos males, así como lo repogniaiite* 
que es á la justicia y á la filosofía todo Ip que pueda ^agravav 
la privación de la libertad al que carece de «lia por la acción 
de la ley^ inspiraron á los legisladores el art. 19 deia^^^ooos^* 
titucion, que dice: ^^Ninguna detención podrá '¡exceder del tér-* 
^* mino de tres dias,. sin que se juMifíque óon un auto motivado 
*^ de prisión y los demás requisltoe que establezca la kyv Bl 
'^ solo lapso de ^& iérmioo neo^stituye responsables .á la ^xt* 
" toridad que la ordena 6 oooi^iente y á los agentes; ministros j 
'* alcaides ó cárceleiros que la ejeeut^i.' Xodo xsal traji^ienta 
*' en la aprehensión ó las prisiones, loda molestia «que ^einfio. 
'^ra sin motivo legal, toda gabela ó conlribi^cioh. en láscáfee^ 
" les, es un abuso que deben corregir las i leyes y castigar se-? 
*^ veramente las autoridades."— ^Cadít orna die íestw /piéSrencio- 
nes es la corrección de nn. abuso existente/ y tan axsaiga^ 
que aun se conservan sus4;uellasj ']Tanta as&esla luezzk de la 
tradicion aun en aquello que repug9á ála saaon y ¿ los instin*^ 
tos naturalegl ' ' ^ : í ¿ 

Hay que advertir en este artículo, qoe eonstítuye'iTespoñ- 
sabWaunálos últimos empleados en; las^cárceleS' y »o sola- 
mente á las autoridades, para qué no pudiéndose) Mbrar aque- 
llos ba}oi la sombra de éBiaasidkjsn' pasar los- tvesidfas de la 
detención sin cubrirse con ún. auto motivado de ■> prisión, abran 
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las pQortad Ae la cárcel al preso respecto: de iquíeu no «e lisyii 
^ jetado y hecho saber al alcaide ó carcelero el referido auio 
motxYadQ de formal prisión. (♦) -; 



CAPITULO VI 

Do lot Derechos del Hombrtu 



ÁrMimies átí 30 mi S8 d« iii Conititaaloii. 



Los artículos 20, 21, Í2, 25 y 24 se íeflereú al juicio crí--' 
xninal. £1 20 declara que el acusado teñdiá las siguientes ¿a^' 
rantías: ; • • . 

"I. Que se íe haga saber el motivo del proc^dimíeuto y 
*' el Dombre del acusador, si \o hubiere." ^Esta prevpncion fuá 
necesaria para evitar el abuso '<jue páírece íñcreiWe, y que, np 
obstante, á Veces se ha cometido, Áé guardar tal sepretp en el 
sumario, qué ni el mismo acusado sabia ctiál era la acusación d 
el motivo del procedimiento en su contra. 

^'ll. Que sé ló tome su defelíaracíon prépáristloría dentro 
** de cuarenta y ocho horas, (coiatíicl^s áésdé'qüe está á dísposi- 
"ción de su juez,** ' Sí el auto motivado de 'prísio;i Se ha dedic- 



(•) Los artículos 981 y 983 del Código penal, disponen lo si- 
guiente: ■ "■■' '^ ■ ': ^ '■ " " ' '; '.'■ '. "' ■■ "' 

ti981.— El alcaide ó encargado de tilife prHtoñ qtie, ííin'lds i^* 
^uifilQs hspkltñi rfteiba como pr«M) é] detenida' ár. una p^irfl^fta, ó la 
cQuitrve én-eito estado mastíempp del pej»uiiii4o> en la 0oDstítu4ú)B,' 
9ia dar parta dehese atentado á la auAor^dad polítíca» si el abuse et 
de la.jodioial^'.6á iésta4Í*bi-^lUi e»de aquella, «ufriK seijs itesf^s d¿ 
arresto, si no pasare de diez dias la detención ó prisión del ofebáid«9 
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lar antes Hél i;¿rmÍDÓ <le tres días, que es el mayor dé la deten- 
eioíL, ^s ciato que la deolaracion preparatoria debe tomarse al 
acusado dentro de cuarenta j ocho horas, para que el auto de 
formal prisión pueda dictarse cou el debido conocimiento de 
causa y con el fundamento de los hechos. Estas cuarenta y ocho 
horas han de contarse desde que el acusado esté á disposición 
de su juez, supuesto que siendo el auto de prisión de responsa- 
bilidad suya, no seria justo imponérsela sin darle el tiempo con- 
veniente para su instrucción. 

Envuelve esta garantía, por necesidad, el precepto ála 
autoridad aprehensora de consignar al acusado inmediatamente 
Á su juez competente, porque si el alcaide <5 carcelero es res- 
ponsable por el solo lapso del término de la detención, esta 
responsabilidad lo obliga á poner al preso en libertad tan' pron- 
to como espiren los tres dias dé la detención, si el auto moti- 
vado del juez de la causa no decreta la formaj prisión. Y el 
juez no tendria ni los tres dias que determina el articulo 19 
de la constitución! ni las cuar^ta y ocho horas que señala la 
garantía segunda del articulo 20^ si la autoridad aprehensora 
no la consigna inmediatamente al acusado, quien debe ser pues- 
to en libei:tad al vencimiento de los tres dias autorizados para 
la detención. 

"in. ^ue se le caree con los testigos que depongan en 
'f su contra,*' tanto para el exacto conocimiento de la causa por 
parte del Juez, como para que el acusado .conozca Á los testi- 
gos y pueda combatir su dicho. 

"IV, Que se le faciliten los datos qi^e necesite y cons- 
" ten en el proceso, para prepararisfus desoargo;^." Si en defensa 
de los intereses se abre en el juicio respectivo el campo al deba- 
te, con objeto de que puedan los litigantes dilucidar hasta don- 



'^Si éste eituTÍere praso mas tiempo, se aumentará la pctna un 
mes mas por cada^ dia de ei^eeio." 

^983.— Todo funcionario que teniendo ' conocimiento de una 
pririon 6 dotencion ilegales, no la denunciare á la autoridad eom<« 
pétente, 6 no las haga coMir, si este estuviere en sus atribueionet, 
sufrirá la pena de uno á ocho meses de arrr^to y multa de 25 á 300 
pesos.*' 



Digitized by VjOO^IC 



63 
de lo crean conTenienfe «ns derechos, y este debate ilustra i los 
jueciís, seria inicuo estrechar ese debate, rehusar los datos d© 
descargo al hombre que está acusado de un delito y cometev 
tales iniquidades cuando se trata de la defensa, no solo de los 
intereÉíes, sino de la honra, de la libertad d de la vida del hom^ 
bre, que son mil veces mas apreeiables y que interesan jnas é 
la sociedad que loa 'intereses meramente personales, que soii 
materia dé Jos juicios eitiUs, 

Y cornos tiene como un axioma uttiinersaP y és un prin- 
tipio de noíottesiionabte jiisticia^ quef «unéa^ se debe limitar ni kn* 
pedir la defensa' al acusado; cómo todft rest^c^ié^ídela défeiQM^ 
repugna aun á ios mas simples instintos de la naturaleza, esta^ 
Blecíó al artículo constitucional como una garantía la siguiente: 

'* V. Que s© le oiga (al «cusado) en defesisa por sí 6 por 
•' persona de su confianza, ó por ambos, según su voluntad. En 
*• caso de no tener quien lo defienda, se le presentará lista de los 
•* defénsorcÉí de oficio, para que elija el qtie, 6 loa que le con- 
"veugan." 

Esta garantía es tan amplia, que los jueces deben ser 
muy mirados en sus actos para no restringirla, por mas qué su 
práctica choque con las añejas prácticas de la administración- 
de justicia en el ramo criminal. (*) 



l4as costumbres creadas por la administración colonial, 
y seguidas por los gobiernos que la sucedieron y que por lo co- 
mún estuvieron investidos de una inmensa suma de facultades.v 
lí^cian confundir con frecuencia las atribuciones meram^te 
administrativa con lai^ propi§mep^e judiq^ale^^ ó erjgiai^.ála. 



(*) TJria rez pronunciado el áutó de formal prisioli/lá publi- 
cidad en el proeedimieiito y la mas^tiypUa défeiiia. séagarautkié que' 
el acunado di^he disfru^r.en todas las iattancial, nin conftiddriipioi^ i 
leyes ó doptrinas eu contrario. La ley de 13 de Julio de 1869 vigen- 
te en el Distrito Federal, reconoce estos }>riuc]pios prógi'esistas y ver-' 
da4^rameute huBumitarios.^ ^ ...^.., «* 'i^. 
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autoridad política 6 administrativa en una altura tal, que 1» 
^as leve falta Jiácia ella oonstituia un delito quo merecía una 
pena rigorosa, <iue con mudia frecuencia se aplicó, imponien- 
do gravas castigos hasta por una simple falta de respeta. Fa« 
r^teerá incr^ble^ y la será completamente dentro de algunos 
^09» que todos los artículos constitucionales hayan tenido re- 
(ex^nciaá los* abasos cometidos por las ffutoridadés yfcmcio^ 
narios de diversas clases y categorías en la Bepáblica; pero 
es xm Imb^ ei^rto q^ no soloJa autooridad, siooihasta los mas 
ínfiío^^QS agdQtes de ella han impuedtQ penas á los habitante» 
^ la KepúMica, casi siempre, por lo que han estimada faltas de 
re^i^toy.desobodieUQiaáaufi órdenes, Este es el origen del 
artículo 21 de la constitución que dice: ''La aplicación de las 
** penas propiamente tales, es epcclusiva de la autoridad ju« 
"dicial" 

¿Qué sd atiende por penas propiamente tales? Siu dur 
da alguna que es toda disposición que importa una limitación 
cualquiera de la libertad ó de la propiedad, un padecimiento, 
ya sea físico ya j|ea inoral para ^ hombre. Atendiendo á las 
frases en que está eispresado el artículo constitucional es pena 
lo, que no considera como corrección. La imposición de las pe- 
nas es exclusiva de la autoridad judicial y '4a política ó ad* 
" ministrativa, continúa el artículo, solo podrá imponer, co- 
*'mo corrección, hasta quinientos pesos de multa ó hasta un 
** mes de reclusión, en los casos y modo qué expresamente de- 
** termine la ley. 

Hay que advertir en estas prevenciones que las palabras 
** hasta un mes de reclusión" demuestran que solamente reclu- 
sión es 16 que "puede imponer la autoridad polítióa óadminis- 
tflfativa y no trabajos, servicios, deatierro, ni algo qué sea mas 
de sitnple reolusioU; y que esto, asi como la imposición de 1» 
multáj solo puede hacerse en los casoe y modo que la ley deter-^ 
mine expresamente. 

■ , , lia constitución^ uno de cuyos principios fundamentales 
es que todsus las cuestione» que de alguna manera: se refierau> 
al hombre ó á la sociedad se resuelvan en virtud' de deéii^icmea 
judiciales 3^ por medió de foñüas dej Ór^en jurídico^' para evi- 
tar hasta la posibilidad de conflictos de cualquier género q;^e 
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se supongan, ha gnerido restringir á la autoridad política dad- 
ministratiya á los limites puramente políticos 6 de administra- 
ciouy reservándole solamente el derecho de imponer la multa 
ó la reclusión en aquellos casos expresamente determinados 
por la ley, para conservar el prestigio y la respetabilidad que 
necesitan las autoridades y que les deben los individuos. (*) 



A la autoridad judicial también limitó la constitución eu 
la imposición de ciertas penas, que si hablan caido ya en desu- 
so no por eso dejaban de existir en las leyes penales/ y aun- 
que no era probable, era por lo menos posible que Be pudieran 
poner en vigor por; medio de leyes secundarias. Dispone 
el artículo 22 que '^Quedan para siempre prohibidas las penas 
" de mutilación y de infamia, la marca, los azotes, los palos^ 
'' el tormento de cualquiera especie, la multa excesiva, la con- 
** fiscacion de bienes y' cualesquiera otras penas inusitadas 6 
** trascendentales, 

* No obstante la prohibición hecha por varias órdenes su- 
premas, se aplicaban los palos como una pena á los militares 
aun por faltas leves, logrando algunos jefes del ejercito una odio- 
sa celebridad por su firmeza en la aplicación de los palos que 
con frecuencia ocasionabania muerte á los infelices soldados, 
víctimas de -tan humillante castigo que repugna á toda idea de 
civilización. 

Quizá mas odiosa que esa pena es la aplicación de los 
tormentos que a -^eces se practicó por agentes de policía para 
descubrir á los delincuientes y á los conspiradores en contra 
de los gobiernos á quienes servían esos agentes, y á los cómpli- 
ces de los unos y de los otros; tormentos que, sin el aparato ni 



(*) Según las refornjas constitucionales de 6 de Noviembre de 
1874, el Senado erigido en jurado de sentencia, aplica las penas cor- 
respondientes á los delitos oficialas de los altos funcionarios ' de la fe- 
deración. 

io 
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latrariedad dé lod impuestos por la Inquisición, eran excesiva-^ 
mente dolorosos y crueles, y que no podrán nunca ser justifica- 
dos ni aun por el buen resultado que dieron para las investiga- 
ciones que se proponía la policía. 

Laá prescripciones de este artículo al prohibir la infa- 
mia, la multa excesiva, la confiscación de bienes y cualesquiera 
penas^'tfb.scendentales, restringen la pena al delincuente y salvan 
de ella y de sus efectos á la familia del mismo delincuente. 



Glorioso es el artículo 23 de iK constitución, en que se 
dispone que 'Tara la abolición de la pena de muerte, queda á 
** cargo del poder administrativo el establecer, á la mayor bre- 
•*' vedad, el régimen penitenciario. Entretanto queda abolida 
•* para los delitos políticos, y no podrá extenderse á otros casos 
''m%s que al traidor á la patria en guerra extrangera, al saltea- 
*'dor de caminos, al incendiario, al parricida, al homicida con 
^* alevosía, premeditación 6 ventaja, á los delitos graves del ór- 
" den militar y á los de piratería que definiere la ley." 

Eeconoce este artículo la abolición déla pena de muerte, 
no como un principio que nuevamente establece 6 que va á 
conquistarse, sino xjomo una verdad ya conocida, como un prin- 
cipio ya establecido. Para la abolición de la pena de muerte, 
dice, queda á cai^o del poder administrativo el establecimien- 
to del régimen penitenciario. Determínase una condición, no 
pone en duda el principio, y exige que esa condición se cumpla 
á la^mayor brevedad. (*) 

La horrible pena de muerte se defiende ya solamente co- 
mo necesaria y nadie se atreve á sostenerla como benéfica ni 
aun como justa* El mundo entero la considera' como una terri* 



(*) En los Estados de Puebla, Guanajuato y JalÍ8co,se han 
construido en todp ó en parte, algunos edítelos destinados á Peniten- ' 
ciarías. 

En Zacatecas se trabaja para modificar convenientemente la 
cáVcel del ex-convento de Sto. Domingo.* 

Veracruz,' Yucatán y Campeche, aun sin establecer el régi- 
• men penitenciario, han decretado la* abolición de la peáa de muerte. 
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ble necesidad. ¿Qué dereelio tiene el Hombre para quitar la vi- 
da ál hombre, para erigirse en Dios que es el único dueño de la 
creación? Ninguno. — ¿Qué derechos tiene la sociedad, que es 
el conjunto de los hombres mas que el hombre mismo? Nin- 
gunos tampoco.-^¿Es la muerte una reparación del daño cau« 
sado por el delincuente? No. — Es la corrupción del criminal? 
No. — ¿Es el ejemplo feliz para las sociedades ese escarmiento, 
porque aleje al hombre del peligro de ser delincuente? No, 
tampoco. 

La sociedad, se dice» tiene, lo mismo que el individuo, el 
derecho de defenderse, y en su justa y legitima defensa puede, 
tal vez debe, hasta dar la muerte al agresor. Es verdad; pero 
cuando la sociedad impone la muerte, es precisamente cuaipdo 
ya no hay agresión; cuando ha pasado el peligro para el hom- 
bre y para la sociedad; cuando el reo inerme, aherrojado, im- 
potente, nada, absolutamente nada puede en contra déla so- 
ciedad. La cabeza que rueda en el cadalso es la de un infeliz 
que ha libado á él con grillos en los pies, atado de manos; cer- 
cado de bayonetas, abrumado por el peso de su delitOt humilla- 
do por la curiosidad del populacho. ¿Cómo puede ser esa muer- 
te ún acto de defensa de la sociedad? 

La pena de muerte podrá ser una venganza social, y la 
venganza del fuerte ejerció sobre el débil es el baldón de quien 
la ejercita. 

Se juzga que puede ofrecerse como un saludable escar- 
miento; pero la verdad de los hechos es que en lugar de ser el es- 
carmiento público, el patíbulo excita en el pueblo la piedad y 
la conmiseración en favor del ajusticiado y la sed de venganza 
en los malhechores, á quienes esa terrible pena sirve como de un 
ejemplo que imitar, como de un estímulo para no temer. 

Injusificable es esa pena de muerte que no repara el mal 
causado: que menos corrige al delincuente: que excita los senti- 
mientos de piedad en favor del desgraciado á quien se da muer- . 
te en vez de inspirar odio al crimen que cometió; que no exci- 
ta ^i los hombres malos el temor/ ala justicia, sino el odio á 
la ley V á la autoridad; que implica tma usurpación del dere- 
cho de Dios, Señor de la vida y de la muerte. T, sin embar- 
go, subsiste aup esa pena inicua, ese atentado legal, por mera 
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necesidad, como si la cobardía social 6 el abasdono y la iner- 
cia de la sociedad, es decir, como si la eulpa de la misma so* 
eiedad la autorizase para cometer otra culpa en disfraz de la 
primera. 

Besplandecen estas verdades en el artículo constitución 
nal, que deja á cargo del poder administratiyo el establecimien- 
to á la mayor brevedad del régimen penitenciario, para la abo- 
lición de la pena de muerte. 

Hay que notar que este encargo no se refiere solamente 
al poder administrativo del Distrito Federal, sino al de todos 
los Estados de la Federación, porque los artículos de la c^^isti- 
tuciouy relativos á los "Derechos del bombare," comprenden á 
todos los habitantes del territorio mexicano; y que el encargo 
no es el de edificación de penitenciarias, cuyos costos harían ' 
diferir por mucho tiempo la abolición de la pena de muerte, 
. sino el establecimiento del régimen penitenciario adaptado de 
la . manera posible á las prisiones existentes ó con las refor^ 
. mas posibles, supuesto que el articulo constitucional ordena 
que "á la mayor brevedad" se establezca eSe régimen peniten- 
ciario. 

Pudiera ya ser un cargo para los gobernantes ei he- 
cho de haber dejado pasar muchoa años sin haber ^tablecido 
el régimen penitenciario. ' Y aun se ha tenido á veces esta con., 
sideración presente en la Suprema Corte de Justicia para de- 
cidir el voto de algunos magistrados quienes han jU2^adoque,no 
debe perjudicar á los feos el abandono 6 descuido de los gobier- 
nos sino que debe estimarse la pena de muerto completamente 
abolida. . 

Pero desde luego queda abolida la.pena de muerte* para 
los delitos políticos. Hay verdadera grandeza y justificación 
en este acto del Congreso constituyente.. Ciudadanos que aca- 
- ban de pasar los sufrimientos de las cárceles y del destierro; 
que acababan de correr el peligro dé aer fusilados por la dic- 
tadura militar, levantaban la voz sobre el tumulto de las pa- 
siones y decretaban la abolición de la pena de muerte para* sus 
mismos enemigos, que serian los que pudieran ser reos de de- 
litos políticos. 

¿Fue esta disposición un arranque solamente d« genero^- 
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sidad? ¿Fué la inspiración del eutüsiasmo de afanas nobles y 
eleyadas? No; la abolioion de la piona de muerije para los.de- 
litos pQlíti<30s es el hon^enaje soas puro ^ la jos^ci^^ es ^ re* 
conooimiento npias solenme de; la libert^d^ ea el acatamientio pro* 
{ando 7 reverente Á Dio^, á DIlo^, orkídor de la naturaleza, au* 
. tor de la libeitad. 

Las ideas políticas no han Uegadó todayia á ser vereca* 
des elementales, no son axiomas de justipia, <mjaTÍolaeion 
constituye un delito verdadero. Por esto . los vencidos de boy 
suelan iser al ^a siguiente Ips renoedores, El¡ delito política 
es siempre un delito relativo, porque las ideas políticas domi-» 
nantes en una época, así comp las instituciones políticas, son 
susceptibles de recti^cacipnes, de mejoramientos y de modifica- 
cionaa, y aun pueden ser cambiadas radicalmente, en virtud del 
derecho de los jpueblos (Artículo 39.) 

Cuando se ipipone la pena def muerte al salteador 6 al ho- 
micida, la pena es inju^tia y excita la compasión pública; pera 
el hecho, por el cual se impone ^s juzgado malo por todos los. 
hombres, hasta por los malhechores mismos. Cuando el reo 
político sube las gradas del cadalso, hay muchos hombres que 
ven én el ajusticiado un mártir, y naturalmente ocurre la idea 
de que será un héroe si un dia llegan á triunfar las ideas po- 
líticas que lo llevan al suplicio. Y nunca ocurre la idea de 
que él robo y el homicidio lleguen á imperar en la sociedad 
co];no un fundamento de asociación. 

Para los delitos políticos la pena de muerte es, ademas, ^ 
absolutamente inútil é ineficaz, porque se mata al hombre, pe* 
ro nó se pued0 matar el pensamiento, ^eria posible ensangren- 
tar las plazas y Jos campos, cubrir la tierra con los cadáveres 
de los ajusticiados! pero sobre esa espantosa hecatombe se le« 
vantaria siempre el pensamiento, inmortal cómo Dios. 'Para los 
delitos políticos no hay mas pena que la represión; no puede 
haber mas armas eon que ieombatírlos, que la raain, él conven- 
cimiento, la generosidad. 

Importa sipembarjgo, y .mucho, no confundir los delitos 
políticos con los ordenes y atentados que pueden oometerrsa 
á la sombra de una idea política. £1 robo, él plagio, el asesjk 
nato, las violaciones todas del derecho *y de la justicia no de* 
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jan de serlo porque se nnau á nn delito político, porque se abrí* 
gueti y' se oculten tras de una bandera política, sea la que fue* 
re. Nunca el asesinato cometido en la persona del ilustre ciu- 
dadano Melchor Ocainpo, uno de los diputados al Congre- 
so constituyente y miembro dé la Comisión de Constitución, 
asesinato cometido con el nombre de ejecución y por fuer- 
zas ^rónuüiciadas, con una batidera política, puede ser justi- 
ficado. La historia conserva con horror la memoria de las ma- 
tanzas, de los robos, de los crímenes cometidos por malhecho- 
res, que se han llamado partidarios de alguna idea <5 plan po- 
lítico. 

Los crímenes para cuyo castigo se conserva la pena de 
muerte hasta que el poder administrativo establezca el régimen 
penitenciario son, como antes se ha visto, los de traición 
á la patria en guerra extrangera, asalto, plagio y homicidio 
con alevosía, y para los delitos graves del orden militar y 
los de piratería que de^nieíe la ley. Con cuya prevención de- 
be estimarse insubsistente la Ordenanza militar en su parte 
penal, en la que verdaderamente se prodigóla pena de Inuer- 
te. o ■ , . 



• El artículo 24 de la eonstit'ucion ordena que "Ningún jui- 

" ció criminal puede tener mas dé tres instancias."/ Sanciona 
un principio de jutisprudencia* U'^iversal: "Nadie puede ser 
" juzgado dos veces por el mismo delito, ya sea que en el 
** juicio 459 le absuelva 6 se le condene," Y pone ñn á una prác- 



(*) Él delito de plagio no se .menciona en el texio coottitucío- 
nal, y el Código penal del Distrito, en el art. 928 frac. 4, lo castiga 
con la pena d^ muerte. La constitucionalidad de esta última dispo- 
sición se há puesto en duda; pero la' Suprema Corte de Justicia ha ne- 
g¿db los amparos pedidos contra su aplicación, jugando que en el 
espíritu d^l art. 23 déla ley fundamental est¿ comprendido un cri* 
men que ha venido' á coloearse entre los que .en primer término ofen- 
den y alarman á la sociedad. ' 
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tica establecida en la administracio» de justicia del pais, que 
fué absolmtamente ooD|iraria A ese mismo principio adm|tid:p en 
las legislaciones de tcMlos los paises civilizados. Absolver 4e 
la instancia, como se rerificaba antiguanM^tei y no absolver del 
cargo, era dejar expuesto al acusado á ser ju!^f4o de nx^TO; 
y tantas veces cuantas el juez estímAJoa que se ofrecían nuevos 
datos para el-esclareeimiento de la verdad. Sit^iaoion j^n qkh. 
lesta y peligrosa era todavia mas aflictiva que una verdadera, 
pena determinada, porque esta tiene^ ua término .fijo ylaa,b- 
solucion de la instancia dejaba al acusado durante toda su yir 
da con la calidad de procesado y eOu la restricción de la li« 
bertad otorgada bajo de fianya ú otra caución análoga. £1 ar- 
ticulo constitucional prohibió tan atentoria práctica, declarando: 
^ Queda abolida la piáctica de absolver de la instancia/' 



'Xa correspondencia, dice el artículo 28, que bajo eu« 
/'bierta circule por las estiiíetas, está libre de todo registro/ La ^ 
violación de esta garai^tía es Uiu atentado que la ley casti^urá 
severamente." . 

"El temor á las oonspiraiciones; el empeño por descubrir 
á los conspiradores y sus relaciones en los diversos pueblos de 
la Bepública, inspiraron á los gobiernos con alguna frecuen*^ 
cío, la desacertada y criminal idea de registrar la correspon-. 
dencia que circulaba por las estafetas, con buen éxito á veces,, 
logrando el descubrimiento que se proponían pero siempre con 
perjuicio de muchas personas interesadas, y siempre también 
cometiendo un verdadero crimen. Llegó á veces el cinismo, 
hasta entregar las cartas abiertas á las personas á quienes eran 
dirigidas, no ocultando la violación cometida. 

Pero esta violación es un atentado, según la expresión 
del artículo constitucional. Lft correspondencia que cirpulf^; 
bajo cubierta por las estafetas contiene los pensamientos de 
sus autores^ contiene }a expre8io^ de esos pensamientos hecha; 
con toda la libertad que se emplea cuando bay seguridad, 44 
secreto inviolable^ cdnticQe & veces la honra del bombrcí de 
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la familia: y esos peásami^entos, esa expresión y ésa honra 
BOU la 'pri^piedad del hombre; afectan t^ vez hasta su propia 
Vida. Penetrar éa esa propiedad, es iin crímeiii y un crimen tan 
repugnánte'como lo son todos los que se cometen con premedi- 
tación y ventaja. Else<lreto dd hombre ^ su propiedad: ro- 
bar ese seéireto es uü atentado. La ^correspondencia que cir- 
cula bajo cubierta es un secreto, un secreta cuya conservación 
gárantSm la sociedad, queestá^á su vez interesada en la con- 
servación de él. Por estas causas no solamente previene el ar- 
tículo constitucional que está^libre de todo registro la correspon- 
dencia, sino que exígele la ley castigue severaníente la viola-^ 
oion de esta garantía. % 

¿Destruye 6 impide este artículo la acción de la justicia 
ó de lo policía en los casos en que las leyes pudieran autorizar 
la aprehensión de la coriaespondencia? Parece que no, porque 
lo prohibido es el registro; pejo cuando la autoridad á quien 
conceden las leyes tal facultad, detiene la correspondencia de 
alguna persona sometida á la acción de la justicia, no registra 
la corresponden<^iai sino que* la entrega al acusado, y á éste le 
6X%e que impuesto .de ella la exhiba ante el j|uez respectivo. 
Y tal ves ni aun esto sea lícito, porque las leyes comunes pro- 
hiben que á nadie se le exija que declare ,en su contra; y la ex- 
hibicion de la correspondencia puede llegar hasta ese punto, 
porque ella es un secreto propio de su dueño y repugna á la 
justicia y ala moral que se exija á nadie la revelación de su pro« 
pió secretov 



El desarrollo qde en las épocas dd la dictaduía tuvo en 
la Bepúblíca el' mili^aiislñó, bástante robustecido ya con las 
tradiciones coloniales, convirtió al militar en ún ser superior á 
los demás hombres, de quienes se creía con derecho á exigir 
todo género dé servicios, así en tiempo de paz como en tiem- 
pos de gúerta^ así cuando el interés pública reclama el serví- 
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cío del indÍTiduo como cuando en este servicio no habiamas 
que comodidad para quien lo exigía. T no hay que admirarse 
de abusos semejantes, ni menos hay que . creerlos exagerados, 
porque era consiguiente todo este desorden al estadb da guerta 
civil en que ha vivido eí país y alas cirounstancias ocasionadas ^ 
por ese estado de guerra, en las cuales la fuerza material se 
sustituía á la razón y á la ley^ 

Mas habiendo reconocido la constitución el principio de 
igualdad entre todos los hombres, debía extirpar y extirpó el 
abuso á que se refiere el artículo 26, que dice: *'En tiempo de 
'' paz ningún militar puede exigir alojamiento, bagaje ni otro . 
*' servicio real ó personal, sin el consentimiento del propietario, 
** En tiempo de guerra solo podrá hacerlo en los términos que 
" estaiílezca la ley." 

El final de este artículo recoúoce la necesidad que hay, 
en tiempos de guerra, de algunos sacrificios por parte del indi- 
viduo; pero para evitar aim en estos casos el abuso, previene que 
una ley detetmine los términos en que pueden exigirse al hom* 
bre tales sacrificios. . 



Habiendo otorgado la constitución las mas amplias ^aran* 
tías á la propiedad, estableoe en su art. 27 el único caso en que 
puede ser ocupada la propiedad particular. 

^'La propiedad de las personas, dice el artículo citado, 
** n» puede ser ocupada sin su consentimiento, sino por causa de 
*^ utilidad pública y previa indemnización. La ley determinará 
*' la autoridad que debe hacer la expropiación, y los requisitos 
*' con que ésta haya de verificarse.'* 

Es un principio generalmente admitido que el interés in- 
dividual debe subordinarse al interés común, y nadie duda de 
la justicia y de la conveniencia de este principio. ¿Es confor- 
me con la declaración de que los derechos del hombre son la ba« 
se y eL objeto de las instituciones sociales? ¿Puede conciliarse 
la idea de que es justo el saciíficio d^l individuo al bien comup 

11 • 
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con la idea de libertad indif idnal absohita? Puede creerse que 
áí, 7 para explicarlo conviene repetir algunos exceptos ante- 
riormente expresados: la propiedad del hombre halfo su segu- 
ridad en* la propiedad do los demás hombres, y el progreso y 
. mejoramiento del individuo tienen su garantía en el progreso y 
mejoramiento de todos los in£viduos. Así es que cuando 
al bien común conviene la ocupación de la propiedad, particu- 
lar, el bien refluye en el mismo individuo á quien se ocupa la 
propiedad, si no en la misma forma que lo sentía con deter- 
minada propiedad, en otra forma que es la que produce el bien 
á la comunidad^ Be manera que la propiedad particular se 
ocupa solamente en la fonna que tiene en el momento de la 
ocupación; pero no en su esencia y en el valor que representa, 
porque la constitución obliga á dar al propietario, á quien se 
va á expropiar, la indemnización del valor de su propiedad 
previamente, es decir, antes de que se verifique la expro- 
piación. 

Qué se entiende por utilidad pública y quién debe califi- 
carla, son cuestiones que ha de resolver^ la ley reglamentaria 
que ofrece la constitución. Es evidente que en esa ley se ha 
de dar audiencia al propietario para que pueda contradecirla 
calificación de utilidad pública que sirve de causa á la expro- 
piación. (*) 

Concluye el artículo 27 de la constitución declarando 
que: ^'l^inguna corporación civil 6 eclesiástica, cualquiera que 
^* sea su carácter, deliominacion ú* objeto, tendrá capacidad 
'' legal para adquirir en propiedad 6 administrar por sí bie- 
*' nes raíces, con la qnica excepción délos edificios destinados 
'' inmediata y directamente al servicio ú objeto de la intti- 
^'tucion." 

La ley de desamortización de bienes eclesiásticos y de 
corporaciones civiles habia establecido ya el principié que expre- 
sa esta parte del artículo 27; pero siendo ella una ley secundaria 
era fácil sú derogación, jf el Oongreso constituyente quiso im-: 



(*) ^n defecto de la ley orgánica, no falta quien estime ri- 
gente la ex]pedida por el general Santa-Anna en 7 de Julio dé 1853| 
«n lo que no se oipone á ks-aetoales instituciones. 
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pedirla devando el preoeptb al rango de ariícido ooostituoio-. 
Bal, cuja derogación 6 enxnienda reqaierdti la intervención de 
ifOdos tos Estados, Tal deten^wiacicm* del Cong^reso fué jus- 
tificada posteriormente con los esfuerzos que se han hecho eu; 
contra de la referida ley y de los principios que ella contiene. 

La prohibición á las corporaciones, así civiles como ecle« 
siásticas, para adqiurir ó poseer bienes raices ^sveráadaramen- 
te una medida política^ conveniente para el establecimiento de 
las libertades publicas. Consideraciones de igual natu^ralezai 
cujo examen no es de este momento, dieron origen á la ley 
que expropió á las corporaciones eclesiásticas, imcionalizan- 
do sus bienes. No es tampoco de est^ lugar el examen de los 
efectos que una y otra de esas leyes han producido en la Be- 
pública. 

"Ninguna institución religiosa puede adquirir bienes raí- 
ces ni capitales impuestos sobre estos, con la sola excepción es- 
tablecida en el artículo 27 de la constitución, dice una de las 
refornaas decretadas en 25 de Setiembre de 1873." 

La ley orgánica relativa declara que en ella quedan re- 
fundidas las l^es de reforma, expresando que están vigentes en 
- todo lo que se refieren á nacionalización y enagenacion de bie- 
nes eclesiásticos y pago de dotes* á las señoras exclaustradas, 
con las modificaciones que introduce el art« 8 de la ley de 25 de 
Junio de J856, 

La sección 2? de la ley, dice asi: 

^Art. 14.'— Ninguna institución religiosa puede adquirir 
bienes raices^ ni capitales impuestos sobre ellos, con e:^cepoion 
de los templos destinados iimiediata y dirjaqtam^nte al ser- 
vicio público del cultoj con las dependencias anexas á ^os k^m^ 
seao extrictamente necesarias para ese servicio* , 

"Art¿ 15. — Son derechos do las asociaciones religiosas, 
representadas por el superior de ellas eii cada localidad. 

*'L El de petición. 

^<U. El de propiedad m los templos adquiridos con ai> 
reglo al artículo anterior cuyo derecho será regido por las leyes 
particulares del Estado en que los edificios jse encuentren; ex- 
tinguida que sea la asociación en cada lQoalidí^4# ^ cuando sea la 
propiedad abandom^da. 
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"III. El de recibir limosnos ó donatirosqtie ntmca po- 
drán consistir en bienes raíces, reconocimiento sobre ellos, ni en 
obligaciones 6 promesas de cnmplímiepto faturo, sea á título de 
institución testamentaria, donación, llegado 6 cualquiera otra 
clase de obligación de aquella especie, pues todas serán nulas 
é ineficaces. ^ 

'^rV. El derecho de recibir aquellas limosnas en el in-* 
terior de los templos por^nedio de los cuestores que. nombren, 
bajo le concepto de que para fuera de ellos queda absolutamen* 
te prohibido el nombramiento de tales cuestores, estando los 
que se nombren comprendidos en el artículo 413 del Código 
Penal del Distrito, euyo artículo se declara vigente en toda la 
Bepublica. 

"V. El derecho que se consigna en el artículo siguiente: 

"Fuera de ios derechos mencionados, la ley no reconoce 
ningunos otros á las sociedades religiosas con su carácter de . 
corporación. ♦ 

Art. 16.— El dominio directo de los templos que confor- 
me á la ley de 12 Julio 'de 1859 fueron nacionalizados y que se 
dejaron al servicio del culto católico, así com5 el de los que 
con posterioridad se hayan cedido á cualesquiera otras insti- 
tuciones religiosas, continúa perteneciendo^ á la Nación; pero su 
uso exclusivo, conservación y mejora, serán de las instituciones 
religiosas á quienes se hayan cedido mientras no se decrete la 
consolidación de la propiedad. 

"Art. 17. — Los edificios áb que hablan los dos anteriores 
artículos, estarán exentos del pago de contribuciones, salva 
cuando fueren construidos 6 adquiridos nominal y determina- 
damente por. uno 6 mas particulares que coQserven la propie- 
dad de ellos, sin trasmitirla á una sociedad religiosa. Esa 
propiedad, en tal caso, se réjirá conforme á lí^s leyes oomu- 
lies. 

"Art. 18.— Los edificios que no sean de particulares, y 
4ne con arreglo á esta secciqn y á la que sigue sean recobrados 
por la Nación, serán enajenados conforme á las leyes vigentes 
sobre la materia. * 

Complementan las disposiciones anteriores los siguientes 
artículos: 
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"Art. 8. Es nula la institnoion de herederos \6 legate- 
taríosqne se haga %n favor de los ministros de losctdtos, de 
sus parientes dentro del cuarto grado civil, y de las perscmas 
que habiten con dichos nunistros/cuando estos hayan prestado 
Cualquiera clase de auxilios espirituales á los testadores duran- 
te la enfermedad de que hubieren fallecido, ó hayan sido di* 
rectores dé los mismos. 

^'Art. 9. — Es igúalmentq^ula la institución de herederos 
6 legatarios que, aunque hecha en favor de personas hábiles, lo 
sea en fraude de la ley y para infrinjir la fracción III d^el artí- 
culo 15." 



El artículo 28 de la constitución, último de los que ex- 
presan las garantías otorgadas á los derechos del hombre, pre- 
viene que: "No habrá monopolios, ni [estancos de ninguna qja- 
" se, ni prohibiciones á título de protección á la industria, ex- 
" ceptuándose únican^ente los relativos á la acuñación de mone- 
** da, á los correos y á los privilegios que, por tiempo limitado^ 
'' conceda la ley á los iiiventores 6 perfeccionadores de al- 
" guna mejora." Los sistemas prohibitivos lejos de favorecer 
los adelantamientos de la industria y el progreso de los pue- 
blos, estancan su mouimiento y paralizan sus fuerzas. Esta es 
una verdad ya demostrada por la experiencia y por la razón, 
lios monopolios y estancos Umitaní las esferas de la aetividaa 
humana y constituyen verdaderamente un hurto de esferas de 
actividad, con provecho de algunos individuos <S de unaper* 
Bona moral, que es el Gobiemo á quién 00 convierte en enemi- 
go de los intereses individúales; Son, ademas, los estancos y 
monopolios la causa y origen de muchas y gravea vejaciones 
impuestas á los habitantes de un país á quienes es necesario 
tiranizar, tanto mas cuanto mas prodttotivos sean el monopolio 
7 el estanco, y mayor, por consiguióte, el interés que ofrece el 
contrabando. 

Quedan reservados solarneúte á la adiíiinistracion públí- 
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ea la actiñaoum de moDedii, porque hecha par el Opbierno es 
QBa garantía para todosr lea habitantes, qñe eetan interesados 
en que la moneda t^tiga una ley constante y conocida y los cor-* 
reos, porque ellos son una garantía también, para todos los 
habitantes, que no puede ser sustituida por los esfuerzos par- 
ticulares á individuales. 7 por última autoriza, el artícúlp 
constitucional los privilegios á los inyentores 6 perfecciona* 
dores de alguna megora, cone^dospor tiempo determinado, 
como un premia ala iiv?encion, como un estímulo y un ali- 
ciente para todo género de mejoras útiles á la sociedad y co- 
/^ mo una compra que hace esta al inyentor 6 perfeccionádor de 
su trabajo, qué es su propiedad; la cual pasado el término del 
privilegio, entra en el dominio público con el justo derecho de 
haberla adquirido mediante la concesión del privilegio» 



CAPITIÍLO VII 

* Con los preceptos constituoioQales que constan expresos 
e¡^ los artículos que tratan "Be los derechos del hombre" que* 
dan eslQS asegurados y fuera de la acción y del poder de las le* ' 
yes y de las autoridades, Todp aQtf<> que faiexa a^ de e^os de^ 
rechos, que viole algoaa de e^s garantías otorgadas por la oon£k 
tituoion, se revoca, se anula, i^e hace desaparecer tan pronto 
como lo reclama ^ úpidividuo herido w sus garantías ó es causa 
de responsabilidad sí por ]a e^eouQion del aeto reclamada no 
pueden vovlerse laseosae alee^do qua teman antes de la eje- 
cución. 

' De esta iMueM loff deimhMi dd ho»b;e.est^c(docados 
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flobre las leyeo y los aétos del poder páblico, as^timdos con- 
tra toda TÍolacioD por parto, de la autoridad. Las leyes 
del érden común reprimen todo ultinkje, tódaTÍolaeiion, todo aten- 
tado que en contra de esos dei^hos cometa ó intente <»>metev 

el individuo en particular. 

• 

Mas aun, sin estas leyes los derechos del hombre estañan 
segj^ros contra toda tentativa en contrario/ en razón de que 
todas las autoridades del país, según lo prevenido. en el ar- 
tículo 1*^ de la constitución, deben respetar^ y sostener las ga- 
rantías que otorga la constitución. Y esta obligación incumbe 
no á autoridades de determinada clase ó determinada gerar- 
quía, sino á todas, desde las supremas hasta las ultimas en el 
ord^n gerárquico; de manera que quien quiera que ejerza el 
poder público, sea en el ramo que fuere, no solo debe respetar 
en sus actos las garantías otorgadas por la constitución, sino 
sostenerlas contra toda ataque, contra toda tentativa de viola- 
ción sea cual fuere su origen. 

Ki podia ser de otm ms^iera. Una sociedad en la que 
se consintiera que sus individuos pudiesen dejar de respetar los 
derechos del hombre, caerla muy pronto en tal grado de inmo- 
ralidad, que se gangreharia, y todas las naciones civilizadas 
tendrían fundamenjto y iM}toridad para imponerle el respeto 
necesario y debidoá esos derechos. Un pueblo que consintiera 
en que ellos dejen de ser respetados y sostenidos por las leyes 
y las autoridades, no podría ser libre, t>or mas adelantado que 
Be le suponga en los diversos ramos del saber humano. 

Aun en los pueblos en «que las libertades públicas y los 
derechos del hombre están reconocidos por la tradicoion y las 
costumbres es conveniente asegumrlos por medio de preceptos 
expresos de la ley suprema, que es la constitución. Así se ve 
en los Estados-Unidos del ITorte América: su «onstituciofi 
primitiva no contenia una verdadera acia de de^hos del hom- 
bre, y á pesar de que el pueblo americano disfrutaba de la li* 
bertad política y religiosa desde ántés de su emancipación, y 
que por esta causa la libertad estaba inftltrada, se puede decir 
«.sí, en la naturaleza misma del pueblo, se creyó conveniente 
adicionarla couBtftucion cotí una declaración de derechos, y 
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así se verificó posterionuente por medio de diversas enmiendas 
á la éonstitucion. 

En el dereoho t^onstitucíonal mexicano, el respeto á los 
derechos del hombre ha sido tan completo, que correspondi<$ á 
la magnitud de las violaciones de esos derechos que el poder, 
público había cometido en tiempos anteriores, hasta la revolu- 
ción defAyutla, Y no solo lia habido un respeto verdadero á 
los derechos del hombre, sino que parece haberse desperado 
la emulación en los Estados para dar garantías á esos dere- 
chos, no obstante la consideración de que hallándose desig- 
nadas las garantías en la constitución federal, en favor del 
hombre, comprendían á todos los habitantes de todos los Es- 
tados. 

Si }as circunstancias públicas que han mantenido al país 
en una situación anormal desde poco tiempo después de publica- 
da la Constitución de 1857, han producido el deplorable resulta- 
do de que hajan sido frecuentes las saspensiones de las garan- 
tías individuales, y por esta causa no se. han puesto siempre en 
práctica la inviolabilidad de lo* derechos del hombre, el pueblo 
de México la ha comprendido, la siente y la ampara, y la defien- 
de con la firmeza con que se defiende una verdad que se*conoce, 
un principio que se comprende. La libertad está ya asegura- 
da en los Estados— IJnidos Mexicanos, y será imposible el esta- 
blecimiento duradero de instituciones que no tengan por base 
el mas absoluto respeto á los derechos del hombre. 

Ellos están garantízadois especialmente en casi todas las 
constituciones particulares de los Estados. 

La del Es^tado de Campeche declara (art. 8°) que son de- 
rechos de todo habitante del Estado, ''de conformidad con los 
<' derechos del hombre, consignados en la Cart^ fundamental 
"de la Nación d© 1867, y con el espíritu de, las leyes de refor- 
** ma," los comprendidos en las prevenciones de la 1! á la 4* 
de la 6! á la 15? y de la 17* á la 19*, que corresponden á di- 
versos artículos de la constitución federal. En los artículos 
del 73 al 77 se consignan otros derechos que co^rresponden á 
varios de los conte^id4B en las, garantí^^ otorgadas por la mis* 
ma constitución federal. "- ; , 

La constitución del Estado de JaliscO; m su artículo 8?, 
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^raniiza & loshabltabieB del Estuca les. é&mb^^ i^itonidoa 
en la coostitucion federal. 

lia constitución del Estado de Yei^craZf eix sns articu* 
t£cidos.6^ j9, 10 y H, 68, 69, 70 y 71 deolara eafoyoi: de los bA- 
bitantes varios de los dereebos consignaos en la eitada oonsti- 
tucion federal 

El Estada de Yncatan oonfiigna en su eonatituoion^ art. 
5?, f rae. III« la garantía del art. 4? de la federaL . 

La .constitución ddi Estado de Guana juato^ en#usartí« 
eúlos 1, 2 y 3^ 6, 6, 7, del 9 al 15, y 17 y 18, consigna tam- 
bién yarias de las garantías otorgadas en la constitución fe- 
deraL 

El Estado de Chibuabua cimsigna en los artículos Ú y 
15, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, y 31 de su constitución varios de 
los derechos del hombre expresados en la federal. 

La constitución del Estado de México hace igual consig- 
nación en los artímlos 8, 9, 10, 11, 12, 13, 16, 17, 18, 19, 20, 
21, 150, 151, 158, 160, 161, 196 y 198. 

El Estado de Colima lo verifica así en los artículos 1, 2, 
3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 
22, 23, 24, 25, 26, y 27 de su constitución. 

El Estado de Durango hizo otro tanto en los artículos 1, 
3, 4, 6, 7, 9, 12, 13, 14^ 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, y 24 de su 
constitución. 

Lo mismo los EstadoK— Be Puebla en los artículog 4, 10, 
11 y 14 de su .constrtuciott.-^De Sonora en los artículos 1, 2 , 3, 
6, 6, 7, 8, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17,18, 1^20, y. 22 de la su-^ 
ya.— T el de Oaxaca en los artículos 1, 2, 3, 6, 7, 8, 11, 12, 19 
14,15^17, 19, 20, 3r21 desuconstitocioD^ 

El Estado do Hidalgo restringe en el artículo 12 de su 
constitución los casos en que puede imponerse la pena demuer^ 
te, según el artículo 23 de la constitución federal, á sólo los 
salteadores 6 plagiarios y aun para esto» decbíra que una ley 
secundaria podrá abolir la pena de muerte^ Eu los demaa 
easos á que se refiere el artíealo 23> sustituye esa peña con ki 
de reclusión penitenciaría, tsabajos foT^do&^ presidió. 

El Estado de Tlaxcala restringe el término de la deten* 
cion á cuarenta y ocha homs< : 

12 
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'pAtécé iünecdd&rio qnd las oonstitnoioneid de loa Sstados 
hayan otorgado garantías á los derechos del hombre en favor 
de los habitantes de los mismos Estados, supuesto qne ellas 
existen consignadas en la constitución federal; pero si el país 
llegara á encontrarse por desgracia en tales circunstancias que 
hicieran ineficaz á la constitución federal, el mayor número 
de los derechos del hombre quedarían á salvo en virtud de los 
preceptos relativos de las constituciones particulares de los 
Estadoíi. 



CAPITULO VIII. 

Be la suspensión de Garantías. 



▲rti<mlo 29clo la ConatitQoioxi. 



Hay para las sociedades, como p^ra Ips individuos, situa- 
ciones verdaderamente peligrosas, que ponen en riesgo inmipen- 
te la existencia 6 la libertad, y eh que la necesidad y el iiistinto 
de la conservación 9 el €Uuor mismo Á la vida y á la libertad 
aconsejan, los mas gravea sácjdficiospará que las sociedades y 
los individuos obtengan la deseada salvación. Peligros hay 
y muy graves, sufrimientos y muy dolorosos; tanto en esas 
situaciones terribles que se procuran salvar, como en lossa- 
erificiofl que se hae^i con tal objeto; pero el instinto de la con- 
servación en el hombre y en el .pueblo los inducen, no á evi-, 
tarJos peligros .y los sufrimientos, que. en ambos extremos los 
hay , sino á hacerlos transitorios, mas rápidos en virtud de de- 
terminados sacrificios, y sobre todo á evitar que los sufrimientos 
y los peligros se prolonguen <5, se ooi^viertan en estables y du«> 
laderos. i 

La naturaleza humana no puede soportar por mucho tiem-^ 
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po ai los dolores agudos, ni los snírimiontos ftirooes tii el sa* 
orificio perpetuo dpla libertad, y la muerte es la consecuencia 
necesaria é inevitable de la prolongación de tales padecimien- 
tos, lia naturaleza retueyá constantemente al hombre y lo 
conduce . gradual é incesantemente, mejorándolo en lo ñsico 
en lo moral y en lo intelectual hasta d grado dé perfección que 
le es posible alcanzar en su xápido^sapor el mundo. 

¿No es yerdad que frecuenteknente se ptefiere y hasta se 
provoca y se procura un peligro grave por tal de poner término 
á una situación erizada de peligros acaso menores que el que se 
provoca, 6 quizá puramwte enojosa y molesta? El duelo, goa 
manía insensata que se sobrepone á las ideas de ; justicia y que 
viene dominando desde hace mochos siglos á la opinión, no tie* 
ne acaso mas fundamento que la ansia de la naturaleza humana 
por poner un término rápido y eficaz á una situación peligrosa, 
ó tan dolorosa y mortificante, que llegaría á ser insoportable. 

Cuando se defiende el derecho propio, el esfuerzo en la de- 
fensa no tiene mas límite que el de la energía de cada individuó. 
Hay en el hombre tal apego á su justicia y á su derecho, que á 
trueque de salvarlos no vacila en arriesgar hasta la vida. ¿Por 
qué SQ defiende de los ataques de un ladrón hasta esponerse á 
la muerte, si la propiedad que se le puede robar no vale tanto 
como la vida que arriesga? Es porque en esa defensa, el hom- 
bre instintivamente defiende mas su derecho de propiedad vio- 
lado, que la misma propiedad material. Consiente en perder 
esa misma, propiedad, dándola espontáneamente; pero no con- 
siente én que le sea arrebatada contra su voluntad. Hé ahí el 
sentimiento de la justicia y del defteoho. 

En los eaáos de perturbación de la paz pública, de invasión 
<$de grave peligro, ó de conflicto para la^ nación, hay para el pue- 
blo los padecimientos, los peligros y los dolores, y la prolonga- 
ción de los males, y la violación de la justicia y del derecho 
que sufre el individuo en los casos particulares y que lo obli- 
gan á poner término á una situación tan enojosa como anor- 
mal, aun arriesgando la vida, aun sacrificando la propiedad. 
El sentÍQiiento de la justicia, la conciencia del derecho animan 
al pueblo para defenderse^ aun á costa de los mas ¿ravea sacri- 
ficios. 
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' ' Bi tm memigo eictránge^ invade el tetñt&no nacional^ 
ese enemigo vieAe robándola soberaíi!a/Ia existencia, la pro- 
piedad d^ la naelotí. La defensa ent<5hees no debe t^er límites: 
antes que todo es k salvación del derecho y de la jtistieia. Si 
algunos agitadores mal intencicMiados trastornan la paz pública, * 
qn« es tinada las ecmdidones necesarias para el progreso de 
los pueblo»,, sufren estos una vidaoion de su justicia y de su 
derecho, y la defensa no debe tener mas límites que aquellos 
que sean neeeeariós para no hacer mas dañoso el remedio que 
éL mal. Bi la nación se encuentra en un grare^peligro <S conflicto 
es necesario conjurarlos. "X en todos estos ca^os si la defensa de 
la justicia y del derecho es d ardiente estímulo que obliga al 
pueblo á no det^erse ante ningún sacrificio, la couTeniencia de 
hacer pasar rápidamente tanto el mal que se combate,, como el 
sacrificio que se hace para combatirlo, se convierte en una ver- 
dadera necesidad. 

En tales situaciones la constitución permite la suspen- 
sión de las garantías individuales, suspensión que puede ser ne- 
cesaria para dar á los encargados del poder público y de la de- 
fensa de los intereses sociales todos los medios convenientes do 
acción^ sin que ella se detenga ante la inviolabilidad de los de- 
rechos del hombre* 

Por estas cansa» el artículo 29 de la constitución previene 
que ^En los casos, de invasión, perturbación grave de la pa^ 
^'publica, ó. cualquiera otros que pongan á la sociedad^ eu 
*^a&de peligro 6 conflicto, solamente el Presidente de la Be- 
'pública, de acuerdo con el Consejo de I^inistrosy con apro- 
''bacioñ del Congreso de la Union, y, en los recesos de este,. 
''de la diputación permanente, puede suspender las garantías 
'^otorgadas en esta constitución, con excepción de las que ase- 
'^gnran la vida del hombre; pero deberá hacerlo por un tiempo 
'^limitado, por medio de prevenciones generales y sin que la 
«isnspenfióon pueda contraerse á determinado individuo." 

'- **&i lá sul^pension fuñere lugar hallándose el Congreso 
Reunido, este concederá las autorizaciones que estime necesa- 
'^xias para que el ejecutivo haga frente á la situación. Si la 
'^suspensión se verificase en tiempo de recésenla diputación pex- 
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^manenté botiToeará sin demora. lü Coogioso par» qne Ihb 
•'acuerde." . , 

La autoridad para suapsender laa garantías otorgadas ai 
hombre por la constitución, e^ demasiado gra^e para que pu- 
diera concederse sin las resttieoiones. pouTementes, 4. fin de 
asegurar esas mismas garantías en cuánto eiea posiMoi ausí en 
las graves y peligrosas circunstancias en qi^ se piermite la msh 
pensión. . ^ = 

Exige el artículo éonatituoional para auioriearla ^ue ha- 
ya el caso dé invasión, es< dedr, tm xaso en que peligre lana- 
cionalidad; perturbación de k pair pública; pero perturbaeiim 
grave, ú otrois casos, que pongan i la sociedad .^n gí^ave peli- 
gro ó conflicto; no solamente en peUgiro, sino en pj^gro grave. 
¿Cuál sea ésta gravedad? Puede : medirse ; ^onsidj^rándo queae 
equiparan éstos easos y la perturbación de la pa«; públiea, en 
cuanto á la gravedad, con la invasión» Suspender las garantías 
individuales por todo caso que importe peligro, conflicto 6 per- 
turbación de la paz publica, sin que lleguen á hacer zosohrar 
la misma existencia nacional, seria obrar con ligereza^ fuera 
del espíritu de la constitución. JQl remedio seria peor que 
el mal. 

¿Quién debe hacer la calificación dé la' gravedad del pe- 
ligro? El Presidente de la Bepublica, de acuekrdo con el Oonse- 
jo de ministros. Es de notarse que én este punto la^constitucion 
ha dado á los ministros una autoridad propia y no derivada de 
la del presidente, como la ejercen en todo¿ los casos Iqs minis- 
tros. Para dar al Presidenteiarfaoultaddedeéretar la {Stuepenr 
BÍon de garantías, lo ha im|mesto la oonstítueión el voto de los 
ministros. El Presidente, en qt|ie(n se depoffita el poder ejeoi- 
tivo de la Federación, tiene el conocimiemto délos hechos^ 
los datos mas seguros y pK^ticQS parajuzgaft ooñ aeierto una 
situación pública determinada, y es por tal motivo natural que 
sea el mismo Presidente qiüen calUfique la ig,iíavedad de los ea^ 
sos de peligro eñ que puede hallarse la repúblioa* Gome: Ida 
ministros participan dee^Hd conoeinüento^ y son acaso quienes, 
lo trasmiten al Presidet)t)&, fuá oportuno ^concederles eiéiirta aui» 
toridad para • concurrir cou^el Presidiente^: eq^ánien > de las cir^ 
cunstancias yá protttjnoiar su juicSo respecto jdé isUas. Este 
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juicio puédé ser además; una ^airantía paraliimtral Presiden^ 
de la fascinación que tal vez produjeran ciertos accidentes, en 
tan grave résolucioü como es la de suspender las garantías otor- 
gadas '4/ lós d^i^ébos del hombro* - . 

3Elxige, ademas; el articuló constitucional que el Presi^ 
deírteobfetigti' Ja aprobación del Congre^ de Ja Union, y en 
k^ feóésOB'dé este, de la diputación permanente, para d^re- 
tar la suspensión referida. En esta materia se invierte el orden 
l^tiesdl^ito pai^ la formac&on de las leyes. No 09 el congreso 
quien inicia; y prepara la resolución^ es el Ejecutivo que posee 
la cien<áa de los kecbos, y puede' ei^iniar las: circunstancias y 
• gravedad de ellas con la rapidez y violencia que d caso requie- 
re, y^que^táJ v^ no podrían oJ)tenerse con los trámites ordina- 
rioá designados para k 'formación délas leyes. La urgencia 
' del caso puede ¿o dar tieíapo á la convocación del CongDQSO 
^ setíiéi^^ extraordiliarias^ sí está en receso; y portal motí^ 
VO la oonétittlcion dio poder á la diputación permanente para 
aprobar la suspensión do garantías; imponiéndole el deber de 
éOUTOOttr iíímediatamenie al Congreso. 

^ > < 'La «simple isuspension de garantías no pódria nunca ser 
por sí sola sino un mal gravísimo que pudiera llegar basta el 
estableeitñiento de' la tiranía, y no ha sido ésta la inteucion 
^el legi^ador. En I09 basos . graves á que se refiere la consti- 
iuciony el Ejeeútivp neoesitS; alguna amplitud del poder que 
düdinariamente ejerce, y.el Congreso da esa an^plitind mayor 
á menor, según que lo requieran las cireunstaneias* Así es que 
•la. jsuspenJBixm > áel garantías. sinfie para que el Ejecutivo haga 
frente ' inmediatamente á 1^ . situación, y para que las auto- 
rizapiones que el Oo¿greso , pueda estin^ar conveniente con- 
^eed^lé no^ se esbrellen y S9 emboten, en las mismas garantías. 
Puede aióoesitar, pqr ejemplo, el Bjecutivo de ocupar pronta^ 
malte un terreno de propiedadpfkrticular y destruir los sembra- 
dos que baya en. él„ para ^combatir al invasor 6 al perturbador 
dé la pa2( pública, y esta ocupación no podría^ hacerse con la 
pronti^d neoesaría /si &(ub8Í£(tiera la gaiantía que previene que 
la propüedatd del hombre no puede ocapak^, sino por; qaiisa de 
utilidad pública y previa lá. inddmnissacidn. Puedo el Congreso 
«tttorisar y ^'emtivo paca :oóupar..lft propiedt^d^ dando )a iur 
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denmizaoion posterior y no {Ulteriormente i Iar^>capa$.ÍQn; p^ro 
si la garantía constitucional de la propiedad oo.se diju^nd^ráa* 
tes, la ley no podria surtir efecto ninguno^ ( * . ii 

Las condiciones á que ha do s^jetars^ el decreto de sus- 
pensión de garantías^ son: qué se excjdptiien. de Ja s^spensíoa. 
aquellas que aseguran la \Sda del ' l^ombre, . porque ]% perdida 
de la vida no tiene reparación^ y porquQ autorizar esa pérdid% 
seria hacer ciertos y posiiávos el peligro y 'eltiial, qiíiA 1^ í^ypif 
sion, la perturbación dó la paz, y dtroa c^on^tos $ol0r biñcen; 
posibles aunque sean muy probables: que la'suspei^píioivsea -¡^x^ 
un termino limitado, porque de otra* manera $q cpn^títwf^Jj^ 
tiranía, el ab&olutismo, el absurdo^ Quesea por.medio de preven- 
ciones generales y sin que la su^p^isióu pued^ coatn^era^ á djB« 
terminado individuo, porque en caso tal, ademas de ye^ca^rse 
una completa confusión de los poderes, se cometerla la mas ve?^ 
gonzosa yiolacion de todos los principios de !#» jnstiqÍA. ' 

¿Lá suspensión de garantías que permite la constitución) 
autor iza^ el abuso de la misma suspensión, hasta 4ftr la impuni- 
dad para el aj^uso, como un mal irremediable? No, por c>erto« 
Las garantías quedan suspensas en detern^nad^ (úrcunstancic^^;^ 
pero no se destruyen absolutamente; Aj^í es qvs el ^ecuüy^ 
hace uso de la suspensión y este oso hji^ de medirse por la nece- 
sidad que haya. de hacerlo. El £jec^tivo ejerce sus fuj^ioiie^ 
por medio de las autoridades que le e^tán 8ubprdinf^da,si, j est^ 
no pueden por sí mismas poner ea práctica la susp^§|p^ ofiaís 
que en aquella cantidad, por decirlo así, que sea e^trifítaniente 
necesaria. Si el gobewiaddr del Distrito, por fgeppaplo redujera (S 
prisión Á un ladrón que haya,.de ser juzgado, po? .toí< jueces co- 
munes, no podria en virtud da la suspensión de garaptía^ conr 
servarlo preso por mas tiempo que el designado por la coi^stitu^ 
cien sin consignarlo á su juez. ,^ , 

¿La suspensión de garantías se entiende t.ambien respec- 
to de aquellos casos cuyo conochniento incunibe á Ips jueces y 
tribunales? lío;pprque la suspensión se decreta para que el 
Ejecutivo haga frepte á la situación, y los ji;eces y tribunales 
no ejercen el poder ejecutivo, ni tienen necesidad n^ ocasión de 
hacer fr^te 6 la situación. . Ast es que no. obstanije la puspep-j 
sion de garantías^ ellas quedan subsistentes ^ firmes con respec-^ 
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té á lod Mtón 'iiiéi'amentd judücáales, y^ los jnecea y tribunales 
están óbliga>áo0 á v^spatarlas^^ iiicurriendo en la responsabilidad 
legal sí no lo hacen. 

Las autonzaeiooies qna bonóede él Congreso de la Union 
él EjecntiTO, si está reofiido el Congreso, ó cnando la diputa- 
ción permanente lo conTooa, lo cual debe haoer inmediatakúen^ 
te, son linieameúte al Ejecutivo yiio á ninguna otra autoridad 
ó fttíicionario. ' El Ejecutiva baoe una especie de del^adon de 
bsfe¿ultedes que recibe del Congreso á' aquellas autoridades 
<5 ag^tésí que le están subordinados, por vía de orden, para 
que procedan en los caso» que el mismo Ejecutivo determine; 
pero nó: i^ik)ttíi ei^to una delegacicm absoluta del poder que 
previene que las autotitaciónes que el mismo Congreso estime 
necesarias, séráii '^ pata que él Ejecutivo haga frente á la si- 
♦♦luácion.'* 

Y a^f conviéhe que sea, porqué si- las autorizaciones con* 
cedidas por d Coíngréso, pudieran cre^rse dadas Á todas las au- 
toridades, <5 á varias de ellas siquiera, se produciria el caos en 
que se perdieran nó solo las garantías individuales; y la liber- 
tad, sino hasta' las ideas de justicia y de derecho, en razón 
de que ol>rárían las autoridades sin el conocimiento exacto de 
los hechos, de la gravedad de las circunstancias y delámedi* 
da á que hubiera de sujetarse el uso de la suspensión de garan^ 
tías. Hay, ademas, una razón muy data para que solamente, 
él Ejeéfutivo reciba, y haga por sí mismo uso de la autoriza* 
cienes qu&Ié conéedééL Congreso de la tJnion; y es que elobje* 
to de la stispetífiSon y de las áútbiizaciones no esotro masque 
el Ejecutivo haiga frente á la situación, lo cual no seria posible 
desde el momento est que faltase la unidad de acción en el Eje-^ 
cutivo. '"^ - '^ *" ' ■■•' " " = " . ' ' , * 

La suspensión de las garantían individuales es una des- 
gracia sumamente dolorosa para que pueda verificar¿$e con lige- 
reisa y sin una verdadera y absoluta necesidad. Decretarla con 
frecuencia y sin que la necesidad de ella sea comprendida por 
él pueblo es desprestigiar los principios constitucionales es 
desanimaral pueblo en sus esfuerzos para defender siempre la 
libertad, es d!ebilitar él senliniiento de la dignidad del hombre. 
Cuemto tiene de scáeiúne la suspensión do garantías en el ver« 
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dadero conflioto de la patria; oaanto puede excitar por esa sof 
lemnidady el entusiasmo popular eu defensa de la libertad j 
del derecho; cuanto mas puede robustecer la voluntad y el valor . 
del ciudadano en momentos de visible y grave peligro para la 
sociedad; tanto puede ser dañosa y perjudicial para el hombre 
y para la sociedad la suspensión de las» garantías individua- 
les decretada sin evidente necesidad y en casos en que no haya 
la gravedad del peligra jáicQnfliot9 que requiere la constitución 
para autorizar la suspei^sion referida, 

¡Es ella en si un mal; pero^desgraoiadamente es posible 
que llegue el caso de peligro de muerte para la sociedad, en cu- 
yo caso ese mal es xíeeemri^ * 



'SSL artículo 81 de la constitución del Estado de Cas^peche 
previeijie qi^e "Jln caso de invasioijL 6 perturbación gr^ve de la 
"paz ó del orden páblico, el Ejecutivo con aprobación del Con- 
"greso y en xeceso deeste^con acuerdio del consejado Estado, 
""podrá suspender por un-tiempo limitado y por medio de pre- 
"v^lHnon0s,g€merajÍ9S,la,9,gamntóa9r otorgadas pp]; estar eoostita*- 
''clon, fiQp. excepción de las que dsegwau Ja vidad^l h^mbveti 
''sin qu^ la suspensión pueda contraerse á deterqiiiiada iúr 

•''dividuo;' : ' . ' ., . . : .-. 

La suspensión de garantías que el ejecutivo, del ^stado 
pu^de hf^cer conforme á la prevención del artípuio 81, no pue- 
de referirse á las que otorga la coi^sUtucion federal á los dere- 
chos del hombre,, porque estas solamente pueden suspeudeii^ 
por el Presidente de la Bepal;)lica, del modp y eu los términoft 
que 1^ miai^ eonstitiipion previene. 
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CAPITULO IX. 

De los mexicanos, de los extrangeros y dé los ciadadanos . 
mexicanos. 



Artioulos del 80 al 88 da to Ooaattttto&oa. . 



DiTÍde la constitución federal á los habitantes del terri* 
torio nacional en mexicanos, y de estos trata en la sección 11, 
ít. I; extrangeros, de quienes trata en la sección III, y ciuda- 
danos mexicanos, de quienes trata en la sección IV. Las cons- 
tituciones de los Estados, que forman la Federación, establecen 
además, la calidad de ciudaáatK)s do cada uno de los Es- 
tados. ''\ ■ ' '■; ' •■ *■ : ' ' *' ■<-.;' 

*'feon mexicanos,'' dice el articulo 30 de la constitución: 

* **I. Todos los nacidos iíentro <í ftiéra del territorio de la. 

'^Bepública, de padres mexiéaBós:" siguiendo en esta declara*- 

cion él* principio universal por el qjié los hijos tieiíen la naeio^ 

nalídad délos padres. • ^ 

''II. Los extrangeros que se naturalicen conforme á las 
"leyes de lá'Pederacipn. (*) . 

La KepúbKca acepta como tíiiémbro de su'fámilia á todo 
hombre ique quiera pertenecer íéíla. Hay en el m'uiído inilláres 
de hombres desgraciados quó neóesitañ emigrar á países ex- 
trangeros, y vivir y morir en' ellos en busca de paz y de me- 
dios de subsistencia. Condenar á e^s hombres á ser siempre 
extrangeros> ¿ gemir lejos de la tierra que les vio nacer, por 
satisfacer sus necesidades, y no ofrecerles el abrigo de una pa- 
tria, seria verdaderamente cruel é impolítico,. El extrangero 



(*) Véanse la ley ^e 30 de Enero de 1854 y la circular de 8 
de Noviembre de 1870. 
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qae qaieto ser üa^oano puede sarlo, sojetándose á lo que pte« 
vengan las leyes de la Federación t 

¿Por qué se ha de atender á las de lá J^edéracioa y no & 
las de los Estados? , Porqueilairaecion XXI del aa^ícuk) 7& da 
faeulta4al Oongreso ^-pamjdiétar- ley^s. so6re iiatúralÍ2acion, 
^'oolonizaoion y oiadadwiía.V. Y bsia facilitad se resevvkS al Con- 
greso de la Union, porqneisín «no interesa no á uno ó rarios 
Efirfados de la Eederaoioa solamente^ sino al! conjuüto de ellos, 
yesta unidad de intereses podierra rompep^e/ si fuera lícito 
que un Estado .ex%iaia unis : condiciones y ofcro Estado otras 
4ÍY6rsaá pam la> náturaláaaoioi^ oolodiizacion y ciudadanía, y 
porque no seria conveniente qua cada parte de la Federación 
pudiei» legislar en lo q^^ ipteres% importa y aj^ept^ ál conjun- 
to de parces -que forman la Federa^ipnniexi^^ . . 

'^IIL Los extra^e^os que adquieran bienes; raices, en la 
Sepúbiica.4 tepg^lújps mexicanos ^siempre qu^^no manifies- 
ten la resolucióu de cpnseirYfkr su pacionali^ad^ 

^upusp, y cpn i-azpn , el legislador^j . que el extran^rp que 
adquiera, bienes raáces ó forma una. famrlia nuexioaiia^ manifiesta 
la intención de establecerse para siempre en el pajs.y adquiere 
en ól un interés verdadero^ qu^ la, hará, am^^r á la República 
como á su verdadera patriaj pero como no es absolutam,ente im- 
posible, ni aun. verdaderamente difícil que no tenga tal inten- 
ción, la prevención constitucional quedó limitada con estas pa- 
labras: ^'siempre que no manifiesten (los extrange;:os) la reso- 
**luGÍon de conservar su nacionalidad." ; 

"Son extrangeros ' (art, 33) los que no posean las cajiida- 
*'dós determinadas en el árt. SO^." que acaban de referirse. 

**Es obligación de todo mexicano'' (art/ 31:) 

"I. í)ef ender la ihdepenáencia, el teriitQjrio, el honor^ 
"los derechos e intereses de su patria." * 

"ÍI. Contribuir para los gastos públicos, así de la Fede- 
"racion como del Estado y municipio en que resida, de la mane- 
ara propprcionaly equitatijaí ^quii^, di^ppíiÉ^ilas leyese" . 

Lairacciou J . compjy^ojdei tpdíos los iateye^esf que pueden • 
llai^iars^ pj^opianaepte, fle patria^ diyer§os^d$,lQs,der, ciudadanía. 

Infracción II i«^)pífe,^ debw df íOtotriljHájí pár% los 
gastos de la patria en sus tres diversos aspectos» de Fed^racioii, 
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de Estado y de Mtmieipio, cada mio^ de loe cnalea tieoe . hn inte* 
tés especial f)ara el mexicano;! • . 

' La contribución ha de sei^proporoional 7 egaitativa, con 
cuya expresión impone la cosistitheiqn el precepto, aimqpie in- 
directo, á los Estados y.Manicipios de atender sienkpteála 
eqmdaden la determinación de sus raspeotivos^ impuestos^ los 
cuales 2K> deben nunca ser eaEeeshros. 

Conforme «lartiouLo^ 32: ^Los mexicanos serán preferí- 

^'dos á los extrangeroS) enigualdadde eircustancias, para lodos 

^los empleos, cargos 6 comisiones de noml^ramiento de las ap- 

^toridadeS) en que no sea indispensable la calidad de ciuda- 

"dano." . 

PJreviene, además, eite artículo qué '*Se expedirán leyes 
''para mejorar la cóndicioil dé los mexicanos laboriosos, pre- 
"miando á los qtte se distingan en cualquiera ciencia ó arte^ 
•'estimulando al trabajo y fundando colegios y escuelas prác- 
^'ticas de artes y oficios." Taíles prevenciones; que acaso pu- 
diera parecer que corresponden mas al tírden puramente ad- ' 
mistrativo que al constitucioifal; nó éistán fuera de su lugar 
supuesto que importan el establecimiento de ciertas venta jats 
en favor de los mexicanos, cuyo interés debe proteger la patria* 

Los extrangeros, conforme al artículo 33; "tieneh dere- 
"cho á las garantías otorgadas en la sección lí, título 1^ de Ja 
"presente constitución, salva en todo caso la facultad que el 
^'Gobierno tiene para expeler al extrangero pernicioso. Tie- 
"nen obligación de contribuir para los gastos públicos, de la 
"manera que dispongan las leyes y de obedecer y respetar las 
'^instituciones, leyes y autoridades del país, sujetándole á los 
"fallos y sentencias de los tribunales, sin poder intentar otros 
"recursos que los que l^s leyes conceden á los mexicanos. (*) 

Tienen derecho los extrangeros á las garantías otoi^a- 



(*) Les extrangeros pueden adquirir bienes raices y minas 

en la BepúbMca; pero solo eon prério permisb del gobierno los terre* 

nos que estén ante» de veinte leguas 'de la frontera, respecttó de cuyas 

adquitisioaes éwrán preferiÚoíí los '^ metiéanós en igualdad de pro* 

..piiettiaft.' ' . .>- / -^' -' 
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das por la oonstitacion> porque ellas son, ten. &yor de los dere^ 
ohos del hombre, perd con una limitadon, y es la iaonltc^d qne 
tiene el. gobierno para es^elerdelpais al extrangero.p^inioioso. 
La Bepúhli(«idauna franoa hospitalidad^ todos los extranget 
ros y ^ les brinda con la riqueza del . país. : Bi en oambia de esa 
hospitalidad tan generosa al extrangero, este es petmicioso para 
el país, demasiado generosa también es la Bepáblica cifiéndose 
á expelerlo del territorio nacional. Esta e^qnikion es el ca«ti^ 
go de la ingratitud, no obstante que podría oa^tigat los malos 
hechos del extnmgero, sin que x»die pudiera disputar á la Be^ 
pública su JKistieia y su derecha* La constituoíotn se ha con* 
formado, ademas, en este punto con la práqtioa uniyersalmente 
establecida. 

¿Quien califica al extrangero dó peniíciósó, y ejerce la 
facultad de expulsado? El Gobierno, es decir, el Ejecutiro, que 
ejerce él poder administrativo, eñ quien sé suponéj coii funda*» 
monto, el conocimiento de los hechos y délos individuos, y á . 
quien se confía el cuidado de los intereses sociales. Un extran* 
jero que se ingiere en las cuestiones políticas del país,- qUé fo- 
menta ios elémeñto^'4^ desorden que pueda haber, que en ves 
de traer y de ocuparse en un trabajo honesto, se dedica á ex- 
plotaciones inmorales; á sor|)Tendér la buena fe de\ los nacio- 
nales ó & otraá industrias ilegítimas, ño debe ser tolerado. Y 
por desgracia ño han faltado ejemplos de esta clase. 

Parece innecesario demostrar que los extrangeros tieneh 
obligación de contribuir á los gastos públicos, supuesto que re- 
ciben los beneficios y la seguridad que se pagan con éstos gastos. 
^ Del mismo modo seria innecesario deínoatrar qué deben pbede- 
eer y respetar las instituciones, íejeú y autoridades del pais, 
sino fuera porque niuchos de los extrangeros que han Tenido á 
él se han querido juzgar superiores á las leyes y álos hom- 



En la traslación, uso y^ cbnsenratiion de lá propíédacl, los ex- 
tranjeros están flfujie(ós 1i la^ leyes de latSeihlblica; debiendo ti/mar las 
armas, cuando se'tí'áte déla seguridad ^ ctonserVaeioñ dété^dén pó- 
Uhío de la misma poblácioh donde etfténí j^adieíftdcis.^'-Ley ^e 1? de 
Febrero de 1W6. -. -^ - 
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bres de ésta Bej^blioarqtie aparecía débil j atrasada ^ la eí* 
irilkaoiou porque ;noer& bastante conocida; si no f aera porque 
esas absurdas pretensiones han sido apoyadas por algunos de 
los representantes da sas^obiemosrespeoÜYOS, basta llegar í 
pretender que los fallos 7 seUtencias de los tribunales no les 
fuesen obligatorios. • 

Abusos de esta especie y las consideraciones exageradas 
que gobiernos lÉe^icanos tuvieron para con mncbos extrange- 
ros, juzgando oOn error á la República mas débil de lo que pue- 
de Ber en reiEÜijdad, llegaron á jser tan frecuentes y á. veces tau 
Botabies, que en el concepto popular se estimaba preferible ia 
condición de extrangero á la de mexicano. - 

El articulo constitucional que determina la condición de 
los e^ttrangeros, ha destruido el derecho de extranjería que se ha 
pret^i^ido en otros, tiempos fundar en k República para sus- 
traerse á todo lo que pudiera ser gravoso para los intereses dp 
algunos de, los extrangeros y que especialmente sq hacia valer 
en cuestiones relativas á la administración pública, y en parti- 
cular á n^ocips; de hacienda. No es ^ste el lugar propio para 
referir. todas las pretensiones exageradas que se han manifestado 
en favor de extrangeros; pero hay ejemplos muy conocidos de 
ellos quBJustijBLcan pleaameate la disposición constitucional 
que previene que los extranjeros no pueden "intentar otros re- 
** cursos que los que las leyes conceden á loa mexicanos" X 
aun sin el fundamento referido es ju^to el precepto constitucio- 
nal, porque sería harto repugnante que los extraños fueran 
preferidos á los propios ó de mejor condición que estos. 

"3on ciudadanos de la Eepublica, dice el artículo 34 ta- 
''dos los que teniendo la calidad de ser mexicanos, reúnan ade-* 
"jioaslas siguientes: * 

"í. Haber cumplido diez y ocho años siendo casados,, ó 
veintiuno si no lo son. 

"II. Tener un nxodo honesto dé vivir." 
; Hs, decir, que el^ jpaexicano lo . es desde su naci^aiento y 
itcnga^no znodo. de vivir: >el ciudad^ tener una edad 

d^t^irminada y numpdo boneato de adquirir la subsistencia* 

^ lia sunple Qalü4^d, de mexicano produee deberes v^m 
con la patria y da preferencia con respecto á los extranjeros». 
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La calidad de ciudadano de la Bepúldica produce dereQhos y 
obligaciones. 

"SoQ prerogativas del ciudadano.*' según ^ ajtict;^ 85: 

"I. Votar en las elecciones ^opulare^. [ 

"11^ Poder ser Toti^dd para todos los cargos de eleccipn 
popular, y^ombrado f para cualquier otro empleo óco^xision, 
teniendo las calidades que la ley establece. 

En estas dos fracciones del articulo constitucional se es- 
tablece la mas perfecta igualdad entre todos los ciudadanos, 
base de la democracia y las instituciones^ y se resuelve la cues- 
tión sobre derecho electoral que ha agitado á otros países y 
ocupado á muchos hombres consagrados á los estudios poli- 
ticos. * ':■'.•'■: 

El derecho de votar, es decir de elegir, se ha restringido 
en algunos países, tomando por base la posesión de lui capital 
determinado ó el pago del impuesto. En ^sas circunstancias 
se ha pretendido hallar el acierto electoral y ía conyeníewia 
de no confiar el ejercicio de ese derecho sino á personas yer- 
daderamente interesadas en el acierto de la elección y en la 
prosperidad del país, juzgando que quienes tienen un manifiei^to 
interés son aquellos que tienen una propiedad. 

¿El derecho de votar es un derecho natun^l 6 es un c^r- 
go político? Yarias y diversas opiniones h^u. expuesto respeta- 
bles escritores sobre este punto; pero Inisoando la sencillez de 
los principios, parece fuera dé duda que el derecho de votar es 
natural. Si la naturaleza del hombre lo lleva á/la sQciabilidt^d, 
si obedeciendo esa necesidad orgánica el hombre &(e asocia con 
otros hombres y por su propia eonvemencia , establece un go- 
bierno, es indispensable que tenga el derecho de elegir & los ix^ 
dividuos que han.de formar el gobierno. Siíji recurrii:.4 ks teo- 
rías del Contrato social, cuyas fórmulas serian purapiente ima- 
ginarias, bien se puede creer, porque es la verdad, que á todos 
los miembros de una sociedad. Iqs interesa §1 gobiei^io que se 
encarga de ella. La inviolabilidad délos derechos, del, hombre 
exigiría la contante y directa accjipn 4^1 P^^l^lo para ser efec- 
tiva, si todos los ciudadanos no tuvieran el derecho de elegir á 
los gobernantes. •, í. 

Establecido como ftu^mental e} prmcipip guela cons^ 
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tliaeion federal dancioila áe quería» poderes públicos son dele-* 
gados y de que la soberanía reside esencial j originariamente, 
en el pueblo, né puede concebirse cómo un despojar ^ una par- 
te del pueblo de la soberanía y de* la consiguiente facultad de 
delegar el poder público y de tesl^ringirio, puede ne^rse & al- 
gunos de lois ciudadanos; sea óüal fuere el pretexto, ¿ . der^ha 
de votar. Tampoco pueden concebifse cómo sin: limitar la so- 
beranía del pueblo áe pueda reducir & determinadas personas 
el Uerecho de ser votadas. 

En nuestro deíeclio' cotnuü líayt^n principio que dice: 
^*Lo que á todod íntéreáá, por todos debe - ser tratado." Nada 
mas ajustó qtté la aplicaci<>n de esté precepto á las <mestiones 
políticas, al derecho de sufragio activo y pasivo. Si el prinei*^ 
pió es justo, Tebúsar su apíioaoion en cuanto al derecho de vo- 
tar seria convenir en que este derecho no se ajuri» á los pre- 
ceptos de la justicia, en que la política repelé las ideas de jüs-^ 
ticia y de derecho, en que la sociedad implioa una viicdacion del 
deredio. , , 

¿Seria elsto conveniente? No es esta la ocasión mas pto^ 
pia para estudiar este punto, supuesto que el precito oonstii- 
tucional sanciona el derecho de votar y de ser voia.do solamente 
conio una pterogativa áe los ciudadanos. 

Peto si es un derecho natural el que se establece en esa 
|)irerogatiVa, ¿por qu¿ no se concede á todos los habitantes del 
jpaís? ¿Por quá no se incluye entre los derechos del hombre? 
Porque el ejercieió de este derecho natu^ral no interesia mas 
qué á los miembros dé cada sociedad, porque es un derecha 
natural con relación á lé, sociedad de que forma parte el 
hombre. * 

Son también pretogativas del ciudadano: 

^^I. Asociarse para tratar los asuntos políticos del 
•país. ■• ' " ■ •' .. 

*TV. Tomar las armas en el ejército 6 en la guardia: na* 
oiohal, para la defensa de la^Bepúblieei y de sus instituciones^ 

**V. Ejercer en toda élase de negcrcios el derecho de pe- 
■nicion." ■ 

La tercera fracción del artículo constitucional es el com- 
plemento del artículo 9^ de la con$tiiueion; qué da garantías al 
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dereclio de asoomcion y de reunión pacífica, restringiendo sa 
ejercicio en cuanto á asuntos políticos solamente en favor de 
los ciudadanos, quienes son los v/li^ora y lir^c^imo '3 Iite- 
resadoa en las cuestiones políticas do su pieria. 

Este interés es el fundamento de la fracción IV. Y esta- 
bleciendo el derecho de tomar las armas para defender á la Ee- 
püblica y á las instituciones como una prerogativa del ciudada- 
no, resuelve la constitución indirectamente que no puede hab^ 
en la República un ejercito extranjero, aunque sea con el carác- 
ter de nacional, cuya existencia seria siempre peligrosa para el 
país. Esta prerogativa ennoblece verdaderamente el servicio de 
las armas, porque le quita el carácter de mercenario y lo revis- 
te con la respetabilidad de la ciudadanía. 

La fmccion V es el complemento del artículo 8* do la 
constitución, que garantiza el derecho de petición, como uno de 
Jos que deben ser respetados por las leyes y las autoridades. 

"Son obligaciones del ciudadano de la República*' (art. 36) 
**I Inscribirse en el padrón de su municipalidad, mani- 
festando la propiedad qi^e tiene, ó la industria, profesión ó tra- 
bajo de que subsiste. 

"II. Alistarse en la guardia nacional. ' 
"III. Votar en las elecciones populares, en el Distrito 
**que le corresponda, 

"IV. Desempeñar los cargos de elección popular de la fe- 
deración, que en ningún caso serán gratuitos" 

La fracción I es una disposición de drden, indispensable 
para la buena administración pública, que no puede existir sin 
el conocimiento de las personas y sus propiedades. 

La fracción II establece como una obligación, lo que en 
^1 artículo anterior se expresa como una prerogativa del ciuda- 
dano. Es un derecho el de tomar las armas en la guardia nacio- 
nal: es un deber inscribirse en los padrones de ella. Si es un 
deber del mexicano defender los intereses de su patria, natural 
es que el ciudadano, qu$ (Jiafinita de ciertas prerogativas, tenga 
el mismo deber y lo cumpla alistándose en la guardia nacional, 
que es la institución, en virtud de la cual el pueblo tiene las ar^ 
«i^s para defender su propia libertad y sus derechos, ya en lo 
«pie toca d. la sociedad) ya en lo que toca al individuo. Si est^ 

U 
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deber no existiera, uua de las cargas políticas y sociales mas 
graves pesaria solamente sobre algunos ciudadanos, librándose 
de ellas los egoístas y rompiéndose la igualdad de derechos y 
obligaciones, que son la base de las instituciones de la socie- 
dad mexicana. 

Como un deber también se impone al ciudadano lo que 
en el artículo anterior (35) se expresa como una prerogativa, ro- 
tar en las elecciones populares. La constitución, al imponer 
este deber que antes ha reconocido como un derecho, se funda 
en las teorías indicadas anteriormente, según una de las cuales 
el derecho de votar es natural, y según otras, es un cargo po- 
lítico. El fundamento del artículo constitucional en esta frac- 
ción es muy acertado: el derecho de votar es natural: el ejerci- 
cío de este derecho es un cargo ipolítico, y por lo mismo es uu 
deber. 

Como no seria conveniente que el mexicano que se natu- 
raliza en país extrangero, haciéndose estraño á su patria, con- 
servase la calidad de ciudadano en ella, y como parece mani- 
festarse tal intención al servir al gobierno de otro país ó admi- 
tir condecoraciones sin el permiso de la Bepublica, el artículo 37 
declara que "La calidad de ciudadano se pierde: 

"I. Por naturalización en país extrangero. 

**IL Por servir oficialmente al gobierno de otro país, 6 
"admitir de él condecoraciones, títulos ó funciones, sin prá- 
"via licencia del Congreso federal. Exceptúanse los títulos 
"literarios, científicos y humanitarios que pueden aceptarse 
"libremente;*' porque las ciencias, las letras y los servicios 
A la humanidad no pertenecen exclusivamente á una nación, 
sino que son del mundo todo, é interesan á todo el mundo 
también. 

El artículo 38 dispone que "La ley fijará los casos y la 
"forma en que se pierden ó suspenden los derechos de ciudada- 
"no, y la manera de hacer la rehabilitación." (*) 



(*) El articulo 150 del Código penal dice: ^<Lm psBMque 
privan de la libertad, sea cual fuere su diiracioii, produce como i 
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CAPITULO X. 

De lA Cindadanla on los Estados. 



OoBttftttoáMMB 9anHa|i1u«B. 

Las ctmlidades exigidas para obtener la ciudadania en 
los Estado», 80U ha que demaroau seis resp/ectivas constitu- 
ciones. 

La de Campeehe exigo las siguiente: Ser campechano: 
haber cumplido diez y ocho años: tener un modo honesto de 
vivir. 

La de Veracruas: Ser veracruzano, 6 mexicano de naci- 
mientOi 6 naturalizado con arreglo á las leyes federales; avecin- 
dado en el Estado, lo cual se entiende hecho por inscribirse en 
el padrón mtmicipal ó comenzar & ejercer a)gun giro, profesión 
ó industria de que vivir. 

La de Zacatecas declara ciudadanos á los habitantes del 
Estado que residen habitualmente en él, y á los ciudadanos 
mexicanos conforme & lo dispuesto por la constitución federal. 
. La de Yucatán declara ciudadanos á los que siendo yu- 
catecos, tengan las condiciones que exige la constitución fede- 
ral para la ciudadanía. 

La de Guanajuato declara ciudadanos & los guanajua- 
tenses que tengan las cualidades exigidas por la constitución 
federal. a 

La de Tabasco declara que *^son ciudadanos del Estado 
*'todos los que tengan las cualidades que se requieren para ser 
"mexicanos." 



•ecusneía, la suspensión de los derechos políticos, por todo el término 
deaquellafl. 

Sea Mlativos á ésU materia los artículos 496, 964, 1089, 1118 
y 11^ del mismo Código. 
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La de Ohihuahna deolara ciudadanos á los cliikoalioeA^ 
Bes que teBgan las cualidades de ciudadano mexicano. 

La de San Luis Potosí exige los mismos requisitos á^lod 
potosinos. ^ 

La de México exige para la ciudadanía la edad de diez y 
ocho años, siendo casado e) hombre^ y de veinticinco si no le 
fuere u obtener del congreso del Estado carta de ciudadanía* 

La de Guerrero declara que "son ciudadanos los que 
"tengan el requisito de vecindad (lo cual se adquiere por uu 
"año de residencia fija,) y siendo mayores de dieas y oclio años, 
"ejerzan una profesión, arte, oficio, industria útil y ¿onestat 
*%o son también los naeípnales y extrangeros á qui^ies el Co2l«> 
"greso conceda carta de ciudadanía." — Parece que deberá eii- 
tenderse este artículo, en lo relativo á extrangeros siempre que 
hayan sido naturalizados coníorme á las leyes' de la FederacioJO. 
La constitución del Estado de Colima requiere en los 
colimenses, para ser ciudadanos del Estado, las misnaSs cuali- 
dades que la constitución general exige para ser ciudadano me- 
xicano. 

La de Durango. declara que son ciudadanos durangueñod 
los nacidos en el E stado, y los mexicanos y extrangeros natu- 
ralizados que permanezcan por dos años en el Estado ó adquie- 
ran bienes raíces en él, manifestando, á la autoridad la voltmtad 
de vivir en su territorio. La edad exigida es de diezy^ seis 
años, í 

La constitución de Puebla declara que son ciudadanos 
poblanos los comprendidos en los artículo^ 7? y 8? ák dicha 
constitución, que dice: " 7* Son poblanos: los nacidos en el ter- 
ritorio del Estado: los mexicanos de nacimiento y los extran- 
jeros naturalizados con arreglo á las leyes, desde el dia que se 
avecindaren en el Estado, — 8? El Estado acoge en su territorio 
á todo individuo que quiera avecindarse en él." 

La constitución de Sonora declara que son ciudadanos 
los sonorenses que tienen las cualidades que para la ciudadanía 
exige la constitución federal. 

La de Tlaxcala exige para la ciudadanía lars misoMMi wm* 
diciones que á los habitantes del Estado, y son los habitantecK 
los nacidos en el Estado: los mexicanos que residan en" él por 
dos años: los mexicanos por solo el hecho de adquirir bi6tie$ 
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teíc^ d qp;^93B^r & ejercer una profesión, &c., manifestando & 
ia autoridad su voluntad de ser vecinos en el territorio, y lod 

^xtrapgeí:p9, segijn las leyes federales, que se hallen en los ca- 

pos precedente^. . 

t^ coílstitacion de Oa^jaca, n<^ exigiendo cualidades es- 
- |^eial$s,paifa la ^iudíidanía del Estado^ reconoce la de los ciu- 
dadano» m^icanps, quienejs pueden ser electos para todos los 
cal'gqs j^ «teccjon pppulár en el Estado, teniendo los requisi- 
t4>9^4e -04ft4ny^ind^d y prolusión que-e;fi'§en diversos artículos 
de la constitución para Ja elecxiioü de diputados, 'gobernador y 
magistrados. 

La constitución de .Michoacan declara ciudadanos del 
Estado á los michoacanos que tengan los requisitos prevenidoí 

por la constitución general. 

■^ 

'Lá (ífel Estado de ^H1d*,lgo*clectei!«í'que son ciudadanos 
íilmstadóríel AMlSAano mexicaáo, xiátural d vecino del astado 
li&yor de dieis y oélio años siendo casada y .da veintiuijo si no 
lo fiiéreí y declara natural del Estado al afiUsido en la compren^- 
sion de su territorio: al nacido accidentalmente Juera jd0 su ter- 
fítótio^de'|)*dres aveoindaflos'en el. — Son veoino^ del Estado 
todos los que tengan un año de fcesid^npia en, él y aquellps que 
aunque nd tuvieren residencia por ea« termino mauifiesten eX* 
l)Vesay claramente ante lá autoridad municipal su resolución 
de aVecindarso, inseribiéndose -en el padicon respectivo. 

La constitución de Jalisco declara que "el Estado garan» 
tiza á todos sus babitanieselgoóe de los ¿e^eehos del hombre 
y del ciudadano mexicano, que están delclarados en la oonstitu- 
Cfion federal, así como el de los que se eonsigaan en ésta, con 
las restricciones que en ella ¿crisma se expresan;" y^SK)u, para 
votar: ^ ser cdudadftno mexicano, estar inscrito en el registro 
'civil, /saber iee^ y^Sórífeir, jAé^á^^éAeAiát'Éé tt$áe de la elec- 
ción de comisarios nmnicipáles; ño^káfcór dido condenadó/j^ór 
ninguno de Ips delitos infamantes que designará naa fóy se* 
ctíndaría, no ténet óausa crimitiál pétídiéhte; m ser deador cay 
lificado del erario; para ser votado, teneí resid«ioia en el Esta* 
do^or lo menos de dos años, á no ser que se trate de empleos 
facultativos, ni pertenecer al estado eclesiástico, ni tampoco» si 
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dd tratare de algano de los empleos deque habla la constitaeion 
del Estado, & la milicia permanente 6 activa. 

La razón de estas dos restricciones es acaso que do soriti 
conveniente dar entrada en los cargos públicos á los eclesiást!« 
eos por la influencia que estos pudieran ejercer en favor de de* 
terminado culto, cuando la constitución federal no ha dado la 
preferencia tí ninguno; y en cuanto á los militares, la considera* 
cion de que los permanentes y activos son soldados áe la Fede* 
ración y sujetos & las órdenes del Gobierno federal y acaso mas 
por éste que por el Estado tendrían inter^ 



Los derechos otorgados pot las conatitnoiaues de los Es* 
tados á sus respectivos eiudadwps, se es^rewbii en s%m^b|||| 
nojson asunto de un ertudio espeeüU ea cuanto á sus fuiídameQ* 
tos, por ser casi todos los mismos que la constitucioiK federal 
otorga á los ciudadanos mexicanos. 

En Gampeche: los mismos otox^ados á los ciudadanoa 
mexicanos, y además no perder la vecindad por salir luerA del 
Estado para desempeñar encargos de elección popula^ ó comí» 
siones del Gobierno nacional ó áei Estado, siempre que coQ* 
cluido d-desempeño vuelva d ciudadano campechano á su ve* 
ciudad, , 

Eii Yucatán: los miamos que en Cbonpeche. 

]^ Yeraeruz: los derechos de ciudadano mexicano» ^n 
la eondicicm en cuanto al ejercicio del de reunirse para tratar 
de los asuntos públicos, de dar previo aviso á la autoridad 
local 

En Gnanajoato, Tal^asco, CSiihuahua. Sian Luis Tojuysit 
Ifiéjiieo, Guerrero, CoUma, Puebla, Sonora, Michoacan 6 Hidal* 
go: los mismos derechos i|ue d ciudadi^io me:ucai)a 

En Tlaxcala: además de los derechos de ciud^^dmo me* 
xicano, se otorga el de uso de las armas y el de no ser moles^ 
do en su persona, familia, domicilio y papeles sino por la auto* 
ridad reqtectiva, '^y con cama bastante motivada/* I^ derec^Q 
de reunión se ejerce previo avisa á la ai^ridadlodil. -' 



Digitized by VjOOQIC 



103 
En todos los Estados se otorga á los ciudadanos el aere* 
cho de Totar y ser votado en las elecciones populares. En al* 
gunos de los Estados en que se concede la ciudadanía del Es- 
tado á todos los ciudadanos mexicanos, 6 en que no se establece 
diferencia alguna, el derecho electoral se otorga á los habitan- 
tes. Y en ningún Estado se ha restringido el derecho electoral 
por condición alguna que prive de él á ningún ciudadano, de 
cdhformidad con los principios establecidos en la constitución 
féderaK 



Las obligaciones de los ciudadanos en sus respectivos 
Estados son: 

En Campeche: las mismas que la constitución federal 
impone á tos ciudadanos mexi<»nos, y además: servir los car* 
^s de elección popular del Estado: hervir en los jurados cuan* 
do llámela, ley: servir los^ encargos municipales. 

En Yucatán: las mismas que en Oampeche, 7 además: 
übservar fielmente ks leyeá y respetar á las autoridades leglti* 
¿lamente constituidas, y defender á la pi^tria. 

En Yerácruz y en Pueblat además de las obligaciones del 
ciudadano, impone al Estado la de prestará las autoridades 
el auxilió que pidan ccm ftrteglo á las leyes, y eoñtribuir para 
los gastos públicos. 

JSn Guanajuato, en Tabasco, en Chihuah^t, én San Luis 
Potosí, en Héxico, en Colima, en Durango, en Sonora, en Tlax* 
¿ala, en Michoacan y en Hidalgo: las mismas que impone la 
eousütucion federal. 

, En Guerrero: además de votar en las elecciones á imscri- 
birsé i^n la guardia nacional; desempeñar los cargos eoncejiles 
y ocurHr al registro civil para todos los actos cuya insoripeion 
M ha prevenido por las leyes respectivas. 



JA éoátáaámm jj^míc w km M^poetifod e^laáos: 
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En Campeche: por las mismas ^cansas que determioa l^ 
constitución federal* pai'a que s§ pierda la ciudíidanía mexicana^' 
y además por traición á la nación ó al Estado' y jpor* quiebra' 
fraudulenta. / ' 

Se suspende el ejercicio del dereclio de ciudadanía por 
no tener modo Iionesto de vivir: por estar procesado^ criminal- 
mente: por rehusar á $ervir sin causa justa los cargos de elec- 
ción popular y por no estar alistado, sin justa causa, en 1« guar- 
dia nacional del Estado. 

En Yucatán: se pierde la ciudadanía por las mismas cau- 
sas que en Campeche, y además por sentencia que imponga pe- 
na infamante. — La suspensión es por las mismas causas que en 
©1 Estado de Campeche. ; : ;, \ 

En Veracruz se pierde la ciudadanía por las cerusas ex* 
presadas en la oonstitucioga federal; y además por residir cinco 
años en país extrangQi¡o sin liqencia del Gobierno, por. decla-í 
ración de deuda f rí^ud^lenta á los caudales públicos <S munioi» 
pales, y por sentencia ^n que se imponga pena afli^tiya^d in- 
iamante. ^ . . \ , ' 

, Se suspenda l^,0ii;^d^ai^íía pQt f»ltai;/á, las ol^ligaoionds. 
impuestas por la cQn^titucion del Estado: por ípcapaoidad físíc% 
ó mojal: por causa crimipal d^sde hi.f^cha del ^uto/ de .formal 
prisión: por morjosidad calij|cada eu el pago de deiidas & la 
haeieuda pública^ djn^unitjipal: po;^ aoJiáuctOi Aotoriame^te yi- 
oiada. ;^ ^ 

En Guawjtwito: á^ susjxená^u los derechos de, ciu4adanía 
durante la fannacion de un proceso primijaal, desde jqu€^ se mpí-j 
tive la prisión: durapte }^ extincípp de una qondena d pena 
correccional: por manifestar oposición á la constitución g^ne* 
ral d . á Jla particular: del . JJ^tadp, ya sea por. medio áe actos 
. prohibidos por ellas, ú omitiendo pon Qulpados^qua ^llas presH 
criben. . . . * : t • ^ 

En Tabasco: ^'s^ suspenden ó pjíerden los 49^;%^ho^ da 
ciudadano tabasqueño, por las mismas causas que se pierilen 6 
suspenden los de mexicano, conforme á la constitución general, 
además por hallarse comprendidos en la restricción del art. 6® 
y de esta constitución." — ^El art. 5®, dice: "Son ciudadanos de\ 
SiStado, iodos loa que ¿teogaa .ka .i^áUdftdes 4aá j» re^mereu 
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para ser mexicano, perdiéndose la. ciudadanía siempre qne m 
el término de cinco años no sepaü leev ni escribir. 

En diüraabiia, en Guerrero y en Sonora se suspenden y 
, pierden los derechos de ciudadanía, en los mismos casos que 
determina la pqíistitiaícion federal, exigiéndose la declaración 
fle autoridad competente, efü los términos que prevenga la ley. 

. Én San Luir, se suspenden •los derechos de ciudadano 
por estar procesado criminaln^ente? pqr incapacidad moral, pú* 
blioa 6 comprobada: peí* deuda á los caudales públicos fiados 4 
SU manejo, procediendo al requerimiento de pago: por ser 
ebrio consuetudinario, vago ó tahúr habiteral; por quiebra f rfl.Ur 
dulenta justificada: por no servir los cargos de elección popu* 
lar: por estar extinguiendo condena impuesta por los trir 
bunales. 

Se pierde la ciudadanía: por condetiacion á presidio por 
delito común, y por perder la calidad de mexicano según la 
constitución fedábal* 

En lí^xico: se suépenden los dereehos del ciudadano pof 
proceso criminal, por hallarse entredicho de administrar suq 
bienes: por quiebra fraudulentí^ declarada por la autoridad 
judicial: por ser vago mal entretenido^ ébrfo ó tahúr de profe^ 
^ion: por no desempeñar los cargos de elecoion pQpulai*: por 
hallarse extinguiendo una pena corporis qfflictiva, y por no saber 
Jeer ni escribir, desde el año de 1870 en adelante. 

En Qnerrero: se suspenden lotí derechos del ciudadano? 
por incapacidad física 6 moral declarada judicialmente: por no 
tener modo honesto de vivir; por hallarse procesado criminal- 
mw^, y por no saber leer y escribir, desdo el a£o de 1865 en 
adelante. 

La ciudadanía del Estaco sié pierde por l^s misivas cau? 
3as que la mexicana. 

En Purango: sé pierden los derecjips de ciudadano: por 
naturalizarse 6 residir por cinca años, sin licencia del Gobier- 
no en país extranjero: por recibir títulos, condecoraciones <5 ' 
empleos de otra nación; por sentencia que condene á pena in'? 
famante: por haber atentado contra la forma de Gobierno esta-? 
Mecida, aun cuando haya recaidcT indulto de la pena que m 
ftpiícnre. • . ' 

. - ir) 
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Quedan privados de los mismos derechos y de acción en juícíd 
éivil, los que no se inscribieren en la guardia nacional (Juaguen 
fiu pensión. * 

• Se suspenden I<>s deretiho^; por no servir los cargos cl^ 
elección popular: por deudor quebrado á los caudales publicóla 
con fraude^ dolo 6 mdla veisacáonj por la «o^dipioii de vago, 
declarada judicialmente, y por hallarse procesado crimipalmeute. 

En Puebla: sfe fiuspendeti por ino9.pacidad absolul^,. ffai- 
ea (5 moral: por faltar, ein causa justifiíeada, á Is^s obligacionejí 
impuestas por las éonstitucionés general y particular: por coi^- 
dueta enteramente viciada: por proceso criminal; por no saber 
leer ni escribir, desde el and de 1870 en adelante. 

Se pierde la ciudadanía: por admitir nombramiento de 
gobierno extranjero: por tomar las armas tíontra la independen- 
cia, nacional, la constitudion general ó la particular: por natura» 
lizacion en el extranjero: por residir mas de ^inqo aSos <iier(l 
del Estado sin permiso del góbieí-no: por deuda fraudulenta á 
los caudales :pttblico3, inclusos los municipales: por sentencia 
^ue condene. áj^na infamante. ,, 

En Sonora- se suspende la ciudadanía durante un proce* 
Sd criminal: dümnte la ' extinción de una condena, y i)or ave^ 
cindarse en otro Estado. 

En Tlaxcala: se suspenden los derechos de ciudadano! 
por incapacidad moral, legalmente justificada: por la condenación 
de vago, (5 no tener modo honesto de vivir: por conducta noto- 
riamente viciada: por él autd de formal' prisión: por morosidad 
calificada en el pago de contribuciones: por rehusarse á sei*vií 
los cargos de elección popular. 

Se pierde: por traición á la patria: por aámitír conde- 
coraciones 6 empleos de gobierno extrangei*o: por quiebra frau- 
dulenta: por sentencia en que se imponga pena infamante. 

En Mlchoacaní se pierden los derechos . de ciudadano: 
por haber sido condenado en juicio á sufrir pena de presidio ú 
obras públicas, y por quiebra fraudulenta calificada en juicio. 

Se suspende: por incapacidad moral publica ó compro- 
bada: por ser deudor & los caudales públicos confiados á su nut- 
nejo, precediendo requerimiento de pago: por ser ebrio, vago 4 
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taliur, calificado legalmente, y pov haber sido confd^enadp & sív 
¿•ir pena de priftióü. 

Én Hldaigot se suspenden los dereclios^ de ciudadano, 
desde el auto de formar prisión: por condena á pena corporal 
mientras se extingue: por rehusarse á servir los cargos de elec- 
ción popular, durante «t tiempo que debiera desempeñarlo»^ 
por aceptar empleos, etc.^ de gobierne extra^gcro. ^ 

Se pierden los derechos: por perder la calidad de ciuda- 
dano mexicano: por sentencia que conAene á inhabilidad per* 
•petua para obtener cai'gós ó enípleos públicos: por hacerse ciu- 
áa daño de otro Estado y por subleVaoioft contra las institución 
cea ó autoridades cotistitujéix^nal'e» del Estado. 



CAPITULO XI. 

IDc la ¿)Í}eranla nacional y de ía fonna de Crül)ierno:--De las partos ^integrantes 
de la Féderadtm y del territorio nacional. . 
' ''' -' jLrtiotao8del39al49aelá ConsUtcLOiont 

Ul hombre, por su ^^ropia organización, ^s libre, Esft 
inisma organización le obliga á ^ivir en sociedad con otros hom- 
bres, y por esta causa exist€^ los pueblos y las naciones. 

Siendo^eí hombre libre pdr la organización qiie le dio el 
Supremo Autor de ín, naturaleza, no puede abolir su libertad, 
sin átéíítar'á ^áá <>rganizacion que uo puede contradecir. Por 
consiguiente, la scwjteáádv tos ^mfeblos, las iwoiones, que se for- 
man de ^eres necesariamente libfces,Tio puedan tampoco abdicar 
m libertad. Y por esto ioA&^xMAó, aunque está avasallado y 
imprimido y éobftiétítaeuHi opr^ícm, recobra la libertad enelins- 
4ante que quiere recobrarla. 

J Siendo libres el pueblo y la nación, esta es sobeíana de eá 
rínisma, y no tiene otro superior mas que Dios, que es la fueutp 
iJe la vida y de ia libertad. 

■ ' " . . t." . ;^ -: '/. ' . ■ ,' ', .. 
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¿Pero qué es la soberanía? La soberanía ^ ía pótestaa 
íitíprema qüo neUí^ de la propiedad que el pueblo* y el hombre 
tienen de sí mismos, de su libertad y de su derecho. Esta po^ 
testad Jd& la que dimana directamente de Dios; Orlador del hom- 
bre y de la libertad. Así como Dios es el soberano de la crea- 
^n, el pueblo es el soberano del pueblo y el hombre es él so- 
berano del hombre^ pero la soberanía del pueblo no restringe la 
soberanía del hombre. Aunque es lá cdnseduencia de estaj aqué^ 
Ha necesita de esta, y la soberanía del homl)ré no es la conse^ « 
6uencia dé la soíberdnía del puebld^ sino que se ápóya y se de^ 
tiende con las fuerzas opiectÍYas del pueblo. Sdo ante Dios seí 
inclina la soberanía del hombre, porque Dios es el autor de la 
naturaleza humana.- « 

Por esto la constitución estabíébe ( art. 39 ) como un prin- 
cipio fundamental, que* 'La soberanía nacional reside esencial 
"y originariamente en el pueblo." 

Üesidcy dice el artículo constitucional, y no récidid, por 
que aunque para el establecimiento de un gobierno delega él 
pueblo algilnas dé las facultades de su soberanía, ni las delega 
todas, ni delega algunas irrerodábles* Encarga el ejercicio dé 
£i;lgilnas de esas facultades y atribuciones & aquellos funcionarios 
públicos que establece; pero conservando sieínpre la sobei*aniaj 
de manera que esta reside constantemente en el pueblo. De 
6sta delegación resulta, que el poder público dimana del pueblo. 

¿Para que se establece ése (Joder? ¿Para que se institri-^ 
ye? Para bien del pueblo; porque al con^tuir un gobierno no 
se instituye un soberano, sino un delegado que ha de ejercer aU 
gunas funciones que no puede ejercer por sí mismo el pueblo, y 
como no podría ser que el pueblo qiiisiéta obrai; ^n cowtra suya^ 
sino én su bien, necesariamente el estableoimiento y la institu- 
ción áel poder es para bi^i del pueblo. 

¿Pero queda obligado el pueblo á eonse^r^r irrevoqabÍe¿ 
mrate, y para siempre, la institución Jf totableeimi^to del pa« 
der, la delegación que hace para su bien? Ciertamente que no^ 
porque si quedara obligado, habría perdido su soberanía, ha-^ 
bría abolido el ejercicio de ella y habría destruido su libertad, 
para lo cual no tiene derecho alguno, sulmesto qué formándose 
la sociedad, el pueblo, la nación, d& individuos que pdr su ox* 
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libertad individual, no puede renunciarse el derecho y la liber- 
tad colectiva. 

Por estas consideraciones y oíros muchas^ de las cuales 
son ellas el resumen, el artículo 39 de la constitución, despueé 
de recoppoer la soberanía del pueblo, establece los principios 
siguientes:, . • 

"Tpdo poder publico dimaná áeí pueblo y se instituye pít- 
^'nysu beneficio. El pueblo tiene en todo tieinpo el inalienable 
^'derecho de alterar ó modificar la forma de su gobiei-no." 

Hay que advertir, además, que siendo una verdad funda- 
inentai y constitucional, que todo poder público diinana del pue- 
blo, es evidente que ningún poder público dimana de otro po- 
der. Es conveniente jjp olvidar este principio, porque él es 
la base de la independencia de los í)oderes, cuya independencia 
y división desaparecerían desde el instante en que un poder <5 se 
breyera dimanado de otro ó prodttóienaolcí. 

Hay también que advertir, que el derecho que el puebíb 
tiene para alterar 6 modificar su gobierno, no significa que ten- 
ga el derecho de alterar la libertad ó los derechos del hombre 
6 de la sociedad. La libertad y el derecho son superiores á íá 
Voluntad del hombre y de las sociedades, porque nacen y dépén- 
jjen de .la prganizacion del hoiaibre, que nadie mas que DíoS 
puede cambiar. 

Ejerciendo ;*su soberanía el pueblo, eligid á los represen* 
tantea de los Estados, Distrito federal y territorios mexicanos, 
y les confirió el poder de formar una constitución. Usando dé 
tal poder el Congreso declara en el art. 40 constitucional, que 
''Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en uija Kepúbli* 
'*ca, representativ%rdemo(3ráticá, federal, compuesta de Estados 
•'libres y ^Qb^japp^ en todo lo concerniente á su régimen inte* 
**rior; pero unidos en una Federación establecida segün los prin- 
**cipios de est^i.ley fundamental." 

_IiOS Ejstajjos son libres y soberanos, sin restricción aí- 
guna eii 6U, soberanía, ^or lo que concierne á su régimen inte* 
rior, y se unen en Federación, para aquellos fines qtie expresa 
ia constitución. Es decir, para el régimen interior no existe la 
l'ederacion; para los fines de*la Federación los Estados solamect* 
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te son partes componentes tle la misma Fetleracion. Declaríi» 
ración os esta sumamente importante y sirve débase á las dls* 
posiciones de esta constitución, que mas adelante se expresarán. 

El ^rt, 41 déla constitución deterpiina con mas clarida4 
tal concepto* . 

Ér pueblo es soberano; pero instituye el poder público 
para su propio beneficio, y para esto delega el ejercicio de la 8> 
- Iberanía en los poderes públicos. ¿Significa esto que se despoje 
de toda soberanía para delegarla? No; delega solamente el 
ejercicio de aquella parte de soberanía, permítaseme ésta«ex- 
pres.'iíD, que. se necesita para que los poderes públicos ejerzan 
las facultades que se les conceden por la constitución federal y 
las particulares de los Estados. Si la delegación fuera de 1$ 
soberanía, ademas de contradecirse el art. 39 antes citado de la 
constitución, resultaría ía abdícacijon ,d# los derechos del hom- 
bre, de la libertad individua!, que no es ni lícito, ni posible ab- 
dicar. Así es que la soberanía, en lo que se refiere á las atribu- 
ciones y facultades e;spresadas en la constítucjbn federal y en 
las particulares de I09 ílstnáos^ la ejerce el pueblo por medio de 
los poderes públicos: los de la Union, en lo que toca á la Union^ 
y está determinado en la ley fundamental, y los de tpg Estados, 
en todo lo que toca á su régimen interior, que nunci podrá ser 
contrario á la constitución federal. . * 

El art. 41 constitucional, dice: "El puetío ejerce su so- 
"berauía por medio de los poderes de la Union en los casos de 
*'su competencia, y por los de los Estados para lo que toca á su 
"régimen interior, en los términos respectÍTíimente establecidos 
"por -esta constitución fedei;al y las particulares dé los Estado», 
"las que en ningún casó podrán contrayenir á las estipulaciones 
**del pacto federal." Ejerce su soberanía el pueblo por me^p 
de los poderes, no la cede á estos^ ni les da IS invesjiidúi'a de s^o- 
beranos en ningún caso. Por esta causa los pederé^ no pueden 
ejercer mas actos que aquellos para los cuales los autorizan, <5 la 
cpnstitucioii federal 6 las de los Estados, á diferencia de lo que 
sucedería con un puebloi que delegase su soberanía d inyistíese 
jcon ella á su gobierno, porque entónjces el pteblo seria el limitado 
^n sus actos^ sin poder ejercer manque aquellos que el soberanp 
quisiera j)ermitirle;. 
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No pudíendo las coQstitucioiies contravenir ennmgu.n ca- 
feo á la^ estipulaciones del pacto federal, es claro que si. llegara 
el de contravención, la constitución particular cederia á, la fede- 
ral, la cual solo puede ser enmendada de acuerdo con los Está- 
baos que componen la Federación mexicana. Por fortuna no liay 
en las constituciones de los Estados contravención de iiingüLa 
clase, porque la que pudiera resultar del artículo dé la consti- 
tución de Campeche, relativa á la suspencion de garantías ikídivi- 
duales en el Estado, y que está citado en él capítulo respectivo, 
J)uecle interpretarse tomo un apoyo mas á las garantías. 

Establecida la Eepública, compuesta de Estados libres y 
soberanos, la constitución demarca cuáles son las partes que 
componen el todafederal. El artículo á2 dice: "El territorío 
''nacional comprende el de las partes integrantes «lela Pedera- 
**cion, y además el de las islas adyacentes en ambos mareg." 

Iln el artículo 43 se enumeraron como partes integrantes 
de la Federación, los Estados de Aguascalientes, Colima, Cliia- 
I)as, Cliiliua]iua,Durango, Guanajuato; Guerrero, Jalisco, Me- 
dico, Miclioacan, Nuevo León, Coaliuila, Oaxaca, Puebla, Que-, 
i'etaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, 
Tlaxcala, Valle de México, Véracruz, Yucatán, Zacatecas y el 
territorio de la Baja Calif-^rnia: j)ero esa enumeración hoy no 
•es esacta^ porque posteriormente y previos los requisitos ,cons- 
litucionaleá se han erigido: el Estado de Campeche, en él territo- 
rio de íúcatan, por declaración federal de 29 de Abril de 18G3; 
el Estado de Coahuila separándolo del de Nuevo. León por ley 
de 18 de Noviembre de 1868: y los Estados de Hidalgo y de Mó- 
telos, eri territorio del de México, por decretos de 15 de Enero 
y Í6 de Abril de 18G9. 

Los limites de los Estados primitivos quedaron deter- 
táinadps en los artículos siguientes: 

"Art. 44. Los Estados de -Aguascalientes, Chiapas, Chi- 
'^huahua, Buraugo, Guerrero, México, Puebla, Qiierétaró,Sira- 
**loa, Sonora, Tamaulipas y el territorio de la Baja California, 
'^conservarán los límites que actualmente tienen.'* 

. "Art.. 45. Los Estados de Colima y Tlaxcala conserva- 
**rán, en.su nuevo carácter de Estados, los límites que han teni- 
"do eomó territorios de la Federación/* 
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"Art. 47. El Estado de Nuévo-Leon y Coalitiila com 
"prenderá el territorio que ha pertenecido á los dos distintor 
''Estados (Jue hoy lo forman, separándose la parte de la hacien- 
^'da de Bonanza, que se reincorporará & Zacatecas, eji los mis- 
*'mos términos en que estaba antes de su incorporación & Coa- 
*'huila. 

'^Ai-t. 48. Los Estados de Guana juato, Jalisco, Michoa- 
•'can, Oaxaca, San Luis Potosí, Tabasco, Veracruz, Yucia.tan y 
^'Zacatecas, recobrarán Ja extencion y límites que tenían en 31 
"de Diciembre de 1852, con las alteracienes que establece el 
^^artículo siguiente. 

"Art. 49. El pueblo de Contepec, que ha pertenecido 
"á Guanajuato se incorporará á Michoacan, JJa municipalidad 
"(ie Ahualulco que ha pertenecido á Zacateca^, se incorporará 
^^á San Luis^Potosí Jjas municipalidades de Ojo-Calienté y 
"San Francisco de los Adames, que han pertenecido á San Luis, 
'*así como los pueblos de Nueva-Tlaxcstla y San Andrés del 
"Teúl, que han pertenecido á ¿Taliscp, se incorporarán á Zaca- 
^' tecas. El Departamento de Túxpam continu£|.rá formando 
■ "parte de Veracruz. El Cantón de Huimanguillo,, que lía per-» 
"tenecido á Veracruz, se incorporará á Tabasco.'* 

Estas declaraciones Jiechas por Ips artículos consfcitucio- 
pf^los que anteceden, tuvieron por origen diversas consideracio-s 
nesf de conveniencia reclamadas por los Estados y en favor de 
ellos, y la necesidad de evitar en lo sucesivo las cuestiones á 
que pudiera haber lugar, y cuya decisión habria exigido Jos ^rár 
mites y requisitos que expresa la constitución. 

El nuevo Estado de Campeche, comprende los partidos 
de Campeche, Carmen, Champoton. Hecelchakán y Bólonchenti-? 
cul, con mas, el litoral de las Sí^linj^s denominada^, el Beal, la 
herradura y desconocidas, cuya línea divisoria es la acordada 
en el art. 1? de los convenios celebrados entre el gobierno de 
Yucatán y la junta gubernativa del Distrito de Can^peche en ^ 
¿le Mayo de 1858, ratificados el 15 y 17 del mismo mes. 

El de Coahuila se formará de los distritos del centra 
Parras, Viesca, Monclova y Kío Grande, 

El Estado dé Hidalgo qued¿ erigido con los antiguo^ 
distritos de Actopam, Apam, Atotonilco, Jíuejutla, HuichapáíQt 
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Ixmiguilpam, Jacala, Metzlitlán, Molongo, Paclmca, Tula. Tu- 
lai^tgkigo, Zacoaltipan y Zimapan. 

Por último, el Estado de Morelos se formó con los distri- 
tos de Cuernavaca, Morelos, Jonacatepec, Tetecala y Tautepec. 

El art. 46 de la constitución dispuso: "El Estado del 
"Valle de México se formará del territorio que en la actualidad 
"comprende el Distrito federal; pero la ejeccion solo tendrá 
"efecto, cuando los Supremos Poderes de la federación se trasla- 
"den á otro lugar" 

Esta promesa aun no ha sido cumplid a y existe el Dis- 
trito federal, cuya existencia se comprende fijando la atención 
en que siendo los poderes federales enteramente diversos délos 
poderes de los Estados, conviene que aquellos tengan la inde- 
pendencia mas completa en lo que les toca, y esa independencia 
no podria existir sin peligro, si no tuviera un lugar de residencia 
enteramente libre de otro gobierno y administración que la de 
los mismos poderes federales. 

Pero hace muchos años que los habitantes del Distrito 
no se conforman con no tener la representación de Estado, y con 
mucha razón, porque las rentas de lo que ahora es Distrito fe- 
deral, se consumen en atenciones de la Federación, y no como 
es debido y justo, en los intereses del repetido Distrito. Por 
estos intereses j por otros varios, entre los que se encuentra la 
consideración de que pueda ser conveniente establecer a los po- 
deres federales en un punto mas central del territorio mexicano 
que México, para proveer al bien de los Estados, se ha pensado 
algjina vez en Aguascalientes. Pero esta consideración no es la 
de ma'yor importancia, porque los poderes federales no adminis- 
tran los intereses particularesüde los Estados, y para los casos 
de la competencia de la Union es verdaderamente de muy poca 
importancia que los poderes federales estén mas 6 menos lejos 
del centro del territorio, como seria casi necesario si la forma 
de gobierno fuera central. Tal yez convendria fijar la residen- 
cia de los poderes federales en alguna de las ciudades que tie- 
ne en su demarcación el Distrito, con lo cual ni resentiría per- 
juicio alguno en lo que es ahora el Distrito federal, ni se ofre- 
cerían dificultades graves para la traslación de los poderes f|| 
derales. Se ha pensado aún en que se declare Distrito sola- 

16 
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íáente el palacio de residencia de estos poderes. Tanta así es! 
la gravedad y urgente 4iecesidad y notoria justicia que el actual 
t)istrito federal tiene de proveer -á su propio desarrollo y bus- 
car su engrandecimiento. 

Quizá no sea inoportuno manifestar en eéte lugar, que la 
tendencia de los adversarios de la Federación, !ha sido constan- 
temente la de desmembrar á los Estados para reducirlos á frac- 
ciones 6 entidades que por sí mismas no tengan fuerza ni valoi^ 
alguno, sino por su apoyo ^n el Gobierno central^ Esta tenden- 
cia es muy lógica y fundada síeiñpre que el (Gobierno sea central, 
para evitar ique ningún departaniento 6 localidad pueda llegar A 
ser bastante poderoso para oponerse & la acción del centro <5 si- 
quiera para contrabalancearla; pero formada la Federación me- 
jicana por la unión de los Estados, la razón exige precisamente 
lo contrario, es decir, que los Estados sean bastante sólidos por 
sí mismos, para que no tengan que buscar el arrimo de los po-; 
deres de la Union, ni los recursos de subsistencia en gsos pode- 
íes; porque de no ser así, acabaria la independencia y soberanía 
de los Estados, que necesitarian del apoyó y protección de loa 
poderes federales, y se perderla ej equilibrio qué es debido en- 
tre todos los Estados, para que subsista la Federación que kan 
formado. 

En un territorio tan extenso como es el nacional, y en el 
que está diseminada la población hasta el punto de que, según 
los cálculos y datos mas exactos, la mayor parte de los Estados 
tienen tan escaso húmero de pobladores, que pueden contarse 
desde ciento hasta dos habitantes por legua cuadrada, la reduc- 
ción del territorio de algunos Estados seria su destrucción, por* 
que tal vez no podrían reunir los 'elementos necesarios para te- 
ner una existencia verdaderamente independiente. No todos 
los Estados podrían sufrir una desmembración tan importante, 
como la tuvo el antiguo y poderoso Estado de México. 

Mientras mas rol?ustos searf los Estados, mas robusta y 
poderosa será 1^ Federación que ellos han formado, y es por lo 
mismo necesario que los ciudadanos procuren desarrollar los 
innumerables é inmensos elementos de prosperidad que por to- 
TOS partes ofrece el territorio nacional á la actividad humana.' 

¿Es necesario y ¿ónVeniente el equilibrio entre todos los 



Digitized by VjOOQIC 



115 

Batados qite forman la Federación mexicana? Sin duda alguna' 
pero ese equilibrio no debe buscarse impidiendo las creces da* 
uno ó varios Estados para que lo se sobreponga á los otros, si- 
no en el demríollo de todos, en su representación en la Federa^ 
cion, y en el exacto (cumplimiento de los prece{)tos constitución 
nales. 



CAPITULO Xli, 

Do la dÍTision de poderes. 
Artioulo 60 de la Constituciozu 

"Art. 60. El supremo poder de la Federación ^e divide 
^ára su ejercicio en legislativo, ejecutivo y judicial. Nunca 
"podrán reunirse dos 6. mas de estos poderes encuna persona 6 
"corporación, ni depositarse ^ legislativo en un individuo." 

Formándolos Estados libres y soberanas una Federación, 
^n ella debe haber y liay un poder supremo, dimanado del pue- 
blo., en quien reside la soberanía. En legislativo, ejecutivo y 
judicial se divide el ejercicio del poder y no el poder propia.- 
mente; porque el pueblo, que es quien delega este ejercicio, np 
jguede dividirse materialmente á sí misDjo para segregar el pen- 
samiento que legisla, de la razón que juzga y de la voluntad qne 
ejecuta. El ejercicio del poder se divide, porque las funciones 
que resultan de pensar para, legislar, juzgar y ejecutar son absd- 
l\;ita y necesariamente diversas, y tanto, que no pueden confurir 

¿Es conveniente esta división en el ejercicio del po^er 
supremo, estableciendo los poderes legislativo, ejecutivo y judi- 
cial? — No solo es conveniente, es necesaria, es indispensable. 

Mr. Laboulaye, escritor francés, en sus "Estudios sobre 
h constitución do ios Estados-Unidos," diqe: "Hape ocKeüía 
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años que la división dp los poderes se encuentra al frente de to- 
das las constituciones. Por todas partes se proclama que la 
primera condicioD de la libertad estriba en que el ejecutivo, el 
judicial y el legislativo se encuentren separados. Nuestras cons- 
tituciones enuncian todas este principio con mas ó monos ener- 
gía; en Tíglaterra y en America es un lugar comün. 

Montesquieu, en su famoso capítulo sobre la constitución 
de Inglaterra, fue el jirimer francos que profundizó la impor- 
tancia de sem ju I te distinción. Si el mismo individuo, dice, 
puede hacer las leyes, aplicarlas como juez y ejecutarlas como 
soberano, ese hombre tendrá en la mano jl despotismo, y desde 
ese momento todo se habrá perdido. Efectivamente, cuando 
queremos definir el despotismo no encontramos otra definición 
mas que esta: la concentración de la soberanía en una misma 
mano." » 

"El h©mbre que puede hacerlo todo, sin tener que dar 
cuenta á nadie de sus acciones, es un déspota* Esta observa- 
ción da Montesquieuhabia sido desarrollada por Blakstoneen 
Inglaterra y también por un escritor que gozó de mucha voca 
en el siglo pasado, por Paley, en su Filosofía moral y política! 
En los EstaJos-ÜLiidos, tal doctrina era admitida por iodos, á 
pesar de que no conocían las obras de Montesquieu; era una tra- 
dición inglesa que se aceptaba como artículo de fó. 

"Sobre este punto tenemos las declaraciones mas explí- 
citas de Jefferson, de Samuel Adams, de Medisson y de Hamil- 
ton. Todos repiten que lia» definición de despotismo es la con- 
centración de la soberanía. En fin, la legislatura de Massa- 
chusetts decia al frente de su Constitución: "Queremos que lo» 
poderes estén divididos, porque queremos que en Massachusett» 
gobiernen las leyes, no los hombres." ^ 

"Este principio, proclamado por todas las constituciones 
libres, no es ya discutible en teoría; pero en la práctica no su- 
cede otro tanto, y cuanto mas de cerca examinamos la cuestión 
;ñas en relieve aparecen las difieultades que envuelve. ¿Quá 
entendepaos por separación de poderes? ¿Bastará escribir en 
un pergannno que el poder legislativo girará en su órbita, el 
ejecutivo en la suya, y el judicial también? ¡Cuántas veces he- 
mos proclamado nosotro» tan bellas máxisxias, y cuántas el eje« 
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cativo y el legislativo han trasgredido sus límitesl £¡s preciso 
entonces que existan garantías que m^tntengan á esos poderes 
dentro de sus límites; pero su división misma ¿qué es? ¿Acaso 
una división perfecta, absoluta? ¿El ejecutivo no debe nunca 
mezHslarse en la confección de las leyes? ¿El judicial no ejerci- 
ta nunca poderes legislativos? ¿Laa Cámaras no deben ineiS- 
clarse en caso alguno en materias administrativas? ¿O se prer 
tende que no debe haber concentración de poderes? Si busca- 
mos en la historia de los gobiernos uno en el cual hayan estado 
perfectamente separados los tres poderes no lo hallaremos, por 
mas estraña que paressca esta aserción . « . . 

"La división de los poderes no es mas que una simple 
verdad de observación; solo tiene un valor relativo* reducido á 
esto: es preciso que los poderes legislativo, ejecutivo y judicial 
no estén reunidos en una sola mano completamente; lo cual no 
debe impedir que el ejecutivo tenga una parte en la legislación^ 
y el último cierta influencia en la administración* Esta supues- 
ta confusión es de tal manera necesaria, que en donde quiera 
que se establece una separación absoluta, se llega á los resulta-» 
dosmais extraños, como lo prueba desgraciadamente nuestra 
historia. Y en verdad, ¿qué es lo que nos dexUuestra la expe« 
riencia? due el efecto necesario de esta división no es mante^ 
ner el equilibrio, antes bien, dar la preponderancia á uno de loa 
tres ppderes. La separación absoluta es la guerra entre laá 
poderes; para que cada uno se ^conserve dentro de sus límiteSi 
es preciso que sea compartido, por decirlo así 

La división en el ejercicio del poder supremo en legisla** 
tivo, ejecutivo y judicial, es una consecueocía necesaria de la 
naturaleza de la sociedad; mas aún, es la consecuencia for?osa 
de la naturaleza del hombre. El hombre piensa, el hombre juz- 
ga, el hombre pone en práctica sus pensamientos y sus juicios* 
Estas tres operaciones, que no pueden confundirse nunca por 
mas que se combinen y que siempre serán distintas, se obser- 
van también en la sociedad. De manera ^ue ya sea el pueblo 
quien ejerciera el poder supremo, ya sea un hombre solo quien 
b haya concentrado en su individuo, siempre se verá que es uno 
el acto en que se manda, cuando legisla; otro el acto en que de- 
cide^ cuando juzga, y otro, por fin^ el aeto en que ejecuta 6 m 



Digitized by VjOOQIC 



118 
precepto 6 su juicio. Y aunque todo esto se verifique en un so- 
lo acto, siempre serán perceptibles y diversos los tres actos re- 
feridos. 

La delegación hecha por la sociedad en un solo hombre 
6 en un solo cuerpo, de estas tres funciones del poder supremo, 
seria la delegación completa de la soberanía nacional en ese 
hombre ó en ese cuerpo, y la delegación completa es para el 
pueblo la abdicación también completa de su soberanía, que no 
le es conveniente ni posible abdicar. El pueblo, la asociación 
de los hombres que se hallan reunidos para fomxarlo, instituyen 
un gobierno para beneficio del pueblo, no para beneficio de los 
individuos á quienfea confian el gobiernb y á quienes recompen- 
éan y pagan su trabajo y dedicación en el desempeño del mismo 
gobierno^. ^ Si lo instituyen para beneficio del pueblo, es eviden- 
te que no deben ni pueden querer aquello que se convierta ne- 
cesariamente en su daño y perjuicio. T. como la absorción d^ 
la soberanía nacional por parte del Gobierno seria ea daño y 
perjuicio del pueblo, quien quedaría reducido á la esclavitud 
6 por lo menos á una condición incierta é incalificable, es de to- 
do punto cierto que al pueblo no le conviene, ni puede querer 
hacer la delegación completa dé su soberanía y abdicar también 
completamente de ella. 

Para que no se verifique ni esa delegación, ni esa abdi- 
feacion, eS preciso que el poder supremo se ejerza dividiéndolo 
«n los tres poderes eniltner&dos; para que no siendo ninguno de 
ellos absoluto sino limitado por las funciones de los btros dos, 
no pueda haber la íibsoreión de la soberanía nacional. 

Es, ademas, necesario que la delegación que hace el pue- 
1olo del ejercicio del poder supremo á cada uno de los tres pode- 
res antes rt^feridos, sea limitiadá y no completa: limitada bajó 
dos aspectos diversos, es decir, porque no se confie á los pode- 
res toda la suma de poder que el pueblo tiene y porque las fun- 
ciones ó atribuciones del uno queden equilibradas, como inter- 
venidas hasta cierto puntó por el otro. 

La reunión de los tres poderes en uno solo es el despo-> 
tismo. La razón y la experiencia lo demuestran con la mas bri- 
liaute blaridad^ Por esto es cierto que, coinó dice Laboulaye; 



Digitized by VjOOQIC 



119 

la división de poderes es un principio proclíixní^do por todas káj 
naciones libres, y que "no es ya discutible en teoría." 

La dificultad consiste en»la manera con que en la prácti- 
ca de ese principio hayan de ser divididos. Una división abso- 
luta, aisladora, por decirlo así, que no permita ningún contacto 
éntrelos poderes, seria un m9.1, lejos de ser un bien. No estan- 
do completo ninguno de los poderes, siendo cada uno de ellos 
una fracción del poder supremo del pueblo, cada udo buscaría 
en sí mismo los recursos para completarse y la invasión del po- 
der seria casi inevitable. La díctadurf^ y el despotismo serian 
la consecuencia inmediata de esa invasión. T esta invasión se- 
ria mas hacedera, mas fácil y sobre todo mas tentadora para el 
ejecutivo que para los otros dos poderes, porque el ejecutivo 
por su propia naturaleza tiene que resolver con inteligencia, no 
como una máquina, sino decidiendo en los divei-sos casos de I9. 
administración pública, que sea lo mas conveniente. De la sim- 
ple ejecución de las leyes pasaría á la 'interpretación de ellas; 
de la interpretación á la invasión del poder legislativo solo hay 
un paso, y sin sentirlo quizá, el ejecutivo se h^ria dueño del po- 
der legislativo. Y como el ejecutivo es el que poSee la ciencia 
de los hechos y el depositario de la fuerza pública, con mas fa- 
cilidad y prontitud se convertiría en dictador, en déspota. La 
tiranía, preciso es comprenderlo, puede ejercerse por solo el po*- 
der ejecutivo, porque ól es quien posee la fuerza, nunca ni por 
el poder judicial, que es físicamente inerme, ni por el legislati- 
vo solo, porque la ley es letra muerta mientras no hay quien la 
ejecute. Y la concentración de los poderes si es despótica cuan- 
do se verifica en un cuerpo, cuando se hace en un hombre solo, . 
como es comunmente el ejecutivo, es la tiranía y el despotismo 
llevados á su último grado. 

Eesulta de lo expuesto, que una de las garantías, quizá 
la principal, de la estabilidad de las instituciones públicas de- 
pende de la acertada división de los poderes. — Que debe haber* 
Ja, es una verdad que no puede ponerse en duda. ¿Cómo? Esa 
es la grave dificultad; porque el aislamiento absoluto, la sepa- 
ración perfecta de los poderes, seria no solo un mal, sino un pe- 
ligro constante para la libertad, y peligro que dentrcf de breve; 
tiempo se opi^vertiria en su completo aniquilamiento. Una des«. 
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acertada díyision de los poderes producirá exactamente el mis- 
mo resultado, aunque con diversos preliminares. Siempre que 
se establezca la preponderancia pn favor de uno de los ppderes, 
esa preponderancia acabará por ser la absorción de los otros 
dos,^ y entóneosla pérdida de la libertad y el naufragio délas 
instituciones serán un hecho. 

En diversas épocas se ha dado la supremacía al poder 
legislativo, otras veces al ejecutivo, y casi siempre el judicial so 
ha tenido como subalterno de ambos. El poder legislativo se 
ha reputado como la representación del pueblo, y á veces el 
ejecutivo, los reyes, se han considerado como los únicos repre- 
sentantes de la nación. En udo y otro caso se ha cometido un 
error, porque el pueblo no confia su representación á uno ó Á 
todos los poderes, sino el ejercicio del poder supremo, que pro- 
cede de la soberanía nacional, á los tres poderes y no á uno so- 
lo. Desde que uno solo sea el representante de la nación, es 
evidente que se sobrepondrá á los otros y que sobrevendrá el 
mal ya explicado de la párdida de la libertad y el extravío do 
las instituciones* 

En la constitución mexicana el problema de la división 
de los poderes, la estabilidad de las instituciones y el asegura- 
miento de la libertad del pueblo y del hombre, se han fundado 
en un sistema absolatamente diverso de los que antes se han 
indicado. 

La delegación del ejercicio del poder supremo del pue- 
blo se ha hecho con las restricciones que pare3Íeron convenien- 
tes, expresando que es lo que puedan hacer los poderes, fuera 
de cuya expresión nada pueden^ 

El poder judicial, que no tiene medios propios de acción, 
ni iniciativa, y que por tales motivos no puede nunca absorber 
la autoridad de los otros dos poderes ni tener la pretensión do 
apoderarse de la soberanía nacional, es el encargado de ampa- 
%:ar al hombre contra toda violación de sus derechos, de resol- 
ver y decidir las controversias que se pueden suscitar por cau- 
sa de los actos legislativo^ ó ejecutivos, * 

Es preciso recordar que en el derecho constitucional mo- 

* xicano hay dos clases de poderes: unos son federales y otros de 

los Estados. La Federación legisla para los hombres de ella: 
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nunca para el régimen interior de los Estados^ & quienes se re- 
serva todo lo que la constitución federal no confia expresamen- 
te á los poderes de la Union. 

La ley federal daña al hoíi^re 6 no lo daña: si lo daña, ha- 
ce valer su deíeeho y U ley deja de serlo para el: si no Jo daña, 
no ha producido la ley ningún mal. 

¿Hay que impedir el mal? El poder judicial lo impide. 

El ejecutivo administra los intereses federales. Si perjudi- 
ca al hombre, el poder judicial lo ampara. - 

La manera con que se verifica esto será asunto de estudio 
en su lugar respectivo. 

Si la ley <5 el acto del ejecutivo no daña al hombre en 9us 
garantías individuales, sino en algún otro interés, la cuestión se 
resuelve también judicialmente, aunque ppr diversos medios. 

La realización de esta teoría, eminentemente americana, ha- 
ce que no sean posibles los conflictos de poder á poder, ni la su- 
premacía ó preponderancia del uno sobre los otros. 

En el régimen interior de los Estados, siempre que se da- 
ña al hombre, el poder judicial de la Federación lo ampara y el 
mal queda remediado. 

La conveniencia y necesidad d« que nunca se reúnan dos 6 
mas de los poderes en una persona ó corporación ni se deposite 
el legislativo en un individuo, queda ya antes demostrada. Si un 
poder pudiera reunir en sí mismo á los otros poderes, el despo- 
tismo seria el resultado: si reuniera dos dé ellos solamente, el 
r.esultado seria siem^^re el despotismo, después de una breve lu- 
cha con el poder que' no hiAiera sido absorbido. 

Pero nada pone tan claro el mal como el ejemplo siguiente: 
'' Sigamos adelante, dice Mr, de Laboulaye, hasta lle- 
gar Á la convención: solo ^a tiene la autoridad legislativa, pe- 
ro ilimitada; así es que se' posesiona de todo y suprime el trono. 
Nada le parece mas natural que asumir la dictadura, palabra 
elegante que significa despotismo. Una vez señora de la autori- 
dad legislativa y de la ejecutiva, la convención se apodera tam- 
bién del poder judicial, y no tengo noticia de que haya existido 
un ejemplo mas elocuente y triste de semejante usurpación que 
•él proceso de Luis XVI. Prescindo del fondo de la cuestión; me 

Umito^omo'Tíiridccntóalto kl tx&tituáA derecho, á mostraros 

17 
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de qué manera la plenitud de soberanía legislativa ooncentrato- 
do el poder, haoiendo desaparecer todas las garantias en los 
ciudadano». 

"Siendo irresponsable el rijyy no podia ser molestado por 
los hechos pasados; se dá entonces una ley retroactiya y se le 
declara responsable. Para juzgar á los acusados existia una her- 
mosa ley, la de 10 de Febrero de 1791, r^lamentando el dere- 
cho criminal. Según ella, era preciso que el rey compareciera 
ante un jurado; la conrenoion se constituye en tribunal por un 
decreto. Ante la jurisdicción común el mismo juez de instruc- 
ción no habría podido serlo de resolución; esta es una garantía 
de la libertad; desde ^ue desaparece, la seguridad de los acusa- 
dos sucumbe; la convención se constituye én tribunal de acusa- 
ción y en jurado de .resolución. ¡Yed cómo se f iolan todas las 
formas! Llega el momento de pronunciar la sentencia condena- 
toria. Existía una ley liberal de 1791, que prohibía se condena- 
se al que tuviera á su favor una cuarta parte de los votos del 
jurado; esto bastaba para salvar al rey. Era preciso desemba- 
razarse del derecho común: la convención vuelve á hacersie asam- 
blea legislativa, y ¿(ecide que bastará la simple mayoría. 

''Esta misma faltó: cierto número de miembros votó por la 
muerte; peiío oon recurso de apelación al pueblo: un nuevo de- 
creto legislativo suprime esta condicipn, y en vez de computar 

esos votos en favor del acusado, los cuenta ¡para su muer- 

tel JBu una palabra,ni una sola forma, ni una garantía sola que- 
dan por hollar; la pasión impera sofocando la justicia. ¿Por qué? 
Porque nada limita 1^ omnipotencia de la asamblea; porque ño 
existen ni ejecutivo ni judicial que puedan moderarla. Veis co- 
mo con la separación absoluta de los poderes, cuando la opinión 
está á favor de la asamblea, ésta in%)era despóticamente, y si lo 
está á favor de un hombre, éste es eí amo; y la libertad es víc- 
tima" en ambos casos." 

¿Qué mas puede decirse que no esté ya dicho con la sola 
narración de ese terrible suceso? ¡Con que dolorosa claridad 
también, demuestra la iniquidad de toda violación de los dere- 
chos del hombrel 

¿Puede ser limitado el poder legislativo? ¿IJs la soberanía 
nacional la qué ejerce en toda, su pleiuiad? £1 Mdalso áe Luis 
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XYI lleya esórita eon sangre la jastioia de la doctrina que ense- 
ba que el poder legislatiyo no debe ser ilimitado, que no es la 
soberanía nacional. 

¿Puede ser ilimitado el ejecutivo? ¿Tiene la soberanía na-* 
cional? 

¿Debe estar sometido el poder judicial á algtmo de los otros 
poderes? 

Otra vea el espeotáoulo de ese sangriento cadalso será la 
mas segura respuesta; porque al estudiar cuántos, errores^ cuán- 
tas violaciones del derecho y de la justicia se cometieron por la 
Convención en la acusación, en el proceso, en la sentencia de 
Luis XYI, á cada instante hay que decirse á sí mismo: ''esto 
corresponde al poder judicial, en aquello debe intervenir el eje* 
cutivo." 

Que sea mas peligroso, si la reunión de dos 6 mas poderes 
en una persona 6 corporación, 6 el ejercicio del poder legislati- 
vo por ün individuo, no es fácil resolverlo; pero la consecuencia 
será siempre una misma: la pérdida de la libertad. Las pasio- 
nes colectivas que dominan en una asamblea son muy odiosas; 
pero el poder legislativo dé|)ositado en un solo individuo, es 
humillante para el pueblo. 

£n la historia de México, la dictadura ejercida por un in* 
dividuo es frecuente. \Y terribles han sido los efectos de esa 
dictaduriat 



CAPITULO XIII. 

Del poder legisUtivo. 
ArtioQlo fl da la OonsUtooloa. 



Dividido el ejercicio del poder supremo de la Federación en 
legislativo, ejecutivo y judiciali el artículo 51* disponia que se 
depositara el ejercicio del supremo poder legislativo en una 
asamblea, que se denominaría Congreso de la Union. 

Las razones y fundamentos que jse exponen en favor del sis- 



Digitized by VjOOQIC 



144 

sistema qud confía el ejeroióio del poder legialativo & dos cáoia* 
ras, fueron precisamente las que sirvieron para establecer en la 
Bepública al formarse la constitución un solo cuerpo legislati- 
vo, una sola cájnara de diputados que se llamó Congreso de la 
Union. 

Es necesario limitar al cuerpo legisUtiv(>,.es necesario cons- 
truirlo de modo que no pueda ceder á la influencia de sus pa- 
siones; en una palabra, es neoesaiáo hacerlo lenio,^ debilitarlo, 
por decirlo así, con la demora que exigen los trabajps do la dis- 
cusión de las leyes en dos cámaras; es indispensable que si en 
la una domina el elemento popular, en la otra haya la represen* 
tacion de los Estados, el elemento federal. Estas y otras análo- 
gas son las razones que sirven de fundamento al sistema bi-ca- 
marista, que mas adelante se expondrá. Y estas razones preci- 
samente, y otras análogas, dicidi^ron la opinión en favor del po- 
der legislativo^ ejercido por una sola cámara. 

En aquellos momentos acababa de triunfar la revolución 
que habia derrocado á la dictadura^ á la mas poderosa de las 
dictaduras que hubo antes en el país. Era el momento en que la 
reacción verificada en favor de la libertad, exigía incesantemen- 
te que se hicieran prácticas las reformas iniciadas y defendidas 
por los miembros del partido liberal. Era el momento en que se 
alzaban por todos los ángulos del territorio nacional las voces 
de sus moradores, pidiendo el establecimiento de las grandes re- 
formas sociales que exigía la ' situación del país, y que habían 
predicado á su vez los filósofos y los políticos mexicanos. Era 
el momento en que la revolución lo renovaba todo; en que se 
quería desechar lo antiguo para establecer lo nuevo, para esta* 
blecer y cimentar la reforma. Era el tiempo en que los precep- 
tos constitucionales habían de echar los oimientos de la libertad, 
para cuya empresa las leyes debían destruir en gran parte lo 
que entonces existía. ¿Quien debía consumar esta obra de regene- 
ración, quién había d^ dictar las reglas más útfles y convenien- 
tes para realizar los pensamientos y los deseos.de los reforma* 
dores? Congresos expeditos en su3 funciones, que no tuvieran 
obstáculos^ qué no se sintieran á óadá paso detenidos en sumar- 
cha por las trabas que se pudieran oponer en una segunda cá- 
mara. 



Digitized by VjOOQIC 



123 

Las reformas graduales solo pueden verificarse en aquellds 
pueblos en que nada se opone á su marcha progresiva; porque 
las reforma&y las mejoras de toda clase se van verificando á me- 
dida que su necesidad se va sintiendo; pero en unít nación en 
que el progreso se ha detenido; en que la marcha 'del pueblo se 
ha sujetado, y para decirlo con toda claridad, en un pueblo co-* 
mo el mexicano, en que después de su independencia de la Me- ' 
trópoli, se habian continuado las antiguas tradiciones de go** 
biemo, las antiguas doctrinas de administración y subsistíanlos 
antiguos elementos de sujeción y dominación sobre el pueblo, la 
reforma debia ser rápida, violenta, pasando por encima de to- 
das las trabas y obstáculos que hubieran de oponérsele. Si al 
i^rso de un ri0 se opone i^n diqueque lo encierre por todas par- 
tes, las aguas €(e detienen por un momento, se condensan, se es- 
trellan y se revuelva en inmensas olas de espuma, hasta que suben 
su nivel y saltan mgiendo sobre el dique que detenia su curso. Así 
son los pueblos: sufren las dominaciones que los detienen en sxt 
marcha, en la marcha progresiva de la humanidad, y sufren du- 
rante la vida de algunas generaciones, hasta que las ideas de li- 
bertad los inspiran, y la opinión pública fermenta; entonces pa- 
san los pueblos sobre los diques que los sujeta;ban. Entonces es 
preciso no intentar contenerlos, sino por el contrario, favorecer 
su marcha, facilitarles el camino del progreso y darles los me- 
dios de ir adelante para que no destruyan cuanto encuentren á 
su paso. . ,. 

El poder legislativo depositado en una sola cámara, era al 
formarse la constitución una necesidad, porque la reforma her- 
vía por todas partes. El Senado era considei*ado como el ele- 
mento conservador, y debia aparecer, en verdad, coíno una re^ 
mora para la reforma. ^Dos cámaras en una nación que acababa? 
de sacijdir el yugo de la dictadura que se hacia fuerte, apoyada 
en todos los elementos (que se han llamado conservadores, erau 
mucho! Saliendo la Bepública de la dictadura del ejecutivo, na- 
da era mas natural que robustecer al legislativo para debilitar 
á aquel poder que siempre se habia levantado sobre todos y que 
siempre habi^ egercido la dictadura en mayor ó menor escala; 
pero siempre también, dominándolo todo. 

Se habian destruido los fueros, se habia desamortizado la 



Digitized by VjOOQIC 



126 
propipdad de oorpóraciones civiles y religiosas, se tocaba la 
cuestión de libertad de cultos; y eranecesf^rio continuar laobra^. 
consamar l6 que se habia ya ejecutado, yerificar lo que aun fal- 
taba. La readoion en contrario era posible, porque aun habia 
elementos que le eran favorables, esparcidos por toda la Repú- 
blica. Y todo esto aconsejaba dar gnúide robustez y animación 
al cuerpo legislativo únibo,y no limitarlo, añadiéndole otro cuer- 
po. El recuerdo de lod Senados que hablan existido antes en la 
Bepúblioa, aparecía como contraria al progreso rápido que to^ 
^os deseaban. Y el sistema de una sola cámara necesariamente 
triunfó, 

^Tueblos como el nuestiro (decía ferrando el debate el Sr« 
Bamire2, D. Ignietcio, después de ñua detenida disensión) nece<^ 
sitan una marcha expedita y reciben gravísimos males de toda 
institución conservadora. La prueba es^ que ahora son contadas 
laé reformas que han podido conquistarse. Es un absurdo pen- 
sar en detener á cuerpos que deben ser el vapor de la democra- 
cia; porque contenerlos, es opouérse á los progresos de la hu- 
manidad," 

Pasados algunos años, y por iniciativa del ejecutivo^ se pen- 
só de nuevo en la creación de un Senado, ocupándose el Congre- 
so en el examen de este asunto, á cuya ilustración se dedicaron 
en el mismo Congreso discursos verdaderamente notables y eá 
la prensa escritos en verdad muy luminosos. El tema del pro y 
el contra ha sido casi igual en éstas ñttevas discusiones del Con- 
greso y de la prensa^ al que sirvió en las discusiones del Congre- 
so constituyente: la conveniencia y necesidad de formar con el 
penado un cuetpd que represente directamente los intereses de 
los Estadjos; no considerando en la cámara de diputados sino la 
representación de la población, y en que los Estados sean re- 
presentados con extricta igualdad, lo que no puede verificarse 
en una sola cálnara,'en la cual unos Estados. tienen mayor nú- 
mero dé diputados qué otros; sin que se salve la diñcultad, por- 
qué en determinados casos se practiquen las votaciones por di- 
putaciones y no por votos individuales, porque como opinaba el 
Sr. Zarco en el Congreso constituyente, eSto podria ser motivo 
de intrigad y combinaciones numéricas. 

£1 punto mas importante de esta cuestión es, que los cuer- 
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pos íegislatÍTOS necesitan de restricciones para no absorrer la 
soberanía nacional, mas <5 menos directamente, y mediata ó in- 
mediatamente, por la preponderancia que pueden adquirir so- 
bre los otros poderes. £1 peligro de esta preponderancia tiene 
su origen en la naturaleza misma, así como, el peligro de la pre- 
ponderancia del ejecutivo lo tiene en la posesión de la fuerza y 
en su necesaria intervención en la ejecución de las leyes. El 
pensamiento es sin duda alguna el acto fundamental, permítase 
esta frase, de las acciones del hombre. Becto 6 extraviado, el 
'pensamiento del legislador es casi siempre la fuente de los ac- 
tos sociales. Del pensamiento á la acción no hay distancia apre- 
ciable, sino es en vista de las dificultades práeticaá para la eje- 
cución del pensamiento; y como los cuerpos legislativos no tie» 
nén que poner por sí mismos en práctica sus leyes, es muy po- 
sible que caigan en el éttremo de la inconsideración. 

La historia nos presenta el espectáculo de graves reformas 
sociales, hechas por una asamblea sola, hija del pueblo, que ini- 
cia las reformas, que se siente como impelida por un torbellino 
que io arrastra todo, que pasa sobre todos los obstáculos, que 
no 80 detiene, que destruye 16 pasado y lanza al mundo. el gor- 
men del porvenir, y que víctima de su acción vertiginosa, se ex- 
travía y dá origen á la reacción que le es contraria, y acaba por 
producir para después la libertad, para el ínomehto inmediato 
la tiranía. 

La ^storia nos presentfi pueblos en situaciones normales, 
dirigidos por el poder legislativo dividido en dos cuerpos que 
se completan y se compensan recíprocamente; que representan 
intereses diversos, si no es que á veces contrarios; que elaboran 
sus .actos con detenimiento, comjbinando todos los intereses y 
sacrificando á veces parte de esos lirismos intereses para llegar 
á pronunciar la fórmula de la opinión pública, de la yoluntad 
generaL 

Las asambleas coi^stituyentes.hw sido siempre únicas, y 
aunque es posible, casi no se comp,í^ende cómo pudiera f ormar*- 
^e una constitución por dos cámaras. 

En la República de los Estafios-Xípidos del líorte,, el Sena- 
do tué adoptado éín. di^Qi4tci4es, porque allí, ademas de estar 
m h^ tm4iqi|W99: 44:P^^9b' W( )^\>ÍA que conquiat^ y e^ta* 
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blecer libertades qae los colonos ienian ya como verdades indis- 
putables. En los Estados-Unidos Mexicanos, si la libertad era 
conocida j deseada por el pneblo, la^ pxdctíca <^asi constante de 
la dictadura, lansurpacioA casi incesante; ¿le la soberanía nació* 
nal habían entorpecido el ejercicio de la libertad, j su estable- 
cimiento era una verdadera conquista, exigia una acción constan* 
te 7 rápida, que se creyó incompatible con la existencia de dos 
cámaras. 

En un pueblo enervado por la tiranía; en un pueblo en qué 
dominaban los elementos de retroceso, que impropiamente se 
han llamado conservadores, y de los cuales se diferencian mu- 
cho; en un pueblo, en el que las tradiciones tendían á sujetar 
su voluntad y realmente entorpecían su marcha de progreso, 
era indispensable dar al poder legislativo, no una libertad de 
acción contraria á la soberanía nacional; pero f^í la rapidez en 
el ejercicio de sus funciones; cierta libertad para que no 
estuviera sujeto y contenido por im cuerpo que, como el Se- 
nado según Iqs recuerdos que de él habia, podía comprometer 
la estabilidad de las reformas que el país conquistaba y que 
era necesario añrmar y desarrollar. 

En la Hepública del Norte la actividad y la energía indi- 
viduales estaban plenamente desarrolladas. En la Hepública 
Mexicana, esa actividad y esa energía estaban casi muertas á 
causa de la acción prolongada del gobierno colonial y de las 
dictaduras que sé hablan sucedido. ) 



Pasados algunos años las razones que en el congreso cons- 
tituyente se hablan hecho valer en prd de la institución del se- 
nado, adquirieron nueva fuerza y vigor. Habia pasado ya 
la urgente necesidad de una cámara sola, con acción tan rápida 
y segura que nada pudiera oponérsele, como era indispensable 
para plantear las reformas que expresa la constitución. Los di- 
versos conflictos que surgían en los Estados hacían necesaria la 
existencia de un Senado que'compartiendo el poder legislativo, 
tuviera á su cargo la resolución de ésos conflictos, que eran ya 
demasiado frecuentes y qué^(>ad!aiá<lftr lugAt aciertas invasiones 
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de poder por parte del ejeontivo ó á extralimitaoiones en el ejer«* 
oioio del legislatiyo. Llegó por fin el momento en que el Con- 
greso después, de muy luminosas discusiones y las Legislaturas 
de los Estados, inspiradas en el interés de la nación, aprobaron 
el establecimi'^nto de una cámara, esencialmente federal, como 
lo demuestran los artículos especiales que se le confiaron.* 

Por esta causa el artículo 51 de la constitución, que en el 
texto primitivo, disponía: " Se deposita el ejercicio del Supre- 
mo poder legislativo en una asamblea^ que se denominará Con- 
greso de la Union,** fué reformada en 6 de Noviembre de 1874, 
en los términos siguientes: " El poder legislativo de la Nación 
se deposita en un Congreso general que se dividirá en dos cá 
maras, una de Diputados y otra de Senadores.*' 

TJno de los errores mas comunes en la Bepública, y que de 
no observarse extricta y severamente los preceptos de la cons- 
titución, puede acarrear males de suma trascendencia, es el con- 
cepto de que el Congreso es soberano y que por sí solo cons- 
tituye la representación nacional. ^1 Congreso no ejerce la 
soberanía nacional, que no puede ni conviene nuncti delegar- 
se, ni representa por sí solo á la Bepública. Ejerce el poder 
legislativo federal en aquellos casos y con aquellos fines que 
la constitución determina, y está sujeto á importantísimas res- 
tricciones. Bepresenta á la Bepública, en aquella parte en que 
la constitución le encomieunda esta representación, así como 
el poder ejecutivo ejerce sus funciones administrativas y re- 
presenta á la Bepública, y el poder judicial pronunciar sus 
resoluciones, ejerciendo las funciones que le encomienda la 
constitución, y representa á la Bepública eñ aquello que cor- 
responde á esas funciones. Por .esto el articulo constitucional 
no ha dicho mas^ sino que se deposita el ejercicio del poder le- 
gislativo en una. asamblea que se denomina Congreso de la 
TJnion; por que los fines de su institución y los asuntos que 
que lo han de ocupar, corresponden é interesan á la Union forma- 
da por los Estados. 



18 
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CAPITULO XIV. 

De Ia elección ^ úistítooiQn del Congreso.— De 1a iniclativftry (b? maoion de laa l«yes. 

ArUoTxlos del 62 al 71 de U Oonstittioion. '' • '. 

"Art. ^2. La Cámara ele Diputados se camponirá de repre- 
** sentantes de la Nación,, electos, en su totalidad cada dos años, 
" por los ciudadanos mexicanbs. "♦ ' 

El d¿seo de dar todo el desarrollo posible al principio de- 
mocrático^ hace qué los diputados sean elegidos en su totalidad 
cá^ia das años, para evitar cierta especie de oligarquía que pu- 
diera originarse, dando mayor tiempo al periodo de la' dipu- 
tación. * ' '. ' 

*' Art. 53. Se nombrará un diputado por cada cuarenta Inil 
** habitantes, 6 por una fracción que pase de veinte inil. El* ter- 
"ritório en que la población sea menor de la que se fiJB eti este 
" artículo^ nombrará sin embargo un diputada * 

'* Art^ 54. Por cada diputado propietario se nomfcííaráun 
♦•suplente *' ' 

Divididas las opiniones en el Congreso constituyente, entré 
las cifras de cincuenta mil y de ¿reinta mil habitaiítes para 
nombrar un diputado, la comisión de constitución propuso co* 
mo término medio, y el Congreso aceptó, la cifra de cuarenta 
mil , ' , ^ ' ■ ' 

El congreso adoptó como base para las elecciones, no jsolo 



* £1 texto primitivo de la constitución ahora reformada, de^ÍB: 
** Art. 52. El Congreso de la Union se compondrá de lepresentantes, 
<' elegidos en su totalidad cada dos aCospor los ciudadanos mexicanos. " 
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la poWAOÍ<^'UÍ la ciudadanía solamente,, sino que reunió estas 
do9 bases en una sola, que as bastante acertada. E.l diputado es 
electo por un grupo de cuarenta mil habitantes; pero de estos 
sOlam^nJle los 6Íuda4anQs me dcanos tienen el derecho de dar 
su voto. , 

domo en el cómputo ¡de la población en cada Estado podrá 
resultar una fracción que no llegue al número de cúarentia mil 
habitantes, fué preciso declarar que siempre que esa fracción 
pase de veinta mil, tendrá derecho de elegir un diputado. De 
no ser así, resultaría que. sumando las diversas fracciones que 
resultaran sobrantes en cada Eslado, un numero consid^-able, 
de habitantes quedaría sin ser computado en la elección. . 

El territorio de California y algún otro que se formara, no 
tendrían acaso el numero de habitantes requerido para la elecc- 
cion- ¿ Sería justp dejar á sus habitantes sin representación en 
el Congreso? No, sin duda alguna, y por esto se dispuso que el 
territorio, cuya población no llegue á la cifra fijada en este ar* 
t^culo, nombre sin embargo un diputado. . 

Parece innecesario probar la necesidad de elegir diputados 
suplentes, uno por cada propietario, porque siendo el Congreso 
un cuerpo que necesita para ejercer sus fucipnes de un núme- 
ro determinado de sus miembrosr, seria exponerlo^ á hallarle im- 
posibilitado de ejercerlas si no pudiera suplirse la ausencia de 
k>s diputados paropietarios con la presentación de los suple^ites» 

" Art. 55. La elección para diputados será indirecta en prii, 
" mergrAdo, y eja escrutinio secreto, en los términos que disr 
" ponfga la ley electoral." 

Contieiie este artículo dosdiver^sás garantías que los légis*: 
ladores constituyentes juzgaron oportunas para el acierto y, 
la verdad en la .elección: que esta sea indirecta en p;imór 
grado y que el escrutinio sea secreto, garantías que la es^pe-^ 
iziencia dictaba como convenientes á fin de que no seáu fáciles, 
las suplantaciones del voto popular, y de que depurándose, por, 
df^irlo así, la elección en los preliminares que la hacen ser ;i;;- 
dixecta,. por Jft calidad de los electores y por el menor núm.^ro 
de ellps, la -^cion. referida i5ea mas acertada. 

Esta es la disposición del artículo constitucional. Y sin em-. 
bargo, iQ^s popúlate y mas genuina, mas , verdadera es |a, elec- 
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cion directa. Si el pueblo se extravía en ella, el pneMo solo 
sabrá tener para lo sucesivo mejor criterio que cuando se ex- 
travió. No debe nunca desconfiarse del pueblo. 

¿ Pero bastan esas dos garantías para asegurar la legitimi^ 
dad, la verdad de las elecciones? De ningún modo.— En lugar 
oporti^nose demostrará la exactitud de esfea* aseveración, tra- 
tándose de la ley electoral, cuyo defecto capital consiste en 
dejar á la autoridad tal intervención en los actos preliminares 
de las eleccciones, que estas han de ser siempre la expresión de 
la voluntad de las autoridades, mas bien que de la voluntad de 
los ciudadanos. 

No aceptó el Congreso constituyente este artículo, sin que 
hubiera sido rudamente combatido por oradores que lo- estima- 
ron como un agravio á la democracia y como una injustificable 
desconfianza del pueblo; pero el temor de las intrigas y dé la 
suplantación del verdadero voto del pueblo triunfó no oabtante 
que esas intrigas y esa suplantación pueden existir, ya sea di- 
recta, ya sea indirecta la elección. En otra parte es en donde 
debe buscarse el remedio, que tal vez consiste, como se ha in- 
dicado antes, en que las. autoridades no ejerzan influencia en 
los preliminares forzosos del acto electoral. 

Fija el artículo 56 las calidades que se requieren para ser 
diputado. Dice así el artículo: " Para ser diputado se requiere: 
** ser ciudadano mexicano en ejercicio de sus derechos; tener 
^'veinticinco años cumplidos el dia de la apertura de- las sesio- 
**nes, ser vecino del Estado ó territorio que hace la elección, y 
*' no pertener al estado eclesiástico. La vecindad no ^se pierde 
** por ausencia en desempeño de cargo público de elección po- 
«*pular." 

De estas tres condiciones, que son la de mayor edad que 
las leyes fijaban en los veinticinco años, la de vecindad y la de 
no ser eclesiástico, la práctica de los congresos ha dispensado 
la relativa á la vecindad en muchos casos, usando del derecho 
que exclusivamente tiene el Congreso conforme á la constituí 
oion para calificar las elecciones de sus» miembros. No puede 
entenderse sin embargo que tal práctica haya hecho perder su 
vigor al artículo constitucional. 

El requisito de "no pertenecer al estado ecleaiáAtíeo*' pare- 
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ció ootivemente en oonsideracion á que los eolesiástioos están 
sujetos j subordinados por sus Yotos á autoridades meramente 
eclesiásticas, que pudiendo hallarse en discordancia con las 
ideas políticas del Congreso, yendrian á ejercer iudirectamen- 
te en las resoluciones del mismo Congreso una influcLcia inde- 
bida. Adoptada por otra parte la libertad de cultos, podrían 
pet'tenecer al Congreso ministros de cultos diferentes e ingerir 
en las cuestiones parlamentarias intereses de sus respectivos 
cultos, ocasionando dificultades y acaso basta trastornos en las 
funciones del Congreso. Podría suceder t^.mbien, que dando 
entrada en él á los eclesiásticos, quienes al discutirse la cons- 
titución se hallaban en pugna abierta con ella, se abríera la 
puerta á exageradas é inconvenientes oposiciones á los pre- 
ceptos constitucionales y á tendencias indebidas de obtener re- 
formas que nulificaran la misma Constitución. Y finalmente, 
porque no habiendo religión de Estado, no seria prudente per- 
mitir que en el poder legislativo tuviesen entrada aquellos 
individuos que por la naturaleza misma de sus funciones sacer- 
dotales no pueden desprenderse nunca de su carácter reli- 
gioso. 

Se ha tocado después la cuestión de la justicia de dar voto 
activo y pasivo á los eclesiásticos, porque la verdad délas cosaa 
es, que cuanto puede objetarse para, la negativa, se puede ob- 
jetar también para oponerla no soló á los eclesiásticos sino á 
los creyentes de cada culta 

"Art. 57. Los cargos de dipntado y de senador son incom- 
''patibles con cualquier comisión ó empleo de la IJnion en que 
*-*8e disfrute sueldo.' ♦ 

Esta incompatibilidad 0e ha establecido para asegurar el 
buen servicio público, en razón de que no es posible desempe- 
ñar el cai^o de diputado ó senador al mismo tiempo que otro 
destino 6 comisión. Tiende, además, la déólatocion de esta in- 
compatibilidad á asegurar la libertad de los Estados, queacaso 



* El texto primitivo dioe: '*Art. 57. El encargo de diputado e» 
'* incompatible con cualquier comisión d destino de la XJuion en que 
^* 86 disfrute sueldo. '^ 
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no serial coureaieatamen te atendida y sostenida si Idá diputii'-* 
dos y senadores sieado empleados de la Unión con! sueldo, pu- 
dieran creerse mas obligados á la Union que á los Estados que 
los nombraron. 

¿Los militares quedan excluidos del deireclio de ser elegi- 
dos diputados?— No; porque no son en realidad empleados de 
aquellos que se comprenden en las palabras comisión ó empl&o 
déla Union. 

No obstante que el yérdadero espíritu del artículo consti- 
tucional es que no pueden ser electos diputados los empleado* 
de la Union, y que así resulta de los razouamientos expuestos 
en la discusión de este artículo y de otros relativos ' en el Con- 
greso constituyente, el poder legislativo, único juez' eü la ca- 
lificación de las elecciones de sus miembros, pued-e admitir & 
los empleados electos diputados., Aprobada la elección, la in- 
coijipatibilidad solo se reduce al desempeño del destino d emplea 
de la Union en que se disfrute sueldo. 

" Art. 58. Los diputados y senadoíes propietarios, desde el 
" dia de su elección, hasta el dia en que concluya; su encargo; 
" no pueden aceptar ningún comisión ni empleo de nombramien-. 
" to del Ejecutivo Federal por el cual sé disfrute sueldo, sin 
" previa licencia de su respectiva cámara. El mismo requisito 
" es necesario para los diputados y senadores suplentes- en ejer- 



** cicio. 



Establecida la división de los poderes como bá.se esencial 
de las instituciones, era forzoso establecer que no pudieran con- 
fundirse los poderes ni directa ni indirectamente. Y habría 
una confusión, una reunión verdadera de los poderes legisla-* 
tivo y ejecutivo en una sola persona, si el' ejecutivo llegara & 



♦ El articulo primitivo de la constitución dice a>f: " Art. 58Lol. 
" diputados propietarios deíde el diá de su elegcion, Ifasta «I dia eiv 
" que concluyan su encargo, no pueden aceptar ningún empleo do 
" nonibramiento del ejecutivo de la Union por el que se disfrute suel- 
" do, sin previa licencia del Congreso. El' mismo requisito éshecesa- 
" rio para los diputados suplentes qWe estén en ejéi'óitíio 3ó' suí fün-' 



Clones. 
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dominar al Jegislativo aunque fuera indirectamente y no con 
toda claridad. Tal confusión y reunión de poderies seria aun 
mas peligrosa que hecha con inipudencid, porque la indirecta 
6s verdaderamente irresponsable y se oculta cubriéndose con la» 
oÓBstitucion misma« La independencia de los diputados senadores 
quedaría verdaderamente comprometida si pudieraitacaptar algo 
del ejecutivo, 6 surgirían por lo meaos conflictos desagrada- 
bles y trascendentales para el bien público si el artículo cons- 
titucional no contuviera la prohibición expresa que contiene. 

V Importa dicho artículo; ademas, una garantía de estabili* 
dad para el Congreso. Si el ejecutivo pudiera emplear á los di- 
putados, sin licencia del cuerpo á que pertenecen, podría darse 
el caso de que empleara 'á tanto» que, por su falta ó ausencia, 
no pudiera el Congreso ejercer sus funciones. 

Es de advertir, que por actos de diversos Congresos está 
reconocido que los empleos . ó comisiones municipales, propia- 
íjente locales del Distrito federal, cuyas funciones bo afectan 
áia Union, no están comprendidos en la incompatibilidad que 
expresa el art. 57. 

. Es de advertirse también, que la prohibición del artículo 
58 es respecto del ejecutivo de la Union y no del ejecutivo, en 
%Qspstú, de manera que no abraza ni comprende al poder ejecu- 
ti'wo de los Estados.^ „La ra?íon» es muy clara: las consideracio- 
nes expuestas anteriormente no pueden comprender mas que al 
ejecutivo de la Union, . 

"A. El Senado se compondrá dedos senadores por cada 
Estado y dos por el Dii^trito Federal. .La elección de senadoijes 
«era indirecta en primer grado. La Legislatura de cada Estado 
declaBa electo al que hubiere obtenido la mayoría absoluta de 
los votos emitidos, 6 elegirá de entre los que hubieren obtenido 
mayoría relativa, en los términos que disponga la ley electoral. 
Por cada senador propietario se elegirá- su suplente". 

■f "B. El Senado se renovará por mitad cada dos años. Los 
senadores nombrados en segundo lugar, cesarán al, fin del pri- 
iiaér btóníoy y etí lo sucesivo los mas antiguos/* 

'*C. Para ser senador se requieren las mianóas calidades 
que ipara ser diputado, excepto la, de la edad^ que será la de 
treinta, años cumpJüdps el ái% dj^ la apertura de hy§f^Q9Íones," . 
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Par(^ que los Estados como entidades federal6á¡6stén repre- 
sentados con abítoluta igualdad en el senado, fué indispensable 
que el número de senadores sea Igual para cada Estado. La 
misma representación tiene el Distrito federal, por }a importan-, 
oia que tiene, en razón del numero; y calidad de la poblaoioln, 
auiíque ciertamente en su calidad de simple Distrito no ten- 
dría derecho á ser repreaentado en la cámara federal. 

Esto demuestra, dicho sea de paso, qué es indebido é impo-. 
sible ya conservar el Distrito de México, en 1& simple condición 
de Distrito federal, y que debiera dársele cuanto antes una or- 
ganización que le permita desarrollar todos sus elementos dó 
progreso. 

'' Art. 59. Los diputados y senadores son iñyiolables por sus 
'* opiniones manifestadas eu el desempeño de^sus encargos, y ja- 
" mas podrán ser reconvenidos por ellas." 

La razón de este artículo es tan clara que, á la verdad, no 
necesita ni aun expliearse. Si las funciones del poder legislati- 
vo se ejercen por medio de la discusión, es imposible impedir 
esta, y no se comprende cómo pudiera haber discusión si el di- 
putado y senador hubieran de ser reftponsables dé sus opiniones 
manifestadas en el desempeño de sus encargos. 

Por una .consideración análoga dispone el artículo 60 de la 
constitución que *' cada cámara ealifica las elecciones de sus 
*' miembros y resuelve las dud$,s que ocurran sobre -ellas. "— 
Confiar la calificación á otro cuerpo ó poder, seria crear 
cierta supremacía sobre el legislativo, que hasta cierto punto 
avasallara su independencia. Si el Congreso computa los votos 
emitidos para las elecciones de Presidente de la Bepública y 
magistrados d© la Suprema Corte de Justicia, es porque no 
califica las elecciones, sino que computa solamente los votos 
y declara la elección 6 la decide si no hay la mayoría exigida 
para declararla. Por otra parte, en nada se compromete la inde- 
pendencia de los poderes judicial;y ejecutivo con la intervención 
del legislativo en sus elecciones, como se eomprometería si 
estuviera en las atribuciones de otro poder admitir (5 desechar 
á determinados diputados; 

Si el Cóiñgreso al calificar las elecciones de sus miembros 
se desentiende de algon requisito l^al, es. preferible pasar 
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por este acto, qtlé no someter al poder legislativo á la ititer- 
tencioñ de otro Cpodei*. La responsabilidad 6 qué todos los 
funcionando púMcos' batán Mjetos- ante 1» opinión del pueblo 
és efectiva, siempre que sé cometa una inípaccion' do ley, por- 
que esa opinión censura la infracción y reprende á quien la 
cómete, siendo éste- unía muy gtóve pena para los cittdadanos 
que se estiman á sí mismos y saben estimsai á' su patria; Puede 
suceder, ademas; que; üaya consideraciones graves que deter- 
minen la voluntad d»l Gongreso á aprobar ó desaprobar una 
elación, y ciettamente en casos tales, ©1 Congreso nocoaiete 
una violación de las leyes,! aunque aparentemente ella exista, por^ 
que el artículo constitucional ló faculta parar oalifíóar, y na 
seria califlcaciott lo que »píácÉieara,' sino pudiera atender Á las 
graves conéideraciones que pueden determinatlo á obrar. Así 
es que merecerá la ^hsura pública, que es k pena mas seria 
para un poder, solo en el caso de que proceda eon ligereza y 
sin fundamentos «(ilidos paraxesolven . 

De esta manera se'llegaácompletar' el número de diputa- 
dos y senadores que se requiei^e para que haya lo que común- 
mente se llama^t^ortim, y es el. que determina el ftrtáculo 61v 
que dice: 'MJas aániafras no pueden abrir sus sesiones^ ni ejei^^ 
" cer su encargo^ sin iá copoorrencia en la de señaidores, de las ^ 
'vdos terceras partes, y en la de diputados de m^s dé la mitad 
'* del número total de sus miembros; .pero los presentes de una 
** y otra cámara deberán reimirse el dia señalado por la ley y 
'^ compeler á los ausentes^ bajo las penas qtie olla designe»")^ 

La importancia de las funcionéis ezblui^áTaft dél^Bñado'y }$» 
de las entidades federales á quienes representa esta cámara,, 
así como el corto número de sus miembros éxigierdn el requdsi*^ 
to de qué el Senado no se instale sino ccm do^ tercios del tí^tae^ 
ro total de senadores. ' ; i :^ 

"Art. 62. El Oongreáo tendrá cada año dos períodos de > 



* El texto primitivo dide: "Art. 61 El Congreso lió puede abrir 
" sus sesiones, ni éjeréér su encftr^p, sin lá'cbncUi'i'enciá dJ9 más de la 
" mitad del numero total de 6us miembros; pero los preáehtes deberán 
" reunirse el dia sefíaladopór la léjr y compeler i los áuseritet, Bajo 
'* las penas que ella designe." 
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** seriónos OT^ixiarias: el prinaerOi prorpgable Im^ta por faremu. 
^f días útiles, comeiii^ará el 16 de Setiembre y terminara el 15 
** de]>i(áembr0y7 el segundo, prorogable Jia^ta pc^ fq^noe dias 
'' útiles, comenzará el 1^ de Abril y terminará el último del mes 
«de Mayo;'» 

Es nn axioma universalmente recibido, que debe haber su- 
ma sobriedad en la £ormaci(Hi y expedición de las leyes* En 
los países monárquieos tiene su origen y fupdM&ento en el 
empeño del soberano ó monarca de no ser restringido en sus 
atribuciones, cuyo círculo siempre proctira ^isancbar. fjps 
cuerpos legislativos son allí concesiones que 'nunca kac^i de 
buen grado los reyes, porque les son enojosas como todo lo que 
limita el poder,iqne es la ambición de los políticos. Eü una Ber 
pública como la de México, el misn^o axioma es verdaderamen- 
te acertado como todo lo que se funda en la contemplación de la 
libertad, que es la expresión, la sinopsis, por decirlo así, de la 
organización del hombre oreada por Dios. Laa leyes no deben 
ser mas que la garantía de la libertad del hombre y del pueblo, 
de los derechos del hombre y dala voluntad de h, sociedad; de- 
biendo, en consecuencia, reprimir todo delito, todo abuso, todo 
atentado en contra de algxma de esas propiedades individuales 

* 6 sociales. Existente una legislación, en fuerza de la cual se ri- 
ge una sociedad, no hay necesidad de aumentarla inconsidera- 
damente, aino de modificarla y alguna vez de aumentarla; pero 

. solamente en casos que puedan juzgarse forzosos. Dejar funcio- 
nar incesantemente al poder legisli^tivo^ seria dar origen al abu- 
so, al vicio, á la manía de legislar; y no siendo extrifitamente 
necesario el acto, por fuerza el poder legislativo tendría que 
ocuparse en formar leyes innecesarias ó quizá perjudiciales. Las 
sociedades pueden hasta perecer por lo que debe considerarse 
comp una plétora de leyes. Basta con reflexionar que á fuerza 
de tener que hacer leyes el cuerpo legislativo, empezaria por 



* 
• El textp, primitivo di^e; "Ar^. Í2. H Coi^f eso tendrá cada dos 
*^ i^os d(^s, pf rl^o<^os .4,e ^esl^i^i^s ordij:\ftrjias; el p]-im,ero comenzará el 16 
" de S^tiemlire y ^^ripjios|^A el, 18 de JDície;nbre, y el 8ej;:undp imgro- 
^^rpfM^i cpwnzajrá.el pr.lflferoá^ Abrily terminará el último de 
"Mayo." 
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hacer las necesarias, las oonvenientes^ y acabaría por hacerias 
hasta contrarias á la libertad.' 

Pero es pi^ciso no eaér en 'el extremé contrarió, y por esto 
la constitacíoü estableció dos períodos de sesiones, {acxÜtándb 
al Congreso pai^a tenerlas extraordinarias cuando sea conve- 
niente. : ; V 

De esos dos periodos el nno se ha de dedicar á la forma- 
ción de los presupueséos dé ingresos f de egresos, sin los cuales 
no puede haber érden, ni moiSalidad, ni conocimientos verdade- 
ros en la hacienda federal, ni pueden ser justos los impuestos, 
sino absolutamente arbitrarios. 

La designaeion de las lebhas que hace el artículo 62 para 
los períodos de sesiones dcA Congreso, les dá el carácter de fa- 
tales, de maiiera que no queda al arbitrio del poder legislativo 
cambiarlos, ni alterarios; ^ero én circunstancias verdaderamen- 
te graves y anorniales, los Congresos han preferido con funda- 
mento de justicia f de razón, el objeto de la constitución á la 
forma del precepto. Y por esto los Congreáós referidos resol- 
vieron ce^dbrar sus sesiones en diaS diversos de los determina- 
do£í en el artículo constitucional, con acquiescencia del pueblo y 
por el c^jnvenóimieiito de la imposibilidad absoluta de cumplir 
oon sus prevenciones. Suélenlas naciones aceptar variaciones 
de este^ género en la ley; pero solamente cuando lá conciencia 
pública reconoce la fuerza de la necesidad. En cualquier otro 
aventó el espíritu y la letra de la ley deben ser extrictámente 
cumplidos. 

Se declara prorogable solamente por quince dias uíijles el 
segundo periodo de sesiones para evitar la inconveniente fecun- 
didad legislativa, porque ps^a el caso en que haya necesidad de 
que funcioné él Congreso, se lófcónvocá á' sesiones extraordina- 
rias que se lünitan á los asuntos para que se hizo la convoca- 
toria. 

Bebiéndose emplear un período de sesiones ordinarias pre- 
ferentemente en el estudio y formación' de los presupuestos, en 
realidad queda útil para legislar el otro, y de está nia^erá se ob-* 
tiene la «ebriedad legiriativa, ^ue és^ útil y bási indiápeiisable 
para la oons^vaoion de la libeirtad ind^tidúal y i^odal. 

Como pofita de partida para tes resoluciones del Cong!rei3o, 
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le es necesario el, conooimieuto del estado que guarda el país, y 
por esto el artxoiüo 63 dice: " A la apertura de Jas sesiones del 
'• Opngreso asistirá el Presidenjte de la T¡Jmop,yfpronmiciaráun 
'^ discurso en que manifieste el estado qi^ guajada el país. El 
'' presidente del Congreso ;Contestará en térn^inos generales. '' Y 
no puede hacerlo de otro modo, porque las resoluciones del Con- 
greso son el resultado de la discusión y del yoto; que el presi- 
dente del mismo Congrego podrá presumir, mas no asegurar: 
. una contpstacion de^terminada j y permenoj^izada sojaij^nte po* 
dria darse si el Congreso discutiera el prgy^cto de contjeBtacion 
•al discurso del Presidente de la Union. 

SI {^rtículo 61, reformado, renueva la nom^elatura antigua 
de fo. legislación que esi^bleció ley ^s y decretos s^gunqueel 
objeto de la ley era general 6 particular. '' Toda resolución, diee, 
'' del Congreso^ tendrá el carácter de ley ó deori^to» I^asjfleyes 
•* ó decretos se comunicarán al Ejecutivo, firmados por los pre- 
V sidentes de ambas cámaras y por m secretario ^e cada una de 
"ella^,yse promulgarán en esta forma: **^E1 Congrego de los 
" Estados Unidos Mexicanos deoreta;'* Texto de Iq^ Uy ó de-r 
*\creio. * , / 

Como hay dos cámaras colegisladoras y c£^d% una de esta^ 
se compone de varios individuos, no sepuede con<5^ir como se 
formaran las leyes si alguien no propone la 4d^, el proyecto 
de cada ley. A esta proposición se llama iniciativa. 

'* El derecho de iniciar leyes 6 decretos, dice el artículo 65, 
compete; 

" I. Al Presidente de la Union. 

" n. A los diputados y senadores al Congreso federal. 

'Mil. A las Legislaturas de los Estados." 

El Presidente de la Union, q^ul ejerce él poder ejecutivo, 
por. la naturaleza misma de su encargo conoce los sucesos 
y las necesidades públicas; su deberes proveer á la satisfacción 
de esas necesidades én lo que está dentro del círculo^de sus 



* El texUBriqíitfTO 4ioe);, "Toda regcduoion del C^mgreso no 
' tendrjá otro carácter que el;de ley ó. acuerdo .económico^ Las leyet 
' se comunicarán ^lEjeca^tívp firwiadas pqr el prewd#nte y 4os seorer 
' tarijc^s, y, los acuej^dos «Kíonómifo* por solo .4o« seciíet^rios." 
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sea necesario el ejercicio del poder legislativo, tiene qi;e acu- 
dir á este. Manifestar la necesidad de la ley no seria bastan- 
te; es preciso para completar el pensamiento^ para hacer la- 
manif estación de la «necesidad mas y mas precisa y práctica^ 
explicar el medio de satisfacer esa necesidad, formular el pro-» 
yegCo de la ley que el Presidente de la Union estima conve- 
niente, * . .: 
El conocimiento de la sociedad y de sus n:ecesidades es t&n 
importante, que la constitución exige y la razón natural dicta 
que se oiga sierapre á quien posee ese conocimiento, para que 
la ley sea conforme con la necesidad de ella. Lo contrario seria 
solamente inventar teorías sin beneficio del pneblo, y en las 
cuales el acierto aqaso vendría; pero únicamente por casua- 
lidad. • ' 

Por esta causa en aq"uellos casos en que no es el Presidente 
de la Union quien inicia la ley, el Congreso le pasa copia del 
expediente respectivo para qüó manifieste su opinioíi. 

Ademas del presidente y de los diputados, y senadores qije 
por vÁzon de su encargo tienen la facultad de iniciar laé leyes, otor- 
ga la constitución este derecho á las Legislaturas de los Estados. 
Son las Legislaturas la representación de sus respectivos Estados 
y nó puede desconocerse que tienen naturalmente el derecho do 
iniciar aquello que juzguen conveniente para el país, coino par- 
tes componentes de él. 

Como se ve en e^te artíxsulo, el poder judicial federal no 
tiene el. derecho de iniciar leyes. 

Hay algo en dicho artículo que parece un' olvido constitu- 
cional, porque el poder judicial es enteramente igual en gerar- 
quía á los otros con quienes* comparte el ejercicio del poder pú- 
blico. 8u no creyó la constitución conveniente dar la iniciativa 
al poder judicial en toda cl^se de leyes, parece justo que se la 
hubiera concedido á lo menos en lo relativo á la administración 
de justicia. Pero estas y otras razones tan graves como conoci- 
das des^iparecén con la sola consideración de lo que es el poder 
íudicial federal No le incumbe la administni.cÍQn4p justicia 
ordinaria que corresponde á los tribunales comunes. . Suj^ fan>» 
clones son verdaderamente relativas á la Federación, yespe- 
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eiálmente referentes á la salTacion de las garantías individua- 
les. Si óomo se verá en su lugar correspondiente, el poder 
judicial tiene que resolver sobre los actos de las autoridades y 
sobre las leyes mismas en casos particulares, con frecuencia no 
podria tener la imparcialidad debida para juzgar, porque acaso 
habria contribuido á la formación de la ley, cuya no aplicación 
solicitara el individuo agraviado por ella en sus derechos 'de 
hombre. Con frecuencia también los miembros del poder judi- 
cial externarían su opinión *de jueces al formular -las iniciativas. 
Y por último, es á todas luces conveniente que el poder que ha 
de resolver las c,uestiones, aplicando leyes ya e^íistentes, sea 
absolutamente neutral, por decirlo así, en las ardorosas contien* 
das de la discusión legislativa. 

" Las iniciativas presentadas, dice el artículo 66, por el Pre- 
" sidente de la Eepublica, por las Legislaturas de los Estados 6 
" por las diputaciones de los mismos, pasarán, desde luego á comi- 
'' sion. Las que presentaren los diputados ó los senadores, se su- 
^' jetaráii á los trámites que designe el Beglamento de debates.'^ 

Estas tienen primer^ y segunda lectura, después de las cua- 
les la cámara resuelve si se admiten ó no á discusión, y ad- 
mitidas pasan á comisión. «La preferencia que se da á las inicia- 
tivas del Presidente, de las Legislaturas y de las diputaciones, 
consiste en la representación de quien las presenta, ^ue no tien^ 
el dipijtado individualmente. 

Como en el caso de ser desechado por la cámara un pro- 
yecto de ley se ha manifestado en su contra la voluntad de la 
mayoría, que es la ley en los cuerpos colegiados, el artículo 67 
de la constitución previene que: "Todo proyecto 4© ley o de de- 
*^ creto que fuere desechado en la cámara de su origen, antes de 
" pasar á la revi^ora, no podrá volver á presentarse en las se- 
" siones del año. " * De esta manera queda concillada la conve- 
niencia de que no se pretenda desconocer la voluntad de la 
mayoría, ni se invierta indebida.mente el tiempo en discusio- 
nes inútiles, coq la posibilidad de renpvar la iniciativa de una 

* El texto primitivo dice: " Tbdó proyecto de ley que fuere de- 
'< sachado por el Congreso, no podf á volver á presentarse en las sesio- 
•^nes del ftP'^ " 
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y cuja oportunidad vipne tal vez. después de algún tiempo. De- 
sechar pá;ra siempre el proyecto una yez desechado por una da 
las cámaras^ sin esperanza de volverlo á presentar, seria con-^ 
trariar una verdad, como es la máxima de que las leyes son por 
su naturaleza variables, supuesta la constante é inevitable reno- 
vación de 1a sociedad, de sus usos, de sus costumbres y de su^ 
ideas. 

La necesidad de esta renovación se ve con toda <^laridad :en 
la formación de los presupuestos á que se refiere el artículo 68, 
que dice: " El segundo período de sesiones se destinará, de to- 
'' da preferencia, al examen y votación de los presupuestos del, 
*^ ano fiscal siguiente; á decretar las contrijbuoiones par^oubrir-' 
" los, y á la revisión de la euenta del año anteftor que presente 
" el Ejecutivo. " 

El precepto de fonnar les presupuestos no es tma simple 
determinación de orden y de método, determinación que pudie- 
ra juzgarse meramente ecomSmica. El presupuesto es una délas 
primeras y mas importantes condiciones de la vida social. El 
presupuesto es el imperio de la moral: es el imperio de la justi- 
cia. Bestrínjase cuanto se quiera el ejercicio del poder público, 
ensánchese hasta donde se quiera el derecho individual, «Bcadé- 
nese también al poder público;. pero qiie no se formen los presu- 
puestos de ingresos y de egresos, que no seam ellos una» de las^ 
bases en que se apoya el decreto que éria los impuestos/ y laa 
mas bellas teorías, los sacrificios del hombreen sociedad, toda 
será inútil: el despotismo y la tit&nkk sofocarán á la; soiotal^ á la 
justicia y á la libertad. ^ 

¿C<5mo se pueden imponer con justicia las coUtribuoione» 
con que el hombre paga la parte que le corresponde en los gas- 
tQS públicos, si se ignora cuáles han de ser e$o& gastos y á cuán- 
to ascienden? - ¿C<5mo puede habeír justicia en un ga^to público, 
si se ignora cuál sea él para pagarlo? Una nación aín presupuies* 
to, es el caos. Un gobierno sin pyesupuesito, ^ la ocasión per- 
petua é inevitable del deis^ilfarrOy del desorden, y hasta de los 
vicios y de Iqs crímenes. En donde el pueblo ignora cuáles y 
cuántos son los gastos. públicos, cuánto han de producir los imr 
pnestos para cubrir 0sos gastos» se relajan y desaparecen to- 
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das las ideas de respeto á la ley y á la autoridad, en la cual 
se ve ya no al encargado del poder público, sido al tirano que 
absorbe en sú provecbo los sacrificios y la sangre del pueblo 
contribuyente. En donde no hay presupuestos hay anarquía en 
la hacienda, y en donde hay anarquía en la hacienda hay el 
gormen de la muerte, más 6 monos próxima; pero siempre ine - 
vitablé. • ^ 

El complemento del presupuesto es el examen de la cuenta 
que el ejecutivo ha de presentar, del año fiscal anterior. 

¿Exige la constitución solamente que se formen los presu- 
puestos, aunque no se busqu,e el nivel entre ellos? Verdades 
que el artículo 68 no lo exige expresamente; pero tamTjien 
es verdad que el precepto es claro: se destina el período al 
examen y votacioí de los presupuestos, y á decretar las contri- 
buciones para cubrirlos, es decir, para que queden pagadas 
todas las partidas del presupuesto dé egresos. Aunque la ra- 
zón natural indica que tal es el deber del legislador, los ter- 
inino.$ del artículo no dejan lugar á duda ninguna respecto de 
¡a obligación de nivelar absolutamente los ingresos con los 
' egresos* 

Al prevenir la constitución que se decreten las contribucio- 
nes necesarias para cubrir el presupuesto de egresos, no dispone 
que este presupuesto se reduzca al nivel de las > contribuciones 
existentes, y esto és porque no podia ser cotiveniente restringir 
los gastp& públicos hasta la miseria, que es la gangrena de toda 
administración que en algo se estima y que estima en algo tam- 
bién el* buáa servicio público y el progreso de la sociedad. Así 
^es que queda á cargo de la conciencia de los diputados el no en- 
torpecer las funciones de la máquina administrativa por causa 
de una economía que raye en miseria, y el no gravar al pueblo 
con la imposición de contribuciones exagera;das, para cubrir 
gastos inútiles, superfinos, <5 que se hagan para el lucro y pro- 
vecho de íqdividttos particulares. 

lia mas extricta moralidad debe presidir en la discusión y 
votación del presupuesto, áe las contribuciones y de la cuenta 
d^l ejecutiva. El gasto debe ser el verdaderamepte necesario, y 
la contribución lá que baste para cubrir el gasto; mas si para 
cubrirlo, la contribución toca en el extremo de insoportable, es 



Digitized by VjOOQIC 



U5 

4$afimméntég¿aT4sá'd quizá etítoi^^ |>roau6cioii del c^piM 
<5 del trabajó, el gastó deibé re^ciraé^^íá kniánoa del iiecedario, 
porque' dé ot^^ iMüeifa la Bóéiedáá áerfá'^dóxitVária al interés de 
los hombres, f tíéñie jáü te sítuáóí bü' iinplida ' tm absurdo. ^ 

Cotíf títiñó á está fratóioá' del -íítíttócttío óónStítuéióíBaíI, no se 
puede ádímitir la idea¿ &é líri defibióiitef to el^pré^púeátó dé gas- 
tos, fíórqüe éV Oon^tÁéó debe Srevisarió piara áprúbatíó,' y debe 
decretar las contribúcioiíes ñefeéfiáfiai^ 'para étíbrirlo. Acéjitar 
la idea de un "déficíéiñte comólftiitÉl cófastlttiWoñaltóettté,' seria 
nulificar lo díspuesfo en ésta fracción déTartícii!ó*72, áeria acep- 
tar el detertírdéñ y la qtiíébráí,^ qfüe^^ •|)recíteáíinerité lo qde quiso 
©vitar^lia'coniitittición. -Él deficiente ^^enttii aSo'^é^'la gailgrena 
* que ihVáde tbdo él cuéipo sóc^lj* púirque* exigóí úñ gaSÍÓ dupli- 
cado para el año siguiente, y laVe^élicíóki deldéficieñtb éní esíe 
segundo año exige que se declare que no ha de pagarse loLadéu- 
daiíp^.Ip.cua^ ^ iijmoral,, ¡j,Qomo toda acto inmoraj, ruinoso pa- 
ra .1^ J8,er)^b^ca, ó qué sei j i;^;íiponjgan coptribucione^ insq^porta- 
.blesj pa?:^ ,e^.pu,^Q, ^ snpuesito qui? hay que pagar una entidad 
rtriplica^a porrj4ftd¿ad9,44iPíW^ WP- »; ¿H^'^*^ d,(íp(^,puÍede 
-.llevar 4 j^ EepúbUcaí íft jBQ^deacen^ncii%.legisJA.tiVa,r^spep 
r d^fíc.ieníte ? i,:A la compílete truina del paii!i^quQ.i^cuzQÍ?i]:ia^bni- 
mado por el descrédito y por la^eowi^oiaideiSUij^JL'Qpia i^mo- 
Iralidad^ Brno haj? ^ibálidad : de.. establece^ coatribuciones 
bastantes para cubHs él presupuesto^ l*edúzoasa ^ate sáii> yaeila- 
cion. Esta es la única manera deáaj.Tarseí'qne c|aédia átun pue- 
blo eitmio el '^iQexÍ0fifiio'> Jal'dual «ireúnstáiicifté puramente' acci- 
dentales hacen pobre y que hay fundameí^tot. para' «P©er que 
seíáTitíó: '"•■'" '' '■•"'ii- -r '■ í- '.:-'-'' ir. ■ ;.\ j .*i.í- 

El descródito áe las ¿áiílbné^ coníio éf 'dé los' iñáiVidüdá no 

' proviene icts qué aeban 
ló seic prueba de Buen c 
los pagos y del exacto cumplimiento en las obligaciones contrai- 
das. Ésta falta es el abismo en que sé hunden todas las insji^ 
tuoiope^ jioáqs I09, plises, que, la ¿ometen, y pn México^ha sido 

. .una^d^ las ca,usas^y casi s^empj:e,j,e^ pretexto dé-íp^ trasiio^pnjps 

■políticos, M ; ...;-•;•... ;i:i..;, ' :r ••.{,::>!-.'-: ..r",: . -^ 

t.i Ir/t CtoniBlobjetoi^ddque Bay&elitíemp^'y >lo»dáfo^ ttébesarios 
p.» d -«tóM» y volado» del .p««.p...l. T^)^ ^^ 
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éjeoativ0|6l artículo 60 do la oonstitnciou previene que: "El 
"diapepúltimo del, primer período de pesioi^es^ presentará el 
y EjecntÍYO á la O^B^aisa de Jtípntados el proyecto de presupnes- 
'' tos del ano pi;43Íino EÓguiente y las cuentas djel anterior. Es- 
*^ tas y aguel pasarán <:4 xtíK9^jCopUiion de cinco representantes, 
^' nombrada en él mismo dia, la cual tendri obligación de eica« 
" minar dichos do^unentos y preiB^tar dictamen sobre ellos, en 
" la segunda sesión dd segtmdo periodo." * 

Dice el artíei^P 70: ** lia fotmaolon dalas leyes y de los de- 
" cretos puede comenza^^ indistintamente en cualquiera de las 
V dos Cámaras^ cqi;i( exoepcíott! á^ los.proyecioa que Tersaren so- 
'* bre empréstiiosi oontribuGÍone6.($ impu^tos ($ sobre recluta- 
'* miento de tnq[>as; todp&t los cuales deberá discutirse primero 
" en la Cámara de Diputados. " •* 



•* El texto primitivo decia: "El día penúltimo del primer pe- 
'* ríodo de gesiones, presentará el ejeoutiVo ál Congreso el proyecto de 
'^ presupuesto del afio próximo veuidero y la cuenta del afio anterior. 
^' Uno y otra pasarán á una comisión compuesta de cinco represen- 
" tantes nombVados en el misnío dia, la cual tendrá obligación de exa- 
^' minar ambos 'documentos y presentar dictamen sobre ellos, en la 
'* segunda sesioa del tegündo periodo.'" 

** EL texto primitiyo dice: " Las iniciativas y . proyectos de la 
*' ley, deberán sujetarse á los trámites siguientes: 

*^ I.t Dictamen de comisión . 

<^' II. Una ó dos discusiones, én los términos que expresan las 
" fracciones siguientes: 

'^ IIL La primera discusión se verificará en el dia que designe 
" el presidente del Congreso, conforme á reglamento. 

*' IV. Concluida esta discusión se pasará al ejecutivo copia del 
** expediente, para que. en el término de siete dias manifieste su opi- 
*' nion, ó exprese que no usa de esa facultad. * 

'* V. Si la opinión del ejecutivo fuere conforme, se procederá 
* " sin mas discusión á la votación de la ley. 

'* VI. Si dicha opinión discrepare en todo ó en parte, volverá el 
** expediente á la comisión, para que, cdn presencia de las obaerva- 
" clones del Gobierno, examine de nuevo el negocio. 

" VII. El nuevo dictamen sufrirá nueva discusiony y^cóncluida 
'* ésta se procederá á la votación. . 
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" Art. 71. Todo proyecto de ley <5 de deereto/cuya tésolu- 
'' oiou no sea ezclnsÍTa de una denlas Cámaras, se discutirá su- 
/' covsiyameiite en aúibas, obsertándode el Béglamento dedeba- 
" tes sobre la f orma, iñtenralos y modo de proceder en las dis- 
" cusiones y vofeiciones," ♦ 

"A. Aprobado un proyecto en la Cámara de su origen, 
pasará para su discul^ionr á la otra Cámara. Si esta lo aproba- 
re, se ireiñitirá al Sjecütivo, quien, sí no tuviere obserraciones 
que liacer, lo publicará inmediatamente.^' 

"B. Se reatará aprobado por ei. Póáer^BjectrtiYo, toda 
proyecta no devuelto con observaeíone& á tó Cámara de su ori- 
gen; dentro de diez dias útiles, á no ser que, corriendo este ter- 
tnino, hubiere el Congreso certrádo d süi^endido sus i9ésiones, * 
en cuyo caso la devolución deberá hacerse el primer dia útil en 
que estuviere reunido." 

** 0. El proyecto Se ley 6 de decreto desechado ^n to^o 6 
en parte por el Ejecutivo, deberá ser devuelto con sus observa- 
ciontís ^ la Cámara de su origen. Deberá ser discutido de ;me- 
vo por i|sta, y si fuere confirmado por mayoría absoluta de vo- 
tos, pasará otra vez á k Cámara revisora. Si por esta fuero 
sancionado con la misma mayoría, el proyecto es ley ddeci^eto, 
y volverá al Ejecutivo para su promulgaciou. Las votaciones 
de ley 6 de decreta serán nominales." , 

' ** B. Si algún proyecto de ley ó de deereto fuere desecha- 
do en su totalidad por la Cámara de revisión, volverá á la de su 
origen con las Observacicmes que aquella le hubiere hecho. Si 
examinado de nuevo fuere aprobado por la mayoría absoluta de 
los miembros presentes, volverá á la Cá^nara qué lo desechó, la 
cual io^ tomará otia v^ en oonsiderMiíon, y si lo aprobase por la 
wáaoBk mayoría, pasará al Ejecutivo para loa efectos de la frao- 



** Vni. Aprobación de la mayoria abtoluta de los diputadoi pre- 
lentet." 



« MM*A« )» * 



* Eltetto primitivo djee: " Art. 71. En el cato de Urgencia no- 
*' toria, calificada por cd voto de dos tercios de los diputados presen- 
" teS) el Congreso puede estrechar ó dispensar los trámites estableéis 
" dos «¿1 el articulo 70." 
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cion Al perp $i. lo r^pirob^se nq pqdfii ^plTi^f (^ p^fesei^rfiie lias- 
ta las sesioinea sigui©#p8/': , : . í, , ;; , - r . , .: 

" E. . Si u^,pi;Qyecto dQ ley <5 de» 4ecíetQí ,fuar9 solo desor 
chado en parÍQ^ó irv>difi<?ado 4 adicÍ99ad0;pqi;,lf, jamara revij-. 
sora, la nueva discusión en la Cámara de^n pxíg/^ yer§»rá.úni- 
camente.spbrQ la desechado ó ^obre la^ .re{9TÍ][;iaa ó adíoiones^ 
sin podps^ealteíar-en .manera í^te^ít?- loS.aíliÍP^ofí'íPP^f^s. 
Si la^ %diqÍ9Jae? ó rjafojon^s heotaspoi: l^i Qá???íí^ reviera fuer 
1 en aprobadas por ¡a majori& absplut^jdejlo^: yoto^;^r ementes 
en la Oá^i^a, de ;si^ prígei^, se pa^wrí: .tpdq jbÍ pfpy^ecto, al Ejecu- 
tivo p^ra Ips efepitqs de la ííacoion^* y^rq;sx ,las,i^dioi©ues 6 
reí Oííxiaa li^fibas por la Cámskx^, reyisoyí^ f u^rjen despcbadas por 
la mayoría de yo tosí en* la Oámaía de sii psr^en, yplyprán ;á aquella 
para que tomie ea jconside'íacioft l^s rabones. do ^sta,jsippr. , 
la mayoría absoluta de los votos presentes S0 d^fleql^arem pn es- 
ta segundí^ rPvision dichas adicípues Ó rpformas,elí proyecto, en 
lo que haya» í sido aprobado por \ambás Cámaras, se pasara al 
Ejecutivo para los efectps déla íracoiou.^;. i;aas si l^i Pámarsi 
revisorrv in^iisiiere.'por la mayoría í^bsoluta devotos pi^seniies 
en dic^ias adiciones ó, reformas!, todo el . proyecto no podrá yol-, 
ver á presentarse sino hasta las sesippps sigiúenties^ á no ser» que 
ambas Oámaraa aciiprden por la. mayoría aJl>sol^ta^ de ^ws wen^- 
bros presentes, que se expidió ia ley Óí deoíetaiíolo pon los artí- 
culos aprobiadps, y qup se; resprvezji los. adipionsdps <S r^lbrma- 
dos pf^raí su ^esiámen y votaeipu.eu las sebones sígniontes/* 

" P , En la interpjf etacion^ r^formal á dprc^áicion de las le- 
yes ó decretos, se obse^ry^^ los; mismos , tránaites ^tablecidos 
para#uformfW5Ípn*" . , ; ; , , ,' 

'^ G-. Aml^s, Cámaras^ residirán • ext nn mias^ lugary y no 
podrán trasladarse á otro, sin <iúeáp&s.cónvengan en latxftsfak* . 
cion y en el tiempo y modo de verificarla, designando un mismo 
punto para la reunión de ambas, Pero si conviniendo las dos 
on la traslación, difieren, ea.cüan^ al itiempo, modo 6 lugar, el 
Ejecutivo terminará la diferencia^ eligiendo .uno de los eltranos 
en cuestión^,* Nin^un^ Cé^ms^i^ I^qdrá su^end^r ,^ns^esjíp^es por 
inas de trép dias^ sinjcpnsentimien^ dp Iffc otra," . j,., ,;, ,;'. 

" E. Cuando el Oongrpso ge^eraj. ge reupa pn.sesipne^ exr 
traordinarias, se ocupará exclusivamente dp]t pbÍP^;ÚQl]jetps 
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deaígii^os en la conTocaioria; 7 si no los hubiere llenado el dia 
en que d^ban abrirse las sesiones ordinarias, cerrará mn embar- 
bo aquellas^ dejando los puntos pendientes para ser tratados en 
estas/' 

*^ El Ejecutiyo dala Union tío pi^ede hacer observaciones á 
las resoluciones, del Congreso, cuando éste prorogue sus sesio- 
nes 6 ejerza funciones de cucvrpo electoral ó de juradow " 

Se discutió con esfuerzo, en el Cpngreso y con tal empeño 
la cuestioi^ de la necesidad 7 conveniencia de adoptar el sistema 
bi-camarí^^ que auu después dh haberse decidido el mismo 
Congreso por una sola cáma^, con frecuencia se .yolvia á pro- 
mov.sr el examen de la oonyenienoia del Senado; pero habia una 
conformidad absoluta de ideas tanto en los defensores como en 
los adversarios del Senadp^ en este principio: es necesario y con- 
veniente evitar la precipitación en la formación de las leyes, mo- 
der9.r la acción legi^l^itiva, impeídir la fascinación de un momen- 
to da excitación, sea cual ¿uere la causa de ella. Estas eran ver* 
dades admitidas nin réplica^ . 

¿Se b^seabíft ins^tuyendo uu S^i^ado que^ hi;bi¿ia dos enti- 
d^es que juíguei) del proyeiclo de ley ? Habia, el Congreso y . 
el ejecutivo, quien tiene que eínitir su opinión en un ténnino 
fijo. 

. ¿ Se quería la calma que .producen do^. discusiones ? Ha- 
T la las dos cuando el ejecutivo disentía del proyecto, y la comi- 
sión respectiva abr^a nuevo dictamen. 

Así se procuraba instituir con iina cámara soía, la tranqui- 
lidad y el reposo de la acción sucesiva de dos cámaras. 

Pero huyendo d© la lentitud d^l Senado, d^ su acción con- 
servadora, del carácter de remora y obstáculo para las reformas 
y el progreso que se echaba en cara á la institución' del Senado, 
se cayó en un extremo mas grave aún. La constitución )ia que* 
rido dar al ejóbutivo ingerencia %n la. formación de las leyes, 
porque tiene el deber de poseer la ciencia dé los hechos, el co-^ 
nocinííMto dé las necesidades sociales y de los medios de satis- 
facerlas; pero esta ingerencia ha de per según ^1 espíritu de la 
constitueiKXi, solamente de opiniopips^ia; que '^ ma^nifieste su opi- 
nión." Y. sin embargo, el. resultado^era que el ejecutivo podía 
inflxürpoderósamepte en la fomacipn délas leyes^ Tenia el 
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derecho de imoiatÍTa ó iniciaba: si el dictamen de la comisión 
le era favorable, la ley se votaria áin dificultad, porque es segu- 
ro que no se opondria el ejecutivo á sus propias ideas. Sil» 
iniciativa no proviniera del ejecutivo, sufre el examen de la co- 
misión, el ejtáínen del ejecutivo; y si este se oponía, sufría otra 
vez el examen de la comisión, y dos discusiones. De manera 
que podia ser ma^ fácil al ejecutivo legislar con la conformidad 
dd Congreso, que á las Iiegjslaturas,y á los diputados. 

¿Pero era éste uu fnal positivo ? '¿ No servia tal combina- 
ción dé trámites para evitar la precipitación legislativa ? ¿ No 
era el deseo de evitarla, entre otras causas, lo que servia de fun- 
damento al proyecto de institución del Senado, y no han estado 
conformes en la misma idea óasi todos los diputados al Congre- 
so constituyente ? — Todo esto es cierto, y solo quedaba un pe- 
ligro; pero peligro muy grave. Si el ejecutivo tiene influencia 
én él Congreso, el es quien ha de legislar, y la división de po- 
deres casi desaparece en la realidad: la absoluta separación del 
ejecutivo y del legislativo, el estado de hostilidad entre ambo8 
poderes es, por otra; parte, un peligro también y muy grave, pa- 
ra las instituciones, para la libertad, y para los derechos del 
hombre. 

La reforma de la constitución resolvió todas estas cuestio- 
nes, como queda dicho, instituyendo el Senado, cuya necesidad 
venia demostrando la práctica. ¿ Pero deja de haber peligro 
grave porque exista el Senado ? No sin duda, porque es toda- 
vía mas fácil al Ejecutivo si quiere proceder indebidamente^ 
ejercer alguna influencia en el Senado que es mucho menor en 
número que en una sola cámara numerosa conio era la que for- 
maba el Congreso. 

. Se infierede esto, que. nengunas instituciones hqxx bnanas,. 
por excelentes que sean en.l(^*tafiría, si no se apoyan en: las vir- 
tudes de los gobernantes, de los eoco^rgádos de las funciones del 
poder público, y sobre todo en las costumbres del pueblo. ! 

Estas costumbres, las convénieútes, no existian aún hace 
pocos años, y su falta fue la causa de la instabilidad de las ins^ 
titucioniBS políticas. La güórra civil, la invasión extranjera, los 
mil dolores y sufrimientos que han desgarrado las entrañas del 
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' pueblo, le han creado las costumbres <K)nYenient6S para sostener 
las instituciones que estableció la Constitución de 1857, y ella 
se apoya con seguridad ya en esas costumbres. 

Es preciso tener siempre presente, pn la consideración de 
^os puntos constitucionales, que el Congreso constituyente 
cumplía con el encargóle los pueb)o^ cuándo la conciencia pu- 
blica y la opinión general exigían el pronto establecin^iento de 
las reforma^ cyx^ se coiusideraban indispensables para el progre* 
so del país, y que acaso no se babrian Tcríficado con la lentitud 
de acción de dos cámaras legislativas. 



CAPITULO XV. 

Be las faculladés del Congreso. 
Artioulo 72 da la Ooniítitaoion. 



"Art. 72. El Congreso tiene facultad." 

" I. Para adijiitir nuevos Estados 6 territorios & la Union 
federal, incorporándolos á la nación. 

Esta facultad habrá de ejercerse cuando alguna entidad no 
pertenaciente á la Federación mexicana solicite ser admitida en 
ella. 

"H. Para erigir los territorios en Estados cuando tengan 
nna pobl^ion de ochenta mil habitantes, y los elementos nece« 
sarios para proveer á su existencia política. 

La condición de los territopos, de los cuales no hay ya mas 
qii)& uno, el d0 la Bajar«Califomia es verdaderamente r encímala 
y petiosa. YívíenTdo bajo Ja jtutela de. loa podei^QS federales sa« 
iren todos, los íDconvementes dd centralismo, j su administra- 
cioi^ interior debe resentirse de la dependencia de un centro ex- 
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oesivamente lejano. El Oongreso tiene faenttad de erigirlos en' 
Estados tan pronto como los territorios tengan la población y 
elementos necesarios de existencia independiente; de manera 
que, propiamente hablando, el ^ongreso tiene la facultad de juz- 
gar si esa población y esos elementos son los requeridos; pero 
existiendo aquella y estos no puede rehusarse á erigir el terri- 
torio en Estado. 

'^ Til. Para formar nuevos Estados dentro de los límites 
de los existentes, siendo necesario al efiectó: * 

"1.® Que la fracción <J fracciones que' pidían erigirse en 
.Estado, cuenten con una población d^ ciento veinte miT habitan- 
tes por lo menos. 

" 2. ® Que se conapruebe ante el Congreso, que tiene los 
elementos bastantes para proveer á su existencia política. 

'^ 3. ^ Que sean oídas las L^islaturas de los Estados de cu- 
yo territorio se trate, sobre la conveniencia ó inconveniencias 
de la erección del nuevo Estado, quedando obligadas á dar su 
informe dentro de* seis meses, contados desde el día en que se 
les remita la comunicácí Olí relativa. ' 

" i. ^ Que igualmente se oiga al Ejecutivo de la Federa- 
ción, el cual enviará su informe dentro dé siete días, contados 
desde la fecha en que )e sea pedido. 

** 6. ^ Que sea votada la erección del nuevo Estado por dos 
tercios dé los diputados y senadores presentes en sus respecti- 
vas Cámaras. 

"6.9 Que la resolución del Congreso sea ratificada por la 
mayoría délas Legislaturas de los Estados, con vista de la có- 
pifv del espediente, siempre \jue hayan ^adasu consentimiento 
las Legislaturas de los Estados, de cuyo territorio se trate. , 

** 7. ^ Si las Legislaturas de los Estados de cuyo territorio 



• El texto J)r!m{tivo decia: ** III. ' Para formar huevos Esfftdés 
^*df»ntrbde los limites de los existentes, siempre 'que lo pida una po- 
^' blacion de ochenta hiil habitantes, juirtificaiido tener los' elementos 
" necesarios pai-a proveer á su existencia polttiea. Oirá^ en* todo' caso 
^ á las legislaturas de cuyo' territorio «é trate, y M -acuerdo solo ten- 
*^ drá efecto, si To rallQca ía mayoHa de lat «l^iláturai de loa Eb- 
«tkdes.^' . ■ 
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«e trate, no hubiereíi dado sil o^p^ttseñtimi^ptOjla xatí^oacion de 
que habla la fracción anterior deberá ser heoba por los dos ter- 
cios de las Legislaturas de los demás Estados." 

La facultad del Congreso en^el caso que expresa «sta írac- 
bion^.es la misma que respecto de la anterior. El Congreso juz- 
ga si hay la población y elementos correspondientes á la soli- 
citud del nuevo Estado» y habiéndolos no puede dejar de acce- 
der á la erección del Estado; pero necesita, adenaas, oir lo que 
expongan las ^jegislaturas die los Es^dos» de (^o territorio se 
* trate, porque la erección del nuevo Estado pudiera causar una 
desmembración tal del ya existente, que lo redujera á la, incapa- 
cidad de seguir subsistiendo com,o Estado independiente, en cu- 
yo caso no podría accederse á la solicitud de erigir uno nuevo. 
La resolución del Congreso acerca de la isójicitud y de los infor- 
mes del Estado 6 Estados de cuyo territorio se trate, se somete 
á la decisión de las Legislaturas d^ los demás Esiádos de la Fe* 
deracion que tienen un derecho claro . y evidente de intervenir, 
supuesto que ellos son las partes int^rant^s de la IJnion y de- 
ben considerar hasta que punto puede interesar á esta la des- 
membración de uno ó mas Estados, que es consiguiente á la erec- 
ción del nuevo. El respeto á la soberanía de los Estados exi- 
gió la ratificación de la mayoría de las legislaturas como una 
taxativa á la facultad concedida al Congreso, para evitar que 
pueda decretar indebidamente la mutilación de un Estado. . 

" TV. Para arreglar definitivamente los límites de los Es- , 
'^ tados, terminando las diferencias que entré ellos se susciten 
*' sobre demarcación de sus respectivos territorios, monos cuan- 
" do esas diferencias tengan un carácter contencioso. " 

Sé concede al poder legislativo la facultad de hacer tal ar- 
reglo cuando para ello solamente haya tazones de conveniencia 
meramente política que pueda estimar el Congreso; pero la de- 
cisión corresponde al poder judicial cuando las diferencias ten- 
gan un carácter contencioso, porque de otro modo el Congreso 
reuniría en tal caso los dos poderes, legislativo y judicial. 

lía fracción V del artículo 72 dice: " Para cambiar lá re- 
" sidencia de los stípremos poderes de la Federación." 

¡ Por este, cambio puede absorberse la soberanía de un Es- • 
tado ? ¿ Decretado el cambio de residencia que derechos ad- 

21 
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quieren los poderes de la Federación ? Ciertionente no tíe pne- 
de admitir en ningan easo, que ei cambio de residencia produzca 
la absorción de la'soberanía de un Estado, y la emigración que 
los supremos poderes federales hicieron por la mayor parte del 
territorio nacional durante la interrencicm francesa y la guerra 
de independencia y contra d imperio que se pretendió fundar, 
demuestran que residiendo los poderes federales en un lugar no 
entorpecen las funciones de los poderes de los Estados, sino en 
aquello que se refiera á los poderes federales. La coúducta ob- 
servada |)orel Gobierno 'en las ciicunstancias r^eridas, resuel- 
ve también- que el derecho que tendrían los mismos poderes 
seria únicamente al lugar ocupado. Y aun esto puede ser cues- 
tionable porque es difícil deslindar todo lo conveniente á fin de 
que éí poder público federal no quede subalternado al podel? lo- 
cal, ni este á aquel, sino en los casos que expresa la constitu- 
ción, y supuesto que el poder federal y el poder del Estado de- 
ben girar en órbitas absortamente diversas y en que no haya 
peligro de choque si la constitución ha de obedecerse rigorosa- 
mente. 

El cambio de residencia de los poderes federales ha sido ya 
examinado bajo todas las faces posibles, y solamente es de es- 
perars(9 la resolución del Congreso que concilio todas las dificul- 
tades, salvando los intereses del actual Distrito Federal que tie- 
ne elementos tan abundantes como ricos para proveer por sí 
'mismo á su mas c9mpleto desarrollo. 

Gomo un acto de reconocimiento. á los derechos de los ha- 
bitantes del Distrito Federal, Bea el actual ó cxuáqpiier otro en 
que residan los supre^mop poderes f^erales, la fracción TI del 
artículo 72 da facultad al Congreso: " Para el arreglo interior 
** del Distrito Federal y territorios, teniendo por base el q^elos 
" ciudadanos elijan popularn^f^nt^ las autoridades políticas, nm- 
" nicipales y judiciales, designánd<Jes rentas para cubrir sus 
" atenciones localeis. " Y en verdad que si el aítíouU) constitu- 
cional fuera cruhplído en fista parte, seria xnéüos i^cijerta y 
penosa la condición del Distrito Federal, porque á lo .mélK)s 
ejercería el derecho de elegir á sus autoridades y oontatía con 
í^nta^ para pubrir sus attengiones locales. 
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¿Por qué no sé lia dado todavía cumplumen^ á kx prevé- 
nido en esta fracción ? Ko puede atribuirse esto mas que al es-* 
tado de inquietud en que constantemente se ha hallado el país en 
tiempo trascurrido hasta ahora, y es de creerse que en breve la 
libertad de elección de las autoridades y la dotación de rentas 
que haga el Congreso, digfminuirá los males que Tesiente actual- 
mente el Distrito Federal. 

La facultad que la fracción VIÍ ;del texto primitivo daba al 
Congreso: " Para aprobar el presupuesto de los gastos de la 
" Federación que anualmente deba presentarle el Ejecutivo, é 
" imponer las contribuciones necesarias para cubrirlo," cor- 
responde en parte exclusivamente á la Candirá de diputados y 
en lo demás á ambas, según se verá al tratar en su lugar d^ la 
reforma relativa. ' . 

No siempre bastan los recursos ordinarios para las atencio- 
nes urgentes 6 tal vez imprevistas de la sociedad, y en esos ca- 
sos es indispensable ocurrir al crédito para procurárselos; mas 
como en tales circunstancias la urgencia 6 la gravedad de ellas 
suelen inspirar la imposición de gravámenes que serian inso- 
portables y dañosos para la República, la constitución ha evita- 
do el daño y la precipitación que pudiera originarlo, dando en 
la fracción VIII facultad al Congreso: " Para dar bases Bajo 
" las cuales el ejecutivo pueda celebrar empréstitos sobre el cré- 
" dito de la ¿ación; para aprobar esos mismos empréstitos, y pa- 
" ra reconocer y|mandar pagar ladeuda nacional. " La consti- 
• tucion ha sido tan rigorosa en este punto, que dispone que el 
Congreso no solamente dé las tíases para que él ejecutivo cele- 
bre el empréstito, sino que ha, de aprobarlo después. 

La fracción l'X da facultad al Congreso: '* P^ra expedir 
" aranceles íM>brje el comercio, extranjero; y para impedir por 
" medio de bases genérales, qáe eb el coiáercio djd Estadp á i^- 
'' tado se establezcan restricciones tmerosas. " Beputaó^ los eco- 
' nomisiaB la cuestión de acráiróelés s6bre el' comercio exterior^ co- 
mo una de las más gravea é interesantes para las nadiones, y 16 
es en verdad, porque tanta afectan á los productos del etaiio los 
áraDcdes,.como al desarrolló del comeoxsio y de la industria na- 
eíoñal: pueden inj9.uir hasta en la civilización de los pueblos y 
en sus relaciones* exteriores. Deben por lo misiao ser pbta dd 
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legislador^ qtáen tiene para- acertar, el concurso del ejecutivo y 
los datos y noticias que este le ha de proporcionar. 

La facultad de impedir por medio de bases generales, que 
en el comercio de Estado i Estado se establezcan restricciones 
onerosas es no solo justa, sino necesaria para conservar la bue- 
na armonía entre los Estados que forman la Federación mexi- 
na. Las restricciones onerosas á que se refiere la IX fracción 
del artículo 72 de la constitución, son aquella^ que por el gra\á- 
men que produzcan puedan afectar, perjudicándola, ala produc- 
ción y al comercio de otlro Estado, Es evidente que si la Fede- 
ración se convirtiera en perjuicio para alguno ó alguno| Estados, 
ellos tendrían el derecho de reclamar y hasta de separarse de 
una asociación perjudicial. Para evitar este mal, así como las 
reclamaciones que habría necesidad de resolver y que pudieran 
afectar la soberanía de los miamos Estados, la justicia y la con- 
veniencia política exigieron que se facultara al CoDgreso par« 
impedir esas restricciones onerosas; pero esto se ha de verificar 
por medio de bases generales y no de otra manera particular, 
porque habria sido constituir al Congreso én poder judicial, 
peligro que la Coüstiluoion ha querido evitar cuidadosamente. 

.Como una consecuencia de las ideas expresadas, la fracción 
X faculta al Congreso: " Para establecer las bases generales 
" de la legislación mercantil. " Todo lo que tienda á favorecer 
al comercio y las transaciones mercantiles, es en bien, y prove- 
cho de la Bepública, porque el comercio es la sangre de los pue- 
blos, que anima y vivifica todas, las producciones. Si el Con- 
greso federal no estableciera las bases generales déla legislación 
mercantil, cada Estado podría establecerlas, supuesto que, según 
una declaración constitucional, todo lo que no se encarga á los 
poderes de la Federación, queda á*cargo de los Estados.. Es- , 
tableeiendo cada uno de ellos las bases referidas, seria no solo 
posible, sino acaso necesarior^ que la legislación fuera. diversa en 
cada Estado, tal vea aun contradiotoría en un Estado respecto 
de otro, y la legislación caería en un caos que haria sumamente 
difícil, si no es que imposible, toda operación mercantil. El re- 
sultado de esto seria la parálisis del comercio, que es tan per- 
judicial á los pueblos que suele ser el síntoma de una postra- 
ción de muerte. 
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Aéaptado el sistema bicamarista f u6 necesario reformar laá 
fracciones XII y XIII del artículo qué vamos analizando. *Por 
•la XIV, el Congreso tiene facultad: "Para declarar la guerra 
" en vista de los datos que le presetote el Ejecutivo." Realmen- 
te la facultad es para decretar la guerra, y en el ejercicio de es- 
ta facultad el Congreso no puede proceder sin tener á la vista 
los datos que ha de presentar el Ejecutivo, tanto en cuanto á las 
causas que motiven la guerra y los trabajos impendidos para evi- 
tar este terrible mal, como en cuanto á los recursos con que se 
puede hacer. El acto dé hacer la declaración formal de guerra 
corresponde al Presidente de la B^áWica, previa la ley en que 
se decrete. * - 

Suele ser conveniente y aun necesario, en casos de guerra» 
autorizar el corso,, y por esta cau«a la fracción XV autoriza al 
Congreso: " Para reglamentar el modo en que deban expedir- 
. " se las patentes de corso; para dictar leyes, según las cuales de-i 
" ban declararse buenas ó malas las presas de mar y tierra, y 
" para expedir las relativas al derecho marítimo de paz y 
" guerra. '* 

Él corso es en verdad repugnante, y la idea de autorizarlo 
fué severamente combatida en el Oongreso^constítuyefate, como' 
desechada ya por las naciones civilizadas. Subsistió, sití em- 
bargo, su autoriisaoion, teniéndose presente que si en caso de 
guerra la nación enemiga autorizaba el corso en contra de Méxi- 
co, l&s represalias serian justas, y el CongresQ debia tener la 
facultad de reglamentar el modo de expedirse las patentes de 
corso. 

La declaración de las presai? de mar y tierra, y las disposi- 
ciones relativas al derecho marítimo, son sin duda alguna mate- 
ria de las leyes respectivas, y al Congreso corresponde dictar- 
las. 

La presencia de tropas extranjeras en el territorio nacio- 
nal puede: comprometer hasta la independeacia déla BepúbU- 
ca; por esta causa, stei como porque la soberanía de un país pa- 
rece que es mas solemne que nunca cuando se tisata de la invio- 
labilidad de suierritório, debe corresponder al poder legislati- 
vo la facultad, fracción XVI: " Para contíeder ó negar la entara- 
« da áh tropas extraojeras en él territorio 4o la. Eed^racion, y 
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*' eOQSontii^ la éstoeian de e8ouadra& de otra potenoia, por mas 
** de tLxx mes, en las aguas de la Bepúbliea. " 

La pdresenoia déjtropas nigDÍo^es ea territorio ajeno pae- « 
de comprometer la paz de la República^ y para que tome en con* 
sideración la necesidad ó justa conveniencia de hacer salir las 
tropas nacionales^ se dio al Congreso^ fracción Xyil> facultad: 
'' Para permitir la salida de tropas nacionales fuera de los lími- 
*' tes de la BepúbUca, " á cuyo servicio se encuentran, y que por 
tal razón no deben salir de su territorio sino con algún objeta 
autorizado por el legislador. 

Al Senado corresponde hoy el éiereicio de la» facultado» 
que el texto primitivo de la Constitución concedia al Congreso 
en las fracciones XVI y XYII del artículo 72. PorlaXYIII es- 
tá autorizado: " Para levantar y sostener: el ejército' y aunada 
"dé la Union, y para reglamentar su prganizacion y servicio. '* 
La Constitución no permite á los Estados tener tropasf perma- 
nentes, á las cuales considera como las ainnas de la Federación 
para sostener y defender con la fuerza los intereses de la Union, 
aquellos que tocan á todos los Estados. 

Estos tienen la guardia nacional que es una de las xx^s bellas 
instituciones, porque convierte á los ciudadanos en los defensor 
rea armados de sus propios derechos. £1 que tie]o^ el pueblo 
para jarmarse en guardia nacional, es el deifeebo natural de po- 
seer y portar armas paara su piropia defensa^ que la Constitución 
ha reconocido al¿ individuo; es el derecho individual aplicado á 
la sociedad. 

Así és que la guardia nacional es la defensa de los derechos 
del*hombre y del pueUo, y el ejército, las tropas permanentes, 
son la fuerza colectiva de los Estados unidos en una federa- 
ción. 

Por estas consideraciones, si el Congreso levanta y sostiene- 
el ejército y la armada, y reglamenta' su organización y servi- 
cio, respecto d¿ la guardia nacional «solamente la organiza, y re- 
serta á los ciudadanos eci cada Estado el líbmbramiento de je* 
fes y oftoiales. La fracción XIX dice: " Para dar reglamentos^ 
" con el objeto de organiza)r, armar y disciplinar. la guardiaiñár^' 
" oional^ reservando á los ciudadanos^ que la forma¿ di nombrai- 
*^ miento'de jefes y eficitdesi y á les Estados la laeultad d¿ ios^ 
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*^ tmifla, conforme á* la disciplina presenta por diclios regla* 
** mantos. " La faeultad de dar estos reglamentos nacede la ne- 
cesidad de que sean uniformes la disciplina, organización y ar- 
mamento de ]os cuerpos armados, para que sean útiles sus ser* 
vicios eo el desagradable caso de <que haya necesidad del uso de 
las armas; en tal evento ya veremos como al Senado oorres^ 
ponde la facultad que antes coiiferia al Congreso la fracción 
XX del artículo primitiva. 

Si la cámara de diputados es quien debe decretar el pre- 
supuesto de gastos*y ella y la de senadores las contribuciones 
necesarias para cubrirlo, nada es mas natural que la facultad 
que da al Congreso la fracción XI: **Para crear y suprimir 
** empleos públicos de la Federación; señalar, aumentar <i dis- 
" mintiir sus dotaciones." 

¿ Se ha de. ejercer esta facultad solamente por medio del 
presupuesto ? No, sin duda alguna; porque la necesidad 6 con- 
veniencia de crear 6 de suprimir un empleo puede surgir fuera 
del período de sesiones en que el Congreso se ocupa en el exa- 
men y votación de los presupuestos. Le corresponde la creación 
6 supresión de los empleos, y la provisión de ellos al Ejecutivo, á 
no ser en el caso de que otra. cosa determine el Congreso, aten- 
diendo á las razones que exijan la creación del empleo. 

Toca á la Federación, porque todos los Estados están inte- 
resados en ella, la colonización del muy poccí poblado territorio 
nacionaU No han faltado, sin embargo, quienes opinen que se- 
ria mas conveniente que cada Estado pudiera proveer á la colo- 
nización de su respectivo territorio, hallando mas facilidad en 
este modo de proceder, q^e dejando lo correspondiente á la co- 
lonización á cargo de los poderes federales; pero como el des- 
cuido 6 la poca inteligencia en la colonizacio^i en las fronteras 
de la Repúblicia y de^eus litorales,*pudiera traer un. peligro, que 
no por ser mas 6 menos remoto dejaría de serlo para la inde- 
pendencia nacional y la integridad del territorio, y este peligro 
afecta no solo á uno 6 varios Estad€>s, sino á la Union que han 
formado todos, es de rigorosa justicia que todos también tengan 
el participio debido en las lóyes de coloniaacion, y por esta cau- 
sa las ha de expedir el Congreso, que se compone de diputa- 
dos y senadores que representan á^^ la Federación. No seria 
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justo, por otra parte, conceder á unos Estados el derecho de ex* 
pedir leyes de este genero y negarlo á otro, ni seria prudente 
confiar á una ó varios Estados lo que á todos corresponde por 
estar unidos. Por raisones eateramente análogas á estas, el Con- 
greso legisla sobre naturalización y ciudadanía, y fija las reglas 
á que debe sujetairse la ocupación y la enajenación de los terre- 
nos baldíos y el precio de estos, porque de no fijarlo serian iluso- 
rias cualesquiera disposiciones, que serií^n eludidas ya aumen- 
tando, 6 ya dismiyendo como conviniera, tí precio.. 

Este mismo interés general y común existe re9pecto de las 
vías generales y. correos.. * La diversidad de legislación respecto 
de aquellas y de estos, . introducirla tal confusión y desorden, 
que es probable que á causa de él llegara á no haber ni caminos 
ni correos. * 

Sucede lo mismo respecto de las monedas y m^edidas, y la 
experiencia ha demostrado en el tiempo en que hubo diversi- 
dad de las primeras, que no tenian el debido curso en todos los 
mercados, ocasionándose con esto trabas y dificultades para el 
comercio y los cambios. ^ El gobierno de una nación legisla so- 
bre monedas y practica la amonedación, no por vía de especu- 
cuiacion, sino para garantizar al comercio interior y exterior 
la legitimidad y verdadero valor de la moneda. Siendo la Fe- 
deración la que representa á, los Estados y al pueblo en sus 
relaciones extranjeras, á ella debe córresponderle legislar en 
aquello que, como las monedas y las medidas, interesa á las na- 
ciones extrañas que tienen relaciones con la Eepública. 

Estas facultades le fueron concedidas al Congreso en las 
fracciones siguientes: ' 

"XXI. Para dictar leyes sobre* naturalización, colbniza- 
" cion y ciudadanía. 

" XXII. Para dictar^ leyes sobre vías generales de comu- 
** nicacion y sobre postas y correos. 

'' ^XIII. Para establecer casas de nK)nedá, fijar las con- 
'^ diciones que esta deba tener, d^termimar el v^lor de la extran- 
" jera y adoptar un sistema general de pesos, y medidas. 

" XXiy. Para fijar las reglas á que debe sujetarse la ocu- 

*-* pación y enajenación de terrenos baldíos y ej precio de estos." 

, La fracción XXV faculta al Congreso: " Para conceder am- 
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""'nistías pot delitos cuyo conocimiento t)eít¿nózcaá los tribu* 
** nales de lá Federación. " El ejecutivo concede indulto á los , 
reos sentenciados por los tribunales federales, atendiendo á las . 
circunstancias particulares de cada (aso; pero conceder ún in- 
dulto general^ que no tiene por fundamento las circunstancias 
individuales sino consideraciones políticas y generales, no pue- 
de ser obra mas que del legislador, y como sa refiere esta facul- 
tad á los delitos que deben juzgar los tribunales federales y no 
los tribunales de los Estados, es claro que aV legislador federal 
es á quien corresponde naturalmente la concesión del indulto ge- 
neral d de la amnistía. — Suscitóse hace tiempo la cuestión de 
quien puede indultar áios reos del drdén común en el Distrito 
Federal supuesto que la facultad constitucional se refiere solo á 
los reos sentenciados por tribunales federales, y se resolvió por 
la práctica constante que ha dado al Ejecutivo federal la facul- 
tad de indultar á los reos del orden comuñ; pero sin duda algu^ 
na que sin quebrantar él precepto constitucional, podría conce- 
derse esta atribución á otra diversa autprídad. 

Los servicios prestados á la patria 6Á la humanidad, intere- 
san á todas las partes integrantes de la Bepública, patria délos 
mexicanos, y por esto el Congreso federa;! es quien concede pre- 
mios y recompensas por esos servicios. ConcedB también pri- 
vilegios, por tiempo limitado, á los inventores de alguna mejora 
para evitar la confusión, desorden é injusticia que resultarían 
de que los Estados pudieran ooncedet tales privilegios. Ün Es- 
tado podría concederlos por una mejora á un individuo, y otros 
Estados Á otros individuos por la misma mejora. El aliciente 
para los inventores y perf eocionadores seria muy corto si hubie- 
ra de restringirse á cada Estado separadamente, y sufrirla un 
gravamen el inventor si se viera obligado á solicitar dé cada E*s- 
tado un privilegio, que en algunas parnés le seria concedido y 
en otras quizá negado. Por tales consideraciones la fracción 
XXVI faculta al Congreso: ** Para conceder premios ó recom- 
" pensas por servicios eminentes' prestados á la patria ó á lahu- 
** manidad, y privilegios ptír tiempo limitado á los inventores 6 
*^ perf eccionadores de alguna mejoraé" Es esta facultad* el com- 
plemento de los artículos 12 y ^ délos derechos del hombre. 

Siendo prorógable el primler período de sesiones, según el 

22 
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artículo 62 de I^s refomas de 13 de Noviembre de 1874, debe 
tener el Congreso facultad, fracción XXYII: " Para prorogar 
'^ por treinta dias útiles el primer periodo de sesiones ordina- 
" rias," y no por mas de treinta dias útile^, porque pudieran 
unirse los dos períodos legislativos del año, supuesto que el pri- 
mero, prorogable, acaba el 15 de Diciembre, lo cual repugna á 
lá idea constitucional de no ñoiantener en actividad constante- 
mente al poder legislativo. 

Las dos fracoiímes XXyin y iXIX se refieren á faculta- 
des económicas» sin las cuQ^les no . puede eatistir y ser indepen- 
diente tm cuerpo, col^iadq; su ejercido corresponde á cada una 
de las cámaras, sin intervención de la otra, exceptuándose lo re- 
lativo al nombraniiento de los emp^i^eados de la contaduría ma- 
yor que, exclusivamei^te corresponde á la de Diputados. 

Tiene el Congreso facultad, fracción XXX: " Para expe- 
*\ dir todas las leyes que sean . necesarias y propias para hacer 
" efectivas las facultades antecedentes^ y todas las otras conoe- 
*' didas por esta Constitución & los poderes de la Union.'! Sin 
esta facultad podría Ueg^irse á verificar el caso de que se para- 
lizara el movimiento constitucional por falta de leyes. Tal vez 
no íiabria sido hecesario expresar esta facultad porque está en 
la naturaleza misma de las cosas, sino 'la hubiera exigido así la 
idea de niarcar rigoroBamente ajos poderes .opnstitaeionales la 
esfera de su accioOf fuera de ia cilal no tienen autoridad. 

Formado el congreso e^ vi^ta de la reforma constitucional, 
de dos Cámaras, la de^ 4iputddo8 y la de/ senadores, á cada una 
de ellas le han sido determinadas sus atribuciones exclusivas, y 
soü las que .corj^esponden á la Cámara de diputados como répre- * 
sentantes de la población y á la Cámara .de senadores como re- 
presentantes de las entidades federales. : 
^ , f'Así es qqe el articulo 72 de la Oonstitucion reformado dice: 
/'A. Son fsK^T^tades exclusir?as de la Cámara de diputados: 
J. Srig^rse en celtio electoral para ejercer las facultades 
que la ley le señale, respecto. al nombramiento de Presidente 
constitucional de la Bepública» Magistrados de la Suprema Cor- 
te y senadores por el Distrito Federal." 

Supuesto que la cámara de Diputados representa á los ciu- 
dadanos y éstos dan su voto para la elección de los funcionarios 
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expresados, era necesario quelareíerida cáihara tioiera el cóm- 
puto de los votos. Por iguales consideracioues comprende á la 
cámara dé Diputados el ejercicio de la facolíad que se le confíe- 
re en la fracción siguiente. 

" II. Calificar y decidir sobre las renüncíaa que hagan el 
Presidente déla Bepublica ólós Magistrados de, la Suprema 
Corte de Justicia/ Igual atribución le co'mpóte^ tratándpse de 
licencias solicitadas por elprimero. * 

"III. Vigilar por medio de una comii^^ón ínspectaria de su 
seno, el exacto desempeño de las funciones de la'Contaduria 
mayor: .,, , 

. "IV. Nombrar á los gafes y demás empleados de la misma. 

"V. Eligirse en jurado d^ acusación para los altos funciona- 
rios de que trata el artículo 103 de la Constitución. 

"VI. Examinar la cuenta qué anualmente debe pres,óntari^ 
el Ejecutivo; aprobar el presupuesto anual de gastos, e iuiciar 
las contribuciones que á su juicio deban decretarse para cubrir 
aquel."» ' ' \ 

Esta facultad és relativa al artículo 69 de la Constitución. 

La facultad de la Cámara en este punto, es para aprobar 
el presupuesto, si lo cree conveniente, e iniciar las contribucio- 
nes necesarias para cubrirlo, de modo que no puede decirse que 
se ha cumplido con Id que previene ésta fracción, siempre que 
la aprobación no sea acompañada de la imposición de contri- 
buciones tales, que basten á cubrir el gasto aprobado^ jorque el 
objeto de la Constitución no es por cierto crear deudas, jcii de- 
ficientes, ni establecer un sistema inmoral de no pagar lo quo ^e. 
debe, ni exponer á la administración pública á los peligros que 
nacen de la falta de exactitud en los pagos del erario. Nunca será 
excesivo el empeño de los representantes en el eun;ipHmiento de 
este deber, porque en el examen y aprobación del presupuesto 
conéiste la base de todo drden y buena administración^ y eñ la im- 
posición de contribuciones se encuentra el mas importante, orí- 
gen de la aprobación 6 del disgusto áel pueblo. 

» ,1 ■ 

* El texto primitivo decía: " Pracdi óh : VIÍ. iPara aprobar el 
" pr«BtipÚ6sto do los gastos déla Fieidéraioion que atiualmerite debe 
<* presentarle el e^eóufivo; á imponer las tíóátribüciones^neoesári'as pa- 
" ra cubrirlo." 
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fW No es, sin duda, este él lugar mas conveniente para estudiar 
todas las cuestiones relativas á contribuciones; pero que por lo 
menos sea lícito manifestar, que las contribuciones . excesivas 
empobrecen á los pueblos, matan á la industria y sofocan al co- 
mercio y á los capitales pequeños, haciendo odiosos á los gobier- 
nos y dando alioientie y aun algún fundamento de justicia á las 
ocultaciones j á los fraudes; á los fraudes que influyen podero- 
samente en los pueblos, acostumbrándolos á no considerar la 
moralidad en el cumplimiento de las obligaciones como la base 
del crédito y como él cumplimiento de i^i deber para con la so- 
ciedad y para con el hombre. Es una verdad universalmente 
reconocida, que las contribuciones excesivas lejos de aumentar 
los ingresos en el erario los disminuyen considerablemente. T 
ademas de todo esto, el exceso en las contribuciones constituye 
un agravio á la justicie y al derecho individual: si el hombre 
tiene la obligación de contribuir á los gastos públicos,, su obli- 
gación tiene también un límite, y es aquel en que la contribu-; 
cion lo perjudica, porque se asocia con los demás hombres, nó 
para ser perjudicado, sino por el contrario, favorecido. Así es 
que las contribuciones nunca deben exceder del término 6 lími- 
te que el legislador eionceptúe que es soportable para las diversas, 
ciases de los contribuyentes. 

¿ Cómo se conoce ese límite ? Con la simple observación 
del resultado de las contribuciones existentes y de la opinión 
pública. Este criterio es el mas seguro. Si él demuestra qua 
las contribuciones no pueden llegar al valor que representa el 
presupuesto, la razón natural y la conciencia exigen que el pre- 
supuesto se disminuya hasta donde sea necesario, porque es en 
verdad preferible carecer de algo en la administración pública, 
á crear deficientes y deudas que aumentan año por año hasta 
acabar con el crédito público, y poner en peligro á las institu- 
ciones y á los gobiernos. 

Como las necesidades de la sociedad y de los hombres son* 
constantemente mudables, y aun en las que son perpetuas hay 
diferencia en su mayor ó menor grado, el presupuesto de gastos 
y las contribuciones para cubrirlo son taaubien mudables, y por 
esto la Constitución previene que cada año se forme el presu- 
puesto y cada año se d^tenñinen las contribuciones. Este tra-* 
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bajo repetido anualmente acabará por producir el verdadero 
acierto en tan difícil como delidada materia. Como expresa es- 
te precepto constitucional, & la Cámara de diputados corresponr 
de exclusivamente la iniciativa de las contribuciones, porque apro- 
bado el presupuesto de gastos es evidente que con conocimiento 
de causa inicia^dichas contribuciones. Parece ademas y con ra- 
zón que esta iniciativa es propia de la Cámara que representa á 
los habitantes de la nacioní que son los que han de pagarlas 
referidas contribuciones. 

Correspohde ademas á la Cámara de diputados examinar !a 
cuenta anual del Ejecutivo por las mismas razones que quedan 
expuestas y porque este examen es el com{)lelnento del derecho 
de los ciudadanos, representados por ía Cámara de diputados. 

"B, Son facultades, exclusivas del Senado: 

I. Aprobar los tratados y convenciones diplomáticas que 
celebre el Ejecutivo con las potencias extranjeras. 

II. Batiñcar los nombramientos que el Presidente de la 
Bepúblioa haga de ministros, agentes diplomáticos, cónsules 
generales, empleados superiores de hacienda, coroneles y demás 
gefes superiores del ejército y armada nacional, en los términos 
que la ley disponga* .. 

III. Autorizar al Ejecutivo para que pueda permitir, la 
salida de tropas nacionales fuera de los límites de la Bepública, 
el paso de tropas extranjeras por el territorio nacional y la es- 
tación de escuadras de otra potencia,, por mas de un mes^.en las 
aguas de la Bepública, f . . • 

lY. Dar su consentimiento para que el Ejecutivo pueda 
disponer de la guardia nacional fuera de sus respectivo^ Esta- 
dos 6 territorios, fijando la fnerza necesariai" 

En el ejercicio de las facultades expresadas en las fracciones 
anteriorer se interesa verdaderamente la Federación y por e^ta cau-r 
sa se determinaron tales facultades al Senado que representa di-' 
reptamente á las entidades que:forman[ tal federación. 

Entre las facultades QODcedidasAl Sepado son m.uy impor- 
tantes las que expresan las siguientes fracciones V y VI. .EUas^ 
han venido Á poner término á }a situación verdaderamente peli- 
grosa en que se hallaron algunos Instados y en que todos podrían 
encontrarse á causa deqi\e hayjan desaparecido los podres Legis- 
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lativo y Ejecutivo del Estado, 6 porque surju alguna cuestión po- 
lítica entre los poderes particulares de üíi Estado C[ue interrumpa 
el orden constitucional ú obligue á alguno de los poderes á ocur- 
rir al Senado. 

Antes de la reforina qne es¿ableci6 el Senado y que confirió 
¿esta Cámara las facultades referidas, en el caso/ irecuente por 
desgracia, de algún trastorno en un Estado no liabia autoridad 
que pudiera dirimir el conflicto y el Ejecutivo 4e la Union te- 
nia que mantener el orden y la paz pública en el mismo Estado' 
corriendo siempre el riesgo de obrar con ligereza ó acaso con arbi- 
trariedad. Entonces los poderes federales tenián que juzgar de la 
legitimidad de los poderes particulares ó aceptar simplemente loshe- 
chos, y en uno y otro caso y rigorosamente hablando, procedían sin 
autoridad para ello, ó por lo menos sin una. autoridad clara y evi- 
dente como debe ser siempre. • 

Ahora, después de establecida esta reforma^ hay lugar á que 
por la Cámara de senadores que representa la Federación tengan 
lar debida resolución estas cuestiones gi avlsimas que afectan á to- 
dos los Estados. * * 

Es de notarse que se prohibe que la elecéion de Gobernador 
recaiga en el que lo sea provisionalmente y se ordena que el Sena» 
do ha de dictar sus resoluciones sujetándose á la Constitución ge- 
neral y á la particular del Estado respecto dial eual las dicte. 
De esta manera se salva el respeto á la Soberanía de los Esta^ 
dos, quetio se acab#, en verdad, porque haya algún trastorno en 
ellos. 

"V. Declarar cuando hayan desaparecido los poderes cons- 
titucionales Legislativo y Ejecutivo de un Egtadó, que^s llega- 
do el caso de nombrarle un gobernador provisional, quien con- 
vocará á elecciones conforme á las leyes constitucionales del 
mismo Estado. El nombramiento de gobernador se hará por el 
Ejecutivo federal, con aprobación áéí Senado, y en' sus recesos, 
con la de la comisión permanente. Ditího funcionario no podrá 
ser electo ^bernaddr constitecional en las elecciones que se ve- 
rifiquen en virtud de la coiívdeatojia ^e 61 expidiere/' 

"VI. Besólver ks cuestíoiieá políticas que surjan entré los 
poderes de un Estado, caa.iid6 alguno de ellos oéürrá con ese fin 
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si Senado, <5 cuando con motivo de dichai^. cuestiones, se haya 
interrumpido el iSrden constitucional, ÍQ9diaudo un conflicto de 
armas. J^u este caso el Senado dictará su resolución, suje- 
tándose á la Constitución general de la Bepública y la del Es?, 
tado." \ . 

La ley. reglamentará el ejercicio de esta faculta,d j el de la 
anterior. • ^ 

"VIL Erigirse,en jurado de sentencia conforme al artículo 
105 de la Constitución." 

La fa<mltad de erigirse en jurado de sentencia correspon- 
día, antes á la Suprema Corte dé Justicia. 

Tienen líip, dos cámaras *d¡el poder Legislativo otras faculta- 
des que les son comunes y que cada una de ellas puede ejercer sin 
intervención de la jotra. Estas facultades se expresaa en. el tex- 
to siguiente. 

'^C. Cada una de las cándaras puede, sin la intervención de 
la otra: 

I. Dictar resoluciones económicas relativas á su régimen 
interior. 

IL Comunicarse entre sí y con el Ejecutivo de la Union, 
por medio de concisiones de su seno. 

IIL Nombrar los empleados de su secretaria y hacer el 
reglamento interior de la misma, 

ly. Expedir convocatoria para elecciones extrardinarias, 
con el fínde cubrir las vacan te9 de sus respectivos miembros. " 

M ,exáiaen rápido que antecede de las facultades concedi- 
das al Congreso, deniuestra que no tiepe otras mas que aquellas . 
que se refieren á intereses generales de los habitantes de la Be- 
pública 6 la Federación, y que por, tal motivo nopodian confiar- 
se á los Estados sin producir el caos. Se ve también, y con su- 
ma claridad, que no hay facultad ninguna d^ las «pncedidas al 
Congreso que no sea por su naturaleza de 1^ esfera legislativa^ 
y que no fuera peligroso y á veces hasta absurdo confiar á algu- 
no de los otros poderes públicos. 

Seria tal vez conv^iente que , algunas de esas facultades fue- 
ran ejercidas con la inteíTencipp directa d^ loa Estados, y aca- 
so cuando la experiencia en tiempos nor^nales lo haya demostra- 
do así, se proponga alguna reforma;, V^^P., ^on toda seguridad: 
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jhtóde afirmarse que no hay perjuÍGÍo ninguno para los Estaáos 
en el ejercicio de las facultades concedidas al Congreso, siempre 
que sus respectivos diputados se inspiren para sus resoluciones 
«n su propia conciencia y en el interés de los mismos Estados. 
La buena fe y los principios de justicia son los guías mas segu- 
ros para el diputado. La constitución no ha exigido que todos 
los m6XÍc9.nos que obtengan tan honroso encargo sean sabios; 
pero ha juzgado que todos serian honrados, y confió «n que la 
honradez, la buena fe y las inspiraciones de la conciendia y de 
la razón natural son con el amor á la patria un criterio muy se- 
guro para juzgar en las más arduas cuestiones políticas. 

. La suspensión de las sesiones en los* intervalos de un perío- 
do al otro de los dos anuales, favorece ademas la instniocion 
que corresponde al diputado tener para el ejercicio de sus íiu- 
gustas funciones. Durante esas suspensiones pueden recorrer 
sus Estados, y sobre todo, fuera de la atmósfera de preocupa- 
ción que circunda & todos los negocios tan graves é importantes 
como son los que ocupan al poder legislativo, pueden apreciar 
la verdad de los hechos y templar de nuevo sus espíritus para 
consagrarse á la ardua tarea de legislar. Este descanso del es- 
píritu, esa suspensión del trabajo durante la cual el diputado se 
confunde con los demás ciudadanos, le permiten apreciar por sí 
mismo las circunstancias y las necesidades públicas sin el re- 
pagó con qué llegan á las esferas oficiales, y que suelen desfigu- 
rarlas; ¡ Ojalá y este descanso, esta suspensión, esta aprecia- 
ción de la verdad desnuda y sin falsos colores que la ocultan y 
ija desnaturalizan, pudieran penerse en práctica respecto del 
ejecutivo!' 

^*Art. 73. Durante los recesos del Congreso, habrá una co-. 
misión permanente compuesta de veintinueve miembros, de los 
que quince sefán diputados y catorce senadores, nombrados por 
sus respectivas -Cámaras la víspera de la clausura de las se- 
siones." ♦ 



* El texto primitivo décia: " Durante 1* recesos del Congreso 
'* de ]a Ünion, habrá una diputación permanente, compuesta de un 
^* diputado por cada. Estado y territorio, que nombrará el Congreso la 
^* víspera de la clausura dé sus sesiones. " 
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K • i. ' 

La if^e^i^d aje ^ue hayí^ u^a ^^í^^tociqR |wr^^ 
siste en que liay ciertos casos urg^eixt^^i cava resolueion no po* 
dría demorairse* hasta que se reuniera ^LÓQngréso convocado á, 
sesiones extraordinarias. Jjos ca30^ ,en quV deD|^ intervenir es- 
ta diputación están marcados en el artíciüo 74, que dice: 

" Las e^tribuciones de 1% dip]afac.iou p^rma^entié. ^Bpn las si- 



" I. Prestar su consentimiento para el uso de la guardia 
" nacional, eoi Ips cflsos de que habla el artículo 72, fracción XX. 

"11^.. Acordar por sí <5 á, propuesta del Ejecutivo: oyóndo- 
"lo en el primer caso, la cojfv^ooatoria del CoDgreso> <5 de una 
** sola Cámara, á, sesiones extraordinarias, siendo necesario en 
" anibos p^sos el votodel^ts dps tercenas partes dei Ips indivi- 
. '^ dúos presentes. La convocatoria señalará ^ objeto ú objetos 
" de las sesiones extraordina^íaSí *. , 

' ^* III. Aprpbar en su casolps nombramientos á que se ce- 
" fiere el artículo 85, fracción líí. 

"IV. Eecibir eljuramento al Presidente de la Eepública 
♦** y á lo3, ministros de la Suprema, Qorte; dei/Justici^, en los ca- 
'•sos prevenidos por esta constitución. . ; < 

** y. Í)ictaminar sobre todó^ los asunios que quedan sin 
" resoluqpnien los expedientes, á fin de que la, legislatura que 
*' sigue tenga desde luego de qué ocuparse. " 

Tiene, ademas, la facultad de aprobar lá suspiension de ga- 
rantías individuales^ en los términos que expresa el artículo 29 
da la constitución. 

Califica las causas que haya para que el presidente se pue- 
da separar del lugar de la residencia de los j)oderes federales ó 
del ejercicio de sus funciones, conforme al artículo 84. 



Adoptodab población coma basé para las élecoioáss, no es 
fuera del lugar cojrrespondieute la n^tioia qUesignerdel húmero 

• ^ El textd priniitivo decia: <^il. Acordar j^ór sí sola, ó á pe- 
^ tioion det-ejeeutivoi la convocación- del Congreso ársósio^ies extraer- 
*' diñarlas. 

23 
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dé disiritós electorales en que se dividió h íl6púbUcá "pdt^ las 
elecciones de diputados ,ál §? Congreso constitucional y qué es 
lá que, puede fliéryií de' basó para tal, acto, por Beréí rékultádo 
de los decte^tos y cpnát^bcíaé pfíciále^ dé loé góbernádQteá délos 

Estados: ■• ; '- ;^;';;' " r\' . ;" ^ ■';'■ ";"* 

Agüascáliéntes;—láe dividió en ctiatíro díétritoff electo- 
rales, por decreto del gobierno del mismo Estado, 
' ' íeichal8deJmlióá<?1869/.^.....//;.::.^ 4 

Campóbl^e.— Dividido en dos distritos electorales, se- 
guh éóiliumcacion del gobernador de- dicho'" Estado, , 
fechada el 2 de Agosto de Í8é9. . . ; . , / . . . . . i \. , . . 2 

CQlimá. — tJn solo distrito electoral, según la cQmürii<;a* 
cipn óñcial d^ gobernador de dicho &'tado, f ech^ 31 
de JuUodet869..... ...;... ..:^ .;.... .:;... 1 

• Coahuila.-— Se dividió en doS distritos electorales, poT 
decreto del gobierno del Estado, fechía 19 de Ju- 

. nip de 1869. . , ... : . . ,,. , J. . . .;.:.'...", .,., :'. .,;:,. . . 2 

t/hiápas. — ¡Se dividió en cífatíP distritos eífeóioráles, por 
'• . decretó del góbiétñodel mismo, fecha 2l de Abril 

de 1869... -......;;:.:'... .:.i::::J:;\^^:i:..... s 

Chiínjahua.— Disidido pñ cúattó .distritos ólectoraiós, 
sóguñ comunicación del ipismo¡ fecha 30 de JuHb de 

, 1869. . ..... .^ :. . ;: . .......... . . . :[ : ¡ . . . . . . . : . . . "4 

Distrito Federal. — Dividido en die25 distritos electo^ ' 
rales, por decreto de S^de Junio de 1869, eipedido ' 

por el gobernador del mismo .".'.'.... . . ... 10 

• Durangp. — Dividido en cuatro distritos electorales, por 
deoretP del gobernador flel Estado; fecha 2 de Ju- 
nio dél869:.. . ;...:.c;::.;;.:^. .;.:....., ' i 

'Guerrero.— Dividido en ocho distrito^ electorales, por 
decreto del mismo Estado, íecha 1? de Julio de 1869. 8 

Guanajuato. — Divido en diez y ocho distritos electo- 

j rales, po» decreto fceHaSldeMayode !l8£9,eiíp&* 
dido poi; el gobiernO'del mismo'. .,.,.... . >. v v; r : /* . . 18- 

Hidalgo. — Divido en once distritos electorales, por ~ 
decreto fejoha 8[ de Junio dp *|.8!59, exppdidQjpai^el go* ^ 

. bie¿no d4 mismo. . ....... , . .> , . f , t . • • • -*.•.•-- • • H 

Al frente...... 69 
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Del fronte 69 

Ja}í$c0.— Dividido en diea y pohp distritoSi por deqre- 
to de f eciía 19 de Mayo de 1869» expedido pqr el go- 
bierno del mismo ,...,;•., ... .., * ^ /....,... . -y, . '.• • 18 

^e agre^Q á e^to«(^ diez^ ocb/c^^disitritos.elecjtoraleSy 
tres en que fué dividido el de yepíp^segim.laijomuni- 
p^cion oficial, del ciudadan9 j^efo pqlítico.de dicljfeo dif^ 
trij;o, fecha 31 de JÍuUq de 1869. .,'.._...• /.,,... .i . . 3 

México.— Dividido en quince distritos; electpral|Dl5, por 
decreto fecha 30 de Mayo de. 1868|' excedido, por §! 
gobierno del mismp ,...,.....,. .;, . .,,..... .^ ♦,. . 15 

MichoacÉin. — Divididp^ en quince distritos electorales, 
por decreto del gobierno del mismp astado, fecba^^ 
efe Mayo de 1869. . , ,j.. .. . . . . . . , ... ..\ . , . , , . . 15 

Moriílds.— Dividido en cuatro distritos electorales, se- 

. . gun la^ comunicación oficial del . ciudadano goberna- 
dor del mismo, fecha 16 de Junio de 1869. ..*...... 4 

Njievp-Leon.— Divido en ^uajt^o {dÍ£ttritod eleotorales, 
por decreto fecha 22 dó Mayp de 18ffl, expi?>dlda por 

- ©1 gobierno del mismo.. ...uu... .... ..:C .... .. ;. .. 4 

Oaxaca¿— Dividido en ^üin<?P distritos eleotorales, sógun ' 
la disposición del gofeiernP del mismo, fecha 21 de 

■ Mayo de lé69. . . . , ... . .^ . . . : i , . [ ^ . . ;*. . . . . . . . -.*. ^ 15 

Puebla,— Dividido en veiritó distritos ¿Iec.tóraléé,;cón- 
forme al decreto del gobierno del Estado,* fecha 3 dp 
.''Junio de 1869.. . . ........!.,.. '.'. \', . . . J. . . 20 

Queretaro. — Dividido en cuatfp distrííoseléoto rales, por 
decreto del gobierno del Estado, expedido con fechas 
16 üe tJ'uníb'y 21 dórmísino año de 1869, é 

San Luis Potosí.— Dividido en doce distritos electora- 
les, ségun U nofíqia oficial que la secretaría del mis* 
mo Estado remitió á la secretaría del Congreso^ 12 

Sinaloa. — Dividido en. -cuatro distritos' eleotortiles, se- 
gún la comunicación oficial del ciudadano gob.ema- 
dor de dicho Ustado, dirigida al Ministeríp de 

A la vuelta I79 
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De la vuelta 179 

: Go^értiatíón y tírócrit¿ á la secretaria del Con- 
greso..;; :.../; ..:vJ.:. .^. ;. ..:;..:...,.... 4 

Sonora.— Dividido «n tres distritoá electbrialeá, por de- 

' "créto fecha 18 dé tTaiiid de 1869, expedido por el 
gobierna del misnio. .... ...........:.... . . : . ... 3 

Tabasco.— Dividido ¡en dos distritos electorales^, según 
la comtmicacion oficial del gobótnadbr de dictó Es- 
tado, fecha 29^de Junio dé 1869 ............ : . . . . . . 2 

^láxtaca;^DÍYÍdido feri iréÁ distritos electorales, según 
la noticia oficial remitida á la secretaría^él Congre- 
so por él gobierno de dicho Estado. 3 

^Tamaulipas.— Dividido en tres distritos electoraleíí^«e- 
gun la comunicación oficial del gobierno del mismo, 
remitida á la secretaría del Congreso, fecha 26 de Ju- 
lio de 1869; . . V .u 3 

Yeraoru^s^-e-Dii^idido en once distritos electorales, con- 
fornie al decreitó i del gobierno del Estado, fecha 21 
de Mayo de 1869 ..!:...... . . . . 11 

Xucatan.-— Dividido en ocho distritos electorales, con- 
forme al decreto de 9 de^Setíen^bre de 1867, dedara^ 

. da vigente cqu fecha 5 de Juhio de 1869 .8 

Zacatecas. — ^Dividido en diez distritos ^^ectprales, por 
decreto fechia 31 de Hayo de 1869, expedido por el • 
gobierno del mismo 10 

El territorio de la Baja-California siempre se ha con- 
siderado pomo im solo distrito electaral 1 

Suvia total de, distrito^; ».. 224 
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CAPITULO XVI. 

IdM d«I po4e^ LegÍ8l*tÍT0 en loe TS»Utáo¿. 

Los Eis4;ados han divido ei poder público en Legislativo, 
Ejecutivo y Judteial. . . 7 

El Estado de Hidalgo reconooó un cuarto pod^r; qué es el 
municipal. 

El poder Legislativo en los Estados reside en un Congreso 
electo popularmente. 

La basé de la eleocioii es la población. En el Estado de 
Hidalgo se nombra un diputado por cada veinticinco mil habi- 
tantes ó por una fracción que pase de veinte mil. 

En Jalisco un diputado por ochenta mil . almas 6 por una 
fracción que pase dé cuarenta mil i^ 

En Oampeche un diputado póncada diez mil almas ó por- 
uña fracción que pase de cinco mil. Lo mismo sucede en Só- 
npra/ siendo la élecci<m indirecta en primer grado. 

En Yeracruz 7 en Guanajuato se nombra un diputado por 
cincuenta mil habitantes (5 por una fracción que pase de veinti- 
einco mil. i . . ' ' 

En Zacatecas y ^n Dnrattgo nn diputado por cada partido 
del Estado. ; \ 

Sucede lo mismo en San Luis Potosí; pe^q^ si el par4;ido tie-^ 
ne cuarenta mil habitantes y veinte mil xnas, noml^rará otro di- 
putado. La elección es indirecta en primer grado. , 

En Sinaloa se nombra un diputado por cada veinticinco mil 
habitantes ó por una fracción que llegue á la mitad de ese nú- 
inoro. 

En Tabasco y en Üolima se Qonibran siete diputados. La 
elección es indirecta. 

En Chihualíua se noiábra un diputado por cada doce mil 
habitantes 6 por fracción qde pase de seis mil. La elección es 
directa. Lo mismo sucede en Tlaxcala. 

En México se nombra un diputado por cada cuarenta mil 
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almas y por f raooion que pase de veinte mil. Lvi elección es in- 
directa en primer grado. Lo mismo sucede en Puebla, siendo 
la elección directa. Lo mismo sucede en Oaxaca, siendo la elec- 
ción indirecta en primer graáo. 

En Guerrero se nopibra un diputado por cada distrito. La 
elebcion es directa. • 

En Michoacan sef nombran nueve diputados y la elección es 
indirecta en primer grado. 

En todos los Estadps se requiere para ser diputado la odad 
de ^5 años, y. en el de Campeche, ademas, tener una réinta de 
300 pesos anuales. ; 

£n todos los Estados son inviolables los diputados por sus 
opiniones. 

En todos los Estados también está reconocida la incompa^ 
tibilidad del cargo de diputado con los empleos de la Union, en 
que se disfrute sueldo. ^ 

La iniciativa de las leyes corresponde en los Estados, según 
las mismas constituciones, á los Diputados, al Ejectitivo y al Tri- 
bunal superior de Justicia, teniéndola también en algunos Esta- 
dos los ayuntaknientos en lo relativo á intereses puramente mu- 
nicipales. > 

Habiendo declarado la constitución federal que queda re- 
servado á.los Estados todo aquello' que por • la misma constitu- 
ción no se encarga á.los poderes^de Ja tJnionj el poder legislati- 
vo de los Estados tiene, en los términos qué se expresan en las 
respectivas constitucione&i, la facultad de legislar en .lo concer- 
niente al régimen interior del mismo Estado. 

En todos se ha establecido que la acción legislativa se ejer- 
za por períodos determinados en sus íespectivas constituciones, 
poniendo de esta manera én práctica el principio que aconseja 
restringir la facilidad de expedir leyes. 

Y en verdad que en Tos Estados es en donde verdaderamen- 
te debe tener aplicación este principio, po?:que el Congrio fede- 
ral no tiene otros asuntos legislativos en que óci^arse mas que 
aquellos que interesan á la Federación, y los CQngr^so9 ó legis- 
laturas dé los Estáclos tienen por /objeto todo lo relativo á la ad- 
ministración y réginien dó Jos miarnos Esfados en su qiálidad da 
entidades soberanas é indepeudieAtes. 
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!E1 abuso, si así se puede llamar, 4^ la potestad legislativa 
produce forzosamente limitaoiones ó restricciones de la libertad 
individual, que gon por sú propia naturaleza contrarias ya á los 
dereclic|,s del ^onabre, garantizados en la constitucipn federal, 
como propiedad individual de cada uno de l6s h^^bitantes del 
territorio mexicano, ya á la ipisma organización y naturaleza fí« 
sica y moral Sel hombre. *' La facilidad ^úe se tiene en mudar 
" de leyes y el ex¿eso que se puede 'tacer del poder legislativo, 
" decia Madisson, ine parecen las dolenciad mas peligrosas á 
" que está expuesto nuestro gobierno. " Jeffefson decia: ** La 
" instabilidad de nuestras leyes es, en vétdad, un apuro graví- 
** simo, y creo que hubiéramos debido o^iirrir á ^1, decidiendo 
" que hubiera éiem'pre uh intercalo dé un año ebtre lá presén- 
" tacidn de la ley y el voto definitivo Í¿ ella".' . I"" 'Estas dos 
respetables autoridades se refieren ál poder legislativo federal;' 
pero son aplicables al poder legislativo^de los Estadoé, porque 
es para ellos lo mismo que para la Federación, igual el peligro* 
del e^íceso en el usó del poder dé expedir leyes y de la instabi- 
lidad! de estas. ' ' • 

Han establecido los Estados, colno facultad *de sus respec- 
tivos poderes legislativos, el examen y la aprobación del pre- 
supuesto, que es la base de todo drden, y sin la cual no puede 
ni concebirse c<5m6 subsista una sociedad regularmente gober- 
nada. . * c r 

, En todos los Estadps también, el poder legislativa se erige 
en jurado para declarar la culpabilidad oficial de lo» goberna- 
dores, diputados y magistrados ó que ha lugar á proceder en 
contra de alguno de estos funcionarios, determinando de este 
modo la responsabilidad de ellos,^ sin la cual desaparecería toda 
idea de justicia y hasta la posibilidad de una recta administra- 
ción. Un funcionario irresponsable he convierte casi inevita- 
blemente en un tirano; solamente una virtud heroica podría li- 
terario del abuso del poder, que es posible que cometiera aunr 
^sin quererlo y por las ocuítacipnes de la verdad, que con suma 
frecuencia de hacen é, los hombres constituidos en altas digñida-^ 
nidades, con miras iptqresadas y an^biciosas y malos finés. 

En la extructur^ cqnstiti^cional de los Estados se nota el 
poco ensanche en algunos y la absoluta nulidad en otros de la 
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TÍda municipal, que es el germen de la vida social. La impor- 
tancia de la municipalidad será asunto dé estudio en lugar con- 
veniente, y es de esperarse que el tiempo y la experiencia, des- 
pués de algún iiiempo dé paz, detnuestrén que para el desarrollo 
de los pueblos y para la conservación y defensa de la libertad, 
el elemento principal es la municipalidad. 

Entre las atribuoiopes determinadas por las constituciones 
de los Estados aí poder legislativo, Uama ja atención la. 9^ de 
las que señala el aVtículo 83 de la constitución de TamaOlipas, 
qu^ dice: *^ Reclamar la inconstitucionalidad de las leyes fede- 
" rales y decidir en su caso si la ley.de que ^e trata es 6 no an- 
'* ticonstitucional. *' ¿Iip^iporta esta decisión Ja resolución de de- 
sobedecer la ley tacl^a^ey de antiqonstitucioQal? A primera vis- 
ta pairec'e que esta debe j^er }a consecuencia de tal decisión, y 
pox ^sto ei artículo y fragcion citados llaman la atención; pero 
eomo esto seria absolutamente contrario á la teoría de la cons- 
. tpituciou federal, 9egun la que por ningún motiv<?;ía ley debe per- 
der su majestad, sino que es nulificada en ca^a caso particular^ 
la inteligepcia del mencionado artículo debe ser, que la decisión 
de ser inconstitucional la ley de que se trate, no es para decre- 
tar que se desobedezca, sino para establecer una verdad, á jui- 
cio del Congreso, de la cual proceda la reclamación que está fa- 
cultado para hacer según el mismo artículo. Y esta reclama- 
ción esvde toda evidencia justa y lícita, supuesto que viene á ser 
el fundamento de una iniciativa hecha por él congreso d^l Esta- 
do para la derogación de uña ley de la Federación, derecho que 
la constitución general reconoce á. todos los Estados. 

Durante él receso de loS congresos en los Estados existe en 
ellos, á semejanza dé lo que sucede ei^ los recesos del Congreso 
de la Union, una diputación permanente que ejerce determina- 
das atribuciones, y que es, por decirlo así, la preparadora délos 
trabajos legislativos y la qué vigila el cumplimiento de las le* 
yes. 

La diputación permanente es el éslabbn que une los diver»^ 
sos períodos áe las sesiones de las legislaturas; porque si es pe- 
ligrosa lia inconveniente. fecundidad legislativa. Seria torpe cons- 
tituir á los congresos en una situación en qíie carecieran abso- 
liitámente de la tradición 4é los asuntos de sü competencia, lo 
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oual snoederia siise ijaterrompieát del todo y periddioamente la 
acoíon del poder legislatiyo, si. B6 saspendi&ra él pensamiento 
del Estado» y se dejara idmrefereneia ninguna al' Congreso^ ex- 
pedita sin cesar la acción del pod^r ejecmtiró. 






CAPltÜLO 3tVII. 

Del poder ^écutivá 
Attiettlof d«l 70 ftl 89 áBU OoivtttMlOii. 



Dividido el ejercicio ddl poder público en legislativo, eje« 
cativo y judicial, es necesario que el ejecutivo se deposite en un 
solo individuo, así como es necesario <g[ue él legislativo se ejerza 
por un Congreso ó reunión de individuos diputados para este 
fin. La ejecución de la ley debe ser pronta y eficaz. Si la eje- 
cución fuera discutible, dejarla de ser ejecución. Si el poder 
ejecutivo se depositara en varios individuos, dejarla de ser eje- 
cutivo y se convertirla en un segundó poder legislativo: tendría 
que someterse todo acto á la discusión de esos varios individuos: 
los yotos de la mayoría resolverían; la minoría no se dariái por 
satisfecha, y semejante remedo del poder legislativo importaría 
una monstruosa confusión de los dos poderes, legislativo y. eje- 
cutivo. Estas ideas, que pueden Uanlarse^ elementales, hacen 
que el poder ejecutivo se deposite en un solo iíMÜviduo, siguien- 
do también las tradiciones del derecho constitucional mexi- 
cano. . 

24 
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M ariíoolo 75: dioe: ^'i Se doposíU el ejeDeioio del supremo 
^H^odér EjeciutÍTO da la ünkm en na solo iádividuo, que se de- 
* *■ aominará: " Pcesii^te da los Estados^üi^idos Mexicanos. 

Ya se ha vistoántoa que aolan^énte en uu <iaso la Oonstitu- 
cion da el ejercicio del poder en su propio nombre á \os secre- 
tarios del despacho del Presidente, y ese caso es el de suspen- 
sión de las garantías individuales. En todos los demás ejercen 
el poder por acuórdo del Presidente. 

Adoptado el sistema de elecciones indirectas en primer gra- 
do, para elegir los miembros del Congreso de la Unión, era con- 
secuente adoptarlo también para nombrar al Presidente, y por 
esto el artículo 76 dispone que: '^ Ija elección de Presidente 
^* será indirecta en primer grado y en escrutinio secreto, én los 
•* términos que dispone la ley electoral." 

En tiempos no remotos se presentó por el Ejecutiyo pna ini- 
ciativa al Congreso para que la elección de Presidente sea directa, 
como un medio de obto^c la liberad y. la verdad del sufragio. 

, Siendo los tres poderes supremos, de elección popular, no 
cabe duda de que la forma d^ la, elep^ion debe ser igual para to- 
dos, y así lo es. El Congreso es electo por todos los ciudada* 
nos aunque cada uno de «os miembros lo sea por un distrito 
electoral, porque el conjunto, que es el que forma el poder Le- 
gislativo, resulta elegido por todos los ciudadanos. Así es, y 
debe ser el Presidente, eií quien se deposita el podet Ejecutivo, 
electo también por todos los ciudadanos^ 

La prevención, de que se^ el escrutinio secreto, es una ga- 
rantía pa?*a la libertad de los electores & quienes ha comisiona- 
do el pueblo, y para quó no haya suplantación 6 falsificación de 
la voluntad del mismo pueblo. Son, por lo expuesto, anticons. 
titucionales tod^s las msinif estaciones con que se hace alarde de 
votar en Ipsf actos electorales por determinado candidato. Esos 
. ilaydfisjmppnen cierta coacción á la libertad de los electores, 
Y tftl* ve^ con ese objetp. S0, ponen 0n práctica, aunque no debíe- 
caíi tpler^ri^e ^n los cplefjios electorales. 

Sjí la.^lecoww í^Pí*; dií^Scta, no habría la necesidad del es- 
oruiínio secreto, porque eg| ppsibl^ formid^ á un número pe- 
queSp. dje pi]adft4»4ftW>* P^^P »^: ®^ posible imponer á todos Ips 
ciudadanos otra coacción mas qué la que resulte del prestigio 
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índiyido&l, de la popularidad de lo» eandidatds. Anfás se L- 
diehoy y es conveniente repetil*, que él Oongreso coimtifoy^tt 
se decidió poT el sistema de elecciones indirectas por temor á las 
lalsifioacionea de la Tohmtad del ^pueblo, y temeroso );ftmbien 
de las. intrigas y extraríos que se han éreidb evitar con ^1 ttá:* 
mero reducido de electores y ál eÉPoratinicí secreto. Y isin em- 
bargOy es preciso convenir, pcpr mas triste que sea oonfesarb), 
en que las intrigas, los extravíos y las ialsifleacionés son podi- 
bles en uno y en otro sistema, y ^i todos lojs que puedan ima- 
ginarse, si en loi( actos electorales no preside la úióralidad de 
los ciudadanos, si no influye éniedlos la moralidad tambiai C 
los candidatos. 

El artículo 77 declara, que: '' Para 9er Presidente se re^ 
" quiere: ser ciudadano mexicano por nacimiaito, en ejercicio 
" de sus derechos, de treinta y cinco años cumplidos al tiempo 
^^de la elección) no pertenecer al estado eclesiástico y residir en 
" el país al tiempo da verificarse la elección." 

M. de Laboulaye dice, tratando dé requisitos iguales deter , 
minados por la Cohstitucion de los Bstados^Unidim d^ Norte: 
'^ . . . . , E^tas condiciones se ex^li<^ por si mismas: la c^lidao 
de ciudadano natural es muy explicable para evitar queun ex- 
traiíjerp pueda presidir la República..... 

*' Es, ademas, menester tener treinta y cinco aSos; condi» 
cion de madurez que se explica satisfactoriamente.*^ 

¿ Por qué se exige la tesidetioia en 'el país al tiempo de la 
elección? Para que ésta no recaiga en .quien resida fuera del 
país y venga á él éemi-extranjero; para que esté al corriente de 
Jas cuestiones interiores del país^, para que qu^ se eviten los pe- 
ligros que pudieran oí reóerse, éí llegado él motnefeto de recibir 
el poder no se* hallara ^n él misiirib país el Presidente electo; 
para evitar las influencias éxtránjéraí^, que seria posible poner 
en juego en la elección, tratándose én ella de álguU ciudadano 
que pudiera aprovecharlas, háUándose en lugar á propósito pa- 
ra promoverlas ó para ceder á ellas. 

La condicicm de qué no sea écleafiástico él electo es knuy 
fundada, porque si para los dipuladdÉ éé cotíVéniente^^coh mas 
razón lo debe ser para aqudl oiudadaiií^ ^üe eñ si sblo ha de de- 
positiar uno de los tres podered supremos "de la Eádéraoion. 
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EL Presidente, según el airtíonlo 78: " l^ntrara á ejercer su» 
"funciones el. primero de Diqíbmbre y durará en su encargo 
*' cuatro años." .. :'•/'.■'■ '• . , >> ^ y^i /•.y.'- - '■ "■ •' •■■ 

**:Queda por resolver; dice el autor citado, Mr. Laboulaye, 
cuál será la diiraeion de ia presidepcia; cuestión de grande im- 
portancia. Si, el periofdo es demasiado corto, el encargado ^ del 
lIjecutÍYO no puede tener .tiempo ^para* interesarse en la cosa pú- . 
blica, dejando el poder fen el momento en que podría desempe- 
ñarlo nouejor. Si, por el contrario, es demasiado largo, ■ le será 
muy difícil dejar el mando, cosa eostosa^- En tal caso se halla 
amenazada la soberanía del .pueblo. 

" Es necesario entonces encontrar un medio: d^ar á la du* 
ración de las funciones del Ejecutivo un tiempo bastante para 
^ue el Pr^idente gobierne, sin que el periodo sea tan largo que 
haga suponer á este quó es propietario de sus funciones. . •. . . 

"Se piesentaron (en los Estados-Unidos del Norte) varios 
proyectos. Los conservádoíes. como Hamílton, Madison y los 
que tenían nienos fe en la democracia, solicitaron que el Presi- 
dente fuera nombrado durante su buena conducta ó de por vida. 
Esta idea aristocrática fué* desechada, y con razón. Eatónces 
se propuso nombrar al Presidente por siete años, pero sin reco- 
lección; propuesta que yo considero buena. Siete años no era 
un período muy largo, y la no reelección ©f recia muchas venta- 
jas. Sin embargo, no prevaleció estaidea: decidieron que la pre- 
sidencia durarla cuatro años, y que la reelección seria indefini- 
da. Cuatro años de f unciones, upíi reelección posible como re- 
compensa de la buena conducta"deiPresidente,y al mismo tiem- 
po la posibilidad para el pueblo de nombrar al supremo magis- 
tradp cuando ha probado su mérito, fué la resolución que acep- 
taron los l^isladipres ^uueríoanos. : Con todo, esa facultadle 
reelección indefinida, incorporada en la üonstitucion, se modifi- 
có de hecho por el ejemplo de Washii^ton. * 

A consideraciones de este género sé agregaba en México la 
tradición constitucional: el período de la presidencia, durante 
la primera época d^ la Federación, l^abia sidode cuatro años. 
Y, aun el mismo estada ir#volucippariO del país había hecho que 
no se pudiera contar, cpp.un período maslargo para la dura- 
ción de un gobiernp. , L^ frjQc^encía de los pronundamieníos, 
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queTonian á derroear al gobierno existente, revelaba la exis* 
tencia de ciertas baa$as de fermento que los ihacian brotar, j 
que indioan que siente el pueblo oierta necesidad de renovar 
su gobierno*— La razoú de esta necesidad era bien clara: hasta 
la fecha de la constitución* ningún gbbieimo habia^ logrado, ni 
establecer la paz de uaa snan^ra sólidary duradera, ni habia 
tampoco satisfecho las exigeoeiasídeL desarrollo del país; por 
tal motivo el instinto popula^ buscaba la renovación incesante 
del poder. 

. La constitución fijó, pues, en cuatro años el termino de las 
funciones del Presidente^ j no resolvió' spbre la r^lecc^ión para 
dejar la mas amplia libertad al pueblo: prohibir Ja reelección^ se- 
ria tal vez privar al pueblo de su derecho: no resolver sobre ella, 
fué confiar en el buen sentido y en la experiencia del mismo pueblo. 
Tal vez en la eí)oca en'que.se formaba la constitución, prohibir 
expresamente la reelección del Presidente, habría sido dar un 
impulso mas á las causas de fermento que habían hecho tan bre- 
ves y transitorios á los gobiernos legítimos anteriores, y abrir 
la puerta á las tentaciones de establecer de nuevo una dictadu* 
ra. Yalia mas jconfiar en la prudencia del pueblo, en sú instinto, 
por decirlo así, de la propia conservación y de su desarrollo. 
Si el pueblo se equivoca ó se deja engañar, él es^culpable; pero 
también él es q^enpaga su culpa. 

Apesar de esto y á pesar de que* toda limitación )q^e^e impon- 
ga á la libre acción del pueblo, es contraria á la idea de soberanía, 
la opinión pública se má.nif esto en México csLdá di-a mas y más 
determinada en favor del principio de '^o reeleccioi^" del presi- 
dente, considerándolo como 1^ manera fijegura de evita?" los male^ 
á que antes se ha hecho referencia, como un medio efix^^z pUfa 
evitar que el poder público pupda suplantar. g|u accioi^jen lug^r 
del voto de los ciudadanos. Ko faltaban, .sijqfep4>argo, def#Q3Q- 
res á la libertad de reelección, apoyados mas quo en la sobera- 
nía del pueblo, en la conveniencia de perinitirla para aprovechar 
las buenas cualidades dé algún hombre notable que llegara á 
ser presidente y para acostümWar á la nacioh á respetar á los 
elegidos del pueblo, para impedir las revoluciones, y sofocar las 
ambiciones infundadas y la aiiarqiíia qúb pódia ser el resultado 
del desatroUo de esas ambiciones; pero, como se ha dicho aaies, 
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el principio de "no reelección" del presidente, adquirió un preg- 
tigi© ininenso que llegó á provocar levantamientos y revolución 
oiones que insoríbiafl en su bandera ese principio como uno de los 
que.debian salvar á ia Bepublica de muchos de los males quela 
afligían. Por esta causa, d^pues del triunfo de la revolución di 
Tuttepec, que proclamó entre otras el principio de "no reeleo^ 
oion," .esta fué declarada reforma constitucional. 

ICes evidente que declarada la. opinión publica á favor dé 
esa'reforma y verileada ella con arreglo á las prescripciones le- 
gales, nada hay que oponerá ese principio que justificado por la 
conciencia pública tiente un fundamento de razón, tan seguro, 
que solamente en el caso de que la experiencia demuestre qué . 
en la práctica ño* és acertado, podrá volverse á tocar. 

" En las faltas temporales del Presidente de la Eepública, 
" dice el artículo 79, y en la absoluta, mientras se presenta el 
'« nuevamente electo, entrará á ejercer el poder el Presidente de 
" la^Suprema Corte de Justicia. " 

Es demasiado clara la necesidad de que haya quien susti- 
tuya al Presidente en sus faltas temporales ó en caso de separa- 
ción absoluta, y la constitución provee á ambos accidtóes en su 
artículo 79 y en el 80 que dice: " 8i la falta de Presidente fue- 
" i?e absoluta, se procederá á nueva elección aon arreglo» á lo 
•'dispuesto en el artículo 7B, y el nuevamente electo ejercerá 
'*«us funciones hasta el dia último de Noviembre del cuarto año 
" si¿uiente.di de su elección. " . 

El suplente, pues, del Presidente de la República es el pre- 
sidente de la Suprema Corte de Justicia; y no se instituyó uu 
Vicepresidente de la Bépública, porque una entidad que tuvie- 
ra solaitíente ese carácter, y sin ejercer otras f uhoiones públicas, 
seria peligrosa para la paz de la nación. ^ 

Igualmente peligroso juzgó ía constitución que el Presiden- 
te pueda permanecer en el ejercicio del poder por un momento, 
siquiera después de concluido d período íegal de sus funciones 
y por esto el artículo 82 previene que: " Si por cualquier mo- 
" tivo la elección de Presidente no estpierp hecha y publicada 
'* para el 1? de Dicidnlbre en que debe verificarse el reempla^ 
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*y 6 al electo no e^tuvi^re pronto á eiitiar e& el^^jeroioio de sus 
^' facoionesy ce30.rá síq embargo el antíguOy y el Bupsemo poder 
'' ejeoutiya se, depositará interÍDaioeote . ^n el^ presidente de la 
"Suprema Gq(rte de: Juatioia,'' De esto. manera ^eNjaitatodo 
interés á cualquier intriga 6 trastorno del órdtu póbüco. én fa-, 
Yor del presidenta que cesa en su encargo. ¥ verificándose 
nueva elección, en, caso, de lalta i^bsokita del Pieeidente^ se qui- 
ta también todo interés á las intrigas que pudieran, hacerse eb 
favor del presidente suplente, paira que pudiera conservar el 

poder que ejerce 'interinamente, 

•• • ■ . • 

" El cargo de Presidente de la Union, articulo 8^, soló es 

** renunciable por causa grave; calificada por el Con^roso, ante 
** quien se préseiitará la /renuncia. '* No queda al arbitrio del 
Presidente elciTdarse, sino que ha de ser por causa grave, á jui- 
cio dél Congreso; dé manera que eu los recesos .de este habrá* 
necesidad de convocarlo á sesiones extraordinarias, si se ofre- 
ciese el caso de r^iuncia del Presidente de la Union. 

^ *' Art. 83.. El Presidente, al tomar posesión de su encargo» 
** juraráiante el-Oongreso,. y>veu su receso, ante la diputación 
** pérman^e, bajo la fórxnub siguieúte: ^^ Juro desempeñar leal 
'^ y patrióticamente, el encargo de Pyesidente de los Estados- 
'' Unidos Mexicanos, conforme á la Constitución, y nafrando en. 
" todo por el bien y prosperidad de la Union." 

El juramento no se hace ya, porque está abolido en todos 
los actps^oficiales, y en vez de' jurar se protesta. El compromi- ' 
so que contrae el Presidente, es de ejerqar el poder ¿onlbrtie á 
la constitución; de manera que en ningún caso, ni por ningún 
motivo, sin faltar á lo que ofreció, puede desentenderse de los 
preceptos constitucionales. El objetó de sus funciones es ef 
bien y prosperidad de lá Union, de manera que se obliga no so- 
lamente á ejercer el poder lealmente; sino buscando siempre ese 
' bien y prosperidad; na solo animado del deseo de cumplir con 
xm deber, sino con el^^npeño patriótico. de hacer el^bien. ' 

** El Presidente ( artículo 84) no puede separarse- del lugar 
** de la residencia de los poderes f e<Jerales, ni del ejercicio de 
'* sus funciones, sin motiyo grave calificado por el Congreso, *y 
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•* en sus recesos, por la diputación permanente. " Porque sien-? 
do el podeii ejecutivo parte del poder supi^emo, no parece oon- 
venieute lá desD(iembr|cion de este sin una causa grave y que 
se supone )de tal importancia y urgencia, que se ha confiado la 
caliñoack>» á* la diputación permanente, en los recesos del Con- 
greso; para qtié no fuera necesario perder el tiempo convocando 
á sesiones extraordinarias al mismo Congreso^ 

AsíqoíQoá estele determinóla constüjueion la (5rbita de 
sus facultades, fuera de las cuales ningún pojd^r ejerce, así tam- 
bién el artículo 85 determina las- que hari de corresponder al 
ejecutivo.. . .^ 

3fr, I^aJ>oulaye, en su '^ Qi&ftpria de ¡los , !^tados-Unidos, '' 
dice: '' Tan absorbente es por su naturaleza el poder ejecuti- 
vo, atrae de taLmaner^a Iw fuerzas del país, que la naayor difi- 
cultad de las constituciones consiste «q crear uno que no pueda 
salir de la esfera fine debe corresponder, á su mancUto, - 

*' Pero asalta luego^una difiídujtadnó pequeña.. Si debilita- 
mos desmesuradamente al ejecutivo, Qacrificaraiáos la libertad 
^én beneficio de la anai'quía. Este és uno dé los vicios que han 
hecho fracasar constantemente en nuestro país ( la Francia ) las 
•reformas \30D9titucionales, uno de los que mayores trabas han 
puesto á la consolidación del régimen republicano. Hemos creí- 
do siempre fortificar la libertad á medida que debilitamos al 
ejecutivo, sin apercibirnos de que*un' ejecutivo inerme, extenua- 
do, se encv^entra en la impotencia de hacer respetar las leyes, 
que estas son las garantías de la propiiddad y de la libertad, 
que por ese camino se aleja la seguridad, se atemoriza á las 'gen- 
tes pacíficas y se iná.rcha hacia el absolutismo por medio de la 
anarquía. Ya veis cuan delicado es el problema. " 

La constituolon mexicana lo resolvió restringiendo la exten- 
sión del podev ejecutivo, aunque sin logBarlo, como se demues- 
tra con eL estudio dé las atribucipnes que le fueron copcedidas. 
La irresponsabilidad, del Presidente, fuera de los casos que ex- 
presa la constitución, y á cuyo estableciniiento contribuyó en 
g^ran pártela tradición, hace que el ejecutivo federal no sea en 
manera alguna débil. 
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La reforma constitucional en virtud db la que se prohibe la 
Teeleccioo, es de 5 de Mayo de 1878, y dice: 

"El Presidente entrará á ejercer flUS funciones el 1? de Di- 
""ciembre y durará en su encargo cuatro años, no pudiendo ser 
** leelecto para el periodo inmediato, ni ocupar la presidencia por 
*' niAgun motivo, sino hasta pasados cuatro afios de baber cesado 
"^n el ejercicio de sus fundones.'* 

/* Las facultades y obligaciones del Presidente, dice el artí- 
" culo 85 oitadb, son las siguientes: 

^^ L Promuljgar y ejecutar las leyes que expida el Oongre- 
** so de la Union, proveyendo en la esfera administrativa á sur 
** exacta observancia. " 

En ésta fracción se comprende lá facultad de expedir re- 
glamentos, circulares, órdenes, y todas las explicaciones y arre- 
glos que convengan 6 sean necesarios para la observancia de la 
Iey;^ero ella ha de set exacta, es decir, que de ninguna manera 
el ejecutivo tiene poder para alterar ó eambiar en nada el pre- 
cepto de la ley y que ha de cuidar de que sea puntualmente obe- 
decida y cumplida. 

Sin embargo, es muy importante la facultad de expedir re- 
glamentos y demás disposiciones análogas, porque vienen á ser 
aquéllos y estas el complemento de la ley, y en verdad un acto 
realmente legislativo, de. suma influencia; porque reconociendo 
* todos los empleados al ejecutivo como superior, la opinión de 
este constituye una declaración del sentido de la ley, siempre 
que el texto se preste, aunque sea ligeramente, á la duda, y 
mientras el legislativo por sí mismo no determine cuál es el ver* 
dadero sentido. Aun en la manera de practicar la ley por más 
que ella sea clara, puede establecer diferencias queledentm 
sentido mas bien que otro, una extensión mas ó menos dilatada, 
según quiera, el ejecutivo. 

"lí. Nombrar y remover libremente á los secretarios del . 
" despacho, remover á los agentes diplomáticos y empleados su- 
*' periores de hacienda, y nombrar y remover libremente á los 
" dema^ empleados de la Union, cuyo nombramiento ó remoción 
'^ no estén determinados de otro modo en la constitución ó en 
" las leyes." 

Por sí solo no podría el Presidente hacer el despacho de 
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todo^ los negoqios en one tiene que ocuparse el ejeoutivo de la 
tTnióüVy por esta cáuffa, así cómíi'por la n^^ 
quien responda de los aótos del ejécutiyb, eaya responsabilidad 
DO convendría exigir al Priésídónte par4 nó exponer al país á 
révuélltás constantes póirlá faóilídad de remover ¿ este foncio^ 
narió pór.médIo ¿é abusaciones y responsábiliáades^ j para no 
provoóar la agitación de los periodos electorales Ipiera dé los se« 
ñalados por las leyes, la constitución establece Üets secretarías 
del dez^ai^o, en su aSiíoiilo 86, que dice: *f Para él despacho 
*' de los negocios del orden administnMávo de la I'edeírabioii, ha- 
"brá elnúméro de s^retiiiiíos^e es^lezca el Congrio por 
'''una ley, la que hará la distríbuoion de'los negocios qué han 
*' de estar á cargo de cada secretaría. " 

I)es4^ tii^mpos fnuy ^em^otos han Jien^d9 ^r^tai?ioi3 los en- 
cargados del poder ^jecuti^YO d^ Ip^ p]aebIo9, JJ^ (f(fn ^se pom- 
bre, J9» con otfos diversos, y aun 4 veé^ 9^ l4 í*r^|^er de pri- 
yadoi^ ó jíayorito^^ peio siempre ha habifdo qi^i^n q^u^enes in- 
¿uyaijiep el ^íiiino dp'log gober^a^t^sy ll^ypR ía dirección d.e 
los ¿rocíos. TJn hombre polo, po^r mas f^ptp y ppp mft^ 4fspo- 
ta que se suponga, no tendría el tiempo bastante pa^a ^e^g^- 
charlos, si no contara con auxiliares y auxiliares capaces de dar 
la dirección conveniente á los mismos negocios. Tales conseje^ 
ros, privados, favoritos, secretariíps, y en la moderna organiza- 
ción, ministros ó secretarios del despacho, han rosu^ítp y diri- 
gido lo que se llama ía política de los ^jhiíerpos, han sido los 
consultores de ló» go'bérnantes, son como los sentidos dé que se 
sirve el Presidente para conocer y juzgar de los negocios del 
orden administrativo. Y de tal manera ináuyen en la marcha 
de los gobiernos; de tal manera caracterizan ep. ^cien, que bajo 
las Órdenes d!é un inísmó presidt^té él cambio radical de un ga- 
binete, que así suele llamarse al conjunto de los secretarios del 
despacho,' produce una política enteramente coititraria á la j^ue 
seguía el jgabinete anterior, sin que por ésto haya habido u^ sa- 
cudimiento social, ni uña perturbatcion en las funciones de If}^ 
. poderes, pi algo que pudiera trastornar el drden público. 

La importancia dé los secretarios del djdSjpacho es tal en Ipeí 
países regidos constitucioñalmentéj que suele ser su cambio una 
verdadera revolución, realizada pacíncamente y sin conmoción 
alguna; sin qué el pa^ se resienta de ella. 
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La amovilidad de los secretatíb^ ¿leí déspacHb es albsóluta- 
mente neoesana', porque siendo irresponsable et Presidente por 
síis actos, si no' es en los casos determinados poif el articuló 103 
de la constitución; el poder administrativo no podriá tener 1^ 
flexttiiH'dad^ qtiiá la' naturaleza de láéí 'cosas' «ccige. Si' hoy es 
cpnivéiiiéátb üíia' poiítióaj^ xiíanli^átal vez sea' necesaria ótia^ y 
«ste*cainl)i<> no podriá líacbi^ si los nüiiístrós nó pudiéi^n cam- 
biarse. EÍ DÓdeV ejecutivo cóiícíiiriró Á lá forinabion de láV leyes 
7 tiene bl deoer dé ejecutarla^, bs' dbóír, e^t^ libado eá £Íus futí- 
clones' con á ibgidiativb: st Ilb^'á Hábbt déiiabtieí'ífb eiitre am- 
bos poderes, se pírodüce uña crisis^ uiíit luólia^en qüb es necésa^^ 
rió que algulK) sucumba, porqub difíbiluíente podnán. quedar 
ambos triunfantes, si no es en alguno que otro caso en que sea 
posible ik conciliación;' és déclr^ cuándo no hay verdadera crí- ' 
sis. Imprudente sbria qué sucumbiera uno 4 otro de los pode-* 
res, en ¿tí'cajidad dé taléÉ» ^déres: entóneosla costumbre es 
qué se resuelva la crisis oáimbiáínlósé eí gabinete, ó por lo me- 
nos el miñiótrtí 4tié líft provocado l&brfeis, 

]jO ¿íitób'sücbdW ctandb'la bjflnión públíca'repugná la per- 
manéticia de un minisíró en su encar^o^ es* decir, cuando la opi- 
nión pública reprueba la cb¿dti¿tá día política qub observa un 
ministro: eVI^résidénte reemplaza*^ al niinístro reprobado por el 
pueblo y la política c¿mbíá sin que hayk necesidad de una revo- 
lución,' qué seríacasf inevitable si'el íresideñte no tuviera la 
facultad de ca^lbiar^súgabinbfó/ taiíófiiii eü que ordinaria- . 
mente sé'veríñcá' ese caiñbib, ' es presentando ios ministros su * 
réíiúñcía' originada ó pbr si p'rót)ia vblúntaió por una indica- 
ción del Présídentbl Cuando la céiisbri i)rbvleíie del Oongreóo, • 
estela hace maé <í menos détérniínUdá,' y desaprobando Ó por lo ' 
menos desairando los acto^ ó iniciativali'dbí Wniátt'o ó ministros 
censurados. 

Besulta' de esto, qué los iníñístróá tienen 'cierta»'depj3nden- ' ' 
g cia^morafdéí Congreso, que es la Wíyábibní déí'país'éri deUrini- 
nadas circunstancias.^ No ' está^ obligado el l^resideiite á hacer 
el cambio ríííéíído dé gííbíñéle,-pbr(íúé éá libré eü la' elección y 
réniíoéíóñ dé1bb;míótnbros;'pérb lá'cbh^eníénóia'yiiébesídaddel 
actíbrdb' efctrb" lós ^ódeíés 'etigé dé' loé Wltíiét'ros eí sábríñcíó de 
su amor pltrój^ib iiilii^iá!u&f éíi' tüió)t ^á<á lá árxKÍo¿& en las fuñcío- 
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nes de los poddres públiooá, y por esto dios aoostumbran en ta* 
les casos presentar su renuncia de la secretaría que les está con- 
fiada, así como cuando la concieucia j la opinión pública les son 
contrarias. 

Para combatir esa dependencia moral ó de opinión del mi* 
nisterio respecto del Congreso, los ministros procuran adquirir 
prestigio y una influencia decisiva en el mismo bongreso; pero 
nada puede ser tan peligroso para la libertad como el caso de 
qué UQ gabinete llegue á imperar a,bsolutamente en el cuerpo 
I^slativOy porque entonces se yerifíca la reunión perfecta, aun* 
que disimulada con los nombres, de los dos poderes Legisla*, 
tiYO y Ejecutivo, y esa reunión constituyeliecesariamente la ti- 
irania*. 

El poder Legislativo, sin el concurso claro y decidido del 
Ejecutivo, nb puede ejercerla jamas; pero al Ejecutivo le basta 
para ella la simple condescendencia^ la simple omisión por par- 
te del Legislativo, la indiferencia, el abandono, la sola falta de 
acusación y condenacipn Á Ios:ministros^ que por otra parte, na 
es siempre posible,* porque tal vez no se les pueden precisar he- 
chos criminosos. De esta consideración resulta la conveniencia,. 
ó por mejor decir, la necesidad de que haya cierta influencia 
por parte del Congreso, no sobre el Ejecutivo, depositado en el 
Presidente, sino sobre los' secretarios, del despacho. ¿Be que 
otra manera podrían resolverse los conflictos de poder á poder^ 
que és posible y aun fácil que sobrevengan entre los poderes su* 
premos, si no es sucumbiendo los funcionarios creados para es- 
te fin entré otros, supuesto qi^e llevan sobre sí la responsabili- 
dad de los actos del Ejecutivo, el cual es irresponsable en sú 
calidad de poder público, si no es ante la conciencia del pueblo, 
que es el tribunal supremo ? 

Para comprender la necesidad de estos cambios de gabine^ 
te y la justicia intrínseca de ellos, es preciso fijarla atención en 
dos consideraciones: la una, que el Ejecutivo e^ ^uien realmen- 
te determina y dirige la política del país; porque tiene el dere- 
cho* de iniciativa; porque los proyectos de ley pasan á su, exa- 
men; porque tiene la posibilidad de presentar al legislador los 
datos y conocimientos de hecho necesarios para f pi^nar su jui- 
cio; porque infiuye en las deliberaciones del Congreso y ^ma 
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parte en ellas, y porqae ejecpta las ley^s, cuya ejecncioa puede 
verificarse de distintos modos, según sea la política adoptada 
por el Gobierno; la otra consideración es, qne la opinión publi- 
ca, el juicio que pronuncia la conciencia del pueblo, son la su- 
prema, ley. Be la primera de estas consideraciones nace ej con- 
vencimiento de que siempre que hay' desacuerdo entre los po- 
deres Legislativo y Ejecutivo, y que por este desacuerdo se 
suscita la posibilidad deU entorpecimiento ' de sus irespectivasf 
funciones, es decir, cuando en su marcha ambos poderes ño es- 
tán cohfoimes, debe cambiarse el gabinete para llegar á una 
solución favorable á los intereses públicos. Be la otra conside- 
ración nace el convencimiento de que no solamente el Oongr'esó 
. debe ser atendido para pi'oeurar la armonía entre los podereiá 
y el consiguiente cambio de política, sino qtie la opinión publi- 
ca y la conciencia del pueblo puede exigir e^ cambio dé un ga- 
binete. * ^ ' 

La política de los jgobiéinos es el tema general que da una 
determinada dirección á los negocios ^úblicps.— Sé dice, por 
ejemplo, que un gobierno sigue una política de sangre cuando 
es excesivamente devero en 1^ aplicación de la ley y levanta pa- 
tíbulos: por el contrarió, siu política es generosa y Humanitaria 
cuando atenúa hasta doüde es posible la 'aplicación de la^ ley. 
Lá política es en los gobieümós, lo. que el carácftér es en los in- 
dividuos. Foresto se ve que es una verdad clara y evidente 
que la política es por su naturaleza mudable, qué debe cambiai^^ 
se según las circunstancias, porque los tiempoi^ sé mudan, por- 
que lo que es un dia conveniente, será acaso perjudicial otro día. 
. La política, especialmente en las relaciones de pueblo Á pue- 
blo, tiene un carácter de secreto y de reserva qu0 serian irreali- 
zables si no estuviera la misma política confiada al Presidente^ 
qué es quien tiene, por decirio así, la unidad de pensamiento y 
da á los negocios la direoion que Corresponde, según íbI pensa* 
miento capital, la idea normal que preside en el gobierno y que 
constituye lo que se Uaihá la política. Est^ Circunstancia es la 
que resuelve, mas que la tradición ¿onétitúciónál ^Ineticána y el 
ejemplo de otros países, que él podet Ejecutivo sé deposite en 
un solo individuo. : - / - 

Bejando esta digresión y para otro lugar 16 que debe entén- 
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ddrse ^ót c^ínion pábliíiai por oonoíeticiá popnlaí, y volviendo 
á la obaveiiieíiciá f necesidad' de que sean amovibles loa secreta* 
rios del despaolib^^ queda demos tiado que list salvación del orden 
público 7 de la paás, el progreso del país, y hasta lá misma jos* 
ticia éíigeñ esa amovilidad. 

T por esto la fracción 11 del artículo 85 ht^facuHadd al Pre- 
sidente para nombrar y remover libremente á sus secretarios ' 
del despacho. Behusarlela libertad de nombrarlos y remover*- 
IpSy habría sido avasallar el poder ejepiitivo al Cc^ngreso ó á otro 
][^er, y de tal manera, aquel perdería su carácter de suprtaio. 
La costumbre es, no remover al ministroi sino indicarle que pre- 
sente su renuncia del cargo querle tenia conferido eil Presidente. 
La libertad del nombramiento, aun en el caso dé seip forzoso el 
cambio de un ministro, nace de que siendo ios ministros conse- 
jeros del Prcj^idente, es justo que este prefiera álos que crea. ca- 
paces de auxiliarlo en sus labores, j de que- siendo los secreta- 
rios del despacho responsables de los actos del ejecutivo que 
elloiá autorizan, es justo también que el Presidente pueda elegir á 
^aquellas pei'^onas que consientan en aceptar la responsabilidad 
que les impon6 él artÍQulo 88 de la constitución, que dice: " To- 
••'dos los réglaníentos, decretos y órdenes del Presidente, debe- 
•*'*ráa ir firmados portel secretario del despacho encargado del 
** ramo á que^l asunto corresponde. Sin este requisito no se- 
**'tÜl obedecidos. *' Besponsabilidad tanto mas cierta cuanto á 
que no la tiene el Presidente, conforme al período final del ar- 
ticuló 103, ya citadoi de la constitución. 

D¿, ademaSi la fracción XI del artículo 85, al Preaidepte ]a 
faculiad de reinover á los agentes diplomáticos y empleados su- 
periores de hacienda^ para cuyo' nombramiento tiene que obW- 
nérla aprobación del Senado, porque la remoción puede ser 
necesaria á conseou^cia del conocimiento de las cosas y de los 
hombres que la ley exige que tenga el ejecutivo. Puede asimis- 
mo l:eúiover á todos los empleados de la ünioQ. ¿ Pero esta li- 
bertad para removerios es verdaderamente arbitraria, es decir, 
por el simple placer del Presidente ? La justicia exige qUé es^ 
ta facultad no se ejerza arbitrariamente, sino qué el; empleado 
se conserve mientras sea útil y honrado» La ^éB^oci^injasti- 
fiicada impór& iBiéinprb imagríávib ál removido, y da aí pueblo 
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el derecho de jtizgar que no soula jastici^ y Ja jmaralidad Us 
guías del gobernante, qe quien be alejan la simpatía y el respe- 
to de los ciudadanos. En verdad que ^la propiedad 4^e los em-* 
pl^os es un obsiáci^o para el buen ^epici^ público; que el Go- 
bienio debe depositar su confianza para el desempeño ,de I09 
empleos en aquellos indÍTÍduos que la .me^'ifcfkm qi¡ie est^ialta 
4e confíamsa ¿o conviene que sea objeto de una decisión .judir 
cialy y por fin, que la ubre remoción de los empleados no solo^p 
63 deshonrosa ^a^ ^^os, sino que en ^ie^s c^bos puede j(iasta 
^et conveniente para su honra: pero nada d« esto autoríza^ni 
justifica una remoción que no tenca verdadero fundamento de 
justicia, y niucho niénos las renaocio^ que se pueden hacer pa* 
ra colocar á favoritos y protejgidos. 

La fracción III da focuíía^dal Prosidente p^ra '' Nombrar 
** los ministros, ^^gentes diplqmátiqos y cónsules generales^ con 
** aprobación del Benado, y en sus recesos, de la diputación 
" pennanente. ^.' 

El Oongj;ea9 ^9}: gí <$ pqr ^ d^p^tgciQí^ ^^ijojifpepjií? ^tpi:- 
viene en e^tos A9mJ)Xfuaientpíf pftjra »jfty¡9r jjsegjjm^ 4^ foierT 
to en ellos, y en j^tencion á ^ob^ refierejí á e9mleados Jtales 
que ppresentan d puedc^ repre^ntár á h^ ^epubu^^^ 

fpf Ja wi^a jra^n y ppr^fi4^J9j9^ifjEp d^ s^ppdád pf^- 
ira ^ píi?5 píiblff?^ y ^^^cQ^^ejijqnfíj^ JR^p^.^ W9 4^ {W^^r^ .W- 
tiTiapjpfa, intatyieye^afRÍ^Íep pl ÍJongrpí^*,^ el nc^i^bi^mifanlo de 
J09 pfici^^fi .^upeffojr^^^^A ^ fífiCi^W lY %^ ^CjBr " :^opir 
" brp, con aprpb^^cyi 4^ fCS9iar^, Iqu C9rpói^s j4^^ 9^- 
' W^?S3)fp^fipf^49l.%éfci^T 
'* ,do8 fiíjppf ^of ep dp hftcipii^; 

lia apróbacipu piara «^sjm nombcamientoa jao es de la dipnr? 
tacioa pemanente, siaq prec^s^mmt^ d^l Sflnado, porqiie na 
son jiin urgentes que no pudiefan demozans^ hasta el perfodcide 
sesiones» como snoed^xia tal vee con ei n<»nbxamiento de un mi* 
ipá^tro 4 agezvte diplomático, y acaso poxqne el nombramiento 
de jefes oúUtftres iptereaa 6 afeota mav diráofj^ é pPíVMái^U^xs^st^ 
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demás oficialas superiores sonde por vida, miáotras que los 
nombramientos de ininistros y agentes diplomáticos son por un 
tiempo generalmeüte corto. En cuanto á los empleados supe- 
riores de hacienda, el cuidado debido de los fondos públicos jus- 
tifica la intervención que ejerce el Congreso para nombrarlos. 

Es facultad del Presidente la de *^ Kombrar los demás ofi- 
*' cialés del ejército y armi^da nacional/cou arreglo á las leyes.*' 
iFraccion V. s ^ 

El poder adn^inistrativo es el encargado dé la defensa y de 
la segundad públicas, y ciertatnente no podria confiarse este 
encargó á otro de los poderes, qué carecen del conocimiento.exac- 
to de los hechos y cuyas fcmciones son, por su propia naturale- 
za, enterao^ente diversas dje aquellas que es necesario ejercer 
para proveer á la seguridad y defensa indicadas. Por esta cau- 
sa corresponde al poder ejecutivo, fracción VI, " Disponer déla 
**fuerza armada permanente de mar y tierra para la seguridad 
" interior y defensa exterior de la Federación. " Es evidente 
qúeteiKendÓ el ejecutivo el encargo dó velar por ellas, la cons- 
titudondcíbid proporoiótiatlé los medios de realizarlo. ' 

La seguridad interior y defensa exterior de la Federación, 
dice el artículo constitucional; de manera que la seguridad de 
los Estados en su régimen interior no és de la competencia del 
Ejecutivo federal; pero sí lo será la que corresponde á las vías 
gedérales de cónáunicíación, supuesto que ellas son de la Fe- 
deración,* porque forman uno de los objetos, respecto de los 
cuales puede legíálár el Congreso de la TJnion, según la frac- 
ción XXII del artículo 72. Ni ¿)uede ser de otra manera, por- 
que si los poderes federales tuvieran facultad para ingerirse en 
la seguridad interior' dé los Estados, podrían dictar leyes que 
sofooanan la* soberanía de éíhya, y el Ejecutivo á título de vigi- 
ladbia podria sobreponerse á los poderes de los mismos Esta» 
dos y avasallar á estos. &a: soberaníti que reconoce la consti'- 
ttidion seria en tal oaso absolutamente ilusoria, y por mas que 
se proclamara , Séjaria^ett verdítd y de hecho, de existir. 

''Gomo compléiiierito dé dicha fracción TI sé dispone en la 
VII (^üfe el Éjébútivo tiene' facultad de " Disponer de la guai- 
**^ clia nacional para tos miamos objetos, en los términos que 
*^ previene la fracción XX del artículo 72; '* es decir, obteniendo 
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do el conisentimiento del Senado pata que la guardia nacional 
pueda ser empleada fuera de 9U8 respectivos Estados 6 territo- 
rios. 

Uno de los casos en que el íJjecutivo puede exigir el serrí- 
cio de la. fuerzja permanente y de la guardia nacional, es el de 
una guerra extranjera. Entonces el ejecutÍYO Is declara ''En 
"nombre de los Estados-Unido^ Mexicanos, previa ley dti Gon- 
" gresQ de la TJnion." Fracción VIII. ^ De manera que la facul- 
tad se reduce á;hAcór.la;d0claracion de guerra y nunca á decre- 
tarla. Para so&(tenerl6^ puede ser necesario el corso, como antes 
se ba dicbo, y el ejecutivo tiene ¿acuitad, fracción IX, para 
" Conceder pat^tes de. co^so con ¡sujeción alas bases fijadas 
" por el Congreso." 

Como en las relaciones de nación á nación el'ejecutivo de 
cada una de ellas es quien las representa, porque seria mate- 
rialmente iinposible que desempeñaran tal representación todos 
los poderes, ni uno colectivo, el ejecutivo federal es quien tiene 
facultad, fracción X, para "Dirigir las negociaciones, y celebrar 
" tratados con las potencias extranjeras, sometiéndolas á la ra- 
"tificacion del Congreso federal;" y (fracción XI) para "reci- 
" bir ministros y otros' enviados de las potencias extranjeras." 
Y esto con tanta mas razón, cuanto & que el ejecutiVo es quien 
lleva <5 dirige la política nacional. 

Inneceí^ario parece advertir que los tratados celebrados por 
el ejecüüivo no tienen ningún valor, n^entras no son aprobados 
por eí Congreso, ni para la Federación ni para la potencia. con 
.quien se celebran, porque esta debe estar instruida de los re- 
q^uisiWs constitucionales necesarios para la validez de los tra- 
tados. I 

La fracción XII impone al ejecutivo la obligación de "Con- 
*^ vocar al Congreso á sesiones extraordinarias, cuando lo acuer- 
" de la diputación permanente;" lo cual puede esta acordar por 
fií sola ó á petición del ejecutivo. ^ 

Obligación es de este, según la fracción XIII, "Facilitar al 
" poder judicial los auxilios que necesite para el ejercicio expe- 
" dito de sus funciones/' La caKfieácion de la necesidad de que 
trata esta fracción, corresponde al poder judicial y no al ejecu- 
tivo; porque si este lá ticiera, procedería sin conocimiento exac* 

26 
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io dé «ausa y qnedariá & irft áírbitoid éné^al^ y atiü téKtiáat 16^ 
aniilios que al ^der j^i^íal «idán tiedéíáá^iáo& j^aiia ^dróet; das 
funciones. 

Bj^&t^Aü d ejecutivo dé !a ádtidñistradióii, áéhé ténér las 
faóultadBSf lyéieédatí^i^pai^á déséttipéñai^ Éú eíicatgb, y entte ellas 
la que tíeñaía ki f taooloti XÍT t>fi^ *^flabiHter *odá dase d<> t)ueiv 
"^ toí^, estableéei" aduanan iiMStrítíiuas y froutetizas, y dédiguár su 
" ubida<)i(m/* 6eguli k) ^qulé^ el buetí ^eryidio ¿édU y las cre- 
ces del eitti^ó nadélial/de todo lo qt^el^^éctiAito 06 quie^ dé^ 
be teñe]: cabal C0úoúiaú€^to poir lA iutíiediafa áéíábÚÁtíéíoion que 
ejerce de los fondos ^úblicol^. 

La fratíCiott XV da facultad di ejecutivo para ''Cóliceder, coni- 
forme á las leyes, indultos á los reos sentenciados por delitos de 
*' la cotnpeténcia de los tribunales federales/* lÉBtk facultad, que 
por sí sola puede compensar cob lá sátisíaccioñ dé salvar la vi- 
da^ humana en I00 casod eu qué la Sentencia sea dé niuerte, todas 
las amarguras que trae éoiislgo d servicio público, se ha con- 
ferido al Presidente, depositario déí pódér ejecutivo, porque ól 
posee los datas necesarios para juzgar de las caudas que pileden 
fundar el indulto. 

Esforzadamente se combatió esta facultad d^el ejjacutixo e» 
el Congreso constituyente, como contraria á la autoridad del 
Congreso y como ocasión de graves abusos por parte del ejecutivo; 
y para restringir la posibilidad de estos abusos, se dispuso que 
los indultos fueran concedfídOs, no á la voludtad 6 según las pa- 
Sion'es del Presidente, sino conforme á las leyes, las cuales de- 
. terminarán sin duda los requisitos con que deben concederse. 
lío obstante esto, la opinión de que la concesión de indultos, 
aun en casos particulares, es propia del Congreso, tuvo tal acep- 
tación en el constituyente que la fracción OtV fue aprobada so? 
lamente por cuarenta y dos votoa contra cuarenta y unoi 

> íln el ejercicio de estas funciones, el l^residente acuerda 
sus decretos con el secretario* del ramo á que correiq)onde cada 
uno de los asuntos en qijie las ejerce,. Se coxnpg?ende por e£tto la 
importancia de los secretarios del despacho, ^ quienes la Qons-» 
titucion considera oonao miembros necesarios de| poder Ejeen^^ 
tivo,^ supuesto que exige su firma para qpe sean, obedecida» ka 
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<SirdeQ09 del l^me^tim^ 7 qU^ $0¥i ireisipoii^^Mes de los actos que 
a§íaut0?i?w, 

" ;pftpft ^ef s^re^riQ í oí d^pacbo, dipe el artículo 87, se 
requiera: " mn <ói^a4ftno wawoaiío por uacimíanto, e«tar en 
" ojcrowo d© 300 dere<?hio9 y teoar v^intioi^oo años cumplidos." 
I^a eg^di^9iQ» d^ qw f^ea» pa^xicanoa por Micimienta. los secre- 
tarios, demuestra la grande i^i^iiQp^ia qi^ estima la Constituí 
cion qw l4W cl^ QJ!9)r<?Q? ^n. los n©g<>doí| |ed«ral.QS* 

" lios sapretariw del dospa^í^o, dice el artí<mIo 89. luego 
*^ qi;^ e^t^A abierta9 la^ cesiones 44 pdmer período, darán enenr , 
** jtia al Oongre&fo del estado de nm r^pectiros ramos." BsAa 
obligación se iptppQey W al Préj^idente, sino á los seerefaariosf ' 
porque el mismo ]^re^ideQte manifiesta en la t^pertura de las se*- 
8Íone9 del Cppgr^sQ el estado que guarda el país. * Pe esta 
manera el Congreso tie^e el pleno conocimiento de los hechos, 
que es verdaderameíite necesarip p*^ el acierto en sus labores. 

^^te informe g^^eral do Iqsi secretarios del despacho no 
excluye el particular que rf Congreso puede pedir sobra todo 
asunto de su competencia, ni duplica, per decirlo asi, el trabaja 
que eQ impende para la ^noa^u del presupuesto del a£o si- 
guiente y cuenta del auterior, que debe presentar el secretario 
de baciendaí í?i»<> qv^e prepara el juicio del Congreso. 

Cp^siderando lai^ facultades y obligaciones que laCo^stitu^^ 
qÍw qpUQede é iui^pPUf al ^Eliecutiyo lederal> se comprende desde 
iwgP qne el espíritu cpustituoiotial es el de restringir la fueren « 
de este poder; y as! es natural que haya Sucedido, AHipuesto 
que casi sin .excepción todes los ipales qu» resintió la Bepúbli- 
ca tuvieren su orí^eu y principal fundamento en la grande ex- 
tepsfpiL que tuvo el poder iGieOP^tivo, |^a con el carácter de die-* 
todura, ya <^ou el d^ ^so de laeultad09J eKtraordicarias que en 
dÍT<?rsas épwaí^ kíuw^PW epn^ediíw, pero por mas que se haya 
qflprido restringir la.fartwftie»:de este poder no se ha cMwcgui- 
dp, pí S4 <}pps^«^ir4 i^mas m W9gm país ddi miindo, mientras 
no se le d^ P^^ *<ATgavi^^0li^ B^ringi|^ la eiztension de un 
pídeí QS abwl?*WWP*e iiopoeiWe, Ú »e se segregaan «as fun* 
eip?iep, pi pp^ repíM^t/^^ si »p ae dÍ89BJÍ9*, p<M? decirlo así, el po- 
der^ La ^hUíSm^T^ y <M«ita4 üd^ ^ j^^tar las leyes, la facultad 
dedwpft9efi4^la|i^í>i*»»RPa4a pftrmaii^ise de mift?y tierra 
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la de nombrar y remover á los empleados, la de dirigir las ne- 
gociaciones con el extranjero, la de iniciar las leyes y contri- 
buir á su formación, la de manejar los caudales públicos, ya en 
su recaudación, ya en su inversión por mas que esta sea deter- 
minada por el Congreso, y otras, son tan gravea, tan extensas, 
tan decisivas y tan importantes, que puede asegurarse que cons- 
tituyen casi todo el poder público. 

Esta verdad, ^ue se siente y oomprendp sin necesidad de' 
expKcaciones, y las tradiciones del gobierno monárquico espa- 
ñol, dan al poder Ejecutivo una magnitud y una íMiperioridad 
talos en la imaginación popular, que se conoce con solo recor- 
' aar que no solo en el lenguaje vulgar, sino aun en él oficial, se 
llama al Presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, el pri- 
mer magistrado de la nación, no siendo sino el depositario in- 
dividual de uno de los poderes supremos de la Federación, 
j Cuánta virtud es necesaria para que el ciudadano que ejerce 
un poder tan extenso y tan fuerte, y tan lleno de prestigió, pue- 
da contenerse en los límites de sus funciones y sujetarse extric- 
tamente á cumglir con sus deberes I 

1 Cuánto bien y cuánto mal puede hacer el Presidente con 
. la política que adopte para la dirección dé los negocios ! El 
Congreso puede hacer leyes sabias 6 no sabias; pero una vez he- 
chas cesa su acción, y el Ejecutivo, con su manera de ejerx^er las 
funciones que le están encomendadas, con lo que se llama su po- 
.lítica, puede hacer inútiles las leyes mas sabias y sacar el bien 
aun de las que no lo sean. 

En esto consiste la importancia dé los ministros. No sien- 
do como no son meros empleados, sino los responsables del ejer- 
' cicio del poder, su consejo da dirección á los negocios^ Sn se-* 
paracion del despacho de estos implica un cambio de elk y de 
la política. He aquí por qné la Constitución establece los mi^^ 
nisterios y no da poder propio á los ministiios, ni les determina 
nías atribuciones que las de autorizar los acuerdos del Ejecuti- 
vo, dar cuenta al Congreso, de sus ramos, y vóteír cuando se tra- 
te de suspender las garantías otorgadas á los derechos del hom- 
bre. ¡ Cuánto bien» y cuánto mial pueden á su vez hacer los 
ministros I /'Ellos por su responsábiUdád, representan, dice 
Mr. Laboidaye, á las cámaras én el gabinete y á éste en aqué- 
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lias, lo .cual facilita el moyimiento de los recortes del poder cosa 
que no puede conseguirse de otra manera." 

La fuerza del poder Ejecutivo nace, ma^ que de ninguna 
otra causa, de las costumbres que se conservan tradicionalmen* 
te: todo se exige del Gobierno: en todo se le dá ingerencia. Esto 
es el grande obstáculo que México. tiene para sü desarrollo. Los 
verdaderos amantes de la patria, y los gobiernos mismos, de- 
ben introducir en la vi Ja del pueblo una costumbre enteramen- 
te opuesta á la. que existe. " En America, dice el citado Mr» 
Labouláye, el pueblo sabe leer y aprende desde temprano & 
amar á la patria y á comprender la Constitución: ese pueblo es- • 
tá acostumbrado sAself government, es 'decir, átsuidar de sus pro* 
pios negocios, en la muni(iipalidad, en el cantón y en el Estado. 
Cada cual- cuenta solo con sus fuerzas. ¿ Sé necesita construir 
un hospicio, un puente, una escuela nueva ? Pues bien: los 
ciudadanos lo realizan sin «ir á pedir limosna á las arcas pú- • 

blicas ^. . . . ." ** Es menester que la libertad penetre 

en todas nuesti'as instituciones, que eche raices en nuestras al- 
mas, Emancipar el municipio, la Tglesia, la escuela, 

la prensa; habituar al país á tratar por sí sus propios negocios, 
es una grau empresa que denaanda tanta resolución como pa-* 
ciencia.*' 

He ahí lo quh debe hacerse en México. Hó ahí lo que <fe-. 
be ser la costuml^re. f sin embargo, la tradición colonial, la 
tradición del poder discrecional, la tradición de los tronos y de 
' las dictaduras enerva al pueblo mexicano, y para todo y en to*- 
do quiere la acción del Gobierno, i Que los aireantes verdade- 
ros de la patria lleguen á acostumbrar al pueblo al sélf goveríir 
wewí, al gobierno de sí mismo ! 
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CAPiTULX) xvm. 

Idea del pod^r X^ecntivo en los Estados. ' 

Jln los Estados de la Federación me?:ica»a, el poder Ejectr* 
tivo se deposita en un gobetrnador, que en algunos de di^ho^ 
.Estados tiene un consejo de gobiem^r como cuerpo consultivo. 

La duración de este encargo es de cuatro años, excepto exk 
Sonora, en donde es solamente de dos. 

La edad requerida para ser g^obernador es generalmente la 
dé treinta anos, niénos en los Estados de Oampecl;^9 Ouerrero,. 
México y Oaxaca, ei^i <jue se exigen treinta y cinco^ y en Ghi^ 
huahua, en que se requieren solamente veinticinco. 

En todos los Estados se pxige al cindadi^no. p^ura i^er elegí» 
bljEJ, que tenga. mDdo hopesto de yivií, J ^ GWP^^^i 03^pr€>^ 
sámente, que tenga un capital^, físico <J inpr&Ji q\}e Iq. pípduzpa. 
una renta de trescientos pesos i^ualeiQ^ cu Xuci^t^ la renti^ ha> 
de ser de seiscientos peiíos< 

Biendo los Estados soberajios en su régimen i];i<H^ipr,^l^a0* 
cion de sus poderes respectivos abraza todo Iq coiiq^^lente al 
desarrollo y progreso del Estado, en sus* diversas partes com- 
ponentes y en sus individuos, con los restricciones únicamente 
que .expresa la Constitución federal. As! es que la prosperidad 
del Éstaiío y la consiguiente prosperidad de la Bepública es- 
tán & cargo, por decirlo así, de sus poderes respectivos, y en 
particular del administrativo que incumbe al Ejecutivo, 6 por 
♦ ^ mejor decir, lo constituye. * 

Por la naturaleza misma de sus funciones, tienen los gober- 
nadores el deber de vigilar la recaudación de las contribuciones 
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é impuefstós que fdnnaü lá tacienáá de los Repelidos Estados y 
que cuidar dé «u inversión conforme & las leyes, con cuyo obje- 
to forinati los presupuestos que someten i la resolución del po« 
der Legislativa. • 

Si tratándose de la Federación, Ift necesidad de íós.presu* 
puestos fes eVídfenté, y su examen y aprobación constituyen con 
el elámen y glosa dé la cueíitét de cada ^^no ¿scal una de las 
mas seguras garantías de la economía; de ia prosperidad del 
país, de la moralidad á&lúi goberíia&téS y de los empleados: 
si los presupuóstos'y las düentás iasegüran lá felicidad nacional 
para lo futuro: si sott la baSe y el ftíndaiñento de la pa¿ y del 
orden, en los Estados con mas razón todavía deben conside- 
rarse los píesupuestos y las cuentas con los caracteres antes re- 
iéridos. 

' £1 Ó^dén;: lá moralidíid eú él uiaüéjo dé los fondos pliblicos, 
la Étutofizacion y exárnéü de .todo igasto, ppr insignificante que 
Sea, aüvia á los pueblos del peso dé las« contrilbuciones, que lle- 
ga $ ser odioso Yerdadéi^amenUe, etiáhdo eVás son élajeradas, 
(mando no estatt én proporción bon las fueras de los contribu- 
yentes, cuando se imponen pata éübril? gastos que repujgnan á^ 
lá opínioA y á la .bónclénci^ públitiá. £s.preoisó no olvidar nun- 
ca que los hotídb^el^ se asóóián para Sü bien 6 instituyen tiu gb* 
biemo pbr Su piropib interés y paíó, que bagá cieifto y efeétivo 
el bien de los asociados; y que ninguno de estos fines se consi- 
gue si se deSpe!rdic!a la contribucit^ que pagan para lograr ése 
bien. 

La seguridad interior dé los Estados está á'cargo de los go- 
bernadores, así c5mo d fonliento de tsus fuentes de riqueza, :^a 
por medió de medidas méÉránoiélité'adliiiiiist^tivas, ya en la ini- 
ciativa de lás.íeyés que juzguen nécetfáHas ^^convenientes, ya 
por fin éon k ejéétícioA dé ellaá, éá la c(úe tienen los gobernado- 
res, como es debido, lá facultada de e:s:pedir los !reglamentOS y 
las drdénés que fueren atSeóuadas. 

• La administi^cion de los EStadqs es dé las atribuciones de 
sus gobernadores, y la vida interior dé los mismos Estados y su 
desarrollo, están confiados á esos funcionarios que ejercen el po- 
der Ejecutivo poy medio dé los diversas órdenes dé autoridades 
qw les esrtáü subordinadas. 
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Mandan los gobernadores la ^ardia nacional y les inoum'* 
be su organización, instrucción y disciplina, conforme á las le- 
yes generales que ha de diotar el Congreso de la XJnion; pero 
este mando no lo ejerce en campaña sin consentimiento del Con- 
greso d^ sus respectivos Estados. 

Tienen la facultad de iniciar las leyes y de hacer observa- 
ciones á los proyectos de dichas leyes que se pres€|ptan á las 
legislaturas de los Estados. 

Como se deduce de la consideracioi^es de tales atribuciones, 
que son comunes á todos los gobernadores, la naturaleza del po- 
der Ejecutivo en los Estados es la misma que la naturaleza del 
Ejecutivo federal. 

Los Estados han querido dar á sus respectivos poder es eje- 
cutivos toda la fuerza conveniente á la importancia de las f un-< 
clones que les encomendaron. El pensamiento del Congreso 
constituyente de Guanajuato parece ser el mismo en las cons- 
tiiuciones de todos los Estados.— " El poder Ejecutivo (decia 
^* ése Congreso en su manifiesto de 14 de Mar?50 de 1861) és el 
" brazo vigoroso del pueblo; y como jefe de la admistracion fes- 
tá* investido de facultades importantísimas. Encargado in- 
^* mediatamente de vigilar el cumplinaiento de las leyes, y único 
" capaz de reglanientarlas para hacer ef eotivo>, para reducir á 
*' la práctica el pensamiento del legislador, debe tener libertad, 
''como se la conc^d^ la Constitución, para nombrar y remover 
" á sus agentes. A ser de otro modo, desaparecerá en el Es- 
*^ tado la unidad administrativa, el Ejecutivo seria impotente 
^'para hacer obedecer las leyes, se hallaría en cada. momento 
*' embarazado en S|u accipn; y dejada la sociedad á sí misma, se 
" coñyertiria pronto en un caos espantoso. " , El Congreso 
constituyente de .Michoacan, en su n^ni&estp dQ^21de Enero 
de 1858, decia: " Siendo una necesidad de.lps pueblos, acre- 
" ditada por la experiencia, oi^ganizar el Ejecutivo dcL Estado, 
*' de modo que su acción sea pronta y expedita, fué preciso éli- 
'' minar aquéllas ruedas, que si no eran dól todo inútileS| sí en- 
*' torpeciau al menos el nipvimiento general de la máquiüa ad- 
" ministrativa," 

. El poder ejecutivo, así en ]ps Estados como* en la Federa- 
ción; está investido de tanta fuerza, que;por la naturaleza misma 
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-^delas.oosa^^elia^de aobü^pODérá los otros jn^d^tes; pe£D es$ 
^aar^ nace'ipro0Jsa|9i6^¿«b jia^U doma da los objetos ó asuatos 
que sou . de ^a competeiuúaf^ Lar aidmUiüsitrapion publica tiene 
por objeto, QOBceo^ el 4Q?eob9, las persoaae, las cosas y las accio- 
nes, ^ila mira al hombre dedde ^ted de su nacimi^to, lo 
aoompañi en «todar su existencia j lo eigu^' a^&'qías aUá del se^ 
pulcro* He ahí p<>r:*quá el poder ^jaoutito ti0ne tanta fuérssa^ 
cómase ha; dichos hé ahí ppr<|a4 no solo la tiene^sáno que es in- 
dispansable que }a tenga, sino ^ob etí indispensable Coucedárse- 
la, si de algo ha de sertir la adminktrtMsion publica. 

¿Péronio sería cooffveniéntie diseminar, pot decirlo así, el 
• poder ejecutivo ? ¿ No seria acaso eontéttienx^ distribuir esos . 
objetos que ahora son d0 la oottipetencia de un dolo poder entre 
<HTers<te agites del poder público ? La teoría de^ la división 
de los poderes es ya incompleta, y s?n duda alguna que irá ñe- 
oesUánda ciertas ampliaciones á medida que los pueblos vayan 
recobraiido su ptoia y absolw^ libertad, qu^ resolta d« la plena 
7 absoluta libertad d^ hombrei ^El Oongre^o de Ouanajuato 
•deciá en 0a míanifiesto liíiítes iú^tado: ^ Tal ve» parecerá á algu- 
^ i]^s que las iaouhaflds de este poder (el ejecutivo) son mas ex- 
*^ tensas,^ mafi^ amplias que lo que uaturalñienté convenia: pero 
** en lasf círcanstaucias audmalas y peligrosais en que nos euóon- 
** traíaos, y que á nuestro juicio eiBtán todavía lejos de desaparea 
*^ cer, era necesario que el ej'eeútivo tuviera toda la suma de po-\ 
** der para qué su acción, libre ^ las trabas, muy saludaUes y 
" convelientes en tiempos comunes, fue'ra mas pronta, expedita 
** y enérgida. Tiempo vendrá en que el bálsamo de la paz cure 
** radióalñiente los nMles>][ue hoy estamos sufriendo, y ent($noes. 
*^ la sabiduría y prudencia del legislador sabrán hacer á la cons- 
^* titocion laa reformas que el espíritu de la época exija. '' 

Ma;s éütretaúto que se establezcan otros nródios para que 
ol pueblo fejérísa 'él poder ejecutivo, parlé del público, es eviden- 
te que no ccóvíéné hácfei^ im^Myten'te al ejecutivo, sino que debe 
tener todos los inedlóá de acdi'on necesarios para cumplir acer- 
tadamente con los deberes que fó impdne la naturaleza del mis- 
mo poder, tal como resulta ' de la teoría de la división de pode- 
res para el ejercicio del público, que es exclusivamente del pue- 
blo, como único soberano de sí mismo. 

27 
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La¿segundad interior de cada Estado es del cargó dé sos 
gobernadores, porque es uno de los ramos de la adiíiinifltracion 
pública. Sin esa seguridad es imposible el desarrollo del as- 
tado 7 sumamente difícil que llegue á obtener ningún género de 
prosperidad: aun la vida individual es insopoittable en donde no 
hay seguridad. La de la Federación es del cargo def ejecutivo 

^de^Ia Union^ quien ti^e ademas el deber de auxiliar á los Esta- 
dos siempre que no pudiendo por sisólos proveer al manteni- 
miento de la paz y seguridad, invoquen, eú los términos prescri- 
tos por la constitución, ^1 auxilio federal.^ 

Los gobeniadojres de los Estados son responsables, según el 
artículo 108, í^nte el Congreso de la Union por infracciomdd la • 
constitución jr leyes federales, y son agentes de la Foderaoioü, 
obligados á publicar y hacer cumplir tas mismas leyes, tfegun él 
artículo Íi4i 

£1 pormenor de las facultades y deberes de cada uño de los 
gobernadores consta en las constituciones de sus Tespectivos Es- 
tados; pero esas facultades y deberes son iguales en la mayor 
parte de los Estados, y análogas y semejantes en todos. 

Únicamente en la administración del Distrito federal ej^ en 
donde se conserva una especie de dictadura perpetua, templada 
solamente por algunos reglamentos de policía y por la prud^i- 
cia individual de los ministros del Presidente de la Union, la 
que respecto del Distrito federal se convierte en un gobierno lo* 
ca], en una especie de tribunal de alzada de las disposicionea de 
las autoridades locales,* que no tienen por e&ta causa un poder 
verdadero y eficaz, sino irrisorio y sin fuerza. pÉira evitar 
este mal, que constituye la mas completa arbitrariedad, y que es 
demasiado grave, dispuso la constitución federal, que se orgmii- 
zara la^ administración del actual Distrito mientras se erige en 
Estado del Yalle, sobre la base de. que las autoridades todas 

' sean de elección popular. Confiadp al Congreso el encargo de 
proveer á esa organización, se omitió encargar al ejecutivo la 
administración local, que sin duda debe establecerse de un mo- 
do que no sea la continuación de una verda^en^ dictadu^ , 
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CAPÍTULO XIX. 

Del podtr Jnifidal. 
Ajrtl<nílM d«l 90 «1 IOS d« U OoniUtiioioii. 

Una de las mas graves difíoultaiiles que se haa presentado 
para el establecimiento del gobierno dividido en los tres pode- 
reSy reconocidos como necesarios para el ejercicio del poder pú- 
blico, fué siempre el peligro de que se dictasen leyes contrarias 
á la constitución <5 á la libertad individual, 6 se ejecutasen ac- 
tos del mipmo modo anticonstitucionales 6 liberticidas, Some- 
ter un poder á otro poder, el ejecutivo al legislativo, 6 éste á 
aquel, habriá sido destruir hasta la idea de la división de los . 
poderes/ Consentir en la violación del derecho por la ley 6 la 
autoridad, habria sido destruir hasta la idea de sociedad. ¿Có- 
mo evitar el uno 7 el otro de estos males ? Buscóse la^solucioa 
de tan difícil problem^^ como es el que se acaba de proponer en 
la limitación de . los poderes y en la restricción de sus facilita- 
des. Se ha buscado tambi^ la solución en la estructurra, por 
decirlo* así, de los mismos pode res, procurando que se comple- 
ten el uno al otro, de manera que el atentado no pueda cometer- 
se, si no es por la complicidad de los otros poderes, y aun se ha 
puesto en práctica el peligrosísimo medio de subordinar las re- 
soluciones legisla1;ivas á la calificación de autoridades diversas. 
Pe esta manera, la primitiva Federación mexicana juzgaba de 
la.constitucionalida4 de las leyes de los astados; y en la consti- 
tución de México, como república central, se estableció un po- 
der llamado conservador, que era como un juez supremo de los 
poderes. * 

Pero todos estos sistemas producen colisiones, disgustos de 
poder á poder, una especié de desafío entre lo^ poderes supre- 
mos: á veces un ataque á la soberanía de los Estados, & veces 
también una humillación para Iqs poderes fedérales, y siempre 
el déspretigio dé los gobiernos, siempre la inseguridad de los 
ciudadaúosi 
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AI remedio de estos males prorejó sabiamente la Constitu- 
ción, estableciendo el poder judicial federal, considerado bajo 
un punto de vista enteramente diverso j muy supeñor al que 
ha servido antes para considerar á este poder. Generalmente 
se le ha reputado como sti^rdinado al Legislativo, y aun al 
Ejecutivo en ciertos casos. En las monarquías el poder judi- 
cial *se ejerce en noi^brp del sobi^rano^ es d^cir, del Ejecutivo; 
y en la Bepública Mexicana se ha ejercido en nombre de lo& 
supremos poderes de la nación. Esta idea del pod^ judicial, 
cpmo menor que los otros, como mai^ pequeño, como impotente 
y sin fuer25a, como auxiliar solamente del tegislatlvo y Ejecuti- 
vo, ha llegado á ser una idea general, y Hasta el 7l^SIno Mr. La- 
boulaye, escritor que. se ha esforzado en hacer aprender en 
Francia las excelencias y los- grandes principios dé la Consti- 
tución y de la libertad de los Eslados-IJnidos delKórte-Ame- 
rica, dice, tratando de la división de poderes: " í^rescindamos 
" del poder judicial, que será ^iempre relativamente inferior, 
" dominado por el Legislativo (5 por el Ejecutivo." Y efectiva- 
mente, la decisión en una contienda que agita á dos partes no 
tiene grande importancia, y el poder que pronuncia esa deci- 
sión no aparece ni muy. fuerte, ni muy * poderoso. Carece de 
iniciativa y de medios de acción propios, y esto lo ha hecho 
aparecer siempre débil y como inferior á los otros poderes. Pe- 
ro convertir las mas graves cuestiones, ya sociales, ya indivi- 
duales, con relación á la Constitución, en cuestiones que se han 
de resolver judicialmente con las formas tutelares y santas de 
Ja justicia, es Jiacer una innovación, cuya magnitud solo puede 
estimarse comprendiéndola: es revestir al poder judicial con 
una importancia y con un prestigio tales, que lo. colocan mu- 
cho mas arriba de lo que antes fué colocado: es resolver acer-» 
tadamente la dificultad propuesta, referente á la salvación de 
la libertad y del derecho individual, de la soberanía de los Es- 
tados y de la Boberanía federal. 

Con toda claridad se expresa ía importancia del poder ju- 
dicial en los siguientes párrafos de Mr. Laboulaye, al tratar 
de este poder en los Estados»-Unidos del Norte, que se copian 
porque es igual esa importancia en los Estados-Unidos Mexi- 
canos. Dice el autor citado: " Pero en donde comienza la di-* 
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fer^Qoiá, en donde los Estadosk-lTmdos lian heeho un verdadero 
d^swbrimiento^ ea eaando consideraron á la jostioia como un 
pod^ político. . • . é . . . w . . Entre nodotroa (4es franceses ) la 
jíU^ticiai m> hA sido; nanea nñ poder polítipp; se ha reducido á 
de8e)»p0nAr un ranio de la administración, á ser tina depen-' 
dencia del po^er Ejeontivo, una función del gobierno yíuncioi» 
subalterna. Iía ^stícia no ha consistido nunca en otra cosa 

mas^ que en aplicar la ley; sin discutirla ... ,En Inglaterra 

el ParlfiíDienta IiBgisla; noéi^iste la Gonstítúcion escrita y toda 
ye2 qu^ á^el cuerpo dicta una lej, esta es constitucional de 
hecho» es decir, couMxdbra. del Parlamento. No se^ conoce ñin-^ 
guna autoridad superior que pueda decir al legisladon la ley 
que has hecho es inconstitucional; y sin enibargo, los* jueces in-^ 
gleseSydei|de tiempos m.^y remotos, han delendidd siésipre lá 
supremacía de lo que llaman cormnon lawy costumbre/ es decir, 
los precedentes judiciales adoptados por la conciencia públi^ 
. ea. Estos {ormaín un ^conjunto que no se halla bien deñnidif; 
pero que no óhiSii¡aute constituye la herencia del pueblo inglés: 
y si por una^ suposición imposible, el Parlamento quisiera 'con* 
trariarlos por medio deleye% nb cabe duda que los jdeécJb de* 
elararian esas leyes eaiQposieiioii con el (Ximmoníaw,f por ísbíÍ 
causa inaplicables... . . - 

" La nación vota las contribuciones en su ccín junto. 

Estas suelen contener deelaraeíónes TSgas.* Dicen, por ejemplo^ 
<^e la inisurróccion es el mas sante de los deberes, si la Cons- 
titución llegare á serTÍoIada; pero estonó impide qué Ióé qué 
lo tomea por lo serio vayan á parar á la eour d*ü8BÍ8€9, Oontie- 
zicn á veoea declaracienes teraainaiites, eomo estas: la cieñ^tí^a 
queda lübolicb; la libertad religiosa se l&aOa garantida para t0- 
das laa eomnnicmes, etc. Tfúes soA los derechos del p^ebfo^ 
pevo...^. .:. alladode'la Oonstituoíen hay éámaras que hacen 
leyes, no siempre eá araipnia con la Goüstítoéion ...:.. Beeuí^ 
ta, pues, que hay una libertad reli^^sa fifégun la Constitución, 
7 otra segnu la lery.. . . 

*' . . . . . Hi> hay^tma presoripeiODf oonstitoeional que no pue- 
da ser virada por laiey.. Xia Constitución áeclara que la liber-" 
tad individual seca, «espetada; qué' áuadie se privará de stts 
jueces natorales) que km aeosá^oa sefitó ju&ígáflús ptk-^ jtara^o; 
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. peTo que Ilegae nn momento dé agitación y se diotará una lej^ 
oreando oomisiones militaros: los acasad<»' inYooa]^á& la ja»tieia' 
dé los ttibanales con la Constitución en ¡amano, yéistott'd^í&li: 
No conooémos mas .qne la ley. De aquí iiaue, señórev^ la {>ooa 
estimación que tenemos á las constituciones: ..... La'Afá^inea 
lia dado en esto un paso gigantesco: ha oréai^oú^p^defjtidi^ 
cial independiente; que oolocado entre las ikjeéZei}€&üg^90 
y la Gonstitucipn tiene el derecho dé deoín ** Está ley es dontra 
la Constitución, y como tal es niüa; '* lo cual n& cjtifl^ decir 
que los jueces puedan decir: No reconoeemos tal liyí üi^gun 
país soportaría semejante antagonismo entre los podefes stipre- 
mos. No y no es eso lo que lia hecho la Constituoioií ttmetiéána^ 
pero si el Congreso declara que debe arrestánsemé poi< títedida 
de seguridad general 6 qué debo ser juegado por una, comisión^ 
ocurriría la corte federal y le pediré que meacñerÜetinmanda- 
'to de Jiábeci9 dorpua, para podenne presentar ante ella 7 obtener 

. <f mi libertad provisional ó un juicio por jurado».'' La corte re^. 
S^veri .en este caso si Kley no debe aplicarse por ser contraria 

á la Constitución *.. ^ ^ 

. I^a gran reforma realizada oa América, consiste ^n haber 
puesto entre la constitución y el Ooitgróso un poder que dice'al 
legislador: ^a legislación ós tu ley y la mia^ni tú ni 70 podemos 
violarla. "Ealek^lexlegum. / 

• .".... El fk>ddr judicial de. los Estados-Unidos nó ti^ne de- 
recho de declarar que una ley és mala ni de hacer obsei^iraoio* 
nes; pero en un litigio civil privado, cuándo se le pide declare si 
tal ley ^es ó no constitucional, cuando se halla colocada entre dos 
loyes^ la suprema del país aceptada por el pueblo c«mo funda- 
/Siento del edificio poético y á la búal está soñietidó el legislati* 
vo y la ley del Congreso, Jb« compara.y d^elara la supremacía 
de la primei^. Si encado tra que la ley del Oongréé^ viola la cmisf 
títucion, se pronipM)ia por esta; y >t^L proceder no produce tras* 
tornos^ sino, por el contrario^ una paz perfecta (. . « ' • ' 

Tal es el carácter del poder judicial en losEstadoB'-ümdos^ 
Lc^ constitución es u^a arca sapta en^que el pueblo 3iadeposita« 
do 8U£|iiIibertadeB, 4 ñu de que nadie^ ni autbel mismo jjdgislador^ 
tenga el derecho de toci^tlas. Zjos juisoeftiedendes soñólos guar- 
dimes d9 ton sagrado deposito: {iOnéii de|)kirable es que ñinga- 
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Bft dé nuestras oonstituoioDds (las {racoesaa) haya' pensado en^ 
org^izar eL único poder^ capaz de Hacer reiE^etaf 1& leyi Becor- 
redlas todas^y os convencereíB de que no existe ims sola que con- 
tenga garantías para asegurar su duracicm. Todas ellas parten. 
delrl»rificipio de qoe los diputádof» spn el pudbloi: error da que 
los^aáoiérüsanos se íián abstenido siempre: Lo^representai^tés, 
lo mismo que los magistrados, son mandatarios, y ^eben tribu- 
tar' todos «1 respeto defa^o^ la constitución; que garantiza la so* 
heumüía popular, al paso que entre nosotros se habla dé kiesobe*- 
«inia poflulaír^ 'Cüandoose- trata de la omnipotencia legislativa; 
pejeo nimoat cuando se trata da que el legisla'dor a:és|>ete lá eons* 
titucion. iTálfjf s: el primer carácter del poder JndiciaL . . . ;f' 
« Ooofiav la guarda de k)| principios constütuéicHaalccpy ^elos 
dextehos del hombre, de la soberanía de los Estados y del po^ 
derde.ló Federaciots, á un poder supremo^ é indepeádiente que 
0O«iieneripgéren(»&! dilecta en la política, ni el derecho, de ini^ 

^ cíativa,. ee colocar ese depósito en manos de hombres qué no pue* 
4en apamnarsercosno .juet^es, por mas apasionados que se les su- 
ponga como simples ci^dadanos. Sus pasiones tienen que callar 
oon la cojisideracion de su aislamiento de la política en el ejer- 
cioió de fiua'fundones judiciales. 

« Bedacir, como lo ha hecho' la g<^stítuoion federal mélica* 
ai% {asjtnas arduas«,las mas ardientes cuestiones aun políticas, á 
la)9 proporciones deint¿resés púraibente indiTidnales que se Utir 

, gan con. la frialdad y el <5rdénde las formas jt(rídicib&, fué sin du- 
da alguna el^ afianzamiento de lapazy de 1& tranquilidad publica, 

¿iPaeultar á un perder, al judicial, para qué juzgue ét cada ca-*' 
íso no solamente del hecho, sino principalmente de la ley con re- 
lación á la coüstitubion, para que esta impere siempte, y dispo* 
ner que esta facultad se ejerza sin declaración general, que amen- 
güe la majestad* de la ley 6 el prestigio de la autoridad, fué la 
realización pifáctic^ y eficaz deflias restricciones que tienen to- 
dos los poderes públicos para no infringir la constitución, para 
ttb atentar mítica á los derechos del hombre. • • 

Este es el fin principal dé la cf^eácion^el poder judicial. 

/'Se deposita el ejercicio del pódeír judicial de la Federación, 
** dñé^ el artículo 90, en una Oorte Supreifia de Justicia y en los 
** tribünaleÉr de Distrito /y de Circuito.'' ' 
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« 

''La Sapiem Corte dd Jastioia se compondrá^ artíealo 91, de 
*':onoa mí)!>isiftos.propietario3, eaátro superni^indiairiós, un fuiral 
'' y oof procurador generaU' '^ 

Moohaas y giravefir razoüíes se lian expuesto en f aTOf d«r b 
inamorilidad de loa jueoes^ j para que su eleoRioii sea Iteefasi por 
el eíeoutivQ, poro i^i el dereoko de^Iegir á aquellos «áuf^adanoe 
que kaa^ de ejercer el poder páblieo es iñhereote, como eo Tet'«> 
dad lo es, á la naturaleza del liom{)re ^e le> eqndaee f drzDsa* 
menta i la lida ¿ooial^ no hay rozoii bastante sólida qnademii^B* 
tre la secésidad^e jiesi^jar al ciadadaso de este dereétioi eaan^ 
doí 80 ttatiEt ádi noibbraD^iento' ó ekocion de los {imoionayios qoe 
liian de adiáin¡Í8iar4r la ji^éia^ .Mieotras al ppder jodiéial se cou^ 
lúdete como ae^ le lia considerado antes, es deeii^ oomó im ramo 
de lá administración pdblica, bSén pedia ^eoüfiavée é\ nomliva^ 
miento de los jueces al e)eeiitÍYo, ya -pea sí soio^ ya eoii iátowen* 
cion del legislativo; pero desde el instaniíe enqne ei ejereioio d« 
las fimcioqes • jiiKÍiciáki3 sa litt ooiisidecafftaHsúiiBO il« verdadet o 
poder pábHpo; desdé el momento ¡aB- que á eso pnider wlia coi»* 
fiado la iiiY»)Iabilidad d^ la (ton^titoioión^' y el animen y el jm* 
eib de las loyea ndsmas coa relación á la lajr snpréna^ na pudo 
confiarse la elección de los jueces' sino al paebIo« Y en verdad 
que á es<e se Je haoe ati; «gmVio cuándo se tieoe ea ^éoos su 
juicio, sa^í^apaeidad para dt«tixigair y conoeér á b)&homloireS| qoie 
el juieio de nti ínnicionario solo; E^ Á todas laces antidemocráM** 
eo sabordipar el jmeio f la opinioa de todos al* juicia y já. 
la ópinioiK do xuskk 'Lá qpioxioa pública y la conciemia del 
pueblo jv$h ^e equivocan jamase cuando s^, deja al pueUp en 
una* absoluta y verdadera libertad paca^qpi^ar y para juzgaxi 
y la razo^ es muy clara: si un homJbre» a^ muchos hombres 
tienen el do^ del aciertOi dc^e tenerla sifif duda el pueblo eo 
su opinión y en ; su concianeiay porque coMiprten á. formar 
1» una y la ^tra^ esoa^ini^aaos hombres qua pose^ el envidiable 
4pn de no ^^-rar^.^i ya no es que^aa supongí^ quo: ellos no perte- 
necen al pueblo, es d^ecir» é< la ooi^qnidad q^afoim^ la socied^ 
y t^l ves pi ajiujl, á la m^P^ ^lui^ 

Pe^r^ poo: Ip qiifipko la Gou^tituoion,, que Iqs^ individuos 
de la. Suprema Corta se cjiígiesj^ populaxm^nti^i por mediorde 
elección indirecta, como todo3( los wfimhroft derjos supreu^os 
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poderes iedQW¿0a, y l*Mf« ooacUiar H9Í^ m^ 9^^ laft M«i^ 
dibles ragones, qu© ae olrcpeu 4 layar de Jainwaoviiidad do los 
juocegf, con fel principio aoeptadoí d^ dejí^r ^paeMa w ¿ptitud 
d# cambiar de ua modp l^^ítimO á uuo^ ^qiopj^rios por o{ros, 
dio á las^fTj»eIon,ead0;losi«^gistr*dcís deít^ &i3pAippta Oo?^^^ 
de Justioia tma duraoioa laayo^ quQ í laa^, de iodo^ losd^mas. 
A9Í es que elar^oulo 92 prerie^e ^^ ^^ Cada too de lo^.indir 
" viduos de U Sujjrema Corte de JuBftoift dwar4 eft«su eaeptrgo 
" seip afio» y su eieceío;i seiá iodireelia ^nipcm^ gfado, W los 
" t^müftos quei disponga la ley eleeton^U'* 

La ley de 26 de KoYÍembve de 1874, establece: que el t^* 
mino de seisaSos que tí^e de dinrabí<m el eneargo de-Maglstra- 
do de la Suprema Corte €& Jt^leíay debe contarse desde el dia 
ea que se otorgue la protesta coustítucioDaly cuyo dia será seña- 
lado por el'X^OAgi^so al hacer la deolaracioa del Magístoado 
electo; en la in^ligencia de que si este nó se presenta, siempre 
8^ iCf)pt^r4 el peííado de «efis aS»s desd^ .*q»&U^ foebft. 

14* mport^iusia y gr^^dad de }^s ivm^oi^^ egeioaiéBdadi^9 
é lafíQpre©^ C(*te ea tal, , que la Coostitueion dispuso ea su w* 
tíoulo 93, que " Para ser electo individAO de bv Sttpíewa Ooír 
f* te de iTustícw, se íiepesitar.estai^ in^tmldo m la ^mnoiA del de- 
" recto, 4 í^íqío de Jos eleotoree; ser juayor detjrefeta y ci&eo 
V años, y oitidadi^uo n^exio^^o por neoiimeiito, en ejeroieio dje 9m 
"derechos/* ' 

. Ho se requiere^: pues, oí título de abogado para ser ipiémbro 
de la Suprema Corte de Justicia, para no restringir el número 
de personas elegibleí^ pero se requiere la i|i^truqcion ei^la cien- 
cia del der^)3LO, instrucción qi^ . califican los eleotoies. $fo ex^ 
por ptra pt^e, couYeniente copfiá^r el grave y tt^soendental en* 
cargo de cuidar 4o la ,inTÍóI«bUidad de |a ¿Ponj^titucÍQi;, eii^ i 
ciudadanos ^e siendo, mejicanos ppr ^ii^cín|i;eift9 ^W&^t^ W 
gifiaráarji^ el i^^teres que d^ esta, oireimjSftflQpiay y, ^1, reposo y la 
Ürp^ie^ que se enipóne efi ^i^a epds4 <K¥W?: Ji^ ptequeridí^ p^^ ^ 
Oowiitupíw.pí^ía ^ toagjgsftpatu^ ,^. ' . 

Se obliga óa^ al «ocacj»). mttplimMÉáo de jbbuL áebmeB por 
medio de la promesa que bace conforme al artículo 94, que di^ 
ee: ^' Lo» - indi^duos 4e. la : Suptezniá' Oo^to jíb Jiujtticiai, aí en- 
'' traé> i j^noec su qñoaigo^ ,pfúatí(rátaif^^ p\ Con*- 

28 
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**greso, y ew-sttó receso^ ft/6teÍadípntaícíon.peiktaiiente, en la 
•* forada feiguíentér— *^¿ Juráis aósémpeSar leal y patridticamoi- 
**fe^ el cargo de Magistrado d¿ la Stiprema CorJ^dotrustiaia qu^ 
** os há conferido el pueblo, cdiift)rm€^á la Oonstítncioíiy mira^ 
"do en todo por él bien y ptospferidad de la Union?** 
* ' TTa se ba indiCíi'do 4uíi feí " pfot^^Stá sustituyó- é;\ juramento 
eü *ódoé los ^tti^s «o que debiera preáfcárSe ¿sonfomie á las leyes. 
Así 16 dispuso k: de 4 de^í>idem*bfe de 1860, y ademas de la es- 
tablecida en él articuló constitucional, deberá prestarse la dé 
guardar y hacer guardar las reformas y adiciones constituciona- 
les, áegun ^ decr&to de á de Oétubre dia 1873. : .j 

" Art. 95. m encargtí d© individuo de la Supr^na Corte 
"dé Justicia solo es xenunciftble p$x ái^usa graye, calificada por 
" elOóngresQ, aMe c[uien se ipresentitrá la renuncia- En los re- 
" ceso^de éste, la calificación se hará j)oü: la diputación per* 
^fananfiíite*'' _ ' ' ^ 

Hoy la renunciist del cat^o de individuo de la Suprema Cor* 
te,' debé^^hficarse y decidirse por la Cámata de. diputados, su- 
puesta la f ácuU^d ex6luéíVA, ¿oiisigDada en la fracción II, lefara 
A dy Artículo 72 r^oímitdo. ' : • 

flabbtt(fe pi:é¥feüido ^1 éirtóc^io 90 que el poder judicial de 
iaFédeíácioñ se deposité en la Bdprema Cortéde Jiisíticia y en 
los tribunales de Circuito y^e sDistrito, hay necesidad del es- 
tablecimiento de estos, y con este fin el artículo 96 dispuso que 
" La ley estableará j mgiím&xá los. tribja^alés de Circuito y 
«deDistrito;'' .\ ; . ; -^ ". 

* Palta aún k ley á qué se réfiérréelartículo con 
tó ñé feputfth tígkités las d« S2 deMáyo de 1884 y pioéteriores re^ 
látiváil Bátste tobtár'ijtiéíeiistén Ofcho tribfináles de Circuito, ca* 
da titio é feargb dé tiá Magfetraád prbt)ietafio' ¿^ suplent^- 

Dombiados tobi^illlEjééutívó á propuesta ¿¿terna dé la^ui>réi¿a 
Corté, yi un 'jíüzgádd^ 'de Distrito en cadá.Bstado^ exceptuando 
Taíntolípás y Mat¿mtiros óñ tos qtó, Í0 mistbó qué en el Biátritó 
Federal, hay dos jueces; todos afeí propietarios como suplentes, 
soo; xu^mbrádeB^dela mrábaih^anera^^^e ios Magistrados dé Cir- 
cuito..-) J... '■ :j'>" :• :■ 'a; ^ >j •.olií'-^,) .r- '^^' ' ■■ •-' '■ ■ ' 

, íliiío dispuso b jCoDdtíiuciop}<]^^^^^^^^^^'^® elección po<t 
pulár; porque áx^ej^roeipL lá justítdifi le^eral, os en caüjiad dé su- 
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balternos del podór aiqipremo }udiojÍAl> .ppp^larmei^te electo; 
porque DO m todos loQ oaspSj sw excepc^a^ ej^qea laim^oioi 
Bada justicia federal, l^upue^to <]ueil09 Jbuiy:^^^^ (K>pQed exglu- 
sÍYatuente la Suprema Oo^e d^Justíeia; y po^<}^e; el poder pu- 
premO lo cOnsttituye en ^esta part0i;ia misBia^jSuparem^ porte» 
En el CojQgreso Q0fi3titttyéiite íi;á ^MQqbf^ lat idea^ que se le 
propuso en lorma,- de q«& fjie^eu 4^ el0QOÍoti popiüi^rlos ju.ece^ 
de Circuito y de Distdrito. '■ ; í- - 

Los artóoUloÉ» 97 yrd$<kt0rmÍ9anla^jaiisdÍQ9ÍoA.:d^U jus- 
ticia federal eu los tér^ii^s $igjaieflito£i;. ii . . 

'' Art. 97(. Gorres^ude 6 4os trMiiiAaJ.es de^Jib ^^deü^pi^jipii 
'"conocer: ■- " .. • ^ '•. ';••• '•/.". ir^'O',-'.;, :-,. 

" I. Dé toda^ kis coüíltotérsi^ que scíSiúsciteDfibbTeeliciun^ 
plimiente y üt)littaoioii de las leyes federales." ; ^/ : 

Por está ffskfóioii d^l artículo 1)7 aépooen faena del cbutkü-^ 
miento de los tribunales co¿9i«nes y'ordioarios las éontroversiaa 
á que dicha** {raccipQ sa refiere. ^ Y.se,daieJiv&oxabte de c9citro- 
yersiád á todos ks cue^tio^es^^n que. jbiay p^rte^ que cpntxiovieir- 
ten, que sostienen'oen jxlÍjQÍo i^^ afiímatíiá 6 ^ í& netg^tiva , de lapt 
cuestiones qué ^* »6 suscitan sobi^.el cuxnp^npfientp y aplii^c^on, 
"dé las leyes iederftles.'\ . ; r . . -v 

¿ Que se entiende por esas palabras ? ¿ Se comprendían en 
eUas las reclamaciones quia los Estados pueden bacer remeció 
de las mismas leyes ?: JParepe. g^^ no; por<p[ue^ las leye^ federí^- 
les afectan á los hombreí^ j^^iyidualmente d ¿193 Estados eu 
su entidad soberana» , Si afectan á los hombres . individuaímen-! 
te, es de una de dos mai;ierfis: ó en su^ derechos de hombres 
garantidos por la donstitu^ion^ 6 como ¿ienabjros dé un Estado, 
cuya» soberanía se invade; jón ambos caso^ el hombre se libra 
del efecto de la ley federal, obtiene para su individuo la dero- 
gación de 1^ misma, ley, pouiendo en práctica el recurso de am- 
paro, que adelante, «e explicará. Si afecta la ley á la soberanía 
del Estado, es de las dos maneras ya dichas: ó afecta al hom- 
bre, y este tiene el recurso de amparo para obtenerlo contra la 
ley federal, (ftoca álos intereses del Estado como ^oci^dad, sin 
afectar al individuo; en este caso el modo de afectar al Estado es 
en sus intereses, es decir^ eu lo relativo á su hacienda ó en los 
derechos políticos: si la ley federal áf écW al !^&¿aiio' en pun* 
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fóB de liéteietíd)^ k <)Ul&stí<m éi^ ¿e tel teatnr&tezft, que la Fdde^ 
TM{úÁ tiéÉe <^ det ífá^tte,- jr'^i;<$íiée& tétemdtú mn arr@gk> 
al art$oti}o 98> {)iaáH;(9 fib^ j3i la ley íbAqM 4aSia al Estado «d 
stís dereoliíés líélíticlú^^^ Étet^ei^ailáaaeáte 1¡i(dÉ« qUé toéa^ id mdi^ 
Viduo-, t)oiHi^'lated d^reieliod ^ reso^lteaéíi 19I ej^eícto qu^ 
dé eÜ69 baééi^'fóé «ittl:adaáod| ^ ^oy tal t&<^lvp ec^/Ol^iáparo 
de la jusiíóiá íé&étú la^léy '^eda^eétmda, áistceét qu^ d ^Es-» 
tado promueva lo conveniente en el órdeapMítíco, ocurrieádo^ 
BlÚcÁgtéQioÁ^ík tlfiíoá; ^0 prerviÓ «ki duda la Con^tucion 
que pudiera cometerse un lU^ei^bi^ tséttt^atfté; per4> es proba-* 
hlé qué éü éato áe üolasi^t^, los lEsiado» todóá fortioiariáii cau- 
sa común con el agraviado^ hasta obt^ér la .rjóparacion de4stt 
dóireclio violado. Para mA tey,i^t0niatoria,^ow> lav^üé sé su- 
pone, se requeriria^ «wnó j^ara todaís^ el concurso del poder 
EJécutívb, 7 <Bami no poeda i^ei^se (^ jio^pceisj^ae para una tala- 
ra y notoria iirfrácoion^ cóbsiitocioaa}. . 

ISó bay ^ ^!Avidar qti^ los podares áo^ie&eu facsutkad mM 
que ^a»b ai|tlelKó qde. é^éilií^tüMte la co^céd^la constitución. 
Y como én 'Cáfca v^ hay ningufek q^ au*oj:ice' al Oongte«3ó pam 
ei^edir una ley de la níaturaleisa qtfé^seacaíb^ de e^^esar,i»a 
evidente que al expedirla el legislador 'habría ^erdidb tel^a* 
tótoter, ' ' '■ • 

Én retómón, lá disposición contenida en la fraccton I did 
aWícúlb 97 déclata qtfe iodo Id^ue sé Te¿ere ají cumplitíiiientó * 
y aplicación de lá& %és féderáleí^, bajó el^unto dé vista de con* 
tención 6 bofítfo^éfsia e¿ de la competencia exclusiva dB la jus* 
ticia federal. Efia Jtizga y Irésüehre en cada casó páVtfctdar por 
que es etidentó (jué la ley toca 'al individuo ó no le toca; si toca 
al individuó, (este l:éclaí¿4 por sí ó en defensa de la soberanía 
del Estado á qtíé perténéoéj aíi liO aíectai al individúo én manera 
alguna, la ley es letra mtiei^a qtie tada 'signiífiba y qué nóitene 
aplicación: es un énté üioíal áin isíócióii; y que por lo ¿iítómó no 
causa perjuicio: ^e^ oótno si íK) fe^isUera y no produce iti bieheá 
ni ínjaléó, ¿i nécesííta áé ¿í^ to^^ expresa, jorque muere 

póir sí inisma. \ '^ ^ ..... . . 

"lí. De los gua versen sob^e áere^^ 
El mar no es de nadie; pc)jí;q:|ie '^inguna nación, ningún in- 
dividuo pueden poseerlo, ni conserVarlo de manera que exclil» 



Digitized b*y VjOOQIC 



yudéla numm poae^ioB i^te ddmas nadónos <5 indÍTidnos; 
^6^0 k {>art«d0 mar que coroimda á cada nación, nooeaaziai' 
ai«lito e» de-sa dominio, porgue pndd^ ejeneeflo dó hecho; y loa 
baques 4 etobaroaciones que surcan ' el marión de la : nación £ 
que pertenecen, y (fixjia, bandera' Uervaut» Esta parte de mar y 
ésas embarcackmes no)8Óxt de luna ú ottolÉstado, perlas razo- 
nes intes exyueJias, «ino cteJtódefll loaiJSstadoo^ esdeoir.-dela* 
Union formada p*or ellos, y por este motivo la administración ' 
dé justicia, que se refiere él <mar y alas) embarcaoiooea, és de lá 
eompeténoia de los tnbnnides Icótortdibs^ Sódo lo^qu» és objeto 
dd det^cho nat^imp es dtd^ñíter&s^^comun á todos ios Estados, 
y d^ tiftl ioooiidenman pvoTMte la jüriiÉliocion de los ref eódos 
tii[)tiiiales { «demiesé 

^^ IIL iDaaqiidIos«D qocla Eodbsiioioncfiícre pacté. '^ >. 

^ parte ia^ J'ediraoiaft mn aqodios . címmm en que se afecta 
la hacmida fedenai. ^Qsta p»lal)m paciie,: se tíniía eá .filsie pboito' 
eli la a<eepoion q«fr«e Is jda cnanéo se Uanúui partes iios con** 
t(Gttidientés en tinJtt&do^iCBHqboir, coanAo «qoilUti^^ ^ 

ra ^gtááoarftqtiélto! t^M^o^algpB^, nodoJenga ktercs^^^I^ 
Unldn, ^Que ¿ste lo: Jiep«4 k> sddbct éenrir «a toAos losrsMgCH 
•cios públicos, sin excepción, así porqsníiSietJQtímplaalaa Jeyesife* 
darnlea, cOtno >p<Mrq¥ies|^ j^unq^^ las,]^<ef3 4^ ^s^E/atados; así 
por ellEícierto. en Jimíi fiincipnei^ d^ l^os .pode>v?í| i 
por (elaoieMo «m I^ <^i)<|^(»»es d^ los poderes particulares de los 
Estados, y lo mismo porque se rad^W^^'^ ^^^7 cumplida^ 
jatienije la jusUcia Jiasta en los^ mas apartados rincones del terri- 
torio naaíonah, como po^ue la ^i^^inistrapipn pt^hlica sea par- 
lecta, dolo qiie result^ri^ que np^ habría un ¿(blocasp quepo 
pojü^ra ser del ni^mero de las poat^ye^sia(S de ^ co;Ky>etencia 
dé los ^ipíbui:\ales' federales, ,, . . 

^' lY. V I>e las ^e $e #);i8ciien entre ,dos ó ofuts ISstadojs* " 
. " ¥. (Bv las.qjS/C se j^f^iatAm . éntiB.un .Ss}»4p j uno 4 W? ' 
"Vecijias de Dtso. " ' .. >. :, ! / 

' €én4oda>olaridad'8é^> qué^Bii el caso deiéosilkrerarBSa ad^ 
triy uno <5-^»^lb8 Est^w^^dolvc^ ($ UM 

tado con otro, la ^iutett'VientQion de los tifibunaléíi Áé los portados 
interesado§,'t^drian electo tititeidepardalidád que orepugna á 
los^nclfliod^ ^ la jtMsttidia^ y «^ «eia jem ¡rardad omiy. d\{icU 
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QVÍtairteD' U rbajíxkd éimposilile'Mpj^dír (|a^ 
de kedic^iio existiefá. JSq eÉtas o¡ircuiiAtaooiik&, Iq wAf i^tvkx^h 
es que resuelva la eontróversia ó cms^ipn UQ^ñbuxialque'iiO.^ea 
particular de álgua Estado, sino d& todos, y juadie podrá hacerlo^, 
coa mas imparcialidad que los tribunales federal^. 

*!* VI.: De las- del'tSrdeñ eÍTii d* oríminal: qiró;Bo susoiteuii 
*<^ conseoueíioia délos tratados eelehradoa n(fia Iks .poienoias ex-^ 
' '* tfanjerás. "« ; : . \ . * 

Tal disposición es de entera coáiormlilad con el priiioi]pií(>> 
coDstitucional/ eu i^irtud del cual las reláciQsiés extranjeras» y 
por cón^eueilciá lo relati-vo á ellas. ;^ lo que ^proceda de /^lll^, 
son de i^la <K>mpefceDcia^cke I4 Eederaoion (j no^de Jps.B3tadí>s; 
Las cuestiones civiles 6 criminales que se suscÜes; á oonseoneck-» 
cia de.lostratadosno podrían éon^raeáJcm Estados p^r diver- 
sas ¿azones^ que pueden reducirse á eetas:losE^dosdes0<pare- 
cen én todo lo relativo á relaciones extraB}eras: ai el oonociasalento 
' de las istiestione8[ referidas f ueira de la coihpeteii^ia de los Esta- 
9 do%po(^ia d^t^é el oaso de pronuDciaarse ialk>s diversos y aun 
contraificM' en eiroanstanéias: igualas, y esto pó(íria producir com** 
pli(»bcio]ies en las reiaeióneisi Jcob las pdteudias CQB;quienes fue- 
ron Cebrados los tratodos., . i- 
'Por razones ühálógás y séniíejant^ií^, y por considerAoioneb 
del mismo gériéro de lá^lex^éátáiá; lostrib^tíales déla Fedeo»-» 
cion dono'ceiij fráócion VIIj ^'^ EÍé^loís casos cbntíernieíites á lo« 
** agentes diplorü^iéós y^é^sulés. ^' t '• ^í • ^ ; • • 

Eéspectp de los cás6s 'y controversias eípresados éin' las 
íraccíones referidas del artíctitó ^, éjeVoen la jórisdicbioíi los 
tribunales átí la Pederacióni es decir^ los de Distrito y Circuito, 
y ía Súpíema Corte de Jttítíeia en lÓs- teírmiíioS que disponga- la 
ley; pero de estos casos y controversias Hay áljgunóá eíi que áb* 
uooeia Suprema Coreé exclusivamente; dividíándosé en Sds^ Salas 
tas instáiíéiás- ó decidiendo en tribunal ple^. - Estos casbsse 
eipresan en el artículo 98, que dice: " Corresponde á la 3upre->' 
<' ma Corte de Ju^i<»a^ > desde ia.>pi»iaeráriiistdQG¿ar eVcqpooi- 
f ^ miento de iás oositiroveiisias qnes 86 miBoltegi áé> ua Estadifr oqb 
" otrovrjr de aqudlás en que ¡Á XJnion étojpo pí^rtief. " : ^ » 

¿Pero debe6fá entenderse la intse, *^e» que l^k uqíou fu^e pi^r- 
^f te/' exdíusivamento de aquellas contraver0ia& eQ q}j^ liaya ijgtr 
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teres del fisco fodferail? rüt^l^ QWK)Sr^erá0 isin 4w(a los.iuas f re^ 
cuentea y conannes, y.' do odwi;^ iácilmente á \a, pnaginacjion al- * 
gun ca.so de otro géner^ pei?ó lo qsj^ j^stáf^eríi dp duda e», <jue 
el precepto oox^tatíQcüoiiftl se refiere á a'iqiiellfks coutroYersi^s en 
qiae la Federa^cion ó lá.UiÚQn sea pftri^ para litigar, 901x10. s]],ce^ 
de cuando aüguna persoaa demanda á la I^cíenda pública d^ 1^ 
Federación. . ' :..j:.í íh v r. 

^ T en verdad queliay u¿a^ra¿on iififtíameutaJpai^aíq.üeitSÍ sea, 
supuesto que no existe ley que deterininé kx": fcnteucios<i^ ad4Kli^ 
iiístrátivb, cuyo cdíiéepfco nO:eí^cotifonne.€oíi laiebría colrfttitu- 
cional, en virtud de la que se divide el ejercicio éél poder pú- 
blico en- poderes indépeutiiehtes y supiiei!aos> en, (qne:en: ningún 
caso lad funcioaes judiciales se pueden cometer ó encoín^nclaa: á 
otro poder que io sea el jtidiciaí, y en: qrfe se píoatír» qiió'* toda ^ 
cuestión, toda controversia^ todo lóqüe:sea óuestionat^í.e se^^e^ 
suelva' judiélalóren té por medio de» foi]rinj¿s.dtí.drd©ttrjvyíAico. 
^' Entrefesás cuestkmes^e^ encuentran las que ^e pr^u0yen 
pbf diversos tríbtináíed qtt<^4SMistieDao4mcompeten(¿á:pa)3a(C09P* 
oér en ún caso particular. ^j^i ioatribunaled competidoüeaspDij^e 
ditérsoa Estados, lad^soIueioáiiqüe^decidA á quien eóriidapoil^ 
la competencia'det}uri«dtoci<^, fio'polríkpronuimárae^s que 
pot' uña ]Urisdi0ciobMBzt^a&a4 lof^ eonipiBtido(f^ y esta es la; fe* . 
deral. Si la competencia se suscita entre juzgados ó. tribimales 
de la |?edóracion, debo decidir el superior de ^^^ jpzg^dosy 
tribunales, .qtie,es> la/ Supr$»m% Gk»rt^ ^e justicia. Si. ,1^ cuestiyon 
existe entre trlbonaies. 4^$ £i3t(t4Q y trib^nal^ fe^^^IeSa decide - 
también laEedóBaoioa, poyq^^ ^o ,pQ<}ri^ ra.ci6nalinente some- 
terse un poder general, ái un fto^ier particular, P^or ^stQ.p. consi- 
deraciones, robustecidas por la práctica cpn^tante^^íi^ ejl país, • 
" Copr^ponde-tamlbij^n^ & Ib, Supr.^mí^ Corte de Justiqia (artícu- ' 
f* lo 99) dirjmi^vlas cj^p^teiUciaf . qiie se suSciteü'enírQ los tri- 
" hunales 4® I* .^^derac^onj entre, .esto9,y los de los JÉsiados, 6 
•Vpptr^ los de un Estado y los de otro. '.»:;, 

< /.' Art. 100, .En U>t d^iwftca^s cpmpjrcrtidi^óa en eljart. 97, 

" laiSaptema GortjBxJe JiistÍQÍa3ftrá ti;ibiu?aljd^ apeí^^ioíi, ¿^ 

*' áe últíiBa instancia; <^i^<)hl^e 4 la g^^^cipn qx\f¡^ liaga la ley 

'* de lad a^íibftioioQ^ dieifi§.tribiui¿Í0f ^e^ Cir<^ito y. jt^'^Dí^trito/' 

E«ta;% W» ha^idp WAsffijBf^4a, yjJ^Mi^gue ead^te^^^ i^iendo 

t 
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316. 
^omo son anteriores i la oonfititacíotí, ao pnedea tener eliearáo- 
ter de orgánicas oonstitnoionales y soló pueblen ponerse en prác^ 
tica jorque no hay otras á que sajetarse. 

Una de las mas importantes inno^aeiones qne la constüv* 
ojón hizo en las tradiciones oOnstítneionales y eá el modo Iiftfai^ 
toal de ser del país, fñé la* que ^se ooirtie&e envíos 4os artíealoB 
siguientes: 

'^Art. 101. Iiosiiibtmalesfd^lai W^^xmm re^olF^n toda. 
'^cohtroYersía quiaasiisíátot . . 

*'I. Por leyes ó actos de <aalqn¿e«a, aut^dd^ qu9 yiolen 
** las garaoitiás individuales» . . ?: ; 

'^11. Por] leyes 6 setos de la antofidad {^e^ <p^ vuto^na 
^ 6 restrinjan la soberanía de los Estados, . . 

''III. Por leyes <f actos 4e las autptidades de i^t^B, i^^ in<f 
^ Tadan k esfera de la auijoiidad iedfUrsJ," 

''Art. 102. Tódos^los íiáoiios djd que habla ^/^ftíoulo au|#^ 
^riot'/se aegmráii'á petioÍQiB>d8Í».part0«<^p(^iNda# por medio 
" ié prodediimeatos y foonuas. del 4fáéuix jurJÍdÍQO> jque 4et^moiú^^fi^ 
^ rí una ley. La senteácia tótó 4e«pw tftl» ig^ . sqIq »^ p«np^ 
^dé individuos partieuliarás/limiMok^se ^pi^otegoriqi y ampa^ 
^ rarios en el oaso especialsobxie qn/^ i^rM fit p709$§o» si^ haq^ 
" ninguna 4ecIa3Mu»0Q general, se|fpeeli<> di3 la l#y.^MtQ^<gu^Ia 
^'motivare/' 

^ ¿Odmo, ocurre pi^eguntar, dóino puede estaUeoerse (pxe^ las 
íeyes sean deáobédecidas y qué luaüde esá desíribedi^neia un tri« 
bunal; cuando la idea de tribunal es insepatabie 4e lá idea de 
cumplimiento rigoroso de laS leyes? T, sinexfllbárgOynada es 
mas justo, nada mas prudente, nadé qttisá mas aniertado que este 
precepto constitucional. . > . ' 

¿Puede una ley violat las gatantías btoirgadas á. los ^eré-> 
chos del hombre? Sin duda alguna que si. ¿Puede cíoikiéterse 
igual violación por actos dé alguna autoridad? ^f^yioon ttrudha 
frecuencia ha sucedido, sucede y sucederá también. ¿Qués^- 
iencia tnas justa puede im)nunciátsé^eu tos ^easos 4e tal viola- 
ción que aquella que dice al hombret ^'OSsai^esley, jooroiioto 
perjudica, porque kk justitíia fédeittl^dtaUeelda paiífr interpo- 
nerse entre la ley y la constítéeión, ^ntrielá <aut6ridáA y la oons- 
titucioni;t9 cubre, te^óte^y^^n^uípaM?^' (8«ria«ycako^eferi- . 
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3ÍA qae la .doüsUtttcioa que hit deel^^ada que los de'^eohos del 
hcoubre son Ja baae^ y el objeto, de las instituciones sociales, con- 
sintiera i^npasible ep la violación de et^s derechos, permitiera 
el ultraje y .^1 sacrificip de la víctima indefensa, y conYJurtiendo 
sus preceptor en una amarga irrisión se explicara á sí misma di- 
ciendo: /'Es yerdad que los derechos del hombre son inviolables 
pero solamente mientras no quiera violarlos una ley 6 una auto- 
ridad?" Noj si se intenta^ cometer tal violación, la justicia fede- 
ral saca fuera del alcance de la ley (5 de la autoridad á la parte, 
quereclatíia. 

"Se quiere (dijo el ilustre diputado Arriag^ en la discusión 
de estos artículos) que las leyes absurdas, que la& leyes atenta- 
torias miQumban parcialmente, paulatinamente, ante fallos de los 
tribunales, y no con estrépito, ni con escándalo en un palenque 
abierto á luchas funestas entre la soberanía de los Estados y la 
soberanía de la Federación. • 

■ "La práctica demuestra que las excepciones de Ify no se 
conceden solo por los legisladores,: sino también por ios jueces 
yauQ por las autotídades del (Srden administrativo, como suce- 
de por ejemplo^ al dispensar el alistamiento de la guardia na- 
^cional. 

"Las garantías indivi(|ufities, como aseguradas por la consti- 
tumon, deben ser; respetadas por todas las autoridades del país; 
los ataques que se. dan á tales garantías, son ataques á la cons- 
titución, y áe ellos deben conocer los tribunales federales^ 

"El sistema que se discute no es inventado por la comisión 
(de constitución), está en práctica en los Estados-Unidos, y lia 
sido adnairado por los insignes escritores que han comentado las 
instituciones americanas. El contiene el único^medio eficaz y 
positivo de conservar la paz, de mantener el orden, de evitar 
agitaciones y turbulencias. 

"Si Meísico no adopta este sistema, tiene que renunciar ala 
forma federal, porque eHaes imposible si se .vuelve á lo que an- 
tes se practicaba, es decir, que las leyes de los Estados sean anu- 
ladas por el Óongreso y las del Congreso por las legislaturas. 
Esto no engendra mas que conflictos y dificultades que conducen 
á la anarquía. Ninguno de estos inconvenientes hay en que la 
ley mala sucumba parcialmente, dé una manera lenta por medio 

de fallos judiciales " 

- 29 
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^ Despofar &h,lefyá á te autoridad de sa f r^stiglo y coa él 
do la fuerza moral que neeósita, aun mas qo^ode la íísioa, seria 
un absurdo: consentir la violación del derecho, seria un erímen. 
Pedir socamente la derogación, seria tal Tea infrúckío^ y con 
toda evidencia lento y dilatado: levantarse contra la ley ó la 
autoridad, seria un trastorno del drden y de la paz, fatal para 
el paía. El medio que conoilia el respeto de la ley y de la au- 
toridad con la salvación del derecho, él sistema con que lá ley 
atentatoria llega á ser tan impotente como si no hubiera nunca 
existido, sin necesidad de derogarla ni aun de combatirla, ee el 
medio y el sistema que sabiamente estableció la.conatituciori. 

¿Qué era antiguamente él individuo ante la ley mala^ ó la^ 
autoridad tiránica? Nada mas que la victima ^ quien se negaba^ 
hasta el derecho de quejarse. ¿Qtie es hoy el éíuífeida.no que de- 
fiende sus derechos? Todo; porque la ley y la autoridad enmu- 
decen ante él tan pronto como se apoya en la oonstituciop. 

La defensa del derecho individual violado se ha confiado al 
individuo agraviado, y triunfa. 

Si las leyes 6 actos de autoridades vulneran d restringen, la 
soberanía de los Estados ó estos la soberanía de la Federación, 
esas leyes ó esos abtos tienen dó sui;Jir sus efectos sobre loshom* 
bres, y estos reclaman, y la justicia federal los ampara y prote- 
ge contra las leyes d los actos atentarios. ñi ño surten efecta 
alguno, nada debe importar la ley ni el acto de autoridad. De 
ésta manera la defensa de los derechos del Estado como Esta- 
do y de la Federación como Pedéracign, se ha confiado al pue-. 
blo, á los hombres que lo forman. La sobeittnía de los Estados y 
la soberanía de la Federación son de los ciudadano» en sus res- 
pectivos casos: áósos ciudadanos, pu0s, les toca defendéif la so- 
beranía agraviada 6 vulnerada, por lo que toca á sus propíos in- 
dividuos. T esta defensa individual constituye la defensa social 
porque la sucesión de quejas y de amparos hace desapareder el 
agravio, lo desvirtúa, lo aniquila, propiamente hablando. 

No hay sin dud^ un caso de violación én que la lóy 6 acto 
que la comete no pu^da nulificarse de esta manera. Sin estrépi- 
to, sin violencia, sin peligro para la paz, ni para el órdén pu- 
blico; sin desprestig^ip de la ley, ni de la autoridad, porque la' 
decisión qnó ampara al quejoso se ha de pronunciar sin hacer 
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^ deoIáraoioQ miíguna respecto de laléjr <5 d^l ikoto recamado/ y so- 
lo para el caso en que se reclama. 

¿Quién puede intentar está reclamación? ¿Ha de ser forzor 
sámente un solo individuo? No; la constitución dice que "¡apar- 
te agraviada," y la parte agraviada puede ser constituida por 
uno, por varios, por muchos individuos. Lo quó debe suceder, 
sean muchos 6 pocos quienes reclamen, es que la sentencia fede- 
ral no puede amparar nftts que á los recamantes individualmen- 
te; de manera que aunque los amparados contra una ley fueran 
todos los habitantes del territorio nacional, uno por uno, y que 
pul esta causa la ley quedarla sin eíectó, posibÍ¿, seria siempre 
la ley que no se habla derogado, sino que habia caldo en desuso 
por la acciotí juáicial. 

Y en verdad que nada tiene de violento ni de inusitado este* 
modo de hacer sucumbir á las leyes, porque la práctica de todos 
los pueblos, cuando hay para ello justicia, es dejarlas caer en 
desuso. 

Quedan, pues, bajó la salvftguatdia del poder judicial de la 
Federación las garantías individuales, la soberanía de los Esta- 
dos y la esfera de la autoridad federal, es decir, la salvación de 
los derechos del hombre y la salvación de las instituciones. Y 
esta augusta tñision se desempeña por la justicia federal, aten- 
diendo siempre y solamente al individuo. Ante la jiyticia des- 
apáíece todo. Federación y Estados; no hay mas qi^^ hombres. 
Acertada disposición á la verdad, porque de esta manera el pd- 
der judicial está fuera de la política para no preocuparse* con 
ella; y hablando con propiedad está sobre la política, en una es- 
fera adonde no llegan las pasiones que se agitan en el torbellino 
político, y en la cual solo tienen cabida el derecho y lá justicia, 
el hombre, la' humanidad, y adonde las leyes y las autoridades, 
por mas poderosas que sean, tienen que inclinarse ante la liber- 
tad y el derecho^. 

La ley reglamentaría de los jtiiciós de ainpaTo que está vi- 
gente^ es esta: . * 

• 

ÜM4e0 MexiciiMB^ é todw sns babltm 

^ ^e el Oongiídso de ]bí UoSea ha iebido á bien decretar lo 
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*^ El Congreso do la ünioli decreta la sigmente ley orgánica Á 
de los artículos 101 y 102 de la'Constítucion. . ' 



CAPITULO I. ^ 

INTRODUCCIÓN DEL BECURSO DE AMPARO Y SUSPENSIOIÍ 
DEL ACTO RECLAloio. 

, f í . • ' 

*• Artículo 1? Los tribunales de la Federación re$olveráp 
toda controversia que se suscite: 

'' I. Por leyes 6 actos de cualquiera autoridad que violen 
las garantías individuales. 

" IIv Por leyeá 6 actos de la autoridad federal, que vulne- 
ren d- restrinjan la soberanía de lo$ IJ^tados. 

" III. Por leyes 6 actos de las autoridades de estos, que 
invadan la esfera de la autoridad federal. 

" Artículo 2? Todos los juicios de que habla el artículo an- 
terior se seguirán, á petición de la parte agraviada, por medio 
de los procedimientos y do las formas del (Jrdén jurídico que 
determina esta ley. La sentencia será siempre tal, que solo se 
ocupe de individuos particulares, Umitándpse á protegerlos y á 
ampararlos en, el caso especial sobre que verse el proceso; sin 
hacer ninguna declaración general respecto de la ley 6 acto que 
laiQotiyare. 

" Artículo 3** Es juez de la primera ipstancia el de distri- 
to de la demarcación en que se ejecute ó trate de, ejecutarse la 
ley 6 acto que motive el recurso de anaparo. 

" El juez puede suspender provisionalmente «I acto emana- 
. do de la ley ó de la autoridad que hubiese sido reclamado. 

" Artículo 4? El individuo que solicite amparo, presentará 
ante dicho juez un ocurso, en el que e3?;jpyóse cpiál de las tres 
fracciones del artículo 1? sirve de fundamento á su queja. 

. V Si esta se fundare en la fracción I, el solicitante explicará 
por menor el hecho que la motiva, y designará la garantía in- 
dividual qué^ consideriB violada. ' Si se fu»dafte en la fracción II, 
designará la facultad del Estado, vulnerada 6 restringida por 
^ la ley 6 acto de la autoridad federal. Si la queja se ^¿andaré 
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en la fracciba III, designará la inyasion'que la ley 6 acto de 
la autoridad de un Estado hace en la esfera del poder federal. 

" Artículo 5? , Cuaildá el actor pidiere que se suspenda d^s- 
de luego la ejecución de la ley ó acto que lo agravia, el juez, pre- 
vio informe de la autoridad ejecutora'^ d,el acto reclamado,,que 
rendirá dentro de veinticuatro horas, correrá traslado sobre es- 
te punto al promotoír fiscal, que tiene obligación de evacuarlo 
dentro.de igual término^ 

*" Si hubiere urgeifcia notoria, el juez resolverá sobre dicha 
suspensión á la mayor Í)revedad posible, y con solo el escrito del 
actor. * , 

" Artículo 6? ' Podrá dictar la suspensión del acto reclama- 
do siempre que^ste comprendido en alguno de los casos de que 
habla el fjrtículo 1? de esta ley. * 

^* Su resolución sobre este punto no admite mas. recurso que 
el de responsabiljdJd. 

*' Artículo 7.° Si notificada la suspensión del acto reclama-* 
do á la autoridad que inmediatamente está encargada de^'ecu-- 
tarlo, uo 3e contuviere esta en su ejecución, se procederá como 
lo determinan los. artículos 19, 20,' 21^ y 22, para él easo dé no 
cumplirse la seténela definitiva. 



CAPITULO II. . . 

AHPABO EN NSGOOIOS JUDIOULÜS. 

' 'Articulo 8^ No es admisible el recurso de amparo en ne- 
gocios judiciales. 

CAPITULO TIL 

SirnTANCIAOION DSL BECtmsO. ^ 

" Artículo 9? Bdsoelto d punto sobre suspensión inmedia- 
ta del acto reclamado, 6 desde luego si el actor no lo hubiere 
promovido, el juez pedirá informes con justificación por el ter- 
mino de tres días, á la autoridad que inmediatamente ejecutare 
ó tratare de ejecutar el acto reclamado sobre él ocurso del ac« 
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tor» que se le pasará en copia. Bicha aniíorídacl no es parte en 
estos recursos, y solo tiene derecho de informar con Justificación 
sobre los hechos y las cuestiones de ley que versaren. 

** Becibido el informe justifióado de la autoridad, sé correrá 
traslado de este y del ocurso del actor al promotor fiscal, que 
deberá pedir sobre lo principal déntro.jie tercero dia. 

" Artículo 10. Evachadó el traslado, si el juez creyere ne- 
cesario esclarecer algún punto de hecho, mandará recibir el ne- 
gocio á prueba por un término común que no exceda de ocho 
días. , 

*' Artículo 11. Si la prueba hubiere de rendirse en otro 
lugar distinto de lá tesidencia del juez de distrito, se concederá 
ün día mas por cada diez leguas de camino de ida y vuelta. 

** Artículo 12. Toda autoridad 6 íancionario tiene obliga- 
ción de proporcionar con la oportunidad necesaria, al promotor 
fiscal, al actor, su abogado 6 procurador, las» constancias que 
pidiere, para presentarlas como prueba en estqs tecursos. Las 
pruebas no se recibirán en secretó; en consecuencia j las partes 
tendrán facultad de conocer desde luego bs escritas, y de asis- 
tir al acto en que los testigos rindan sus declaraciones, hacién- 
doles las preguntas que estimen conducentes á las defensas de 
sus respectivos derechos. 

Artículo 13. Concluido el término de prueba, se citará dd 
^oficio al actor y al promotor fiscal, y se dejarán los autos por 
seis , dias comunes en la secretaría del juzgado, á fin de que las 
partes tomen los apantes necesarios para formar sus alegatos 
escritos, que entregarán al juzgado dentro de dicho término; en 
^1 de oinoo dias promanciará el juez su sentencia definitiva; en 
todo caso, y sin nueva citación, remitirá los autos á luSupréona 
Corte para qué revise la sentencia. 

Artículo 14. Si alguna de las partes no presentare su ale- 
gato dentro de los seis dias de que habla el artículo anterior, 
le quedará el recurso de enviarlo directamente á la Suprema 
Corte para que lo tome en eonsidmMiMí an caso M <|ae llegare 
con importunidad. 
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CAPITULO lY. 

fllOTíkciA EN ULTIMA INSTANOIA Y SXT E JECUCIOír. 

" Artículo IS. La Suprema Corte^ dentro de diez dias de 
recibidos los autos, y sin nueva sustanciacion ni citación, exami- 
nará el negocio en acuerdo pleno, y pronunciará su seoteriftiá 
dentro de quince dias, contados^ de igual manera; revocando 6 
confírniando, 6 modificando la, de primera; instancia. 

" Mandajá al misnv) tiempo al tribunal de CirciiitQ corres-, 
póudiente que forme causa al juez dé distrito, para suspenderlo 
o seípararlo si hubiere' infringido esta ley, ó liubiere otro mS- 
rito para ello. Al usar la Suprema Corfb de Justicia de la fa- 
cultad que se le concede en este artículo^ con relación al juez de 
distrito^ tendrá presente lo dispuesto en la parte final del artícu- 
lo 14 del capítulo 1? del decreto de M de Marzo de 1813, 

^* Artículo 16.« Siempre qué se niegue elanlparo al senten- 
ciar uno de estos recursos por falta de motivo para decretarlo, 
80 condenará á la parte que lo promovió á xina multa'que no ba- 
je de cien pesos, salvo el caso de notoria insolvencia. 

" Artículo 17. Contra la sentencia de la Suprema Corte mo 
liay recurso alguno, y con motivo de ella solo podrá exigirse la 
responsabil^diid á los magistrados, conforme al capítulo 1? del 
decreto de 2A de Marzo de 1813, en, lo que no se oponga á la 
Constitución. 

" Aríiotdo 18, Luego que se pronmjci^ la sentencia^ se de- 
volverán al juez de. distrito los autos cpn testimonio de día para 
que cuide 'de su ejecución^ 

" Articulo 19. El juez de distrito hará saber sin demora 
la* senteYíoia al quejoso y á la autoridad encargada inmediata- 
mente de ejecutar el acto que se hubiere reclamado; y si dentro 
déj veintiq^aJtro horas esta autpri^ad no proceda como es debido 
en. vista d^ la sentencia, ocurrirá á su superior iiwodialo, re- 
quiriendolo én nombre de la Union, para que haga cumplir la 
sentencia de la Corte, Si la autoridad ejecutora de la provi- 
dencia no tuviere superior^ difiho reqjzérimienío ae entenderá 
desde ^i^e^o con ellfv jnjsma. 
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*^ Artículo 20. Guando á^ pesar de este requerimiento no 
empezare á cumplir la sentencia, 6 no se cumpliese del todo, &L 
el caso lo permite, dentro de seis dias, él juez dará ayiso al Eje- 
cutivo de la Union,^ que cumplirá con la obligación que le impo- 
ne la fracción XIII del art. 85 de la Constitución federal. 

" Artículo 21. Bi no pbstante la notificación liecha á la au- 
toridacl, el acto reclaniado quedare consumado de un modo ir- 
ren^ediable, el juez de distrito encausará dósde luego al inme- 
diato ejecutor del acto; 6 si no hubiere jurisdicción sobre el por 
gozar de la inmunidad de que trata el artículo 103 dé la Consti- 
tución, dará cuenta al Congreso' federal. 

. " Artículo 22. Si ya estaba hecho el requerimiento de q^ue 
habla el artículo 19, y á pesar de él se consumó el acto reclama- 
do, serán encausados la»autoridad que lo hubiere ejecutado y su 
superior. 

'' Artículo 23. El jefecto de una sentencia que concede am- 
paro, es: que se restituyan las cosas al estado que guardaban an- 
tes de violarse la Constitución. . • 



OAPITüfiO V. 

DISPOSICIONES GENERALES. , 

" Artículo 24. Los términos que establece esta ley son pe- 
rentorios, y sú simple lapso sin causa bastante y justificada 
constituye responsabilidad. 

" Ai espirar el término de nn traslado, el juez, d.e oficio ha- 
rá sacar los autos, y en todo el juicio procederá adelante, sin 
detenerse porque no agiten las partes, hasta pronunciar senten- 
cia definitiva, y remitir los autos á la Suprema Corte. 

" Artículo 25. Son causas de responsabilidad, la admisión 

ó no admisión del recurso de amparo, el sobreseimiento en éí, 

el decretar 6 no decretar la suspensión del acto reclamado, la 

concesión 6 denegación del amparo contra los preceptos de es- 

■ taley. " 

** Artículo 26. Las sentencias que se pronuncien en tócur- 
sos de esa naturaleza, solo favorecen á los que hayan litigado. 
En consecuencia^ nunca podrán alegarse por otros como ejecu- 
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tonas, para dejar de oumpKr las leyes ó providencias que las 
motiyaron, 

" Artículo 27. Las sentencias definitivas pronunci^tdas en 
los recursos de amparo, se publicarán en los periódicos. ' 

" Artículo 28. Los tribunales, para fijar el derecho públi* 
€0, tendrán como regla suprema de conducta la (Constitución fe- 
deral, las leye^ que de ella emanen, j los tratados de la Bepú- 
I)lica con las naciones extranjeras. 

"Artículo 29. En los juicios de amparo, los notoriamente 
pobres podrán usar de papel común para los ocursos y actua- 
ciones. 

" Artículo 30. Las penas que se aplicarán á los jueces dé 
distrito y á los magistrados de la Suprema Corte por infracción 
de esta ley, serán las que designa el decreto citado en el artícu- 
lo 17, en la parte que fuere aplicable, con la modificación de 
que un juez de distrito, por solo infringir lo dispuesto en la pre- 
sente ley, incurrirá en las peñai^ que señala el artículo 7* del de- 
cretó mencionado. * * 

" Artículo.31. Se deroga la ley dó 30 de Noviembre de 
1861, sobjre juicios de amparo. 

** Sala de sesiones del Congreso de la Union. México, Enero 
diez y nueve de mil ochocientos sesenta y nueve. — Jasé Eligió 
Muñoz, diputado vicepresidente. — Juan Sánchez Azcona, diputa, 
do secretario.— Jt¿ío Zarate, diputado secretario. " 

" Por tanto, mando se imprima, publique, y circule para que^ 
jse le dó él debido cumplimiento. 

" Palacio del Gobierno pacioñal en México, á 20 de Enero 
de 1869. — Benito Juarez.^-Al C. Lie. Ignacio Mariscal, Ministro 
de Justicia e Instrucción pública. ** 

" Y lo comunico á vd, para su conocimiento y efectos corres- 
pondientes. 

" Independencia y Libertad. Máxico, Enero 20 de 1869. — 
Mariscal. » ,' 

ISl í^rtículo 8* de esta ley, que proliibe él técutso de amparo 

en los negocios judiciales, dio lugar á graves debates en la prác- 

fica. Se opone á. los artículos 101 y 102 de la constitución, y 

por tal razón no debe tener valor alguna, i)orque la constitución 

30 
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es la suprema ley; tal era nna ppinioiu Interpreta laeonstita* 
cion, y por tanto debe darse cumplimiento exacto á ese artículo; 
tal era la otra opinión. £1 trascurso del tiempo y la claridad 
de la -vfolacion de las garantías individualód en algunos casos, lii- 
zo pasar el calor con que se sostenían ambas opiniones. 

El OongresO) al expedir la lay reglamentaria, no pensó cier- 
tamente en infringir la constitución: no pudo siquiera pensar en 
romperla, porque se habría salido de los térmilios de su manda- 
to. Si hubiera querido reíormarla, habría procedido de la ma- 
nera que ella prescribe y exige para que se verifiquen las refor- 
mas. Luego el artículo 8.® de la ley, si aparece contrario & la 
constitución, debe explicarse concillándolo con ella, segiun ün prin- 
cipio de jurisprudencia comuñ, y por cierto muy conocido y 
practicado. Para hacer esa conciliación es necesario fijar el 
sentido de las palabras " negocios judiciales. ** Desde luego se 
ve que *' procesos criminales "y " negocios judiciales'' sóh co- 
sas absolutamente diversas, "t deben ser así, no solo por sú 
naturaleza diversa en todo, sino porque la constitucioíiha seña- 
lado garantías expresas para todo acusado^ y si el proceso cri- 
minal fuera negocio judicial, resul^ría que la ley reglamentaria 
prohibía toda reclamación de esas garantías, lo cual no pneSé 
menos que ser absurdo. Negocios judiciales, por lo expuesto, 
deben ser Jos negocios civiles con las formas de juicio fórmaL 
Y en estos no se admite el recurso de amparo por dos razones: 
la primera, porque no se puede consumar violación de garantía 
alguna en el trascurso del pleito 6 negocio, supuesto que ha lu- 
gar á la ablación y demás recursos legales, sino solamente por 
la sentencia: la segimda, porque el artículo B? prohibe la admi- 
sión del recurso de amparo, como recurso en juicio, y; éSto con 
fundamento, porque como el amparo se ha de otoiigar individual- 
mente y sin hacer declaración ninguna respecto de la ley 6 acto 
que lo motive, resultaría que era posible dictar una ^resolución 
que afectara de alguna manera á uno de los dos litígalites en iin 
juicio, sin oírlo y sin que tuviera defensa, lo cual á su Yéz óOns- 
títuiria una violación deitodos los principios de justicia. Admi- 
tir el amparo en juieio conio recurso, que ^s sin duda lo que 
prohibe la ley, seria suspender todo auto que desagradara á un 
litigante y entorpecer los jaioioa^Bin neoesidad; puds qud en la 
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senf encía definitíra se puede r^>arftr todo agravio. Si en esa 
sentencia, sin reoarso ya, se cometiera la Tioh^cioh de alguna 
garantía individnal, sin duda se podrá» amparar al perJndicadOy 
porque ya no seria el juicio áe amparo un recurso en juicio, por« 
que la sentencia no ^ tampoco nn negocio ju4ioial, y porque pa- 
rece que lo que en realidad se ba prohibido por el artículo 8? 
de la ley es, que se admita el recurso de amparo en negoctoaju" 
diciake^ 4^on puyas paldbf as se esppve^ Iq qne no es ni un proce- 
so erimiüat; ni una seeten^ sin recurro, sinq |in juicio, en que 
hay eontencien de causa, en qu0 hay pai^s quejitigan y la sus* 
tanoiacion determinada por las I^yos par^ llegar 4 la septencia. 
En la discusión de esta ley, el ejeputiyo estuvo que debia con- 
cederse el recurso de amparo $mi en. ios negocios judiciales.— 
£s^ ademas, de advertirse qui^ 1^ sola intervención de un juez eq 
al|pin acto no cai^ieterisa i epte de juegocio judicial. 

Y se confirma estlt opinión si se atiende á que el legislativo 
tuvo sin duda presente el abuso que sb cometía ya con suma fre- 
cuencia por litigantes de ma}a f¿, solicitan^ el amparo de la 
justicia federal como un medio de suspender la |urísdíccioñ da 
los jueces del b^^xo comuUé 

De no ser así, el artículo 8? constituiría una violación de la 
éonstítiicion, supuesto que esta no eipiceptúa ley ni autoridad 
laguna en sue^ artículos 101 y ^02| sino que usó de las palabras 
'^dQualqui^ra autoridad, ^' que>comprendeu á todas las que ejer- 
oen alguna ju^risdiccion 6 algún poder. .En el caso, que no pue- 
de admitirse, de que hubiera una violación de la constitución en 
el artículo referido, ponstitucionalmente podría ampararse al 
hombre contra el mismo artículo. 

Las dificultades que se ofrecierou en este puntO| y de que an- 
tes se hizo mención, dependieron de qué fte considerábala cues- 
tión m general y pn abstracto) siendo así, que por la naturaleza 
dé los juicios de amparo y ppr lo prevenido en el artículo 102, 
cada caso debe resolverse de por sí y Qolopara el quejoso, y ca- 
da.caso tiene sus circunstancias particulares, sus consideraciones 
-especiales, según las cuales el iallo es y debe ser siempre parti- 
cular, resultado de eóas circunstancias y consideraciones. 

Habiendo resuelto la Suprema Corte de Justicia, no obede- 
cer el art. 8? de la ley, por repiU^r á eéte contrarío á la consti- 
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trados que adoptaron tal resoluoioñ; pero hahienda sido acusa- 
dos en cuerpo y no consintiendo los magistrados en ser juzga- 
dos como corte porque esta no tiene juez, sino individualmente^ 
la acusación no siguió su curso; y en la práctica por repAidos 
actos la justicia federal haseguido caiieedie?ido amparo respec- 
to de sentencias de los tribunales ordinftriop. 

En algunos casos se ha solicitado el amparo de la justicia fede- 
ral para sostener los derechos de algún empleado ó fnnelonaijio. 
Si en la violación de estos derechos se ha cometido violación d^^ 
los derechos del hombre, no puede haber duda en que debe ser 
amparado, porque la calidad de empleado d funcionario no hace 
al ciudadano de menor ó mas desfavorable condición qwt^ al. 
hombre, de condición inferioí al extranjero que goza y difefruta 
de las garantías individuales; pero si la violación es única y ex- 
clusivamente de derechos de empleado 6 funcionario, la justicia 
federal no puede ampararlos, porqué;la violación, de ellos es so- 
lamente causa de responsabilidad, contraía autoridad que haya 
cometido tal viplacion. 

El amparo que la justicia federal otorga al ofendido euaüa 
derechos y garantías individuales, por más que se procure des- 
prestigiarlo, será siempre nó solamente la salvación de esas ga- 
rantías y derechos, sino uti robusto apoyo en favor de la mora- 
lidad y de la justicia, que deben ser respetadas to todas las le- 
yes y por todas las autoridades, sea cu&l fuere su poder y ge- 
rarqüía. 

Se ha presentado á veces la^-cuestiondola incompetencia de> 
las autoridades, fundándose en la ilegitimidad de origen de las 
mismas^ autoridades, para lo cual se ha llegado hasta caliúcar 
los actos electorales de los Estados; pero ésta cuestión ha dado 
Jugar á graves discusiones así en el seno de la Suprema Oorté 
de Justicia, como fuera d^ ella, y la mas segura opinión parece 
ser que no debe llevarse la autoridad judicial federal hasta in- 
gerirse en cuestiones meramente políticas, porque no son ellas 
objeto de la ley de amparó, ni este debe concederse más que á 
los derechos del hombre. En los Estados-Unidos del Norte, de 
quienes fué tomada ésta institución/ los comentadores de. mas 
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nombre, creen qne no debo mezclarse la justicia federal en la» 
ouestiones exclusivamente políticas. * . 



CAPITULO XX. 

. ^* lúétk del poder Jndkial én ^ BstMUit. 

' La esíera judicial M loi» Estados tiabe muy poca analogía 
don la esfera áú poder judicial federal. El mas notable punto de 
eoutaoto entre ambas esferas consiste en que cómo ^1 supremo 
podet judicial d^ la Federación juzga á ios funcionarios federa- 
les, eX supremo poderesjudioialdélos Estados ju^a álos gober* 
nadótes y & otros altos f upcionaríos^ deapues de que el Congreso 
ba pronunciado su declaración correspondiente. 

Al poder judicial de los Estados como al del Distrito fede^ 
ral está en^omend&da la administsapión de justicia común, y por 
esta causa su importancia es inmensa, no iianto bajo el punto de 
TÍsta. político 6 .con relación á las instituciones, como bajo el 
puQ4io de vista social. £s una. verdad que se siente, se palpa y 
sé comprende sin necesidad de demostración alguna, que se pue- 
de concebir un pueblo siü gofoiemo; pero que no se puede: ni . 
imaginar cómo seria una sopiedad sin administración de justi- 
cia. El poder del mas fuerte se sobrepondria en breve á toda 
idea ^de justicia y de derecbo, y la sociedad de los hombres se- 
ría mas peligrosa aún; qujD la sociedad to^ las bestias feroces. 

. ; Llega la impprtancia de la buena administración de justicia 
ha^ta un grado tal, que ella podria por ai sola mantener el or- 
gai^smo social, dar vida á un pueblo y hacerlo feliz, y basta por 
sí .gola también para establecer y mantener la moralidad de los 
gobernanta y de los empleados. Sumo, pues, debe ser el cuida» 
do que los pueblos pongap en la elección de los jueces inferiores 
y superiores, ya;^sea que esta elección se haga por el pueblo mis- 
mo^ y^ sea que se verifique por medio dé alguno de los poderes 
suprexnos.del £stado., La falsa idea que generalmente sé tiene 
del pp^er judicial, estimándolo en menos que á los otros pode- 
rep, es quizá uno de los grandes defectos de que Itdolece la or- 
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ganizaolon aotaal de las sociedades, porgue de la falsedad de esft 
idea nace el desconocimiento de la naturaleza y de la luerza del 
poder judicial. 

La división de los poderes es el principio fundamental dp las 
instituciones de iodos los países libres; pero falta todavía hacer 
efectiva esa división y comprender cuál debe ser la extensión de 
cada uno de ellos. Ciertamente, si el legislativo forma las leyes 
y las ejecuta el ejecutivo, d judicial forma de hecho la ley para 
cada caso. • 

Si los derechos del hombre dou el objeto de las institucio- 
nes, al juez le toca saldar esos derechos de toda tentativa de 
violación, de todo atentado que los hiere ó los ofeude, cuando la 
tentativa ó el atentado proceden del individuo y no de Ia ley 6 
de lá autoridad. El juez és quien asegura la libertad átíl hom* 
bre, quién hace efectivos loa precepto^ legales que garantÍ3aa 
todos sus derechos civiles. El j/cuez es la pérsoBifioaei^si de 1» 
sociedad, que emplea toda su fuerza y su i^oder fcodo para la se- 
guridad del derecho y do la justicia. ^ 

Ija peor de las plagas, que puedcm afligir á una sociMU^, ea 
que sus jueces sean pervertidos, retMieñ ó inmóviles. *La pros* 
tituciom no tiene entonces limites; la inmoralidad y el vicio» en 
infame consorcio, 96 erigen á sí mismos un trono desde dónete 
fulminan rayoe conti^ todo acto de virtod^ contra todos los hom- 
bres honrados. La sociedad se gangrena, y devorada por la po* 
dred.umbre desaparece, sin dejar de sí mas que un recuera 
odioso* 

La historia del mi^do es la historia de la justicia, y hi 
historia dé las vicisitudes de los pueblos es la historia^ do Ijas 
vicisitudes de su administración judicial. A medida que éUa se 
ha ido embrollando, al paso que los jueces han perdido b ^ÉÉto^ 
ralidad augusta de sus funciones, los pueblos han comensado á 
prostituirse y á decaen 

¿ Pero quien se atrevería & poner en duda la necesidad de 
una buena administración de justiciad ¿ Quién se atrevería ^ 
desconocer la influencia social que ejerce el cuerpo de la ma- 
gistratura ? ¿ T quién, por ultimo, no comprende qué la pro- 
bidad y el Qaber de los jueces son la garantía de las socio- 
dades? ■ 
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9^ lia creído, y esta idea lia dominado en los E$iados, qué 
el Dombramiendo de los jueoes puede ser mas acertado coDfián- 
dolo á alguno de los cuerpos del Estado que al pueblo, supo- 
niendo sin* duda que no tiene este la capacidad necesaria para 
obtener él acierto, '*Xa justicia y la política nada tienen de 
' común, dice el autor tantas veces citado. Befiexíonad que los 
jueces DO pueden mezclarse en la polític^: los americanos/ por 
tm sentimiento muy justo, ^lian decidido que los magistrados no 
puedan tomar asiento en los cuerpos legislativos; desde que un 
ciudadano entra en la magistraiaira, abandona completamente la 
vida activa. — Pero suponed qué un individuo se haga elegir 
juez; es preciso que haga lo mismo que los candidatos para la 
diputación; .es decir, que entre en todas las pequeñas manipula- 
ciones de la cocina eléctorajl Desde que hacéis electivo 

él nombramiento de los jueces, debéis renunciar & tener jüsti* 
cia. " Y sin embargo, nada es mas«eguro que la elección po- 
pular. Hay una verdadera ^ontradiccioa de principios cuando 
se dice: El pueblo es soberano, pero el pueblo no debe, no sabe . 
^egir á loB esoaargados de ^^etroer :el podar ^publico. 

íío; no hay incapacidad én^l puéfolo^^aira^istinguir á Ixm 
buenos de los malos jueces, y por <5onsigtiierité para distinguir á 
los diversos icandidatos para lea cargos judiciales, ¿^o iSistin- 
gue él pueblo al sabio del ignorante y del charlatán, aun en 
aquellas ciencias ^(uereqtáeren conocimientos muy elevados, y 
que no son por cierto del pairimonio del mifsmo pueblo? 

Dos son las condiciones que ón verdad se deben de satisfacer 
para que haya buenos jueces: que sean inamovibles mientras no 
den causa fundada para la destitución, y que sus trabajos sean 
convenientemente remunerados. Xo pequeño y aun ruin de los 
sueldos es lo que da- ocasión para qué rehusen admitir el cargo 
de la judicatura muchos individuos que con el ejercicio de su 
profesión obtienen mayores ventajas que las que proporciona el 
sueldo. 

En gran parte coi^tribuyen los jueces á la cultura de los 
J)ueblos,,y son un elemei^to de paz <S de desorden por el contac- 
to inmediato que tienen cou todos los habitantes de su distrito 
¡judicial, con motivo de las ci;iestione;9 de intereses que ante los 
Jueces -áe litigan» EIIpb , contribuyen eficaz, aunque indirecta- 
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inmute, & la segnridad pública, cuyo duidado está encomendado 
al poder Ejecutivo, con su autoridad y seyeridad ^n la sustan- 
ciacion do los procesos criminales y su justificación en las sen- 
tencias que en dichos procesos pronuncian. 

Se puede juzgar con acierto del estado de un pueblo por su 
administración de justicia; tanta así es la importancia social 
que ella tiene, . '^ 



CAPITULO XXI. 

De la responaabili^ad de los fanoionarioa públicos. 

. • / ■ • .. • . 

Artioulos deltllOS ai 108 de la Odiútitaolon. 

. ' • ■ i ;■' ,: •■ . . ■ 

¿ Qtié seria del pueblo cuyos mandatarios puedidse^ inf rínr 
gir las ley^s impunemente ? La esclayitud mas yergonzosa se- 
ria la r^compepsa de su debilidad. Las loyes, la justicia, lá 
moral, todo caería á los piési de tales funcionarios irresponsa- 
bles. ^ r 

Aun en los^ países mag desgraciados en que la tiranía se ha 
ergijido mas poderosa y altanera, ka existido la responsabilidad 
para los funcionarios públicos, exigida, hecha (efectiva por la 
voluntad del tirano, j no por la del pueblo; perp real y efectiva. 
La idea dp responsabilidad e^ inseparable de la idea del ejerci- 
cio de las funciones piííblioas. T aun en los gobiernos que se 
han llamado así mismo&i de derecho divino, ^e ha admiidb la res- 
ponsabilidad ante Dios, ya que ante el pueblo el gobierno sé ha- 
cia superior é irresponsable; 

En vano seria esforzarse eñ demostrar la necesidad y la jus- 
ticia de la responsabilidad de los funcionarios en una sociedad 
que ha establecido como un principio' fundamental de sus ins- 
tituciones públicas, que todo poder dimana del pueblo y que el 
gobierno só establece para bien del mismo pueblo, que én este 
resida la soberanía y que él ejercicio del poder es delegado por 
el pueblo á los funcionarios creados'por la Constitución; porque 



Digitized by VjOOQIC 



• 233 

es condición de las verdades evidentes el ser sentidas y com- 
prendidas, mas bien qne demostradas. 

El artículo 103 de la Constitución reformado, dice: " Los 
*^ senadores, los diputados, los individuos de la Suprema Oorte 
" de Justicia y los secretarios del Despacho, son responsables 
*' por los delitos comunes que cometan durante él tiempo de su 
'^ encargo, y por los delitos, faltas ú omisiones en que incurran 
** en el ejercicio de ese mismo encargo. Los gobernadores de 
" los Estados lo son igualmente por infracción de la Cónstitu- 
"cion y leyes federales. Lo es- también el Presidente de la 
" Eepública; pero durante el tiempo de su encargo solo podrá* 
" ser acusfado por los delitos de traición á la patria, violación 
" expresa de la Constitución, ataque á la libertad electoral y 
"delitos graves del orden común." 

Sé agregará al articulo, anterior, 103 de la Constitución, lo 
/siguiente: 

" No gozan de fuero constitucional los altos f UDcionarios de 
"la Federación, por }os delitos oficiales, faltas u omisiones en que 
^%curran en el desempeño de algún empleo, cargo ó comisión pú** 
"blica qué hayan aceptado durante el período en que conforme á 
"la tey, se disfruta de aquel fuero. Lo mismo sucederá con rest 
"pecto á los delitos comunes qué cometan durante el desempeño 
f'de dicho empleo, cargo ó comisión. Para que la causa pueda 
"iniciarse cuando el alto funcionario haya vuelto á ejercer sus 
"funciones propias, deberá precederse con arreglo á lo dispuesto 
"en el artículo 104 *de la Constitución." 

La responsabilidad es individual, como*se comprende fácil- 
mente por las palabras ^el texto constitucional. Los diputados, 
los senadores, los magistrados y los secretarios del Despacho, son 
los responsables; no el podejr legislativo, ni el poder judicial, ni 
el ejecutivo. Estos, en su calidad de poderes, solamente son res- 
ponsables anie la opinión pública. 

Se preguntaba en el Congreso constituyente de qué manera 

pueden ser responsables los diputados, supuesto que son abso-- 

lutamente libres en las opiniones que emiten en el ejercicio de 

sus funciones, y se aseguró, . respondiendo á esta pregunta, que 

había diversos casos de responsabiK4ad, como si el diputado 

vendiera su voto, si inteñcionalmente faltara á la asistencia á 

31 ■ 
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las sesiones, y por esta falta sé siguiera la del quorum del Con- 
greso. De la misóla manera pueden ser responsables los ma- 
gistrados de la Suprema Corte de Justicia; el «jercicio del po- 
der público es de la misma naturaleza: es el pensamiento, es el 
juicio que se forman los miembros de esos poderes de.^in asun- 
to determinado. En oY poder ejecutivo, el ejercicio del poder 
público es. necesariamente diverso; el ejecutivo obra siempre, 
63 esencialmente activo, y su acción se ójerce en todo cuanto 
atañe al hombre individualmente y á la soQÍedad. Tal diver- 
Wdad de funciones públicas implica necesariamente una diversi- 
dad esencial en las causas do responsabilidad. Para el diputa- 
do, senador y míjgistrado no puede haber reaiponsabilidad mas 
que por causa de cohecho ó soborno, por parcialidad en favor 
ó en. contra de interés determinado y por falta intencional que 
produzca para el cuerpo la imposibilidad de ejercer sus funcio- 
nes, y por alguna otra causa análoga; pero nunca podrán ser cau- 
sa de responsabilidad, ni la inteligencia de las leyes, ni la apre- 
. elación de las circunstancias de lt)s diversos asuntos en que ha- 
ya de ocuparse el uno ó el otrc^delos poderes legislativo y 
judicial, establecido este para juzgar no solo de cada oaso, 
sino de las leyes naismas^ la responsabilidad de los miembros no 
puede ser igual á la responsabilidad de los jueces del fuero oo- 
mun, que están obligados á fundar sus decisiones en ley (í doc- 
trina de. algún autor. Son responsables los funcioilferios ^ntes 
expresados, por los delitos comunes que cometiesen durante el 
tiempo de su encargo, porque no puede haber razón para decla- 
rarles la impunidad, 

• El íí^rtículo constitucional determina tres causas de respon- 
sabilidad oi^oial, que son: delitos faltas ú omisiones, y conforme 
á esta clasificación el legislador expidió la'ley de responsabi- 
lidades. 

Los gobernadoras de los Estados son responsables por in- 
fracción de la Constitución y de las leyqs federales, porque tie- 
nen el cíirácter de agentes de la Federación, y ante ella deben 
r^i^'onder desús actos; pero no solamente es esta la conside- 
ración que determina su responsabilidad. Los Estados tienen 
el deber de respetar, cumplir y hacer cumplir los preceptos de 
la Constitución federal: el poder legislativo, como antes se hft 
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visto, no puede cometer una T'íolaeiou de la especie referida, ^ 
sino en virtud de actos legislativos que tienen que surtir su 
efecto por la acción del poder Ejecutivo y respecto de los hom- 
bres individualmente o de la entidad* federal: en cuyos dos casos 
el poder judicial de lá Federación salva al hombre, ó la esfera • 
de acción federal de la violación del poder legislativo de los 
Estados. 

Maá como para que el acto legislativo de un Estado surta 
algún efecto es indispensable que sea puesto en práctica por el 
ejecutivo, conminando á Ids gobernadores con la responsabilidad^ 
que establece el artículo 108 de la Constitución, se impide la in- 
fracción de esta 6 de las leyes federaleis. Los demás actos ile- 
gítimos, yja oficiales, ya comunes de los gobernadores, son de la 
. competencia judicial de sus respectivos Estados. 

El Presidente de la Eepública es responsable; pero sola- 
mente por estos actos determinados: traición á la patria, viola- 
ción expresa de la Constitución, eá decir, violación que no sea 
indirecta, ataque á la libertad electoral y delitos graves del <5r- 
dén óomun. Cuando el pueblo elige á sus mandatarios, que son 
loa funcionarios públicos, ejerce por sí mismo m soberanía. La 
violación de este derecho es por lo mismo un atentado directo 
á la soberanía nacional; y todo ataque á esa libertad es una vio-, 
lacion del derecho del pueblo, constituye un delito de lesa na-, 
cion. Si el Presidente de la Eepública, en quien se deposita el 
poder ejecutivo, tiene el deber indeclinable de cuidar de la li- 
bertad, el indivídualmeníe debe ser responsable de*ía violación 
que de ella cometa. • 

C/omo se ve por lo expuesto, él Presiderite* es irresponsable 
por los actos del poder ejecutivo, cuya responsabilidad se hace 
recaer en los Secretarios del despacho, exceptuándose solamen-. 
te los cu,atro casos expresados en el artículo constitucional. Es- 
ta irresponsabilidad proviene de ia conveniencia de no exponer 
á la Eepública á la agit£jf ion y á las érísisque serian consiguien- 
tes á ella, si siendo responsabletel Presidente de todos los actos 
del ejecutivo, pudieran repetirse con freóuencia las ácusaájiones 
y las separaciones del mismo Presidente ^ua dieran lugar á fre- 
cuentes elecciones y á todas las peligrosas intrigas que por tal 
motivo habiañ de ponerse én juego por los aspirantes al ejercí-» 
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cío del podór público. Proviene también este irresponsabilidad 
de las tradiciones políticas de México. Irresponsable el rey por 
la constitución española, fue irresponsable el Presidente de la 
Bepública por las constituciones mexicanas anteriores á la dQ 
1857. 

Esta cuestien de irresponsabilidad es acaso una de las mas 
graves que pueden ofrecerse en la constitución de un país. Si es 
conveniente no exponerlo á la frecuente agitación electoral y á. 
> todos los peligros que suelen surgir de ella, es conveniente t^ua- 
bien no establecer, no crear un ser irresponsable, unsi especie de 
deidad dotada de un poder, por su propia naturaleza tan exten« 
so que SQ ingiere casi necesariamente en todo lo que. constituye 
la vida de una sociedad, paraique pueda ejercerlo sin dar cuen- 
ta á nadie ni responder de sus propios actos. La adopción de 
una política determinada, sea cual fuere, no puede ser perpetua 
6 invariable,^sino por el contrario, debe tener cierta flexibilidad 
para irse acomodando á diversas circunstancias, y sobre todo al 
progreso incesante, aunque á veces sea muy lento, de las socie- 
dades. Si la política del ejecutivo dejare de ser conveniente 
por alguna causa, y de esa inconveniencia expresada por el po- 
der legislativo ó por la opinión y la conciencia pública resultase 
el cambio de gabinete del Presidente,' de nada serviría tal cam- 
bio, ni la situación podría mejorarse, si el mismo Presidente hu- 
biera de imponer la continuación de la política rechazada 6 cen- 
surada, al' nuevo gabinete. En este caso, y en otros análogos, 
no cabe duda de qué debiera haber un medio, ó para obligar al 
ejecutivo á caminar por un sendero níiarcado por la opinión pú- 
blica ó para separar al Presidente, de su encargo. Esto es lo 
que quiso el Congreso constituyente al señalar los tres primeros 
de los cuatro géneros de actos, por los cuales es individualmen- 
te responsal^le el Presidente, supuesto que los demás que pueden 
ser causa de responsabilidad no son de tal carácter é importan- 
cia, que no puedan corregirse <5 enmSndarse con la sola acusa- 
ción y enjuiciamiento de los funcionarios. 

El modo de proceder y la jurisdicción de los jueces en oí. 
caso de acu3itcion á algún funcionario federal, es el que expre- 
san los artículos 104 y siguientes de la constitución. Previene 
el 104 que: ^ Si el delito fuere común, la Cámara de representan- 
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** tes erigida en graú jurado declarará & mayoría absoluta de to- 
" tosj si lia 6 no lu'gar á proceder contra el acusado. En caso néga- 
" tÍYO no habrá lugar á ningún procedimiento ulterior. En el afir- 
" mati vo, el acusáiio queda por el mismo Lechó separado *de su en»- 
" cargo jr sujeto á la acción dé los tribunales .comunes. 

**' Art. 105. De los delitos oficiales, conocerán: la Cámara de 
'" diputados como jurado do acusación, y la de senadoras como 
" j'urado de sentencia, , . 

*' El jurado de acusación tendrá por objeto declarar á ma- 
" yoría absoluta de «votos, si el acusado es ó no culpable. Si la 
" declaración fuere absolutoria, el funcionario continuará en el 
'* ej[ercicio de su encargo. íSi fuere condenatoria, quedará inme- 
** diatamente separado ^e dicho encargo, y será puesto á dispo- 
** sición de la Cámara de senadores. Esta, erigida en jurado de 
" sentencia, y con' audiencia del reo, y- del acusador, &i lo hubie- 
** re, procederá á*a.plicar á mayoría absoluta de votos, la pena 
•* que la ley designe.'^* 

La Cámara de diputados procede J)or medio de una seccioá, 
que se llama del gran jurado/que practica las diligencias que es- 
tima convenientes para el esclarecimiento de la verdad, oyendo 
siempre al acusado. El juicio 4^e forma la sección se expone á la 
Cámara erigida en jurado, concluyendo éon la «5 las f>roposicio- 
jíeH convenientes, y en ¿pie consulta íaiseccionla decía ra(non que 
estima justa respecto de la acusación. Si esta* es por causa de 
delito común, el jurado no declara la culpabilidad ñi la inocen- 
cia del acusado, sino que ciñe su juicio y la consiguiente deela- 



* £1 texto prunitÍY<y dic«: ^Axtiould 105. D^lps delitos ai&ciales 
<»conoceráQ: el Congresbí como jurado do acusación, y la Suprema 
** Corte! de Justioifi oomojurádp. de senteRcia. . 

"El Jurado 4e íi^j^^^fpn texMÍrá,ppr^bjeto deqlarar, 4 i^aayoría ^Jb- 
"soluta <íe,yo(o8 si ^Víi9íi|aáO:08 ó xio^qulgable,^^ la 4^cla^^^cio^ fuere 
** absolutoria, el liinciioAarió contiiiV^ájen el ejercicio de- su encargo. 
** Si fuere oói^den^toria quedará inmediatamente separado do dicho 
*• encargo y será pue.^to á disposiclojí de la Suprema Corte dé Justicia^ 
" Esta en ^rihunal pleno y erigida en jurlido de sentencia y con audién- 
" cia del reo, del fisoaJL y del acusador si. lo I^ubieré, procederá á apli* 
*' car á mayoría absoluta de yotos, la peña que iá^ley deiílgiié.'^' 
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ración á estimar si hay {andamento bástante en la acusación pa- 
ra que pueda proceder á la formación de ijn proceso él juea 
común, quien queda expedito para absolver 6 condenar, según 
sea de justicia, al acusado, sin preocupar su juicio con la decla- 
ración del gran jurado. Si la acusación es por causa de delito ofi- 
cial, la Cámara de diputados procediendo siempre en la forma re- 
ferida, pronuncia un verdad'cró veredicto que establece la culpabi 
lidad ó inocencia del acusado. En este caso el juez de Sentencia, 
que es la Cámara de senadores no queda eii libertad como se ha 
dicho respecto del juez del fuero común para absolver, y so- 
lamente tiene el derecho de tomar en consideración las circuns- 
tancias del delito para determinar la pena que ha de imponer al 
culpable. 

En uno y en otro caso el funcionario queda separado de sa 
encargo desde el momento de la declaración del Qpngreso; pero 
esta separación no es una destitución. Así lo ha declarado ya 
la práctica de la Suprema Corte de Justicia cuando ejeroia 
las funciones de jurado de sentencia y así fué la mente del 
Congreso constituyente, que no aceptó la, idea de destitu- 
ción, verdadera, y. por el mismo y solo hecho de la declaración 
del gran jurado. La separación es la consecuencia del estado 
civil en que queda el acusado, á quien se suspenden por virtud 
del proceso los derechas de ciudadano^ que necesitaría tener 
expeditos para continuar en el ejercicio de su encargo. La des- 
titucioA impuesta como consecuencia de un hecho que haya mo- 
tivado una acusación, seria una verdadera pena, y la iinposicioa 
de las penas propiamente tales, es de la exclusiva competencia 
del poder judicial. 

Las diligencias que practica la sección ddi gran jurado han 
de ser regidas por los preceptos constitucionales, y el acusado 
debe tener todas las garantías que la constitución Otorga á los 
procesados criminalmente. No es posible -creer que él poder le- 
gislativo se quisiera nunca constituir eh infractor de* la consti- 
tución á la que debe su origen y el ejercicio de su poder. 

ÍBn algún caso la justicia ' federal ha ejercido sus funciones 
respecto del gran jurado y al Congreso entonces formado de tina 
sola cámara acató la resolución de la justicia ifedéral. - 

La detención de los funcionarios acusados no es lícita mién* 
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tras la cámara de diputados, erigida en jurado, no declare qué el 
acusado es culpable 6 que sé puede proceder en su contra por los 
tribunales comunes, porque todo hombre está en posesión per- 
fecta del estado de inocencia, mientras el juez competente no 
suspende esa posesión por medió dé un auto motivado que haga 
la averiguación por la vía crilninal; y el único juez competente 
para prenunciar ese auto*, ttatándose de los altos funcionarios de 
la Federación, es la Cámara de diputados erigida en jurado. 

Esta disposición constitucional,, que impropiamente se ha 
llamada fuero ponatituoional, no es en favor /Je las personas, si- 
no en favor de la independencia y libertad de los diversos pode^ 
res, á cuyo ejercicio contribuye el funcionario,*y por consiguien- 
te su detención ó pipision implica un atentado contra el poder 
público y una violación de la constitución. Ha creido hallarse en 
esto la impuni4^.d pasa los altos funcionarios de la Federación, 
y en odio de tal impunidad se ha concebido la falsa idea de que 
hay algunos caso^ en que es lícita la detención 6 prisión; pero 
debe considerarse que autorizarla en algún caso, ea abrir la puer- 
ta para que se verifiqué e^ todos los casos, y tal autorización se- 
ria la pérdida total de la ii^dependeacia y división dejos pode- 
res públicos.* 

En favor de esta, que as la salvaguarcUa de la libertad del 
pueblo y de los derechos, del hombre, pudiera pasarse hasta por 
esa temida impunidad, que nunca setia real y verdadera; por- , 
que si el funcionario culpable huye por el tepior déla acción del 
gran jurado, él mishio se ha impuesto con su fuga y su oculta- 
ción una pena, y una pena la iñas grave después de la capital, 
porque seria indefinida 'é interminable mientraeino se sometie- 
ra á su juess. 

Sin embargo^ el hecho de haber consentido el Congreso de 
la TJnion en la prisión de dos de sus miembros, antes de que el 
mismo* Congreso, erigido en jurado, hubiera pronunciado la cor- • 
respondiente declaración, hace desear que la ley determine si 
hay algún caso en que sea lícita la detención, y c<5mo debe pro- 
cederse para que no se cometa una violación de los derechos del 
hombre en la persona del detenido, aunque lo mas seguro, lo 
único éxtrictamente constitucional y lo verdaderamwte convp- 
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niente para la independencia dt^ los poderes, es qne setsostenga 
el cumplimiento del precepto de la constituciop. 

-£a la discusión de estos artículos en el Congreso cónstitu* 
yente, se volvia qon frecuencia á la idea de! restablecer el Sena- 
do y dé dar á este la facultad de juzgar á los funcionarios acu- 
sados; la reforma constitucional de que antes se ha tratado ha 
' realizado, la idea de níuchos de los diputados constituyentes. El 
Senjp,dp ejerce funciones judiciales, según esa reforma y'^e cons- 
tituye en tribunal, porque la imposición de las penas debe ser 
^siempre obra de la justicia, -^ • . * 

Én la discusión referida sé presentaron diversos proyectos 
ideaá y sistemas hiuy distintos los unos dé los otros, para sepa- 
rar de su encargo á los malos funcionarios póblicós; y eütre esos 
sistemas la*comi¿ioti de constitución preferiáry propuso el juicio 
político, por el cuál se verificaría la sópaiíaoiofíi del ffmcionariQ 
sin imponerle una pena, de manera que Súbsistieraíi los funcio* 
narios por el tiempo de su encargo; pero durante su buena con- 
ducta. ' . * » 

Desechado éste proyectó dé la comisión referida, rio se pe- 
dia desconocer que lá responsabilidafl dé los funcionarios debe 
ser real y efectiva, y ¿¡ne el fuiicionátio, reo de delitos oficiales 
y destituido de su encargo por una sentencia, no debe volver & 
ejercer dicho entsargo. Por eflia^ caosa el artículol064é la cons- 
titución píévieóé que: "Br,o«iünci¿da iina sentencia dé responsa- 
/ ** bilidad por delítoís oficiales, no puede; concedersó al reo la gra- 
"cia de indulto." Hay también para fundar éste ariáctüó la con- 
sideración de que' seria acaso sumamente .fácil, y con burla y 
menosprecio 4e la justicia y de la •socied^.d, obtener del ejecuti- 
vo un indulto de pena merecida, f|ilizá;por actos áei mismo eje- 
cutivo, como sucederia indultando á un ministro qoe hubiera 
sido decUrad<^ qr^lpable p^r.,delitoi^ oficiales. 
^ Pero ya que la (Constitución ha d,ispujesto:lo conveniente pa- 
ra que la responsd^bilidad sea real y efectiva, no ppdia aer justo 
que en ningún perípdo de su vida pudiera creerse ya libre de ella 
el ciudadano, que hubiere servido lá. su patria; en algu^nos de esos 
encargos tan, severamente sujetos á las acusaciones, y por e^tp, 
siguiendo: adepgaas la tradición leg%l/dispuso. ea (b1 artículo J.07 
que "lia respon^ahiUd^d. ppr delitoií' y faltos oficiales^, solo po- 
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*^ drá exigirse dmánte el período ^ en' que el fnncionario ejerza 
** su encargo, y un año. después." 

Abolidos los fueros y preeminéBcias personales, y no im- 
portando las demandas dá drdeu: civil de loa fonoionarios nin- 
gún peligro para la seguridad, park la libertad y para la inde- 
pendencia de los poderes, é& evideate qua la Oonstítucipn debió 
declarar, para eyitar toda co»fusi<Mi, lo que deolaró en su artícu- 
lo lOa, y es que: . " En díañandftsdel órdíen civil no bay . fiíerosj 
"ni inmunidad para müguii f uncionaj? io publico.' ' 



CAPITULO XXII. 

l^e lt)8 EstaAos d« la^Federacipn. ^ 
' ArUooloft-del lOQ aiuende^la Gonstituolon. 

Siendo como squ los Estado^ part^? integra^tjds de la F&« 
deracion mexicana, no podri^í ser conyeni^té en manera alguna 
que adoptadla diversas lo^mas de^^goBij^iiio. p^ra su^régimen in- 
terior. La diversidad y aun contrariedad de interesas que na- 
ceriaa de la diversidad de ÍQrmas de gobierno, darían oeasio& 
á taleá trastornos y á toles coUfíio^es entre los diferentes go- 
biernes, que.proptó la Union n^xici^a habr^ia dejado de ser una 
Federación y se habría convertido en i^n verdadero caos. XTno 
de los mas poderosos elenaentos qu0f mantienen la. división de 
las nacioneSi es acaso la diversidad d^ ioxo^s de. gobierno^, 
tanto como 6 mas que la diversidad de f ^zas, de idiomas, etc. 
JNunca una Bepúblicfi hallará tanta fraternidad en una monar- 
quía como la halla e^ Qtr^ J^epub^Cfk: los ^biej^o^ sem^ 
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forman alianzas necesarias, fondadas en la identidad de su na- 
turaleza y oi^anizaoion. 

Ademas de estas cpnsideraoioneSi linÍ3o; ón la Federación 
mexiiiana la influencia de la tradición para qne se^ determinara» 
como sedéterminó en el artáculo lOd de la Oonstitucion; gne^ 
" Los EstadoÉ adoptarán para m régimen interior la forma de 
"gobierno republicano, réptesentativo popular." Así í había 
sido antes, mientras los Estados ejercieron su soberanía: de 
modo que mas bien es este artículo constitut^ional el reconoci- 
miento de un hecho, que un verdadero precepto para lo futu- 
ro; y sin embargo, no es inconveniente, y menos pudo serlo al 
expedirse la Constitución, porque se podia temer entonces qué 
los elementos contrarios á la forma de gobierno adoptada pox 
el Congreso constituyente, y que eran bastante poderosos to- 
davía^ se refugiaran en los Estados para establecer en ellos ta- 
les formas de gobierno, <^ue llegasen un dia á imperar en todo 
el país, haciendo' inútiles los esfuerzos y los inmensos sacri- 
ficios ^el pueblo para' vencer á la tiranía y establecer la li- 
bertad.' - \ 

, El artículo 110 previene que '-* Los Estados pueden arre- 
" glar entre sí, poy convenios amistosos, sus respectivos límites; 
\^ pero no se llevarán á ef^o esos arreglos, sin la aprobación 
*^ del CoDgreso de la TJnion," El constituyente habia dictado 
diversas resoluciones acerca dé la división territorial, que com-- 
prendian á varios Estados, pero era muy posible que hubiera 
en lo áucésivo cnestíoüee dé límites. Para eflrte caso quedaron . 
autorizados los Estados íjara celebrar arregles amástosos; pero 
como la Union esAá itítíáredaíáa m eltaúdcd do ser de cada uno 
dé los Estados, el Ccmgtéso general debe tetíer conocimiento de 
los Aí^ej^toó que dé verifiquen para ajírobarlOft. Esta facultad 
que la Constitución da al Congreso federal, es el complemento 
de* la fraccíoh IV del aitScíÉílo 72/ en que sé faculta al noásmo 
Coügresa para arreglar definitivamente loa límites de tos Es- 
tados, terlninandó ks diferencias tpsi se%ttóciten en eáte pun- 
' to, ménoá ¿uaiidojáá diferencias tengatiuii carácter contencioso. 
T fué necesario ^eoncédet expresamenie esta facultad al Congre- 
so, porqué dé otra manera habría quedado» eBa reservada á los 
Estados^ 7 serifi por lo mismo Imprabtickbte. 
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Oomo una cóndlcira indispeásable pasa éñtat ^do abuso 
de poder, y el trastorno y el auiquilamiento de las instiinoio- 
nes/la Oonstítopion ha ^eierpuna^o las faoiiI;tades dé cada po- 
der público, • concediendo á cada uno de ellos las (^ue convienen 
para hacer efectiva la soberanía de los Estados y la soberanía 
federal Se deduce natuAümente de esto, qué li^y actos que 
puf)den ejercer lo0 poderes y actos que no pueden ejercer. Y 
pomo por un principio constitucional^ de que ántcB se ha hablan- 
do, toda facultad que no está expresamente concedida á los po* 
deres federales, se ei^t^e^de reservada á los EstadoSj fué nece- 
sario consagmr un título de la Cpnsiátucién, que es el Y, á la 
designación de ciertas atribuciones y de las prohibiciones á que 
tienen que sujetarse los referidos Estados. 

Esas prohibiciones son de dos clases: las unas respecto de 
actos que en ningún caso pueden ejecutarse, y las otras respec- 
to de aquellos que no pueden ejecutarse sin consentinuento del 
Congreso federal. Las primeras constan en el artícjolo lU que 
dice: '-^ Los Estados no pueden en ningún caso: 

" I. Oelebr|ir alianza, tratado ó coalición con otro Estado, 
" ni cpn potencias extranjeras; Exceptuase la coalición quepue* 
** den celebrar los Estados fronterizos, para la guerra ofensiva ó 
" defensiva contra los bárbaros." 

> Las aliauzai^'ó tratados con potencias extranjeras requeri- 
rían el ejercicio de una soberanía enteramente- independiente 
del Iftzo federal que une á los Estados, y por consecuencia, 
mientras este subsista, no es posible la celebración de esas 

' alian2¡ías ó tratados. Y no conviene, en verdad, que pudieran 
celebrarlos los Estados, pp^ su propia utilidad. ¿ Qué serian 
tales tratados celebrados entre naciones fuertes y poderosas con 
los iÉl^tados de b FedéracipA ipexipana, qiie son cada. uno de 
por sí incapaces 4e presenjkaijsp con el aspecto de igualdad que 
exigen el decoro y, ia dignidad nacional? En las cuestiones 
diplomáticas, la fuer?^ y el podor suelen ser argumentos en- 
.teraap^enteooQ^uyentes ea favor de la pación que posee esa 
luerjsa ^y ese poder. Por otra parte,7ip es posible imaginarse 
0(5mo se'pqdria opQse^ar la ind^endencia de todos los Esta- 
doS) &i pudiera c^ebrar cada jmo de ellos á su voluntad trata- . 

^ dos ó alianzas con pglijspqi^s e^j^i^upí^AS. Pe ¿sta fluaneza uno 
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de los grandes objetos de la Federación iñexioana dejaría de 
existir.' 

Las alianzas ó tratados de unos Estados con otros implica- 
rian la destrucción del lazo federal anudado en la Constitu- 
ción. O esas alianzas habian de ser subordinadas á la Fede- 
ración, y entonces eran enteránaente inútiles; ó liabian de ser 
independientes de la Federación y ent($nces *esta quedarla en- 
* teratnetíte destruida. La excepción gtte permite á los Estados 
fronterizos celebrar una coalición para combatir á los bárba- 
ros, es única y fundada en la necesidad de atender á la propia 
conservación, constantemente amenazada por las hordas de sal- 
vajes. 

No pueden los Estados: 

" II. Expedir patentes dó corso ni de represalias. 
^III. Acuñar moneda, emitir papel moneda, ni papel 
"sellado." 

Estas facultades son de la Federación, por las razones 
expuestas al tratarse de las íacultades del Congreso de la XJnion. 

Las probibiciones expresadas jen este artículo 111 son ab- 
áolutas: lo que ellas prohiben no puede ejecutarse ni aun con el 
consentimiento del Congreso, que no tiene facultad para poner 
á discusión aquellos principios que son fundamentales del sis- 
tema federal adoptado por la Constitución, y que el pueblo me- 
xicano lia confirmado con indecibles sacrificios. 

" Articulo 112. Tampoco pueden, sin consentimiento del 
" Congreso de la Unipn: 

*' I. Establecer derechos de tonelÉtje ni otro alguno de 
" puerto, ni imponer contribuciones 6 derechos sobre importa- 
" cienes d exportaciones." . • 

La ruina del comercio, 6 por naejor decir, ía completa im- 
posibilidad del comercio, seria que tuvieran los Estados el dere- 
cho de establecer los que prohibe esta 1* fracción del artículo 
112. El caos que resultaría de lá diversidad de derechos y con- 
tribuciones, no solo haria imposible todo cálculo mercantil, sino 
que podría dar origen aun á complicaciones y cuestiones diplo- 
máticas. Ademas dé estas consideraciones habia en pl Congreso 
constituyente la idea de quelas contribuciones indirectas fueran 
de la Federación y las directásr dé los JBSstados. . 



L 
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''II. Tener, en ningau ti^upo tropa&p^r^OQ^nente^^ m baques 
"de guerra," 

Oorresponde á los Estados la guardia .i]íaoional;á la ISede^ 
ración las tropas permanentes de mar y de tierri^,.por razones 
que se han indicado ya'ál tratar de las facultades del Congreso 
de la Union. 

Estas Qiismas,.coii8Íderaciones sirven de fundamento á Is 
fracción III, que prohibe *'Hacer la guerra por sí á Alguna po- 
** tenoia extranjera. JObcceptúanse los lasos de. inyasion <> de^ pe^ 
*^ ligro.tan inminente que no admita demora. En estíos ca«sos diein 
"rán cuenta int)iediataxnente al Presidente dé la Bepiblica. " * 
• Nada es mas naturafque la excepción referida: ea el ireco- 
nocimiento deLdereoho de atendier á la propia <^on0erYeeion. La 
Union misma está interesada en que haya quien acud^ á comba^ 
tir inmediatamente toda inyasion y á conjurar todo peligro in--; 
mineute. 

El estirdio délas prohibiciones antes referidds,.demuestracQB 
toda claridad que en nada afectan á la soberanía de los Es^dos 
ni la restringen en manera alguna, porque está ep el ínteres parí* 
ticular de los Estados abstenerse de lo que esas pjrohibiciones 
expresan. Son estas, por otra parte, como ya se ha indicado,, c^n^ 
diciones indispensables jpara la subsistencia de la Federadon, é 
implican ademas la igualdad de derecho^ que deben tener todos 
los Estados, y que no podría, existir si e^tuyieran facultados pa^ 
ra ejecutar algo de lo que prohiben los artículos antes QÍ]ba*do3^ 
supuesto qué por su propia situación no todos los Estados po- 
drían ejecutaiio. * 

Esa igualdad de derechos y buena administración de justi- 
cía, que no podría existir sí los criminales hubieran de qtledar 
impunes con solo huir del Estado en que cometieron ef delito, 
exige lo que previene el artículo 113; "Cadi^ Estado tiene obli- 
'^ gacion de entregar sin demora los crimiiíáles de otros á la au-» 
'^ toridad que los reclame." Ko tiene el Estado á quién se dirija 
la redamación el derecho de calificar lafjudtida del reclamante, 
ni de exigir mas requisito que la reclamación. T no tiene este 
derecho, porque de tenerlo^ cada Estado impondría condiciones, 
exigiría n^uisitos tal yeü diversos de loe que<fle practicaran 6n 
oM)8 Eatados, y ademas de. entorpecer de est^ modo Ici «dmi- 
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nistraoion de justieía, unpondriaii de hecho salegislaeion partí* 
cular los unos á los otros Hstados oon mengua de la soberanía 
que les está garantizada para su régimen interior. 

Belatiyoá este artículo es el 115, que dice: '*£n cada Estado 
^' de la Federación se dará entera i6 y or^ito á los actos públi- 
" eos, registros y procedimientos judiciales ¡íe todos los otros* 
^ E} Congreso puede, por medio de leyes generales, prescribir 
** la mt^neíra dé probar dichos actos, z'egistros y procedimientos^ . 
^^y el efecto de ellos." !t^<f impone este artículo á los Estados la 
obligación de sujetar sus procedimientos^ en los diversos, ramos 
Ijué <{omprende, á una regla común y uniforme; pero previene 
que á esos procedimientos se de entera fé y crádita en todos lo& 
Estados: de suerte que ninguno puede ingerárse ealacaUficacion' 
de la validez de los procedimientos, ni de su justicia, sino que 
debe limitarse á examinar si ti^en los requisitos de veracidad 
que determinan las leyes generales que el Congreso de la Unioa 
ha de expedir. Acaba de decirse ^n las líneas * que 'anteceden, 
que cualquiera exigencia de un 'Estado, diversa de la que expre- 
sá.este artículo, seria en realidad un ataque á la soberanía de 
los otros Estados, supuesto que el examen de la yalidez y de la 
justicia de sus actos es exclusivameiite de la competencia de la 
de cad% uno de los Estados. El perjuicio á daño que la infrac* 
cion de estos artkiulos pudiera ocasionar al hombre individual* 
mente; es sin duda caso que debe someterse á la decisión de la 
justieia federal, como que restringe ó vulnera la soberanía de 
los- Estados 6 invade la esfera de la Federación, que es á qui^x. 
pertenece el derecho de legislar, por medio de diffpoáioiones ge- 
nerales, en estos puntos. 

-Abraza e^ito artículo' <)uanto se oomptende én las clasifica- 
ciones (fe actos públicos, registros y procedimientos judiciarlee^ 
es decir, de cuanto puede hacerse por I9S poderes de Estado, por 
la administración pública, por la administración judicial y por 
los individuos en particular en todo aquello que revistan de cier- 
tas solemnidades públicas; como los contratos. Y eú. verdad que 
nada tienen de violento ni de nuevo estas disposiciones, porque 
lejos de limitar la soberanía de los Estados, importa el mas pie« 
nd reconocimiento de ella. ¿No se celebrad Mtre naciones extra* 
fias tratados de ettradicion de los reos y no se estipulaa las le^ 
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gtas convenientes para establecer la verdad en loa actos de nna 
j otra nación? ¿Y no se verifica esto precisamente, porque am- 
bas naciones contratantes son soberanas? 

Por respecto á la soberanía. particular de los Estados, fué 
asnnto de larga disensión en el Ooi^greép cons^titujente el artí- 
ocilo.114: que dide: **Lo8 gobernadores de losf SstadoQ están obli-^ 
"gados á publicar y ka^ér cumplir las leyes federales/* Se te- 
znia que iiáponiendo esta obUgáoion'á los g<l5emadore8, queda- 
sen ligados los E^tpidos de tal manézia, que no pudieran ejercjaír 
SH sd^iarania. Se propuso, y el Congreso de^h^ la idea, de que 
los jueces federales en oada üpleiado pjíomulgi^sen iai^ leyes de la 
. Federacimí y se encargasen de su ew^plimi^nto^ 

Se temia también que pudiera resultar un eónáicto para los 
gobernadores^ si siendo agentes dé la Fedmaoioii, constituidos 
por este artículo 114, tuvieran qué obédjBcdr, en su calidad de 
gobernadores, alguna ley particulaf de los Estados queieatuvie- 
ra en contraposición cov b f ederU; ¿A qmén <^bedjdcerá? ¿A la 
Fedéi^ion? &&tí encausado por el I^do, & qjaifiu desobedece. 
¿Al Estado? Será endrausadk) por la jEMeraeton» & qioienF 4c^e^ 
dece también. 

Esta dificultad hábHá i^de ilistiperabler si el sifitema cjouSt 
iitucionál mexicano no tupiera por base la regla de jévitar todo 

, <30nfliotó de ley á ley, de poder á poder^ y si no lo : hubiera evi- 
tado confiando al pbdet jrtditíál de la i^deracion la facetad de 
salvar en cada caso, pot diócísione» especiales meramente indi-*- 

, viduales, los derechos del hombre que pudieran ser vix^Iados en 
tales cénfiiétós, y k' soberanía de los Estados y la esfj^fa 4^ ac- 
cicííi federal. : 

La tradición constitucionaí y las eostanbréa ostableeidAS 
obtuvieron por una vez mas un triimfo sobre las. innoyacionjBS 
que sé pretendían establecer. liOS gobe>mádoriBS habían sido 
tanto en la primera época de la Federaoiofi,jeomo en loa diveí^ 
SOS gobiernos centrales,' agentes entánces de: la* FederDteiQD, 
agentes después, del Gébierfib supremo. Y' la oostutnbre de 
practicarse asi disminuia lo|} pelare» y dificultákdés ,qu^ pudi^ 
ran fesuítar de esa doblé invelrtidurai qap tienen ahora les go* 
berhadores; fie temia, ademas, y iio sin fundamefitOi que el 
ejercicio ^e üú podeif extícaio al Estado y demasiado e^^tensQ 7 
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tan fiíerte como á Teces seria necesario, llegara á producir si- 
tuaciones TÍoleútái^ y hasta peligrosas para la paz y parala , 
tranquilidad pública. Este temor contribu^tS á la fiprobacioQi 
en el Congreso constituyente, del artículo 114 referido. 

Establecidas para los. Estados Jas obl^aciones y restric- 
ciones qué «expresan los artículos aiiteriernientecitados,era jus- 
to y debido que la coínstitucion impus^rá el preaépto, conu) & 
todos los poderes ae ia tJiiion, de proteger á los Estados en ca- 
só de' grave peligro y. eja qttfei'stis propias fuecías no fueren bas- 
tantes para la salvación del Estado. Oon este; fin previno ^l ar- 
tículo 116 qtió ^* Los poderes de .la Union tienen él 4§ber de 
*' proteger á los Estados eontra toda invasdon ó violencia exte* 
" rior. En casó de sublevadon <J trastorno interior leSi presta- 
** rán i^ual protección^ siempre que sean excitados por la legia* 
^*lataradeLEskadoií>i^or'su.ejeoutÍT9,;SÍfqveJJa no estuviere 
"reunida.". ; v , 

Él precepto de dar protección á los Estados fu^ impuesto 
ño solamente ai poder ejecutivo^ sino á todos los pode^res de 
la Unión: cada uno en aquello: que es de su competencia y en la 
forma que sea legítima. Y deben proteger al Estado en caso 
de invasión ó violencia exterior, sin necesidad de que el Es- 
tado solicite en mañera alguna la protección. Esto es tanlK> . 
más justo y netsesario, cuanto á q]ie la fracción III del articu- * 
lo 112 autoriza á los^ Estados para combatir toda invasión, y 
casi les impone el deber de liacerlo,v^eber por otra parte que 
por si solo eSíiste» . _., , , ^ 

En los caBoside sublevación <$ trastorno interior debep es- 
perar los poderes de la Union á que solicite el Estado su pro- 
teiscion;^ Acudir- les. poderes fed^rajies ^ ser IIamado,)| para ese 
efecto, seria ingerirse en: el régiipón intepor de I03 Estados, 
violando, fatmillandoBilfiípberaaiia. Si el £stad.o tiene 6 cree 
^ner bastante fuerza jiaria vencer esa sublcivacion ó trastorno 
interior, á el solo 'le corresponde restablecer el. ejercicio de su 
fioberanía pertui*bado por )a 'SitiblevaeiQn 0.e^ trastorno á que 
sérefiere el articuló constiti^cHiaL . . ' 

i ¿Pero qué es ib quf debe ónteiadeu$ie por sublievi^oion y ,por 
trastorno interior? La significación tl^. estas p^labra^; ka si- 
do asunto que ha ocupado á!msy hábiles ju|is«>pfi(9lt^^ entre 
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quienes ^s preófeo hacer ttiQtibiotí <$éí Sri Válltfrtíí, p6r la'eifeti- 
cion y solidez de su egtüdio cofa óiótíyp de lamentables sucesos 
acaecidos en diversos Estalátís dé íaíPederacíoh y particulat- 
inente en el de Jalisco. Süfeíevaciofa es Bin duifla el alzamiento 
con él que se desconoce 6 se désdbedecé laatrtoridad de alguno, 
algunos 6 todos los poderes ^el ^stadó: ' tifástonid iiitéfíar debe 
ser el desorden que en lá ariñóbik'delus diversas íüilcionés del 
Estadq resulta- aé lá sübleYadióH 6 de cualquier' motin ó revan- 
tamiento. lEJn caso de que ^íklíád kstd^'máikc^/ioa'j^def^^ de 
la Únion det)en acudir ál remedio de ellos, sieiripi'e ^fe sean re- 
queridos para ese efecto.. ' ' "^ 

¿ Quién debia pedir la protección ? ^ ^a legislatura, dice el 
texto constitucional, 6 el ejecutivo si -la legislatura ño está reu- 
nida. La j^olicitud de la protección de^beser uu acto legislati- 
vo, para que no se dé ingerencia indebidamente; 6 sin necesidad 
absoluta á ningun.poder de fuera del Estado, en nada^ de lo que 
pueda afectar á la, soberanía de.est¿*.> OuaTquiQr acto délos po- 
derefií de la Üiiion puede implicar iinamodífi^^ la mane- 

ra de ser del Sstado^ ¿fja Copstítucion es tan celosa'd^ la so- . 
beranía, que íió ha quericló exponerla á un peligro, sino en casos 
verdadenciente ex'cepK^ionales y i^iempre legitimando la ingeren- 
cia igena con la voluntad expresa del legislador^ que es el unido 
pod.er qué tiene |á facultad de declarar la voluntad del EstidÓ. 
El ejecutivo jsplo puede pedir la protección en defecto de ella, 
es dQoir, ]g»orque no e:]^ista en ra¿:on de no estar reunida, siendo 
el caso tan Turgente, que no d,é lugar á convocarla, y no en defec- 
tp de ella porque nó quijaria. solicitar la proteccioiífederal, aun 
cuando ésta sea necesaria ¿juicio del ejecutivo. Todo esto" es 
bien expresó en el artículo constitucional, y no *deja lugar á 
duda .ninguna^ 

J4^s ^u4ai?iX }{»? dífi,q^ltadq%X5op^(s^Jfa^()J;l puj^ la sublq^- 
vacion, o^^o\sie )^,vwi|^cjí4<)! ©í^ %Ígu^os ; iEg^f^^psi, ??P.Í^? d^: P^ 
enemigo contra uno 6 todos los poderes del Estado, sino, de 
un poder contra otro poder; cuando el trastorno interior fué la 
consecuencia de esta sublevación, de la colisión, de la lucha en- 
tre los poderes supremos dehEstado. 

¿ A cuál de esos poderes debian prbteger los federales ? 
¿ Pueden estos juzgar de la justicia de cada uno de ellos ? ¿ De- 

33 
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bian dar la proteooioii exohisiTamente á la legislatura, porque 
esta tiene el derecho exclusivp^ mientras exista reunida, dé so-^ 
licitar la protección ? Hó ahí las cuestiones que ocuparon á 
varios escritpres; hé ahí las cuestiones cuya resolución propues- 
ta de muy diversas j contrarias manesas está ya consignada en 
la fracción B dól artículo 72 det la Constitución refpnnada. Se- 
gún la cual facultad exclusiva del Senado es: 

" Besolver las cuestiones políticas^ que surjan entre los po- 
'^ deres de un Estado, ciian4o algui^o de el|*os ocurra cod ese fin 
** al Senado, 6 cuando con motivo de diciías cuestiones, se haya 
" interrumpido el orden constitucional, mediando un conflíclio de 
*' armas. En este caso* el Senado dictará su resolución, sujé- 
" táüdose á la Constitucipn general de la Bepúbüca y la del Es- 
"tado." * ' 

T no es sin duda fuera de propósito considerar que el ar- 
ticulo coíistitucional no se refiere precisamente á auxilio dé los 
poderes dé la Union, consistente eñ fuerza armada, sino al que 
convenga en cada caso. Si la intención del Congreso constitu- 
yente hubiera sido conceder á los Estados únicamente y siem- 
pre el auxilio de la ifuerza armada, habtia limitado su precep- 
to al ejecutivo de la Ünipn, que es quien dispone dé la fuerza, 
y no habría mandado á ha poderes déla Union que diesen pro- 
tección á los Estados siempre*que sean excitados para éllcr. 

La facultad conferida al Senado por la reforma constitucio- 
nal, en el año 1874, para declarar cuando es llegado el caso de 
nombrar gobernador provisional en un Estado y para resolver las 
cuestiones .políticas que surjan entre los poderes de un Estado 
ó cuando en el se interrumpa el orden constitucional, pone un 
término á la muy embarazosa situación, con frecuencia repetida, 
én algunos Estados.de la Federación á causa de los trastornos 
que en ellos solían suceder, y qt^ eran un peligro constante pa- 
ra las instituciones. Nadie mejor que lá Cámara que represen- 
ta los intereses federales haya de juzgar én este género dé cues- 
tioneá. ' ^ ' , 



Digitized by 



Google 



251 



Prevoioicmes ^enlt^ 



▲itioolM d«l 017 al 1S0 d« ]* Oenitltaoioa. 



La apalogía fué aatigoamento ^raaon que sdiaftmdarla 
competióla del poder públioo €^ aqu^dilos caaos en que I^ ley no 
lo autorizaba expresamente para juzgar. | Ouántos ernorefs re-» 
sultán y cuántos males pueden sobrevenir si por razón, de ana* 
logia se bubiera de extender la esfera cíe acción del poder públi- 
co á todo aquello que puede ser análogo á los objetos de sa le* 
gítima competencia ! Para evitar esos males^ así como para 
bacer real y efectíya la soberanía denlos Estados, declara el ar- 
ticuló 117 que: *' Las facultades que no están expresamente 
^' concedidas por esta Constitución á los funciqnarios federales» 
, ** se entienden reservadas á los Estados. '' Y en verdad que es 
justa y fundada esta resolución: lós Estados forman tina Fede- 
raciób; pero squ soberaDos, y por consiguiente no pueden, sin 
peligro de su soberanía, conceder, a los poderes federales mas 
facultades que las extrictamente necesarias para el exacto cum- 
plimiento dé las funciones que les están encomendadas. Si la 
Federación pudiera creerse aútorizacla |)ára bacer tcdó aquello 
que no le estuviera expresamente prohibido, sin duda al- 
guna e^l resultado babria de ser la absorción de la soberanía de 
las partes que componen la Union mexicana, porque seria su- 
mamente difícil y quizá imposible determinar en los preceptos 
de una Constitución todos los objetos que comprende y abraza 
la soberanía de un Estado. Los malíes que pudieran ^provenir 
del error de creer que es lícito á los poderes f ederal6s aquello 
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*que no les está prohibido, es decir, ^e la adopción de lá falsísi- 
ma base de fundar la competencia del poder público en la ana- 
logía, habian llamado desde mucho tiempo antes la atención de 
los legisladores, y por esta causa en. la acta de reformas á la 
OonstitucioQ federal de 1821 se asentó el paincipio de que no se 
entendieran concedidas facultades por falta de restricción ex- 
presa. Esta tradición del derecho constitucional fue adoptada 
por el Gongre'so constituyente, dándole mas amplitud que laque 
expresaba el principjp peferijjQi ^ jjpr fq^'pr^ d^cir* declarando Á 
* quién corresponden las facultades qua la Constitución no con- 
cede expresamente á los poderes federales. La declaración 
constitucional que .hace el artículo 117, y el fundamento de 
ella, se compTenden muy fácilmente fijando la atención- en esta 
verdad: los Estados, sí^do soberanos, se han reunido para for- 
mar la Federación mexicana y la establecen para ejercer ciertas 
y detérmiiuidas funckx»Mí^. por d^itlo así/ ü^lectivas^y que no 
podrii^ ^exojprd quena seir!Í!ft <K>n^ecvieñtie que ejerciera ^6ada Es- 
tadO'porBÍ solo*; ^ L • 

En el número áe esas funciones <5 ai^unios que se creyó con- 



/' veniente que no. ejercieran los lEstados, se encuentran las mate- 
rias de ciiItQ reílígioso y áisciplina extqar¿a. Ef artículo en que 
eáto sé resuelve *es el l23, que dice*/ *^Correi^ponde exclusívamen- 
" te á los poderés federal es "ejercer, en D^iaterias de cuito religio- 
*^ so y disciplina externa, la intervención que designen las leyes.'* 
Para comprender el fundamento de este artículo es conveniente 
recordar que el proyecto de constitución presentado por la co- . 
misión respectiva, contenía un artículo en que se establecía la 
tolerancia religiosa en toda la [República Este adíenlo fué asun- 
to de un" débate muy j^rolongádo y én verdad solemne^ La so-^ 
. ciedad ehtér a estaba conmovida! El artículo, erc^ rudamente com- 
batido y ardorosamente defendí dp. En la tribuna, por la prensa, . 
én el seno misino de las familias se discutía el artículo y la dis- 
cuáiop tomaba tal carácter, que llegaba a ser alarmante. El cle- 
ro excitaba las conciencias: l'as^fs^ilias se divídian y hondos 
abismós'aúienazábán separar al. hermano^ del !be;rmano; á ía es- 
posa, del esposo; arhíjo, del padre. En estas cii^QunstftBcíaBj, jL 
artículo puesto, á votación, fué desechado, y se prefirió hacer 
punto omiso de esta cuestión en el texto constitucional, en cuyo 
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«ii(m^Q.^^es^ jajj^rantizaÍQM ^sseojjo de ^ooiaQÍoD y de reu- 
nión pacíñoa con objeto lícito^ ooiao lo es sin duda el de adorar 

CalisaadfMs hasta oi^rto punto loS' alarmas prodjaoidas por esa 
ardiente discusiooi tloei n^ees^rib etitar que se reooiraran no ya 
con píkla)>rfvs ni disoarsos^sino eon hechos en los Estados, en ou-> 
yo seno sin duda algio^na i^ian li refugiarse y. á eombatqpe las 
pretensiones dé los defensores y délos advers^rice de la raea de 
la tolerancia religiosa, supuesto la soberanía de cada Estaclo en 
SK régimen interior. Era muy de tenierse que dejando á los Es- , 
tados en aptitud de pronunciar decisiones en n^^terias de culto 
religioso y disciplina ezte;*na, en uno de eQos se admitiera la to- 
lerancia y en otros se estableciera la mas rigorosa intolerancia, 
según la influencia del clero y de las costumbres y de las tradi- 
ciones constitucionales y ad^iinistratiyas, todas las cuales ex- 
cluian toda religión que no fudra la admitida ppr la Bepublica. 
¿Y cuál habría sido el resultado de esta tolerancia y de esta in- 
tolerancia, apasionadamente sostenidas en la práctica, tan apa- 
sionadamente como se sostienen las. ideas religiosas? Frobable*- 
mente habría resultado una conflagración espantosa, la guerra ' 
civil, con el encarnizamiento de todas las guerras de religión. 
iEstps males quiso evitar ln constitución, dando á ^ Federación 
exclusivamente la facultad que expresa .el articulo 123. íios su* 
eesQ3 han realizado la previsipn del legislador ^constituyente. 
En 25 de Setiembre de 1875 se decret<$ lo siguiente: 
El Congreso de lo^ EstadoB Unidos Mexicanos, en ejercicio 
de la facultad que le concede el articulo 127 de la Ccmatituoioá 
política promulgada el 12 de Febrero de 1857,, y previa la apro- 
bación de la mayoría de las legislaturas da la Bepúblipa, 4€k 
<5líwra: 

Bon adiciones y ref 0rmas> á la mismit Odnstitucion: 
** Art. 1^ El Estado y la Iglésik son independientes entre 
sí. El Congreso no puede dictar leyes, estableciendo <5 prohi- 
biendo religión alguna. " 

"Art. 2? El matrimonio es un contrato qívUL Estey los 
domas actos del estado qivjil de las ^í^oi^as^ son de 1^ exclusiva 
competencia de los funcionario^. y Autoridades del^(^rden oivá 
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en los tárminoa prevenidos poí íás leyes, y tendrán la fuerza y 
Validez que las mismas les atribuyan. 

",Art. 3? Kinguna institución religiosa puede adquirir bienes 
raioes ni capitales impuestos sobre éstos, con la sola excepción 
establecida en ¡el artículo 27 de lá Oonstitucion. 

• " Art. 4® La simple promesa de decir verdad y de cumplir 
las obligaciones que se óontraen/ sustituirá alpiramento religio- 
so con nus efectos y penas. ^ 

" Art. 5? Nadie puede ser obligado á preátar trabajos per- 
sonales, sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento 
El Estado no puede permitir qtie se lleve á efecto ningún con- 
trato", pacto ó convenio que tenga por obj¿to el menoscabo, la 
párdida 6 el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, ya 
se^ por causa de trabajo, de educación 6 de voto religioso. La 
ley, en consecuencia, no reconoce órdenes monásticas, ni puede 
permitir su establecimiento, cualquiera que sea la denominación 
ai objeto con que pretendan erigirse. Tampoco puede admitir 
conveilio en que el hombre pacte su proscripción ó destierro.'*^ 

Beconocida esta libertad fué una consecuencia rigorosa de 
ella la^ declaración de la indepódencia del Estado y la. Iglesia en" 
tre sí. Ni el Estado tiene derecho alguno para intervenir .én la 
concieiyiia individual, ni ésta lo tiene para sobreponerse al Es- 
tado. En e^ta adición se prohibe al Congreso dictar leyes esta- 
bleciendo. <S prohibiendo religión alguna. 

Así establecido él principio enunciado, fue indispensable de* 
clarar que el matrimonio.es ^respecto del Estado un contrato civil, 
el cual no prohibe las bóñdicioqes nupéiálós que las diversas re- 
ligiones consagránrál matrimonio ni el sacramento instituido por 
la eat<51ica. Antiguamente los sacerdotes (CTatdlicos llevaban el 
registro de los matrimonios celebrados, y juzgaban de los impe- 
dimentos que pudiera rhaber pata celebrarlos, y de éste, guanera 
ejercian funciones merameute civiles^ y fi^pciones meramente, ecle- 
siástipas. El^ Estado confiaba en bus registros, y no habia otros» 
Las leyes les daban fe; pero desde el momento' ei^ qu^liubo li- 
bertad religiosa, las funciones meramente civiles de los sacerdo- 
tes de una religion^no tuvieron ya razón para subsistir sino que 
llegaban á^ser veri^adérámenieimpracticable^,' puesto que. no era 
posible ^tté*todai3 las persdnte ^e qui^eran-^^óntraer matrimo- 
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xiio ooQsiiitioran en stcjetarse á una Igleaia que acaso no era la 
euya. El EstadQ, puea temaiqi^e.iréasamir su9 funoÍQnes cÍTÍles 
para la ó^l^braoioQ ^el^ m$ktrii^pi|io, sin ingerirse en las fonoiof 
nés eclesiásticas. 

. Por consideraciones -del misn^p género en erarÜcnlo 4? de las 
adiciones y reformas expresadas/ se sustituyó el juramento re- 
ligioso con la promesa de decir verdad; pero como la falta de- 
cUQiplimjento de tal prpmeea pudiera producir male9 en deter- 
minadas casos, se preyino que la violación (}e* la promesa sea 
castigada con las mismas penas que la yiolaA'on del juramento 
religioso. , . . . 

Abolidas. por la reforma social Iks <5rdenós monásticas y 
sancionada por la Ppnstitucion la libeiftad ^'eligiosa l^s^ adicio- 
nes y reformas referidas debieron establecer y establecieron las 
prohibiciones^ que contiene el artículo 5? de dichas adiciones y 
reformas. - , 

. Ellas son una garantía de la Indepen Aencia del Estado y de 
la Iglesia entre sí. , 

De éste modo el legislador no pue4e favorecer á' tina reli- 
gión cóii detrimento quizá de otra. 

Y en verdad qué no Jbay razón para que sejalarme por esos 
preceptos la conciencia religiosa délos individuos en particular, 
porqué sobre la conciencia ninguniv presión ejerce el Estado, ni 
puede ejercerla y porque suele ser mas sincercí y mas ardiente 
la f é religiosa ^cuando no está sostenida por él poder público, 
.cuando no se ap^ya en un prépepto meramente civiU 

La prohibición q\jiehaceátodaÍB9titucion de adquirir bienes 
raiées y, capitales sobre ellos impuestos es una cpnsecueuciá de 
los prinpipios antes expresados, él quizá hasta una garantía de 
la libertad religiosa y entraüa lá seguridad de que ^o peligrará 
en ninpri ca^ la independencia del listado. >;:^[^ 

Détem^inóel Congreso en el art. 125,que/'Estaránbajolaín- 
" medirte inspeccien de los poderps federales los fuertes cuarte- 
'\ les, i^lmacenes de depósitos y demás edificios necesarios a) go- 
" bierno déla Union" Tan claro es, el fundamento de ésta dis- 
posición, que parecería ella innecesaria, sino fuera porque Ipjs 
fuertes, almacenes y otros edificips está» situados en territorio 
de bsEátados,y qué por esta caúsalos znismos Estft<íos podrían 
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pretender el dominio en ellos, si ño se reservara expresamente á 
la Tederaeion.. Por otra parte, esbe cuarteles y Inertes son para 
el serticio de las tropas permanentes, las ctiales están á cargo 
de la mi^a Federacioi^ 

Los almacenes de depósito, ya militares, ya de las aduanas 
xñalrítimas, corresponden á los poderes federales, porque á estos 
corr9spond6n las. referidas aduanas. T lod edificios necesarios 
al gobierno de la ünion le corresponden, porque si están desti- 
nados al servició de las oficinas respectivas, no seria posible que 
estuvieran á cargo de dtros poderes diversos. 

Eir este título de "Prevenciones generales" se contienen dis- 
posiciones que pudieran haberse colocado én otros lugares.de la 
constitufiion, porque son en realidad y en su" mayor parte el com- 
plemento de algunas otras disposiciones constitucionales. 

El artículo 118 previene que "Ningún individuo puede de- 
^ sempenar á la vez*dps cargo.s de la ünion de elección popular; 
*'pero el nombrado puede elegir entre ambos el que quiera 
** desezapeñar." ^ no ser esta disposición, pudiera pretenderse 
el desempeño simíultáneo de dos cargos de elección popular, con 
lo cual babria peligro hasta de que se confundiera el ejercicio 
dó los poderes públicos; pero la prohibición no abraza mas que 
Á los cargos de )a TTnion^ y por tal motivo no ha habido impedi- 
mento pajra que se reúna en un mismo individuo el cargo de di- 
putado al Gon¿^eso de la Union con el de regidor en el Ayunta- 
miento de México, cargos ambos de elección jpopular. En el caso 
de que ^ean ambos cargos de la XJnion^ elige el nombrado cuál 
de los dos quiere desempeñar, en razón de que no seria tal vez 
practicable que los colegios esterales só reunieran con \»I único 
fin d$ decir ctíál de los dos cargos ha^ia de desempeñar el ele- 
gido para a^bos, y en fazon de que este puede juzgar de su ap« 
titud para elegir las ftlnciones que crea mas acomodadas á ella. 

£1 artículo 119 previene que '^Ningún pago podrá hacerse, que 
" no esté conáp rendido en el presupuesto 6 determinado por ley 
" posterior." Así como las atribuciones.de los poderes no se en- 
tienden concedidas, si no lo están expresamente, asi también en 
materia de gaéios no se puede creer autorizado ninguno, si no lo 
está en él presupuesto anual que decreta el Congreso de la Union, 
ó por una ley posteriori Aquéllos gastos que están detenmna- 
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dofí por leyes diversas de la de preáupae?5tQ^^ dehea fómar ijiua 
partida en el d^-egresos, p*ra que al iOottgf eao de Jft Unioi^ pue- 
da juzgar con acierto:delrf©;rdaderÓ gasto, y decretar cou acier- 
to tambier^lps fooíjo^ pioa^g^ue ha^^de pagarae.esos gastos. La 
conatitucioda quiere qup^ ujl en la anas pequeña e . insignificante 
aamajse pueda ejatc^r, 1^ ^.v\)lt^^Tfieá,QÁ^ pívra que. en ningún 
€¿$0 laí oopti:ibtU5ÍoJi que.elhoiwbire P4ga^paya costear los ¡gastos 
público.1^ pQedj* ^oB^^pertirsCi en el p^irimqnio de. los , encargados 
del poder/ ..;'...:-: .'.;. , .-_* . '■,. ; • 

Art» 120. ' **El Presidente de la. Bepúhlica^ fcrs individuos 4^ 
^^ la Suprema Coirte d)e Justioia, Ipa^diputados y .deiifi^s funcionar 
**ríe» públicos de la\Federftcíoiif¿ jdé jiíQ>nbraniií>ntx) popular, re- 
^'cibix-án una 6ompftiiisa<yionp¡(MraBS^«ervicÍQfl,',qU(9 .será determx- 
<* nada por la leyry pagada po;p^l iesoro>fede^a].r Esta cQmp¡§nr 
^^saoion noes renunoiable, y la ley <|ue la aumente ó disnainuya, 
" no podrá; tener < efecto durante el pleríodo ^ que ^ fi^ncipna- 
*í rio ejeí?¿o ól cargo;^' Los cargos de losiuiíoionaiíios expresa^ 
dos en eáte artículo; DQ. pueden jfeer gíatrnto^^maun, por volun- 
tad de lo9 mismos faueiimaÜrioB, para qneu^Orlleigi^en nunca esos 
cargos á ser el patrimonio de los ciudadap<^.aconaadados;y i^i- 
.ees que pued^ s]absÍ3tir sin z^ec^es^dad de,coippensacion por sus 
43erv.i/oiop;,X>ara que nu^icí^ se^establB^ una. verdadera oligarquía 
en la Iíepulblica> en la q«eiip 3¿,a<^mite jr^s aristocracia 'que la 
4elrtalento:y ;ia virtu4^ parar •qii^ nunca coi^este íí^tivo se hagft 
ilttfioríaj^. ig^aJda}d:4^ deT^jbo^^<li;ie eala Ijiase} de \at democra- 
xjia; p^ra q^e ^ui^a^ eo^.fíi^i pu^^c;;earse 4iíprenpias legítimas 
dcí^laseil, q^ft sou: el.majjorjy waspQd^roaó obstáculo para el 
asegura^ieíitQ die laübertad..;} '. ., . >. . 

La ley qu^, aum^ntet^^d ,. dii^inuyt^ la ppn^ensacion por los 
49eryieiós^pubUo0s 4^ los.&mcipi)a^ios,.no ba ¿o t|Pner, efecto du- 
jrattte.^l pqríod%jBu quíe.el. f^n<?>Qna,ríp¡^je?:c;^el <5^rgo»pft^^ evi- 
tar la^ ÍQfl.]iiQne^as x}^^ en íavx)r ^ ^^n ^oint^a^ ,de ^las pprao^as; que. 
lo ejereen^p4diwffti)pí>ftaííS9;en,iu.ego. : , ,, , , . 
' Previene 'déte artículo >qué la ^ompensabiph de Jbs f onciona*- 
i4os públicos sea^gttda pocel te8arf>Í0deral,piEicá> quq nó sea^i 
t«K> ó vark>$ >Es^os quienes la pbpgueny lo qué baIüa.sacedi<iW 
otras veces 'i*e9peo!|!a deJo3.dipuüado9>)dand€fe6fo.uafres»AHado 
verdaderamente lamentable, tanto por la injusta desiigoaldad .en 
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los«pagos, la cual repugna á iodo principio de justioia>oomo pa- 
ra evitar infiaencias pemciosas qtie pudieran ejercerse, por la 
entidad que pagara la referida compensación^ 

Por el tesoro federal dice el artfculo que se ha de pagar la 
compensación; por el tesoro, no por el Gobierno, no por un po- 
der ó por otro, porque ninguno de ellos es el dueño del tesoro 
federal. De esta manera quiso la Constitución destruir la iúim 
idea de que quien paga es el poder ejecutito, y quitar á este el 
predominio que ejerce por tal motivo. El poder legislativo ex* 
pide la ley que determina la» compensación por los eervioios pú- 
blicos y el presupuesto d^los^ gastos, y el tesoro federal los pa- 
ga, de modo que no queda al arbitrio del ejecutivo^ ni tiene «este 
derecho alguno pa^a eludir, suspender, disminuir . el pago, ni 
para acordar preferencias, ni disponer algo que no sea el exac- 
to cumplimiento del presupuesto y leyea que autoricen algún 
gasto; de suerte que para los pagos del tesoro federal bien po- 
dria sor innecesaria la intervención del ejecutivo^ La idea cons- 
titucional es que sokmentd la l^y impep:e«n el tesoro led¿]?al, y 
en ningún caao la voluntad de ios ioneioaaarioseBioargados del 
ejercicio dé los poderes, :. ; • 

" Art. 121. Todo funcionario público, sin*^ excepción algu- 
" na, antes de tomar posesión de su encalco, prestará junamen- 
" to de guardar esta Constitución y láa leyes que de ella ema- 
nen." El juramento se ha sustituido con una protesta, como 
era conveniente, supuesta la libertad de cultos y religiones que 
ellas caracterizan, y en algunas de las cuales tal *vez no sea líci- 
to el juramento. Se exiget actualmenie la protesta de guardar 
la Constitución, sus reformas y las leyes que de ella emanen,^ y 
se exige ademas que esta protesta sea sin reserva alguna, para 
evitar no solo las reservas expresas, sino aún las mei^tale» por- 
que las unas y las otras dé ellas destrmrianla protesta. El afée- 
te de esta es el^ismo del juramento, supuesto que liga la con- 
ciencia de todo hombre honrado, al cumplimiei^ de lo que, pro- 
testa cumplir. Y hace la protesta referida todo funcionario 
piúblico, es decir, sin exeapeion alguna, tanto los federales cos^ 
los de los Estados, sean oual^ fueren su categoría y sus funoio* 
nes, en razón de que la Constitueion es la ley suprema déla tier- 
Tamexi<»^a. * . . . \ 



it 
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ÁfifcdS lo había sido la diotadatlt qae, apoyada en la fuerza 
armada, procuró militarizar al p&í^ ei^tero, hasta el grado de 
que 14 autoridad militar se hacia siempre superior á la civil, y 
de que aUo para el ejercicio de esta se conferían grados milita- 
res. Para evitar este grave mal, que -será siempre un obstácu- 
lo para el establecimiento, de la libertad en un pueblo, dispuso 
la Constitución en su artículo 122, que ** En tiempo de paz nin- 
'^guna autoridad militar puede ejercer mas funcione^, que las 
** que tengan exacta conexión con la disciplina militar. Sola- 
'^ mjeftte baJbrá comandancias militares fijas y permianentes en 
'Uos «altillos, fortalezas j ahnaqenes qi^e dependan inmediata- 
^* inerte del Grobii^nio de la Union; 6 en los campamentos, cuar- 
" teles d depósitos que fuera dalas poblaciones establecitíre pa- 
** rp. la. estación de las tropas.'^ 

£n este artículo se contienen mtiy importantes prevencio- 
nes. La autoridad militar, en tiempo de paz, no lo ós mas que 
para aquello que es extrictamente militar: que t^nga exacta co- 
nexión con la dii^oiplima ndlitar, dice el artículo; no que sea con 
arregló á las ordenanzas 6 leyes militare», porque ninguna de 
ellas está en annonia con. la Constitución, porque quiere esta 
que no $e extienda por analogía la autoridad militar á nada de 
lo que no tenga no solo conexión, sino exacta conexión con la 
disciplina militar. 

Las comandancias generales anteriores, poderosos focos de 
revoluciones. militares, quedaron suprimidas por este artículo 
constitucional,, que solo las admite en los castillos, fortalezas y 
almacenes de la inmediata dependencia del Gobierno y que es- 
ten destinados exclusivamente para el servicio militar. Quedan 
permitidas las comandancias para el, gobierno de las tropas, á 
c^usa de la organización de su servicio, en los campamentos. 
Orárteles 6 depósitos dispuestos pai^a la Í3Stáción de las mismas 
tropas; pero estos campamentos, cuarteles 6 depósitos deben es- 
ta.r situados f ue^a de las poblaciones. Si se ha áe cumplir lo 
prevenido en el artículo 12^ de la Constitución. No dice este 
solamente " en los campamentos, cuarteles ó depósitos qué es- 
tableciera el Gobierno, ni en aquellos campamientos que estable- 
ciere fuera de las poblaciones;" sino que expresó: 'f en los cam- 
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pamentós, cuarteles <5 dépááitos qné, faerá de las pobtecipnéSy 
estableciere para lá estación de las tropas.*' 

Las circunstancias porque la Kepública ka^trave^ado désde^ 
el año 1858, y los muy graves ¿uc'eso'á qtie han acontecido desde 
* entdnceá; Irapídíeron dar Cülnplífn}éfit(i?á loP pi'éVenido en este 
artículo constitucional. En algunas ocasiones él estado de sitio 
en que se ha tenido que declarar & alguno^ 'lugares, ha dado £' 
la autoridad iñilitár, no sólo lá súipremáeíá iáobre la atítorida.d 
civil, sino'que la' ha eclipsado éirteiráménté. ' Por désgraciii se' 
ha abusado de éstas declaraciones' dé sitibi exigidas acaso 
por las ciréutiStancía^ y esto ha dado orígéní^gr^véS preocupa- 
ciones del espíritu jíúblico; pero restablecida' -tó''pa¿j sin duda 
alguna .habrá de cumplirse con él pifécepto 'cohstitaeionftl^ por-' 
que el fin que se propuso el legislador, no puede lograrse, si no 
es estaci0n:ai^6 las 'trapia^ fuera de la^.pobk^ciones, para s^cebar 
con el impelo. y pon la fuerza mil^ta^ qué t^ntp y ian podero- 
samente siryieron ala tiranía; para proveer ¿la aeguridad de 
los despobliados: para;^3t^blecer la verdadera disciplina militar 
fuera de las seduocioncig} dé las poblaciones: p^ira extender y di- 
seminar la población, que ha de anuir ájo^ lugares en que se si- 
túen los campatoeíiiios y.cua'ít^lesi los cuales pueden convertir- 
se en' pueblos y villas, en que 1^ podrían desarrollar diversos 
elementos de riqueza nacional. 

Tampoco se ha cum|)Udo, y sin duda por las. circunstancias 
de que antes.se ha hechp mérito^ con lo preveñitdo en el artícu- 
lo 124 qué dice: -Tara el dia 1^ dé Junio de 1858 onedarán abo- 
" lidasja? alcaba4as. y q^duan^^s interiores en toda'lji Képública.*' 
y no obstante que su)3sisten aun Icís aduanas y alcabalas^ no pue- 
de ponerse on.djida .que esta diKposición constitucional éntrafia 
una inmensa y utilífiíima reíprma económica para el paísi lias al- 
cabalas y las ^duanasj, como todo lo que es estrecho y mezquino,^ 
embarazí^ el tráfico, yedu^el^a extensión del comercio, sofoca en 
gran pArte í^ prpí^uccion, encarécelas importaciones de pueblo 
á pueblo. . Los fruJoSj se/in.de laclase que fueran, soii mas^pro- 
ductivos ^mientras m9jS libjces son. Ija aduana y la alcabala estan- 
can el mpvipiientp, j^pl movitniento es la abundáncia,"es ta ri- 
queza.. La grande rj^yoí^Qiou; eoppómica íiecta por el artículo 
124, y que hasta hoy no se ha verificado, só realizaríl sin duda 
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prdxímamelite, si hift de ser cierto lo prevenido en el artículo 126* 
de la constitucioii. La opinión pública se entesa con tíiayor cla- 
rídád'cadá.dia exijiéndo ¡A ¿umpKmiwtO dé éstb pr'éóBptíO' de la* 
c¿nstitu.oion, y párécé qne por fin el-'Bjéontivó'iriicíiWya la ma* 
ñera de poner én práctica dirfrO' précfépiiOi' - ^ : ^^ - 

Dice el artículo 126 "Esta constitución, las leyes del Cóh- 
" greso de la Union que emanen de ella y todos los tratados he- 
" chos ó que se hicieren por el Presidente de la Kepúblioa, con 
" aprobación del Congreso, serán la ley suprema de toda la Union. 
** Los jueces de cada Estado se arreglarán á dicha constitucioD, 
" lóyes y tratados, á pesar de las disposiciones en contrario que 
" pueda haber en las constituciones ó leyes de los Estados." 

Beünidos los Estados soberanos para formar una Federa- 
ción, y expresados en la constitución federal los objetos con que 
se han reunido y los medios dé realizar tales objetos, es eviden- 
te que la constitución sus reformas y las leyes del Congreso fe- 
deral que de ella emanen, deben ser la suprema ley, porque do 
no serlo, la Federación se convertiria en una quimera y real- 
mente dejaría de existir. 

Los tratados hechos 6 que en lo sucesivo se hagan en la for- 
ma y con los requisitos prevenidos por la constitución, son tam- 
bién la ley suprema, porque la Federación los hace con la auto- 
ridad de todos los Estados unidos y empeñando la fe de estos 
á la cual nunca deben faltar par^inQ envil^erila honra nacional^ 
como la han envilecido algunas naciones, que'á pesar de su gran- 
deza no han tenido empacho en prostituirse, hasta faltar á la 
f é de sus compromisos. m.§j.ioo, en los 'días^3e^ 1¿ intervención 
extranjera ha visto un doloroso é irritante ejemplo de esta falta, 
en contra suya. * ' ' «-^^ - 

Declarando el artículo 126 qué la constitución, las leyes del 
Congreso f¿aii%tl qué emanen • 38 Wa 'y ío^ tt^ta^ éÓtí\i ley 
su|íii^eín& '5é la TTiiit)\}J hÜ éstaWétí?fl6 íá^^ittj^tóabífeí éfÉ' i^l'tírdieff 
pdíticó:^ En él ^üdíóial, es decir ér^ fó ptótítica, ej^tttbl'é^o'la mitíi 
niá ^uprenÍLa(íía;'ordenandó á Ibá 'jíiSbíeá-de díídtt' E^Md^'^que^ S0 
arreglón'á'ttiíáha'cdnátiíiicióñ, léyeé del Odnjgf^ééd d^la íJüIon y 
tfáta3ós,''á']^ésár^d6'Iáí 'disjiósíéiónés'etí'éi^torix) 'que ptíeidá» 
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haber eu las oonstituciooBs 6 Iqjes de los Estados; haciéndose 
oon este precepto imposible todo genero de oonflictps entre las 
constituciones y leyes ^é los Estados, y la constitución y las le-^ 
yes federales^ las onalés son superiores» porque son la ley supre- 
ma, la ley ante la cual deben inclinarse todos loa; jíoderes, todas 
las leyes y todos los intereses particulares. 



CAÍ^ITULOIXXIV. 



_ De la refonnft de 1a Coiutitac{oii.-rDe sa inTiolAbilidadr 



- La b3imanid9k4 no permanece estacionaria^ i Lí^ inteligencia 
deJí hombpe tíBude su vuelo iníesanAe hacia él prpgre^ y sti pa- 
tuiraJessa propende sin xiesar á su mas completa nlesarrollQ. £l 
grado de perfeccioii á que puede llegar la humanidad es desco- 
nocido, y solo Dios tiene lá medida oon que ha de limitarlo. Hé^. 
ahí la razón por la^sual las instituciones huno^nas no pueden ser 
completas: hé ahí por qué las mas perfectas hoy serán mañana 
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incompletas é imperfectas: hé ahí la razón por la cual, todas las 
instituciones públicas deben ser susceptibles de reforma, si han 
de ser útiles y duraderas: hé ahí, por fin, por qué es una decla- 
ración constitucional, que 1^ constitución puede ser adióiqnada 
6 reformada. 

En el artículo 39 se reconoció el derecho que el pueblo tie; 
ne en todo tiempo de alterar 6 modificar la forma dé su gobier- 
no. Con mas rp-zon debe ^ener y tiene el de adicionar 6 reformar 
la constitución, de la manera que ella misma expresa, Y res- 
pecto de la de 1857 era aun ncias pecesarip que respecto de cual- 
quiem otra establecer la posibilidad de adicionarla y reformar- 
la, porque era la obra dé un Congreso que se reunía al caer 
la dictadura militar que Labia herido los intereses de los Esta- 
dos, que los habia hecho desaparecer para reemplazarlos con 
Departamentos sujetos á un poder central, y era no solo posi- 
ble, sino fiícil que el Congreso al determinar los podé re& fede- 
rales, al otorgar facultades á los poderes no llegase al acierto 
iiece3ario para que la Union sea un bien verdadero para los Es- 
tados. 

Pero las adiciones y reformas nq podrán nunca ser p^ra li- 
mitar 6 destruir los derechos del hombre nilos derechos de Ift 
sociedad, ni la soberanía del pueblo y las cotiifecuenoü^a de ella: 
Y nunca podrán ser de esta manera, porque esos derechos y la 
soberanía del pueblo son naturales, proceden de la naturaleza 
del hombre, son condiciones indispensables de su vida y ^e su 
desarrollo: porque la libertad y el de;reoho no son concesiones 
de la ley ni del gobernante, sino verdades eternas é inmutables 
que el gobernante y la ley deben respetar siempre, proclamar 
siempre y siempre también defjdvAex y asegurar. 

Las adiciones y Ia,s refotmas que pueden y deben hacerse; 
0on las que indique la rasan y la experiencia, ta experiencia 
eobre toda, pava ae«rcav$e mas y. usas ala perfeeoiQíi d^l dea^ 
arrollo del bombre, á la poseeioii eompleta de su libertad, al per^ 
feoeionamiento de la humanidad y de las sociedades qiie la foi"- 
man. El peligro de las naciones no está adelante, está en e] 
abismo que queda toas de su marcha. £1 pueblo qué se detie- 
ne, se enerva; el que retrocede, se hunde y perece. 
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Jjas.q4ioio];ie8,y rf^ormisks co^atituclooajes ^debdn $dr de tal 
majiera adeoiiad^s á la opayeaiepcia. p]íbllca^ <jue no destruyan 
la coustitueíon» r^iriQ que i ti:í^v^3 de la reícjí^ma se vea ©1 priu- 
oipio p^in^itivo. ; Lf^ nf^turaleza hace sus .cambios poy medio de' 
transiciones sucesivas, y es necesario imitar á la naturaleza. 
Destruir absolutamente la constitución por medio de adiciones ó 
reformas^ es tanto como cánábiar la constitücioD, y no le. es dado 
á ningún pueblo siifrlrest'ecátobiofrectiétítá dé institti¿iones. 
Las transibiones brus.cás, ésos cambí oís que traen ^ní' trastorno 
social, solo son' convenientes y lícitos cuándo' son necesarios, 
y tienen este carácteí ctiándÓ la libertad ¿ozobra, cuando él pro- 
jgreso, la libertad y el 'deteclio'éstáü aheiirOjádos ' por alguna 
fuerza á la ciíal es indispensable aniquilar. ' ' [\ ^' 
.. . Y. cpnyiene, ademas, no confundir ep ningún caso las refor- 
mas que sean convelientes éu la administración,' con lasque 
sean conyenientes en la constitución. Atribuir á esta los males 
que propedan de aquella, seria el mas peligroso de los errores. 
Es preciso comprender qne ninguna constitución aparecerá 
buena, por mas perfecta que se suponga, si el ejercicio del po- 
der público no se verifica como corresponde á las circunstan- 
cias del país y coífao fttíjra genmnaméiítb dé ia nái^a consti- 
tucion,"'^^^-'- '■ ""í-''^ ■*.'"• 'i' : ■ >".'■' -^ ■■■ i- . 

M artículo tór de lai méxícáníi^dicé: ^' La presente consti- 
*' tucion puede ser ádi¿iotiada^ 6^ íéf ormadk lás adi- 

" cíínésó reformás'llegüéii á ser parte dé la ¿ongtltuciori, se re- . 
** quieíe qué el 'Congreso dé la l^tiióu', por él yoto de las dos ter-* 
** ceras parteé de ^sitidiWáuoá presentes*, áéiléídelas reformas 
^' d adiciones, y que éstas séán aprobadas pói* la inayoría de las 
" legislaturas de los Estados; El Congreso dé la Union hará el 
* * cómputo de los' votos dé- láá legislaturas' y la déótóracioíi de ha- 
" bfir sido apjjbbadafe Ift» adáj<jioD^^ :<í j^pyfli^s. '! • . . , 

íiétsjadicíoBes^ ó las réb>i?íui^s han de' S(»;:i|dguu h) diqGiuesto 
en este artículo, la jobra de la opittian públisaí; qii& es la q«e de^ 
-be dar dirección á los votos de los dípútados^y de las legislar 
-turad. Déolariada ya la opinipti áel^paeblo ;en favor.de una adi- 
ción é reforma, lainiéia alguna ;pérsona de las gtíe tienen dere- 
cho do inÍ4jiatitk, y siguen^ lo3tsániiÍQdeaqpa[iesád0Sjen:^l articulo 
constitucional. — . . i ' • , '-^ . * , 
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Al Oongfeso de lá ünion y á las legislaturas de los Esta- 
doSy es á quienes exólusivamente corresponde hacer las adicio- 
nes y reformas; El éjecuti'Vo concurre á la formación de las 
leyes por Ja cieticia de los hechos qué en él se supone; pero cuan- 
do el pensamiento de la reforma constitucional es adoptado por 
la opiíSofi pública; cuando la conciencia del pueblo se declara 
W favor dé una adición ó' reforma, no hay ya otro hecho que co- 
socer» ni es necesaria la ciencia del poder ejecutivo. La volun- 
tad del soberano se hace sentir en él Congreso y en ías legisla- 
turas, y la adición 6 la reforma tiene que verificarse. El poder 
ejecutivo eü m calidad de poder administrativo hace obser- 
vacioQ^s á las leyes por lo que estas puedan afectar á la admi- 
nistración, pero los principios constitucionales no se subordinan 
á 1a admini«(tracion, sino que por el contrario, esta tiene que su« 
b^dinaxse & aquellos. 

'El benéfico resultado de la posibilidad inmediata de adicio- 
nar y reformar ía coiistitucioh ha sido él de quitar desde luego 
toda causa justa y todo pretexto para las intentonas revolución 
oionarias, ¿ Qué razón plausible pudiera haber para promover 
por medio de las armas una reforma constitucional, si el articulen 
127 garantiza el ejercicio pacífico del derecho de hacer adicio- 
úéH y reformas, y solo eiSge requisitos indispensables para que 
ellas séah obra déla voluntad nacional ? Una demostracion'dela 
confianza qué él pueblb tiene en este punto es, que rehusó emitir 
la opinión sobre reforma que el ejecutivo le propuso para él esta- 
blecitniento del Senado, en uña forma enteramente diversa de lo 
prevenido eu él referido artículo constitucional; siendo de notarse 
que esa repulsa, ese apego & lá letra de la constitución severifi- 
caba en los momentos en que el poder ejecutivo federal deslum- 
braba con- su brillo y con su prestigio adquirido en la guerra 
con que Máxico sostuvo su independencia, su libertad y su cons- 
titucibn contra las huissteS de la FranoisC y sus aliados mexi- 
canos. 

Esa íéforma qué inició el pode^ ejecutivo en ¿1 Congreso de 

la Union está ya verificada y el Senado ha quedado instituido. 

' Pero las mas urgentes adiciones y reformas son aquellas 

quíe deii' cierto ensanche á la acícion municipal, las que puedan 

establecer ^1 medio seguro de salvar de toda violación de cual- 

35 
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quiera poder ó autoridad, y oon véÍB^pr^ á Ifi, ^aooiedfkd j á las 
ins^itiicioiaed/ 103 artículos y preceptos .constituoionalesi, así co- 
mo están salvados de toda Tiolacioo^ con relación al individno, > 
los derechos del hombre, la soberanía de Um Estados y la esfera 
de acción del poder federal; tada lo cual será posible conseguir 
sujetando tales cuestiones á la decisión judicial con las formas 
que establezca la ley. Las ventajas de convertir las cuestiones, 
mientras mas ardientes sean, en meras controyersia^, qUe por sa 
p]X)pi^ naturaleza inspiran 1^ palma y dominan las pasiones, son 
verdaderamente incalculables, spbre tpdo porque laíi decisiones 
judíoiales en ningún caso pueden violar la sober^^ía de ios Es- 
tados, como hay peligro de que suceda oon la aocion.de alguna 
de los otros poderes públicos. 

£1 gravísimo peligro en que puede poner á las instituciones 
el juicio apasionado de los jueces y magistrados qiie timien que 
pronunciar las decisiones referidas, debe inspirar siempre á ta- 
les funcionarios una firme yplufitad de no oir mas consejos que 
los del patriotismo. 

Establecida la posibilidad de hacer adiciones y reformas & 
Ja constitución, fue necesario establecer la inviolabilidad de ella 
de una manera eficaz y como es conveliente en x^n país en que 
los cambios dé instituciones publicas fueron tan frecuentes qq- 
mo lo exigia la lucha entre los intereses contrfkrios de cada uno 
de los partidos en que estuvo dividida la Eepúblipa, . 

El artículo 128, último de la constitución, consigna la in^ 
violabilidad'de esta en los términos siguientes; '' Esta consti* 
*' tucipn no perderá 1^ fuerza y vigor, aun cuando por alguna 
*' rebelión se interrumpa su observancia. En caso de que por 
" un trastorno pú()lico se establezca un gobierno contrario & 
" los principios que ella sanciona, tan luego como el pueblo re» 
" cobre su libertad, se restablecerá s\i qbáeryanpia, y, con ar- 
" reglo á ella y á las ^eyes que en su virtud se hubieren expcH 
" dido, serán juzgados^ así los que hubieren figurado en el go- 
" bierno emanado de la rebelión, como los que hubieren coope- 
* rado á esta. ♦• • 

Mientras el puebla por los medios coi^stitucio^ales no adi- 
cione 6 reforme la constitución, ó en ejercicio de s^ sobemnia no 
la abrogue, la constitución no ai^cuxnihei por maa que 1q^ trastor-r 
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ñoa públicoé> ooasioíiadíoá por alguna rebelión eií ¿n contra, pu- 
dieran interrumpir &n observancia. TSíiel hecbo mismo del esta- 
bteioisiSentode un ^bierno contrario á loé principios funciona- 
dos en la constitución se ha de interpretar como la abolícioi de 
ertft/porque su d^derVánoia ha^ d^ resrtálHecersé. 

Tal deolaracio* fue necesaria, porqué comunmente se con- 
i«ndl» el hecho con el derecho, y eü materiáá de gobierno coq 
MM feeeueiicia qire en otros Hé hácé tal confúdu>n; porqué por 
la general k>d gobiernos extranjeros que no 1)ienen autoridad pa- 
ra ingerirse en las cuestiones intestinas dé cada pueblo, ni me- 
nos para atentar á la soberanía de las naciones, acostumbran 
reconocer al gobierno que de hecho impera en la mayor parte 
éé un país; y este reconocimiento se toma por ios partidarios 
Ae los gobiernos de hecho, como un título' de legitimidad de es- 
tos^ como si las naciones extranjeras tuvieran ía faéultad de de- 
clararla. 

Tal absurdo antipatirótico é inspirado por las malas pasio- 
nes, que á trueque de obtener un triunfo uo retroceden ante la 
humillación de someter ía soberanía de la patria á los actos de 
gobiernos extranjeros, fuá extirpado por el artículo 128 de la 
Constitución. 

Todo gobierno de hecho, contrario á los principios que ella 
sanciona, queda sujeto á ser juzgado confori^e á elfa misma, y 
ninguna rebelión puede esperar derrocarla, por mas que logre 
obtener un triunfo de hecho sobre ella. La Oonstítucion es in- 
violable: semejante Á las rocas, á cuyo pié se estrellan las olas 
del mar embravecido,' verá siempre á las pasiones políticas ro- 
dar á sus pies furiosas, pero impotentes. La majestad de la 
ley ño será ofuscada por las rebelionea'ni por los trastornos pú- 
blicos, y la justicia del pueblo caerá impasible sobre los hom- 
bros que hayal) usurpado el poder, que no párienece mas que 
id mismo 'pueblo. 

Toda rebelión cobra aliento ¿on la' esperanza del triunfo; 
pero las rebeliones contra la Constí tupio;), no podr4 esperarlo 
jamas, porque tan luego como el pueblo recobre su libertad, 
serán juzgados así los que hubieren figurado en el gobierno 
emanado de la rebelión, como ios que hubieren cooperado á 
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La declaración de la inviolabilidad de la Oonstitnoiony es el 
reconocimiento expreso y práctico de la Boberanía del pueblo. 
Si este no abroga su constitución, no Iiq.}c quien pueda atentar 
impunemente á ella. 

Consecuente consigo misma, establece. que conforme á tsus 
preceptos y & las leyes que en su virtud se hubieren expedido, 
serán juzgados los reos de la rebelión y de la usurpación del po* 
der público. Ho establece ni consiente en que se ^tdjblezeaa 
tribunales y formas aspeciales para juzgar á tales reps: les con- 
cede todas las garantías, todas las seguridades dé. defensa de* 
terminadas en la Constitución, para que solo imperen en los 
procesos la verdad y la justicia. No se alimenta la Constitu- 
ción con venganzas ni tiranías: quiere que sus ei>emigoS' sean 
juzgados, juzgados con arreglo á Jias leyes que emanen de la 
Constitución, cuyp principal objeto es el tile salvar la libertad, la 
vida y los derechos del Hombre, ^ , 

¡ Muerte y exterminio ! Ese es el lema de }ds banderas que 
Be alzan en las tempestades políticas. 

¡ Libertad y justicia ! Ese es lejna de la Constitución 

¡ Ella ha hecho desaparecer los cadalsos políticos ! 



Los Estados también han establecido expresaniente la po* 
sibilidad de reformar pus constituciones particulares. 

Ellos también han declarado la inviolavilidad de esas cons- 
tituciones, y en casi todas ellas existe el artículo 128 de la fe- 
deral. 

Desde que por causas que no es este él lugOiT naas propip 
para exponer, han sido frecuentes en los Estados las colisiones 
de poder á poder, con grave y notorio perjuicio de los pueblos, 
pueden tener aplicación los preceptos contenidos en los artícu- 
los referentes al 128, para que si la violación dé las consti- 
tuciones particulares de los Estados llega por desgracia á ser 
un hecho consumado, no llegue nunca á ser un crimen sin cas- 
tigo. 
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tAPITULO XXV. 



R£STIMJ¡N.— Oilgen y objeto de la Constitacion.— Sstablecimiento de los poderes púbUcot co- 
mo mandatuios del pneblo.—La antoridad no es superior '& la soberanía del hombre ni d ^ 
pueblo.— Extraotora eonttitocionaL— Posibilidad y Jieeesidad ■á% adiokttar y refiínnar la 
Constitución.— -Municipalidad.— Violación de loe preceptos constitucionales.— Limitaoion de 
los podei^s pftblicos.— Su actual división es iuoompleta.— Cbstos públicos.— BesponsabUidad ' 
de Ipt |iuickHiadMk--Le7es A,q,n0.8e refiere la £<>n8tit«oioii< 



Los Estado^ que en yirtud de la revolución de Ayutla re- 
cobraron la soberanía de que habían sido despojados por el cen- 
tralisino y las dicta Jurasr qué sncesiváínenté tuvieron lugar, se 
reunieron para formar ittia Federación, y la constituyeron por 

♦ medio de la <3ttíta de Í857. ; * 

En ella loé derechos del {hombre i^on la basé y el objeto de 
ha instituoioned sociales, y por tal motivo de la Union mexi- 
eána. . ' 

El origen de lar Union es U sToberanía qué*reside esencial y 
originariamente en erpueblo. • 

De manera q«e el <d)jeto de la Federación iSaeiicana ha si- 
do y 'o» el de establecer la inviolabilidad de los derechos del 
hombre y determinar los fines con qtté sé establece la Union, y 
•para reali2atla, se instituyen, los poderes públicos ya para 
la Federaeion, ya pa^a los Estados, siendo meros delegados del 
pueblo' pafa^ ejercer d poder en todo aquóUb que expresamente 
contiene el mandato, cuyos términoá son los artibulos constitu- 
cionales. 

Para ejercer el poder publico se lu^a establecido los fres po- 

• deres,le^slaAÍTo,ejecniiicoy:judieial,'á^cadanno de los cuáles 
se hau deterisúnado sds respectivas facultades. Estas faculta- 
des df^tei^minan, marcau con absoluta precisión los límites de la: 
acoíe& federal» es dedr, detéxaáanaa ^oálee soá loe <;^jé(06 en 
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que ha de ooaparse ía Federación, quedando reservados todos 
y cada uno de los no expresados en la Constitución general á 
los Estados, en cuyas constituciones particulares se han fijada 
á su vez los términos y límites de los poderes supremos de ca- 
da uno de dichos Estados, los cuales se componen dé las muni- 
cipalidades que comprenden en sus t&rritori^ y con los que s^ 
forman ciertos grupos para hacer mas fácil y activa la acción 
de la administración publica. 

Así es que el hombre os soberano de sí mismo, y el puebla 
es soberano en la municipalidard', en el Estado y esx ]^ Federa- 
ción, cuyas entidades forman la nacionalidad mexicslna. 

El hombre ejerce su propia soberanía por sí mismo, sin de- 
legar su ejercicio, ni en todo, ni en parte. El puieblo ejerce su 
soberanía ya directamente y por sí mismo, ya pox medio de de- 
legaciones, con las cuales constituye y establece les respectivos 
gobiernos, ei;i la Municipalidad, en di Estado j ea t^ Federa- 
ción. 

En el ejercicio de su propia soberanía^ que na delegíi m pué* 
de delegar, el honxb^e tiene por canea de su organi\zaeion^ queVi 
obra de Dios, ciertos derechos indispensablee para su esdsteneia ' 
y desarroUoy.y respecto 4e ellos ee superior á la M^cipaljdady 
al Estado y á la^Federt^eion, á las leyes y á Is^s aQtoddades. Esh 
ta soberanía, estos derechos, la libertad de proveer á su propio» 
desarrollo, le están asegurados al hombre pQt medio del poder 
judicial federal, para todo lo que puedar proceder de leye» <5 ac«* 
tos de autoridades^ de ciiAlquiera clase q^esetnii. .Bespecto déla 
que pueda proceder de losi "actos del simple individjuo, las leyes 
comunes son la garantía del hombre. 

La soberanía del pueblo en la Municip^ídad debe ^r^ntisiu:^ 
se por las constituciones de los Estados, y la sobeiruniaen elEst^ 
tado y en la Federación está ya asegur'f^da por medioíde la oms^ 
titucion fedejcfü. ' 

La soberanía colectiva 6 del pueblo se ejerce por medio áef 
aplfOS, y el ejercioio de algunas de éstos se confia á los poderes 
públicos^ á quienes el pueblo con£iaf el uso de la atrtoridad^ y^ da 
lafuerza para qui^ en bien del mismo pueblo sean <^edecidóslos 
sod^es por los individuos^ eai^viiiudde la delejgdeien que los 
ip^i|^9$t ; Al^idR03chau .canfaüpsudo^á «hacer fam ^MtaibldM^ f 
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dar facultades á los poderes. El ejeroioio de las facultades que 
59e les, confieren uo^s sobre el pueblo, porque implicaría uu%b- 
surdo que alguien constituyera jm delegado 6 mandatario pava 
^pe este imponga su autoridad dd^ada^ sobre el ^jiaiadatario 
que la delega^ JE!1 ejercicio del pp4er es sobre elii)dÍYÍduo, sembré 
todos los individuos á la verdad, pero no con el q^riicter de pue» 
blo. Para salvar los derechos d^l individuo etx su calidad de 
hombre, de esta acción del pueblo ejercida por medio de man-^ 
datos y delegaciones, sobxQ el individuo, establece la constitu-* 
oion como base y objeto de las institiicioues los derechos del 
hombre y proclama la inviolabilidad absoluta de ellos. 

La soberanía del pueblo se salva: en la Federación, por me- 
dio de los Estados y de los individuos; y en todas partes, por 
medio de la limitación de las facultades otorgadas á Iqs poderes 
públicos, y de los medios legítimos que hay para contenerlos 
siempre que pretendan salir de la órbita de facultades que les 
están señaladas 6 que hagan mal uso do las mismas facultades, 
y especialmente por medio de las acusaciones y responsabilida- 
des de los fpincionarios públicos y de. la intervención del poder 
judicial, ya de la Federación, ya de los Estados. 

' Se dispone en la constitución que el ejercicio del poder pú- 
blico se verifiqQe por los supremos que ella establece, adoptan- 
do la división universalmente recibida, y que se funda en los tres 
componentes de todo acto humano: el pensapaiento, el juicio, la 
ejecución; pero no pudiendo separarse absolutamente estas tres 
funciones en el ejercicio del poder, por temor dé crear tres enti- 
dades qué eaeriau en cierto anií^ouismo, pretendiendo absor- 
verse mutuamente, y con objeto de qué haya en los actos jd^l po- 
der tina cokésioni si» la cual caminarían el legislativo, el ejecu- 
tivo y el judicial dislocados, sin unidad en el fin social y mal- 
. gastando las fuerzas públicas; y por fin, deseando limitar la exhu* 
Inorancia de acción, permítase esta frase, de cada uno de los po- 
deres, aun en les puntos dé la respectiva competencia de eDos^ 
la institución dé diehos poderes i^e verifica, dando á cada uno 
cierto participio en las funcionei» de los otros. Así es que el po- 
der ejecutivo tiene ingerencia en te formación de las leyes, y el 
derecho de inioiarks: el kgislativo tiene facultad de intervenir 
«D dÍTer$Q0 aotosdél ejecutivo» oomo isdu los nombramientos de 
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ciertos funcionarios, empleados y militares de elevada gerarquía, 
en Jk determinación de los gastos póblicos y en la glosa de las 
cuentas de la administración confiada al ejecutivo, eti juzgar á 
los miembros de este, así como á los (fel supremo poder judicial 
y legislar para este, con lo que tiene intiervencion ¿n estéi parte 
del ejercicio deí poder publico: el judit5Íal ti^ne cierta ingeren- 
cia en el legislativo y ejecutivo, juzgando de las leyes y de los 
actos de las autoridades, aunque sin hacef declaración respecto 
de unas y otros, y en la decisión de ciertas controversias. 

Esta división de poderes y la ingerencia que tienen los upos 
en la acción de los otros, exigió la determinacioo expresa de fa- 
cultades que á cada uno de ellos le confiere la constitución: la de- 
terminación de una drbita, fuera de la cual el poder no tiene dere- 
obo de girar; fuera de la cual el pode^* deja de serlo. Si el funcio- 
nario público individualmente, e^ quien se sale de ésa ótbita por 
delito, falta ú omisión oficiales, la constitución lo hace responsa- 
ble, y por medio de un juicio, se le separa del ejercicio. del poder 
que le estaba confiado. 

La constitución, dando una forma & la Federación mexica* 
na, instituyó los poderes: el pueblo ejerciendo directamente y 
por sí mismo su propia soberanía, nombra á los funcionarios en- 
cargados del ejercicio del poder supremo/ Tía violación de este 
derecho es un delito de lesa nación, cuya responsabilidad' se exi- 
ge aun al Presidente si tai delito comete. 

lios funcionarios encargados del ejercicio de los poderes 
públicos federales^ son los diputados y sen%dore$ de los Estades 
que forman el Congreso de la Union/ el preeidente de la piisma 
Union, y los magistrados de la Suprema. Corte de Justioifi, los 
magistrados de circuito y jueces de Distrito. Las atribueiones 
y facultades de los poderes cuyos miembros^spn e#tps fiOi^iona»* , 
nos están determinadas en ja constitución.. Márcase, en ^la 1^ 
que está prohibido Á Iqs ^^tados, y que f^iü: esta prphibic.ion se 
creerían facultados para hac$r; copf^prendÍ6ndo;9e en las prohi- 
jbiciones aquello que necesitanjio Pjftra existir 4®lpo4^r f respe- 
tabilidad de la Union y d^l consentímientp d^ íqs instados, no 
seria posible coonfiarlo á.cada^- uno de 6l}QS:ai^Iadam¡e9teo 

De esta, mabara^ los Estados übTes^ sobéra&os^ é indepen* 
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dientes los unos dd los otros; pero no bastante fuertes y podero-* 
sos para ser cada uno de por sí una naoio^ oapa^ de defender su 
autonomía, han fol^mado una: Federación qa^ reuniendo las f uer- 
ssas de todos, ejerge aquellosaotos ezpi^sam^nte ^determinados 
por la constitución y euyo ejercicio requiere las fuerí;$i? <3olecti- 
vas de los Estadots» para que dé á eada uno de estos 9^a^do la 
sea neeesaria» la conyeuiente para mantener su soberanía y au- 
toridad, y para que I019 represeute á todos, cpi:^ 1^ dignidad que 
corresponde^ ante las demás naciones soberanas del mundo* Y 
principabueñtid ban formado los Estados la Federación, para 
que reuniendo esta la fuerza de todos, con ella sostenga la in- 
yiolabilidad d® los, derechos del hombreábase y objeto de las 
instituciones sociales. . Mas todos estos fines se han de cumplir 
mu que se menoscabe ni disminuya en lo mas ^e\^ ia soberanía 
do losí Estados, ya particular ya colectiva. , 

El poder federid se ejecce, como antes se ha referido, por 
medio del Congreso de la Union, que^tiene el poder' legislativo, 
y está compuesto de. diputados elegidos por los Estados y en 
proporción de uno por cuarenta mil habitante y de dos senado- 
res por cada Estado y ü Distrito Federal: por medio del ejecu- 
tivo déla Union,' poder que se deposita en uu salo individuo, jque 
tiene el nombre de Presidente, y 4 qiiien sirven^ para el despacho 
de los negooios los ministros, que s()n los responsables dd los ac- 
tos del ejecutivo y por medio ddl poder judicial, qué se deposita 
ea una Suprema Corte de Justicia, compuests^ de magistrados 
eleotcb, como el Presidente de la Bepública, por todos los Dis- 
tritos electorales de los Estados, y en los tribunales de Circuito 
y de Distrito que no son de nombramiento popular. Son agen- 
tes federales los gobernadores dé los Estados, cada uno en el 
suyo. 

La Federación tiene las tropas permanentes de mar y de 
tierra. El tesoro federal se forma de los productos de las adua- 
nas marítimas, de la contribución que se recauda en los Estados 
y de los impuestos que decreta el Cougreso de la Union. En 
parte y muy grande por cierto, contribuyen & formar el tesoro 
de la Uaion los productos del Distrito federal. 

Tal ei^ en breve resúmáiii la Constitución mexicana de 1857. 
Pero esjta constitución, que establece y asegura la Bepúbli- . 
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ca federal: que emana de la soberanía de los Estados y k garan< 
tiza: que reconoce los derechos del hombre, derechos preexis- 
tentes, inalienables é inmutables, y los garantiza con todas las 
fuerzas públíeas y los coloca fuera dé la apcion de las autorida- 
des y de las leyes, fuera de la acción de los gobiernos y de los 
pueblos; esta constitución que puede considerarse como el sím- 
bolo de la civilización y del progr^o, porque está al nivel de lo 
mas adelantado que haya en la épo^ actual en el mundo, es 
la obra de los hombres, y como toda obra humana no ha llegado 
á la perfección, cuyo límite y cuya definición permanece y per- 
manecerá siempre en los arcanos de Dios. » 

En esta constitución, hecha por ciudadanos eminentes, do 
intachable patriotismo y de elevada y poderosa inteligencia, hay 
que notar la lucha dó la tradición antigua con el espíritu del 
progreso y de los adelantamientos: y como consecuencia de esa 
lucha, cierta vaguedad en algunos puntos, ciertos vacíos impor- 
tantes en otros. Por fortuna el ilustrado patriotismo de los le- 
gisladores hizo posible y aun iáeil la obra de reformar y de adi- 
cionar la constitución, que de esta manera estará siempre al 
nivel del progreso social, sin perder el prestigio de su origen y 
antigüedad, porque *ella es inviolable; porque es superior á todoft 
los vaivenes de la política interior, y superior también á las usur- 
paciones del poderj que ella ha de juzgar tan pronto como se 
restablezca el imperio de la ley y el pueblo recobre su libertad 
hollada siempre por toda usurpación del poder, sea cual fuera 
el pretexto con qu0 se verifique y el título ¡con que se disfrace. 



Pero h^y vacíos en la constitución: esto Ao puede ocultarse 
ni negarse. 

La base mas sólida de la democracia, el mas robusto funda- 
mento de la libertad de los pueblos, la expresión mas clara y 
definida de la soberanía, se encuentra en la Municipalidad. 

La acción del poder municipal es lán duda mas antigua que 
la acción de cualquier otro de los poderes públicos. Es eviden* 
te qud antes se ha pensado y se |iien6a en la c(m]todidady en la 
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ealabñdad y en la seguridad del lugar ea qmd cada uno de loa 
hombres fija su habitaoion, que en ios intereses políticos, y que 
en los intereses de una aglomeración de .pueblos. Puede oon- 
oebirse una naoion que subsista pon el solo régimen mi^nicipal; 
pero en verdad, no puede oonoebirse una nación que existiera 
sin ese régimen. 

La aooion municipal abrassa y comprende las condiciones fí- 
sicas neoesarias para la vida, para la salud, para el desarrollo 
material del hombre» y por el ^timo enlace que esas condicio- 
nes tienen con las morales neoeearias para el desarrollo moral, 
la acción municipal las abrasa también y !a« comprende. Así 
la salubridad, la comodidad, ú ornato, la seguridad, la instruo* 
^on publica, el fomento, el impulso á la actividad individual, la 
proteoeion y ayuda al espíritu de asociación, son objetos en que 
86 ha dé ejereer la aeoion municipal. 

fin la Mumoipalidad la soberanía del pueblo se acerca á sti 
fuente y otígen: el hombre ejerce mas directamente su acción y 
su soberanía individual en aquello que mas inmediatamente le 
toca. Y no cabe duda pa quQ mas se interesa el hombre, por 
ejemplo, en que sea defteoado el pantana que envenena el aire 
que respiran sus hijos, que en lás cuestiones que suelen llamar- 
se de alta política, por mas que estas refluyan aunque indiréctai- 
mente y á la larga en al bienestar de' esos mismos hijos. 

En la municipalidad ha brillado siempre el primer destello 
de las libertades pábKcas; y en la municipalidad también se re- 
fugia la libertad euando los tiranos se enseñc»rean d^ poder. Los 
fueros de las eiudades y los privilegios de los ayuntamientos han 
sido los primeros vislumbres de la libertad human'a, que fué 
aherrojada por la fuerza de las armas de los señores y de los re- 
yes. Y cuando éstod, Bofooados por aquellos, quisieron comba- 
tir su poder, comenzaron por ensanchar la libertad municipal 
para hallar aliados eontra el feudalitmio, al cual herían de muer- 
te con el poder müaicipaL Verdad es que los reyes se reserva- 
ban restringir despwa esa libertad, sin comprender que ella no 
puede sucumbir sino por un cataclismo social. 

En donde la Municipalidad es libre, el pueblo es libre. En 
donde la Municipalidad es libre, aUí hay progreso é ilustración. 
En donde hay libertad mnnicipal,.el hombre se desarrolla en &a 
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desenvolvimiento físi<H)/i3a6riftl ó intelectual, con facilidad y se- 
guridad, i 

Pero es necesario no eímfundiip á los ayuntamientos ó cor- 
poraciones municipales con la Municipalidad. Esta confusión lia*^ 
ria á los hombres ía^B esclavos aátí que I^ falta de libertad mu- 
nicipal. Una corporación encargada de los intereses municipa- 
les sin limitaciones, ejerciendo la soberanía verdadeiu, seria 
muy. en breve la encarnación del despotismo va^s repugnante. 
No; la libertad municipal debe ser la amplitud de la acción xnu^ 
nicipal, y la^ieguridad de que esta acción no sea detenida ni me- 
nos contrariada por lo que se llama, la autoridad poHtica* Es in- 
concebible como la inteligeneia d^ muchos y la Voluntad de to- 
dos se ha de someter lícitamente á la ipteligenciá y á la voluntad 
de un solo hombre que ejerce la autoridad*políti<». Y por des- 
gracia en México esto es lo qué .^ucede, conservácidose las teo- 
lias del sistema monárquico y de la adminjstracion colonial. 

La, libertad municipal se ha de entender puesta eSn ejercicio 
por todos los habitantes de la Municipalidad: no delegando á los 
funcionarios municipales ía soberanía q^e por su esencia es in- 
delegable, sino encargándoles el ej^rcic^o de determinadas fun- 
ciones, y sin perjuicio de la acción individual,, en todo lo que es 
posible que sea directa; que es en su mayor parte por lo menos» 
de cuanto se entiende- por intereses municipales. 

L^ constitución federal, emanada de la soberana de los Es- 
tados, dej<5 á estos el reconocimiento de la libertad municipal; 
pero acaso debió asegurar como uii principiojundamental de la 
libertad, la seguridad de la que corresponde á las Municipalida* 
des. Y este es uno de los vacíos que sé^ puedeu not^r en la consr 
tituciou federal. Se reconoce en ella la liberí^d individual, ex- 
presada ea los dei:echos;del.hombre; s^recoi^ooe.la soberania de 
los Estados, y á una y Qti^a de^sfW3 libertadef^^ á ui^ir'y otra dé 
'esas soberanías se les otorga la miis robusta .s^^cion. 

¿Por qtfé no xeeoóoceír también la libertad xnumcipaly sin 
la cual la soberanía del Estado es üoa quimera,.' una ilusión rica 
en apariencias; pero solamente una ilusipn que en parte podrá 
realizarse por la prudencia y patriotismo de los funcionarios pú- 
blicos, cuando debe ser una verdad fundada bn la lefs, inviolable 
como ea si^npre la verdad? :>., ,, 
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La libertad municipal será el desarrolla de los elemento^ 
todos de riqueza de los Estados: ella será la garantía de la líber* 
tad, y con ella también podrían resolverse las onestiones inte^ 
riores que boj agitan á los Estados y que por mucbo tiempo los 
mantendrán en conflictos/ mientius nó se descubra el medio dé 
apaciguar las cohsiones de poder á poder que dan origen á esois 
conflictos, cuyo medio en ninguna otra parte se hallará con mas 
facilidad que en la acción uranicipal, si se Quiere cónsórTar la 
soberanía de los Estados y las instüacioa^s que la garantizan. 

El gobierno del pueblo por el puejble, que^s él secreto de 
la fuerza de las repúblicas, y sin ^ ¿nal imnísá serán poderosas, 
DO puede realizarse sin la mas. franca Hbertad municipal. Y es- 
pecialmente en un paíseomo México^ en tm pueblo como el me-> 
zicano, enerrado por el gobierno yi^BÍnal y las ivadieiones ad« 
ministrativas, según las cuales nada puede el hombre por sí, á 
nada tiene tampoco derecho si no es por la concesión ó la.ajruda; 
del gobierno, la libertad municipal es mas que en otro< países, 
necesaria, realmente indispensable para dar temple al espíritu 
y energía á la voluntad de los hombres. 

^«^ Gof veniente habria sido, por lo expuesto, que Ip. con^titu^ 
€Íon hubiera garantizado la libertad, municipal y la indepepden- 
cia y la unión de las Municipalides para formar los Estados, asi 
como está garantizada la libertad del Estado y la independencia 
y la unión de ellos para formar la Federación mexicana^ 



Otro de los vacíos y muy graves que hay en la éonstitticion, 
y que constituye un peligro de suma importancia es, que no tie* 
ne expresamente establecida la manera de impedir que^consu^ 
me alguna violación de los preceptos constitucionales que no 
afecten á íos derechos del hombre, á fat soberiainía de los Estados 
y á la esfera de acción federal/ 

Los dereehos del hombre, la soberanía de los Estados y la 
esfera de acción federal, en cuañto'la tiolaoion de aquélla (5 ésta 
fi^teel ÍDdíyJ^4P«.i^eqefli:i^ ^pipara .ddl pofier judioial fclderal 
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y la obligación del ejecutÍTO de la TTcion de hacer cumplir las 
resoluciones judiciales; pero respecto de la violación de los pre- 
ceptos constitucionales 7 de las leyes orgánicas^ y aun de las le- 
yes federales^ no hay «mas recurso que el de responsabilidad des- 
pués de consumada la violación^ lo cual implica un mal positivo 
cuando el mal debiera prevenirse^ mas bión que castigarse el 
delito» 

No puede haber duda de que el medio mas seguro de am- 
parar á la Constitución y sos leyes orgánicas, setia la acción del 
poder judicial, y que se presta á esta inteligencia la generalidad 
con que están redactados algunos de los artículos constituoioaa-- 
les que se refieren á las atribuciones del poder judicial federal; 
pero debiendo tenerse como fundamental el principio de que las 
facultades que no están expresamente concebidas á los poderes 
públicos les son verdaderamente rehusadas, lo único seguro se* 
ria determinar, clara y expresamente, en la Ocmatitneion cómo 
se pueden salvar de toda violaciooi los articnloe y precitos cons- 
titucionales. 

El derecho de insurrección, que es el ejercicio práctico de 
la soberanía del pueblo, ejercicio directamente verificado por 
el mismo pueblo para sujetar al podór público, que rcmipe sus tí- 
tulos al violar la ley^ á la cual debe su existencia; el derecho 
de insurrección, que es el remedio supremo contra la tiraníat 
trae consigo dolores, pérdidas y sufrimientos para la sociedad^ 
que conviene siempre evitar á esta. Verdad es que parece con- 
dición inevitable én los sucesos humanos,^que la libertad haya 
de conquistarse á fuerza de sacrificios y de dolores; pero es 
verdad también que las constituciones debieran establecer el 
medio de impedir las violaciones de los preceptos constitución 
nales, y de cortar el mal ántes'de su oonsumacio3i, y de repa- 
rarlo una vez consumado, no solo haciendo uso de las acusacio- 
nes y responsabilidades! sino por la acckm directa de los pode- 
res públicos y del pueblo en su caso, para que el uso del derecho 
incuestionable y santo de la insurrección no tuviera efecto sino 
agotados todos los recursos posibleí^ para evitar la perturbación 
de la tranquilidad publica, cuyit perturbación es siempre fecun- 
da en padecimientos para los individuos. 

En un paiecovfto México, ^qmte idéi^ dellm^etlodet 
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poder público ha adquirido una extensión tal que ofusca á teces 
la idea de la ley y del derecho, y aun la de libertad, es preciso, 
es indispensable que los abusos del poder sean muy frecuentes, 
desconocidos en muchas ocasiones y casi siempre considerados 
como males dolorosos y grates, pero inevitables, si no es en vir- 
tud de la insurrección, de la que huyen los ciudadanos por miedo 
de los muchos trastornos que causa en el bienestar individual: 
por miedo de que traiga la continuación de la guerra civil que 
ha devastado al país. En tales circunstancias es indispensable 
también que la ley establezca la nmuera de evitar todaviolaci<m 
de los preceptos constitucionales. 



La limitación de los poderes públicos es la mas ardua cues- 
tión qile puede ofrecerse á la sabiduría del legislador coüstitu- 
yente, es la cuestión que mas interesa & la libertad y á la gran- 
deza dé los pueblos. 

Un poder débil no sirve para su objeto; un poder demasia- 
do fuerte avasalla al pueblo mismo á quien debe su origen. ¿Có- 
mo seria posible dar robustez al poder j)úbIico é impedir la 
usurpación de la soberanía del pueblo? Lo unp y lo otro puede 
conseguirse determinando las facultades que se confieren al 
poder, con la mas clara expresión posible; pero dándole toda 
la amplitud de autoridad que pueda contenerse en los límites de 
las facultades que se le confieren. Que aquello qne se le mande 
hacer, lo pueda hacer: de esta manera el pod^r no será débil; pe- 
ro que en ningon caso puede haear, ni por analogía, ni por con- 
venienoia pública, ni por motivo algimo, uleQU ningún prete(xio 
lo que no le está expresamente encomendado que hn^. iQesde 
el instante en que el poder aqpira^á hacer algo que »o h eg^ 
expresa y determinadamente encomendado, comienza el peligro 
dd la usurpación de la soberanía del pueblo: desde el instante w 
que se consiente en eBo, la libertad se hunde en un abismo. Ha^ 
da puede detener al poder en la pendiente dt la asurpaoii^ 9Í 
el puebla ziQ lo oQiítiena 
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El poder qué no posee toda la autoridad que necesita para 
q1 uso de las facultades que le] están confevidas, no e^ útil en 
manera alguna para el objeto con que se ha instituido; mas aún: 
el poder que se siente débil en su acción legitima é impotente 
para hacer el .bien, necesariamente aspira & ensanchar su esfera 
de acción, y de ese ensanche á la usurpación de la soberanía na- 
oconal no hay distancia ninguna. 

Gomo no ha habido hasta ahora bastante firmeza para obli- 
gar á los poderes públicos á no salirse de los límites señalados 
por la letra constitucional, se ha querido evitar el ensanche ex- 
cesivo de su acción, mezclando la de un poder con la de otro po- 
der. De este modo se ha constituido ^n realidad, un poder di- 
versamente formado, para el cumplimiento de algunos preceptos 
constitucionales. Así, por ejemplo, cuando la Constitución es- 
tablece la suspensión de garantías hecha por el Presidente, con 
acuerdo de los ministros y consentimiento del Congreso, consti- 
tuya» un poder formado de diverso modo del que ordinariamente 
legisla. De la misma manera, siempre que se mezclan l£^s atri- 
buciones de vífL poder con otro, resulta para casos determinados 
la constitución de un poder que no es el mismo que para otros 
casos. Este modo de combinar la acción de los unos poderes con 
la de otros, demuestra que la simple división de poderes que 
hoy existe up es bastante para el objeto con que.se ha hecho tal 
divisioi^. 



Efectivamente es ella tal vez incompleta para la época ac- 
tual, y con mucha mas razón pata* los tiempos venideros.. 

Á medida; que l€J« pueblos van adquiriendo mas- completa la 
]^8esioü de sti libertad, á medida que los hombres van siendo 
Ihfts dueños de sí misnabs, como corresponde á su natnraleza y 
fi su organización ñsica y moral é intelectual, los unos y los otros 
comprenden con mas y inas claridad que fá la imstíkooion de los 
gdbi^rtioiS:^ necesaria, la idea da ettos ha áido absolukameute 
^alsaí que los gobiernos son los mandatarios) loa: encargados dd 
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puQblo par^. cuidar de los iatereaea comunes, y por consecneU' 
cia da 10$ iudividuales, en los términos que les están señalados: 
que^l poder pubUco es del pueblo y qu^ J^os gobieruQS na'pue- 
deu hacer .roas (jpiaaqujellq ^é se l^^ncpiQÍeuaa que ha^íin^ por- 
que su autqridad 'deriva dei IJi^iWd y po;e§ sobre ^l pt^eblo, 'Y a 
rugida que .eistas jer4?'de^,se <ioinpre«4.eJi, á. medida que dedu- 
Qiéudosada ellas las conseQUonGÍas que naturabnent^ fluyeip, se 
compreude)Sa sieíiteypor deqirlo así, Ja soberanía del liombre» 
en sí mismo, la soberanía del pueblo, soberanía que solo se in-» 
clina ante Dios, se comprende también que nunca los ciudada- 
nos encargados del poder publico pueden ser superiores al pue- 
blo^ ni á la libertad del hombre. 

¡Cuántas generaciones se han sucedido y Jian desaparecido 
en ^1 abismo de la ijauarte^ desde que los pueblos y los honabres 
Tenei:aba(n al gobernante como autoridad divina, ha^ta ahora que 
los hombres y I03 pv^eblós con^^ienzan á no confundir la autoridad 
de Dios con la autoridad de Jos agentes que los pueblos institu- 
yen para el gobierno y dirección de aquellos asuntos que, inte- 
ifesando al conjunto dejos hombres, no pueden ser resueltos por 
«I individuo aisladanaentel ^,La humanidad adelanta sii;! cesar;^ 
pero adelájT^ta suoe^rva y gradualmente. Solo cuatido ^se ade- 
lantitmi04tQ.se ^stanoí^ y se detiene, el espíritu xomj^ey destra- 
za los obstáculos, y en fuerza de un cataclismo moralavanza en 
un instante determinado por Dios, todo el espacia que debiera 
liaber avanzado poi ui> movimiento gradual y sucesivo, durante 
el tiempo jwi que estuvo detenido. 

¿Pe qué sirve yí^ Ift divi(BÍQn de poderes, si e] uno paj;*.!!^ e?;- 
t^nsiou de la órbita ea q^e^í^> por ía magnitud de la^ funciof 

. oes que ejerce, se sobrepone cpn suma ía<pilidad é ? jln^W-ye deci- 
síVameiite en otro u otros? ¿ífo constituye mn peligrjpr, gravísí- . 
m<> paraia^liber^tad. la simple 'posibilidad de ^1 sf:ipi^pipsipion, 
de taUnílueuoia? , . .,. . * . 

La división de poderes que hace poco tiemíío Aun era la ul^ 
tima y nías adelafitada eopseouencia de la sobBrahÍA.dd ¡p^ueblo, 
comienza ya á ser incompleta. Se comprende ya, se siente que 
es preciso diseminar, aun mas de lo que está, el ejercicio del po- 
der público. El poder ejecutivo y el administrativo unidos, y 

» 0on' ingerencia en el ejercicio del legislativo, forman uno pero 

37 
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inmenso, que gravita sobre la libertad del hombre y del pueblo. 
La libertad de acción municipal ya reconocida, y que todo el 
mundo comprenda que es necesaria, es el primer paso que se 
dirige á la diseminación del poder publico, y en esté punto la 
conciencia del pueblo, la opinión pública es ya uniforme y sin 
contradicción. Mas adelanté, en breve quizá, se hallará la ma- 
nera con que deben separarse otras funciones del poder público 
y esa separación será una garantía mas firme en favor de la li- 
b'ertad. 



¿Será esta separación muy difícil? No por cierto. ¿No ha 
separado ya la constitución, de las facultades del poder ejecuti- 
vo, la de determinar los gastos públicos? Muy poéo tiempo ha 
que ningún gobierno habría podido comprender su existencia, 
sin tener bajo su exclusivo dominio el tesoro público. Nuestra 
real hacienda, decian los reyes, dé la hacienda pública, y la real 
. hacienda, repetían las autoridades y los va^a^Uós. Hoy es el te- 
soro federal, el tesoro del Estado, cuya formación y cuya inver- 
sión se determinan por una ley: es el tesoro del pueblo que este 
forma, para que se paguen los gastos que son necesarios para su 
servicio. 

¿No há sido esto una gran conquista? Los. gastos públicos 
no pueden hacerse sino por razón de utilidad conocida y de ne- 
. cesidad verdadera: los impuestos para subvenir esoa.gastbs no 
pueden decretarse, sino con la condición de que no sean excesi- 
vos ni perjudiciales al pueblo ni á los individuos que lo forman. 

La determinatsion anual de impuestos y de gastos cóúñada 
por la Gotí^titucion al poder legislativo^ es una de las mas sóli- 
das bases en que se apoyan la libertad y la moral pública. Guan- 
do se llegue á obtener la revisión severa y oportuna de la inver- 
sión, el imperio de la moral quedará perfectamente establecido 
en México. 
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Y no hay que desconfiar d6 que llegará á obtenerse esa revi- 
sión* La. responsabilidad de los funcionarios públicos se comien- 
zan yaá ^igir aunqnei raras yeoes: ma3 tarde se hará efectiva, 
siempre que haya cao^ justa para ella. La responsabilidad de 
los funcionarios públicos es la garantía del exacto cumplimiento 
de la constitución y de las leyes. 

Confiar el ejercicio del poder público á funcionarios que 
fueran irresponsables, seria establecer tiranos en vez de manda- 
tarios del pueblo: seria no solo abdicar la soberanía del pueblo 
y del hombre, sino constituir á este en la odiosa condición de es- 
clavo; seria, por fin, hasta el aniquilamiento de la idea de li- 
bertad. 

La constitución ha establecido íá responsabilidad á'e los 
funcionarios federales,' f el Congreso de la Union ha expedido 
la ley orgánica relativa, que és la sigruente: 



^^ BENITO JÜABEZ Presidente constituoional de los 
Estados Unidos Kezicanosi á sus habitantes» sabed: 

V Que el Congreso; de la Union ha tenido á bien decretar lo 
que sigue: . , 

" El Congreso de la Union decreta: 

" Art. 1? Son delitos oficiales én los altos funcionarios dé 
la Federación, el ataque á las instituciones democráticas, á la 
forma de gobierno republicano, représéntíitivo, federal, y á la 
libertad del sufragio; la usurpación de atribuciones; la violación 
de las garantías individuales, y cualquiera infracción de la cons- 
titución ó leyes federales en puntos de gravedad, ^ 

" Art. 2* La infracción dé k Constitución 6 leyes fedéia- 
les en materia de poca importancia, constituye una falta oficial 
en los funcionarios á que se refiere el artículo anterior. 

" Al*. 3** Los mismos funcionarios incurren en omisÍQn por 
la negligencia ó inexactitud én el desempeño de las funciones 
anexas i Qus rei»p66tivos encargos, lo puaj tratándose de 1^ gO- 
ber|ia4pre$ de. los ¿Elstados, se entiende solqi en lo relativo á los 
deberes que les imponga la Constitución ó leyes fedetrale««. ( 
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*' Art. 4? El delito oficial só castigará con la destitución 
del encargo en cuyo desempeño sé haya cometido, y con la inlia- 
bilidad para obtener el mismo ú otro encargo tí empleo de la 
íedeíacion, por nn tiempo <jue no baje de cinco ni exceda de 
diez años. 

" Art, 5"* Son penas de lá falta o¿cial, la scispension res- 
pecto de encargó en cuyo desempeño hubiere sido coiñetida, la 
privación consiguiente cielos emolumentos anexos á tal encargo 
y la inhabilidad para desempeñarlo, • lo mismo que cualquiera 
otro encargo tí empleo de la Federación, todo por un tiempo que 
no baje dó un año ni exceda de cinco. - ■ 

*^ Art. & La. otoi5ÍQif ^i> :el. 4^sempeño de fiHioiónes oficia- 
les <será castigada oon^ suspensión, asi del encargo como de su 
remuneración, y con. la,. inhabilidad para desempeñarlo, lo mis- 
mo que cualquiera otro encargo tí empleo del tírdén federal; to- 
do por un tiempo que no baje de seis meses, ni exceda de un 
año.^ 

" Art. 7? Los funcionarios cuyos delitos, ialtas ú omisior 
nes deberán juzgarse tí castigarse conforme á esta ley, son los 
mismos que enumera el artículo 103 de la Constitución federal^ 
y el tiempo Piqúese les puede ^dgir la tésp^msabilidad ofi- 
cial es el que expresan el citado artículo y el 107 del mismo ctí- 
digo. 

"Art. 8? Declarada la culpabilidad de cualquiera de los 
luncionarios á que se refiero el artículo anterior, por delitos, fal- 
tas ú omisiones en que hayan incurrido desempeñando sus res- 
peotivqa ppcargc^, queda expedito el derecho de la nación tí el 
de los particulares p£^ra hacer efectiva antia los tribunales com- 
petentes y con arreglp á las leyes, la responsabilidad pecuniaria 
que hubiefen ooniraido por daños y perjuicios causados al in- 
currir ^ q1 delito, falta ú omisión. 

" Art. 9? Siempre que se Hgáté tm 4felito eomtm coa un deb- 
uto, falta ú omisión oficia!, después de setítenoiado él i^eo por 
te -responsabilidad de eíte iSltimo eárácteip, setó puesto á disp^ 
itódion del jhez competente,* para que se le Jttague de efioio ó á 
ffeticton de pá^té, fw le apliqué la pena «^j^respottdieáte al ú^- 

litooMlto/ • • . • -^ * ^ •' .■ . -* .: :>\ 
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^' Atl. 10. En d caso del artíoiilo aoiarioT^ la seéaúm del 
gran jurado terminará su dictamen con dos furopoaicioaea; wosk 
que dorr^sp<mde á los delitos ofíolales pidiendo ea declare ()ae es 
6 no culpable el acusado, y la^)tot fehtii^a á los; delitos coan^-* 
neSy consuU^ndo si hay 6 no lugar á prooeder. 

** Art. 11. Los delitos^ faltas á omisiones o&i^qu produ*» 
een acción papular» 

'^ BaloQ de figones 4^ Congreso de la Tlniqn. MéxicQ, No- 
viembre 3 de 1870. — Isidro Montiél y Dtuirie^ dip^tado presi- 
dente.— ^iU^'me VcHe,, dipiitado moj^^tajtiq.^^líuis G. Alvires^ 
diputado seQretaño. , 

" Por tanto mando se imprima, publique, circule y se le de 
éí debido eumpümiento^ — B&lacio del Gobierno nacional en Mé- 
tíeo, á 3 de Noviembre de lAlO.r-B^nito Juárez.— M O. Lia. 
José María I^lesias^ Ministra ^ 4^ Justicia é imstniuscioiji pú- 
blica." 

'' T lo ieiom^unieo á yd. para su inteUgenoia y fines consi- 
guientes. 

Independencia y libertad. México, ííoviembre 3 dei 1870. 
— Iglesias. * 



Una de las grandes dificultades que ba habido para laprác" 
tica de los preceptos constitucionales, ha consistido en la falta 
de leyes orgánicas, falta que á c^da paso se hace sentir y que 
produce el mal de qué se pretende explicar el sentido de los ar- 
tículos de la Constitución, ó haóer efectivas sus disposiciones 
por medio de leyes anlieriores qne ciertamente no «stán en con*-- 
sonancia con él espíritu de la misma Constitución, como Yáctl- 
mente sé comprende si se constdeira que esas 4eye»liían«ádo ex- 
pedidas bajo- otiros sistemas de gobiétno y aun |>or la ^mt^goá 
monarquía española. ^ : . 

Tan graae^eslaialtade lejres 03KfánÁieifl^>^|$^^||u^ asegu- 
rarse que mientras no se expidan, la. Oon^títucion elitá inopsir 
pleta y no yaadió jpODDdiiMJCrib?» loe^^ A^e ddmM», . > 
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' Las leyes á qae se refieren diversos artículos coostitucíona* 
les, son las siguieniea: 

Art. 3? Ley que determine las profesiones, cuyo ejercicio 
necesite título y requisitos de jesie. : 

Art. 4®. Ley que miarique los términos en que ha de dio- 
tarse la resolución gúbernatÍTa, cuando el ejercicio de la profe- 
sión, industria ó trabajo ofenda los derechos de la sociedad. 

Art. 10^ Ley que señale cuáles son las armas^ prohibidas, 
y las penas de su portación. 

Art. 13?^ Ley que fijé con toda claridad euálés son los de- 
litos y faltas que tengan exacta conexión con la di^iplina mi- 
litar. 

Art. 21? Ley qué determine los casos y modo en que la 
autoridad política 6 administrativa pueda impoñeí las penas 
correcionales de multa hasta de quinientos pesos> 6 un mes áé 
reclusión. 

Art. 23 ? Ley que defina los delitos de piratería. 

Art. 25-f Ley penal para la violación de la correspon- 
dencia. 

Art. 26 P Ley que establezca los términos en que el mi- 
litar pueda exigir en tiempo de guerra alojamiento, bagajes, etc* 

Art. 27 ^, Ley que determine la autoridad que deba hacer 
la expropiación por causa de utilidad pública, y requisitos con 
que haya de verificarse. 

Art.*28 ^ Ley relativa á la concesión de privilegios por 
invenciones y perfeccionamientos. 

Art. 32 '^. Leyes para mejorar la condición de los mexica- 
nos laboriosos, estimulando al trabajo, etc. 

Art. 38 f Ley que fije los casos y forma en que sepiarden 
<5 suspenden los,d^rechos de ciudadano^ y manera de hacer la 
xehabilitacion. . 

-. ' Art. 72? , fraooion VL Ley de arralo interior del Distri- 
to y, elección popular de sus auto:^idades politica^^ municipales 
y judiciales, y designación de rentas. 

ídem, fracción X. Ley qm establezca las bases generales 
de la legislación meroantil. 

Idemí f raceion XIX^ Ley degbamlia^iu^foiml» 
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Ideim, fracción XXI. Leyes de naturalización, colonización 
y ciudadanía. ! - 

ídem, fracción XXIV. Ley que fije las' r^lasá i[ue debe, 
sujetarse la ocupación y enajenación, y precios de ios t0a?re/Mp# 
baldíos.. 

Art. 96 f h^j orgánica de los tribunales de Circuito y juz- 
gados de Distrito, 

, Art, 100. Ley que bajga la graduación de las atribuciones 
de los tribunales de Circuito y de Distíito, para los cagos de 
controversias comprendidos en el articulo 87. 

Art. 115. Ley que prescriba la .manera de probar los actos, 
registros y procedimientos judiciales de los Estados. 

Art. 122. Ley que determine las funciones de Ja áutoric^d 
militar, para que tengan exacta conexión con la diáciplina mi- 
litar. 

Art. 123. Leyes que designen la interyencibn.de los pode- 
reá federales en materia de culto religioso y disciplina externa^ 

Hayotiías varioa leyes que son ¡necesarias para ^ue todos 
los preceptos de la oonstitucioc^ ^ean cumplidos y de ellos ;resulte 
el bien que el Congreso constituyente se propaso obtener en fa« 
vpr del pueblo. 



_ CAPITULO XXVI. 

De las coetümbree— Sistém» eleotowa..-<}re«iicia» religioeaa.— Piolotirios é in^genae.— Potore- 
sñ de la aacion.— Opinión ptib^ic».— Imprenta y periocUflmo.--Didtrlto fedwaL 

coKcursEoif. . . • ■ 

Admirablemente se presta el carácter mexicano para el de- 
sarrollo de los principios de la democracia y de la Bepública: 
La idea de la igualdad de los derechos y de la igualdad ante la 
ley se halla tan perlectatnentq acorde (K>n el oa]:ácter mexioano» 
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qi^e i&^imtivamenttí rápete y rechaza ooit áisgasia toda preten- 
sión de desigualdad^ y ^mira con desprecio y hasta cierto punta 
oon horror á los hombres que pretenden hadarse superiores á 
lo» demás. 

Con sama facilidad llega el carácter de los mexicanos ál en- 
tusiasmo por todo lo que aparece grande y noble, y con suma 
facilidad se llega al desprendimiento aun de lo necesario, en fa« 
Tor de la desgracia. Las ovaciones más sinceras al talento son 
naturales en el carácter mexicano y la gratitud es una de sus' 
cualidades mas notables. 

Hay en el carácter nacional uua sensibilidad exquisita, có- 
malo demuestra la pasión general por la música y por las bellas 
arleSy qqe se nota aun en las ínfimas clases de la sociedad y la 
facilidad con que se imitan sus obras, aun las mas difíciles. 

La igualdad, la fraternidad y la libertad se cuenten mas 
q^e se eomprenden en México. T es esto tan cierto, que ni loa 
exagerados paludarios del ]^tro<^6so se han atrevido nunca á 
presentarse como adyersarioÉ^ del orden de ideas que ^e expre* 
san con esas tres palabras, por inas que eon los hechos lo hayan 
combatido, por temor de no enajenarse la voluntad del pueblo, 
hiriendo imprudentemente el carácter nacional. 

Es muy notable la exactitud con que el sentimiento de la 
igualdad obra en el carácter nacional, porque se comprende bien 
que ella existe en el derecho y que no significa la igualdad ma- 
terial que es imposible en la natur¿ileza« Si los gobernantes no 
hubieran desnaturalizado con sus actos este sentimiento, Méxi- 
co hubiera llegado mucho tiempo hace al completo desarrollo de 
la democracia y al mas ccHnpleto aseguramiento de la libertad. 

Pero tanto cuanto á uno y á otro se presta el carácter nacio- 
nal, tanto asi las costumbre» ka oponen difienltades. 

La autoridad suprema y sin límites del monarca, difundida 
en todas las autoridades subalternas, y la autoridad de la dicta- 
dura apoyada siempre en el cesarismo y en el nepotismo, opri- 
mUt^o Ánn pueblo de cai*áotet dulee y bondedoso, le han hecho 
.oaei perder lá ooncieiitoia d» m poder y de su fu^^aa, y habrían 
ile0E^do JBtfisjbifJMtQerle perd^ ia iideade la U1»ertad^ si el cielo de 
M^ioo m) ieodttdaiia aíM^re Ift poMía á^ MAlim^uto»» uatt^i^ 
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en los hombres & quienes eubre. Así' es como se puede explicar 
que un puehlp que nunca hace uso de su poder y dé su fuerza 
esté siempre dispuesto á combatir y resignado á perecer eu de« 
fensá de la libertad de la justicia y del derecho. 

El pueblo, enervado en su acción por ese dominio del rey y 
de la dictadura, ha adquirido la costumbre de no hacer, de no 
inÍ0Íar, de no ser yerdaderamenie, si no tiene el c^ojo del go- 
bierno. Se quiere establecer Un periódico: se busca el apoyo 
del gobierno; se trata de abrir un, teatro: se pretende desde lue- 
go, una subvención de; los fondos publiceos; se pretende fundar un 
colegio, un establecimiento dd educación: inmediatamente se so- 
hcita el auxilio del poder público; se qviiere establecer un culto: 
el gobierno ha de dar el templo. £u ninguna parte, paiii niu; 
guna obra se reúnen Ha fuerzas individuales, sino se a^poyan en 
la fuerza pública, en la protección de los gobiernos, en la sub- 
vención del tesoro» ¥ los gobiernos en jez de j[ftvorecer el im- 
pulso individual, en vez de procurar que el hombre no necesite 
de la fuerza pública j de acostumbrarlo á confiar en las fuerzas 
' individuales, impon6n-por el eóntrário su.autoridad. 

Esta fatal costumbre es una dé las causas que vienen, desde 
, hace muchos siglos, deteniendo la marcha y el progreso de una 
nación xjue pudiera haber lleg¿^do á un grado tal de prosperi- 
dad y de grandeza, que solo se puede concebir considerando el 
inmenso camino que ha recorrido en la política, y en el cual en 
medio siglo ha avanzado lo que otras naciones avanzaron en lar- 
gos siglos de incesante» labores de sus filósofos y de lentos é in- 
numerables preparativos. Esta costumbre es, ademas, un gran- 
de obstáculo para el desarrollo dé la democracia y de la liber- 
tad. El pueblo que se ci:ee inferior á su gobierno, dependiente 
de él, abriga la mas errónea idea de su propia soberanía: no 
puede líegar á gobernarse á sí mismo y no acertará á proveer 
á su propio desarrollo, sino únicamente á hacer sacrificios por 
venóer á la tiranía. 

La serie de trastornos públicos que ha sufrido México, la 
sucesión no interrumpida de pronunciamientos militares que 
han derrocado á un gobierno para establecer á otro, ha hecho, 
adquirir al pueblo la costumbre de considerar al ejercito como 
ima clase diversa de lasque forman la sociedad y siempre supe- ' 

• 38 . 
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rior á las otras* Esa costumbre h^oó qucí el ejército $ea ub 
elemento político^ cuando no debe ser mas qne el defensor dé la 
libertad del pueblo. La errónea apreciación que este hace del 
ejercito, es un obstáculo también para el fmnoo desarrollo de la 
libertad y de la democracia, qu^ solo podrá removerse con una 
suma prudencia por p^rte del gobierno, . _ 

Yarios son los errores á que tales costumbres dan origen, 
si no es que ellas sean el resultado de esos errores. Las tradi- 
ciones de los gobiernos en México han hecho que se crea que el 
ejecutivo es verdaderamente el gobierno: suyo el erario nacional 
suya la fuerza públicíí, y supremo y único en el ejercicio del po- 
der. Tales errores y otros análogos, -cuya exposición seria muy 
difusa, hacen que la democracia mexicana se resienta de ciertas 
tendencias á la oligarquía, la cual tiene V^r núcleo el grupo 
de individuos influentes en la? regiones oficiales, los que desde- 
ñan nivelarse con el resto de los ciudada¿os á quienes juzgan 

inferiores. 

*.'■■■'•'"-'■• í .' 
En cada uno dé los partidos políticos. 0n que ha estado di- . 

vidida la Eepública, hay un grupo de perdonas cou pretensiones 
de superioridad, que combate á los grupos, de los otros partidos 
y que son en realidad los que mantuvieron la guerra civil, pro- • 
vocandola para apoderarse de la dirección de los negocios pú- 
dicos que creen serles debida. La historia dé México indepen- 
diente consigna los actos de los partidos, en*^ los qué puede ver- 
se qiie han estado golpe á golpe, y eu los cuales puede también 
hallarse el origen de la guerra de exterminio que se han hecho 
siempre, con daño del pueblo que no ha podido aceptar nin- 
guno de sus hechos como justo y conveniente para la felicidad 
pública. 

Al establecimiento del pi:in:^er Congreso mexioano,. priis^i? 
acto de la democracia en el pi^ís, se opusplUí disoluciou del Con- 
greso, primer acto de la fuerza monárquica.-r-A 1^ ejecuojon de 
Padilla se opuso la ejecución de Cuilapan, Y desde,, entonces 
los patíbulos han sido la úitiuia razón délos partidos^ hasta 
que la Constitución de 185^ ^bolifí la pen^ capital por delitos 
políticos. Cuando est« precepto constitucion;Etl llegue á ser bien 
. comprendido y rigorosameate obedecido, México habrá disipa* 
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do errores funestos que hoy sirven de obstioulo al desarrollo de 
la demooracia y de la libertad. , 

£1 gobierno del pueblo por el pueblo no se ha comprendido \ 
porque la costumbre autoriza la absorción de todo el gobiprüo 
por los gobiernos, los que no dejan al pueblo casi ninguna inge- 
rencia én la cosa publica. Y esta costumbre^ tan funesta para 
la democracia y para el sdHdo establedmiento de la Bepública, 
se há robustecido con las necesidades creadas por el estado de 
guerra civil incesante que ha devorado al país. 

En ese estado de guerra ha sido necesario que los gobier- 
nos absorban toda la fuersa pública para combatir á los trap* 
tomadores del drdeUg y de esta manera se han identificado la 
paz y te t(ranquilidad del país con la absorción ix>tal del gobier- 
no. Oo^Dquistada la paz, consolidaASk la tranquilidad pública, 
el pueblo debe comenzar á ocuparse ya en sus propios negocios, 
á atender al gobierno de sí mismo, euyo goUetno constituye 
el secreto de la fuerza casi omnipotente de las Bepúblicas. 



El primer elemento de ése gobierno del pueblo es el ejerci- 
cio del derecho electoral, que por desgracia de México ha per- 
dido todo su vigor. La elección, es todo, menos la genuina ex- 
presión de la voluntad nacional; no porque los *í)artidarios de 
unos é de otros candidatos pongan en juejgo todo género de in- 
trigas y empleen todo género de armas para obtener el triunfo, 
sii^o precisániente porque no se emprende lucha ninguna para 
Ilegal^ á lá victoria.' Ante lo que se conjetura que es voluntad 
de los gobiernos, los ciudadanos se inclinan con placer si favo- 
rece sus déseos, con despecho si los contraría; pero siempre con 
la sumísibú mas desconsoladora para los verdaderos amantes de 
su patria. 

El resaltado de esta sumisión es qué la autoaridad carezca 
de prestigio, que al día siguiente de la elecoiod nadie vea en el 
fm^ionario públioo al elegido del pueblo, y qpe todo el munda 
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se crea con derecho de combatir su legitimidad, de oponerse al 
ejercicio de sus facultades, y que de este modo se conserve, aun- 
que oculto, siempre yíto el germen de la guerra civil. 

Nc^da tiene de notable que los gobiernos, propongan can- 
didaturas oficiales si á eso han de limitar su acción, que por 
solo nacer de los gobiernos es ya demasiado poderosa^ Lo ver- 
daderamente lamentable es, que los ciudadanos, interesados en 
el acierto de los actos electorales, no propongan sus candidatu- 
ras y que no luchen por«l triunfo de ellas. Sin embargo, de 
nada servirá ningún esfuerzo para obtener la libertad electoral, 
ni el acierto en las elecciones, mientras el sistema, bajo el cual 
se verifiquen, sea él que actualmente existe, t5 por mejor decir, 
mientras la autoridad intervenga en los actos electorales y los 
dirija. Tal intervención, tal dirección no solo alejan, sino que 
impiden la libertad del jsuf ragio, y llegan hasta cometerse a^u* 
sps, que serán vistos can. verdadero rubor cuando el pueblo los 
juzgue. ^ 

¿ Por qué los gobiernoé han consentido en esta intervención 
y en esta dirección de la autoridad, que producen resultados 
precisamente contrarios á los que debe desear todo gobierno? 
Esos resultados son funestos, porque el apoyo de* los gobiernos 
viene á reducirse solamente á los agraciados mediante Ja elec- 
ción, y aleja á todos los ciudadanos que si hubieran gozado de 
la libertad electoral, se agruparían en derredor de los mismos 
gobiernos para sostener su autoridad y su prestigio. 

El sistema electoral no debe tener en una república mas ba- 
se que el aseguramiento de la libertad de los ciudadano^ para 
emitir su voto: no debe contener mas prescripciones que las que 
garanticen ese voto contra toda suplantación, sea quien fuere 
quien pudiera intentar;la. Hada de presión, nada de autoridad, 
nada que signifique acción del poder público conviene en el sis* 
tema electoral. Seria preferible mil veces que la autoridad 
ejerciera directamente el derecho de elegir con exclusión del 
pueblo, á la presión en la .voluntad de este y á la suplantación 
de esa voluntad. 

El abandono, el deseuido, la indiferencia en los actos electo- 
rales, es la mas dañosa, la mas peligrosa de las costumbres que 
ae oponen al desarrollo de la democracia, y tan dañosa y de tan 
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to p^igro^y qué amenaza á la libertad y au'h li la iudepencienciá 
nacáobal*. Ni podría ser de otira miainei^a' una cóstumbi^e que ha' 
teqído BU origen ^ la oonducto y én el inodóde ^ifooeder de los 
jéfes.dé los pivivmmamienios iqxíé tan ia'tales han sndo para la 
J^epublica, y cuyos jefes han procui^do ocultar la^ usurpación 
del po4er púbUao con el Telo de-falsae elecciones ^pillares. 

Guando la voluntad nacional ha. ftofbcl^ ya las tentativas 
de nuevQ^ tmstorojT^/la ^i--díBQtocrática'; la anti-liberal eos- 
ti^mbre,d;e,soa^etQrse^n indol^ji^ia & h^ voluntad siquiera pre-. 
suiikta de las ,auto£Í4^d«!S €^ Iqs , actos electorales^ oomenzsE<fii 
perder^e^ y entonces la B^úblioa podrá estar segura de su li- 
ber^y.dq^u.pj^p^reso, . .^ ^ 



:< Opúsocse á este durante niuohoft áñbs la stipétsticion, la su« 
petstic^oh qua reinaba en el pskís, súplantándo'de en eMugar de. 
la religión, de la^otudies' el mai^iÉQpl¿fceablééhén^ ' 

" '. JBn la Alianza delifefoííp y -det ¡altó para mantener al pueblo 
eá la jxias éátrecha obediencia, érá inevitable qué lá religión pií« 
ríisima que rdgéner<) al mundo, (íévolvieófdJ ál hotíibre su liber- 
tad, y e^ableosendo las reglas- sa&tá.s de lá inoraly déla justicia, 
se pcrdiiara éntre'las;faláas opiniones y Itts injüstificalrleís prác- 
ticas de )a supei«tioio¿: que así 'oo^io él ef iatianismo ey el ma;s 
rehiistó apoyo de la^libei^tád; la superátiicibn és el ínas poderbi^ 
auxiliar dé la üirania: * - * " ' i * ^^ ' ' ^ 

. El instinto de la libertad inspiraba al pueblo mexiéano él 
d^eo4^ qp03^tír .áJatS1ipefstioioir.para;libraís&'dé la tiranía; 
y ^^p á pficPií gm^álutt^ot^ iu¿. adoptando/ dgunas .vebolueio¿f 
itíei^ p'£y:^^<C09^tírla>r qt^^eran^ cOiMÍdpi;atfbu3i'porios.defensores 
^ J^ <§lig^: coxaQ í9.t$ifq9^eft r/líj^eotos áí leSta, ^! eámsm^ á seb 
€|l,pjret^tQ ^Qr ^oe. .$a Mitent^rou yise-llavarqtt.ár^iabe mohines; 
y profi^noi^MPiie^ldS )que gubív^ttian: c^<áiidea>p¿bUQay Báoíati 
^lassai^epliiJ^ p^^s^tertílblé Ja |paierra<eivil* ¿ffil reoiltado d^* 
estos sacudinilentos, cuya narración seria tan larga coaK^ d)aio]2(K^ 
4»i.ia^ fiil 68(M^le<»mÍ9i»t& dfrksJ&fiohít^ d^ilatado 
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7 de la Igle^iat separiaeioo iodispanísable desde d mom^to m 
que cesaba de existir ooQpu> bai^, délas ioetituoioi^ea soeialee la 
obediencia ciega de Jos ciudadanoa. La iodep^adetteia del lis- 
tado y de la J(glesia debi<5 ser tan favorable á asbt ooboo á aquel; 
separa4?i 1^ Xglesiii de las .ateooiones meiafieo^ jaiíadanaSp la 
pureza de la xeligiou comeaeaba á disipar las oscuras y orepug** 
naotes aljibes de la ^upetsUoion^ 

Esta separación de la Iglesia j del' Estado se ha cotiTértido 
en tel mas completo indiferentismo religioso, (} por mejor decir, 
ha explicado ese indiferentismo que existe desde^ hace muchos^ 
añoS) oculto tras de la mas r^ugnahte de las hipocresías^ que 
és la superstición; pero este indiferentismo, que óonstltnje la 
absoluta falta de creencia religiosa en la Bepública, es nn mal 
de grandísima importancia que se opone al desarrollo de la de- 
; ^ooracia y de la libertad. 

/y"' La de cultos es la fuerza y él apoyo de la una y de* la otra, 
porque purifica el sentimiento religioso; porque despierta el es- 
píritu humano y lo fortifica pon la creencia d^ un l^r supremo; 
porque obliga á la. familia á dar una religión Á ms hijos y á 
establecer y á explicar los deberes y los derechos del hombxe 
social, separándolos de los deberes y derechos del hombie re- 
ligioso, coa lo que se maiitiene siempre vito el sentimiento de 
a patria y de la li\)^rte4- Mss la absoluta falta de ereenma 
religiosa j^elaja los vínculos inórales, y eon ellos los YÍnouIos 
sociales, los yinculo^ d^) patriotisiuo. ^ Un pueblo sin ereencpaa 
i^eligio^s en breve pierde Jis^^nogioues de lamo^^, y perdidas 
estas, la prostitución y la ipp^Qrall^^ 1<> |ii^eeipítan eu el alns^ 
mo, en que desaparecen los pueblos débiles^ prostítsiidos, afemi- 
nados y sii^ vigor. ^^^ . .i ,. 

/i\. S3 mal existe ^s^hfioe mneho tiempo, y aeaso ha sido 
uáa de ks mas gtav^s y o^tos obstáculos para el franco desár* 
rollo da h democracia,: para la oonsolidaciou de la pas y para 
dLprogresodelaiBepúUiiea. Sin creeucias religiosas, el hom- 
bre se ensimisma, ^ cae f&oHo^eDte en el egoiszáo, y el egoisnk» és 
el antítesis, es la conJbrádiooioñ de i¿ democraoia, eael enemigo 
del hombre y db la humanidad» ^ la libertad y dtli progresaré 

'^ los-pioeblosv ■' -' ' ■ ''•' ''■'*■- 

.. .^Aati» Dioa^itodosi k)ahpittbtea8OB4guáleS|'y'0el^ k V^^ 
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poedepveie&tarde tote el tribasal de su j^Btkto. Esta dootrí- 
na del oatolieisiiio s^ tme peiiectam^te á liEír <t^trina démoorá^ 
iicay segan le ooal fiokai^te la yirtod y el saber paedeu dar á 
un eiiidadetto tátados. para merecer el respeto de los demás ein-* 
dadattos/qué eon todoli iguales exkié la ley, toaos iguales éh sus 
derechos. 

Pero estos desi^airecen desde el momeólo eú que deslntída . 
toda oreeneia reügiiisa, iel kotábrá no toma en cuWta mas qtie 
sus preplaé Iserasas^^ lasluemíkS que le son aliadas, las éualés; 
pueden Ifogar á set bastantes para imponer el dominio de la ti-^ 
n^nia sobteloB demás honábMe. 

¡Que haya la mas^ completa libertad religiosa; pero qué ño 
adopten las costumbres el completo indiferentísme, la absoluta 
falta de creeneias religiosas ! ¡ Que la idea de. Dios se sobre- 
pet^ á las pasiones de la humanitbd i 



En los recios combates^ en la guerra úfi exterminio qué se 
han hecho los partidos y ep que el pueblo no ha sido inas que 
el instrumento del combate }C(Ia tíotima dé Ja gueri^,, en, esos 
terribiea sacudimientos sociales que han ^estrq^do,^ i^ Bepú- 
Uioa y en que la reUgipi;! y la libertad han sido las banderas 
que empunarcín los grupps de hombqre^ sedientos del poder, y del 
mando, las clases laboriosas d^I pui^blo y los proletario^ J^ 
perdido ya la sangre de sus hijos, ya las esperanzas de xm por- 
Teñir mpdestOy p^ p($Qipdo« Ja^aa los ifobiernos han pensado 
en aliviar con. 4ina bu^a administración lai^. desgraciaS:,de esos 
hijos del pueblo, ni to ofrecerles alimento á su áctiyidad» di-? 
reccion á su trabajo. El indígena y el hombre trabajador han 
Tivido en la pobreza y en la miiseria, sin dar fruto á la Bepúbli- 
ca, ni mejorar su condición. Ni la.ciyilizacion ha penetrado en 
lá cabana del indígena, ni el bienestar en la oscura mansión del 
hombre laborioso. El uno y el otro, arrebatados á su hogar y 
á su familia^ solo han servido de máquinas de destrucción, He- 
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xmácy poj5 todos, io^ áqguloa de h BepuWiea. k^d&vrasbioí^ii 7 la 
mpert%¿ ^ y^z de U^yo^ h> oiTÜi^aoion y «1 {>rogreito¿ 

^ Taa JiorrorosQ modo de ser dilrante 3aa¿dicíi8Íglo, ha^^Qco^ 
dor|o3 germeíves déla aptividawi d«llí»onabr¡B,,lift d^sfcraudo I» idea 
d^la posibilidad d^l mejpjrüweoÍQ tola iofsUíní^ gr Jm i;oduoidó 
la ambición del hombre, como último término de la i«Iiúidad^ 
ár vmy «i;^ .pó]igro,.iwu)gw0¡ t^mbi^« síq bíe^est^r álguiu). Sal- 
varse de l^l^via y delr.sorteQ, yitir 0n: los grajides «eutroa jde 
pQbJaciw, *eu 4oiidi^ oao pUe^en ejer<^ sus taa bQrriMí^ como 
criiiftíní|i€isproez^.?^o§p3falb0cjk>íes que; roba» ymatw,y des- 
lionran á los habitantes de los catibos y dQ,]Maldaa«, llególa 
ser la ui^caí l^jsupreipa ambicÍQU 4^ ÍPs,h;Qlilbv#&l'l9^0¥ÍjQSOs, de 
los hombr^9 (iel pueblo. , ; , .1 

Entretanto los ixxáígma,^^ /ibres ¿¡el rQb^, P<íi5q9^: pad^ tie- 
nen' que les pueda ser robadoi, v^g^ia^iiQj sÍ4^ieduea(CÍQXi ningu^ 
na, resignados á sufrir, porque no les ha sido posible vivir en 
los centros de población, han regado los campos tanto con el 
sudor de su frente, como con la sangre de sus venas, con la san- 
gre humana, que esteriliza las simientes y hace improductiva á 
la tierra. . ' * 

Y así se ha reducido la producción nacional al trabajo po- 
bríáimo de hombres, cuya actividad está ceñida por un extrecho 
círctilo; así se ha empobrecido Una nación que püdiétá^er ya, y 
qué será Sin dada algún dia ¿ica y pbderosa. ' * ^ 

^^Eista ÍÉ'S la causa principal de E miseria en que' ha caido es- 
te país, y qfte-asoiíibra íí cuantos sé pueden fbrtátfr idea de sus 
riquezas ■naturales'. Esta es la cauísa pot lá ctial ef itíéxicano eá' 
cadaí dik ¿das ibaictiVo; la causa por lá cual ^é desecha lá Mea'dé 
salir de la pobreza^ de lá^ ¿iádádes, pata ir á buscar una fortuna 
fuéi^á de ellas."" "•';'; ■*•'■■' '^'' \ ' '' / '' " ■•• --^ '• ■ 

Á esta ¿ausa h¿y qué argégftr la» éóslütíibrés traiiquilas y 
meticulosas, heredadas de nuestros mayores,' qué xAüyíéñtamea- 
te se' cambian. ' ■" '■^'•-■'•'' '^.^''--lí '..:»i:: - ••., 
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: Esj^ Bsal^que Rm gpbiéi^.QS pndléir^n habeír dismiaoldo por 
medio dedUpoaiciaQiBs a^BOjL^iatratívaa convenieutes/ sut^aiste 
^ún, y B0<a^máfi^porque^^^ ypri4o^ en I9.: J^ejitública el feüdine- 
BO xQa9 jiu^fliip^^síble y.^ue ^o^aisjté ejoi Qiíe ae gobierne el 
paÍ0^ i^eig^o por i^f(^ui}ti!^jqn fedcir^ ^^ *^^^ 9A? ^^? ™^^' 
mas dooiirjiíiis yireglaa'da^jdpiimairaQiou del sistema coÍoDÍal y, 
de las dictaduras que se sucedieron hasta el réstableisimiento 
del diatcpa íed^raU . 

La admhiislfaóioü €ébé e^fair ^éiiipre eh perfecta árixíonía 
€on los principio^ oónstltiiciobtilés/'Bi sé qtíete ^Vitísír el cdBti^ 
niu)* choque de los poderéá y de la opinión pública, el éhoque 
del progreso ¿on él retroceso, él ciitpqüe dé las tNi6te6ibres céu^ 
Í&B doctrinas y \á^ teorías, y por fiti^ la perdida domplétá dé las 
fuerzas sobiales. * : • / 

OoDsolidada la paz, cuya pertíirbaói^n constante obligd á 
loe gobiernps á consagrarse exclusiyamenté á la política, des* 
dteudiendp la adniinistrácion, éáta irócesariámen^é tiene que po- 
pone^se .en. 'armonía bon las'iíaistituciótíés y áf nivel del pro^ 



I fy •'-:■:: ^ ^, .^^ v\/. ■ i ■: .^^ -^ , w • .. .,■ , 

//; £a las labores que debeiiiempreDdeise para eo^ég^lrlpí ao. 

V Ikay (^fl> mas segará» que lá iOpiñion p^íjiíoa, ppl^y -mejor . orir 
ierio^ela^MincieneiayeljaiciotdM'pfieblo. . ^ 

¡ Pero qéé es la¿opinipn:pnbHeaf, #4mo ^pt^eda -oofioc^r^^ y 
dé quá> maneta se mauifiásta^-^^n verdad que, esta no puede 
€ctpiicarse con: absoluta elaridadé t La opinión, pubUcí^ é^f 1^'opi- 
fito^'^dé la mayor paarté^ide la genec^lidad' darlos hab^iían^s, dal 
país. La conciencia y el juicio del pueblo son el juícím;> 44^84 
m^isma g;^^n6rfi^idad de habitantes. Y esa opinión y eaa coúcien- 
l)jia y esie, jvpci^o. de los Jgnorantea y de loa sabios, de los hom- 

• l^reé fle¡, distintos partidois y de diversas capacidades, se siente, 
jBfe piJp^^yeri^^ic^iraiEnent^e, se co^^ sin necesidad de apre- 

<^ ^ ^ifj^c^QD^&r . .Itkoireikte parece ^ue hombres sin ina- 
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tracción y sin conocimientos eá las ciencias poRtiéaé forman jai" 
oíos tan exactos como los forma el pueblo en ese conjunto qua 
se llama opinión pública. ' Y sin embargo» ella expresa siempre 
la verdad, porque la verdad ós perceptible píárá todas -las int^-^ 
ligencias, potque el juicio en Ids' nagocios públicos precede de 
las inspiraciones de la naturaleza, ^tlé íiUnoA teé desvía en su 
marcha. 

¿En dónde aóencuentiía la opinión pública ? i Oh ! Es ne- 
cesario ^o ij: & buscarla en los palacios de los poderosos ni ec las 
antecámaras de los grandes. En el taller del artesano, en la 
humilde morada del hpmbre laborioso, en las modestas reunio- 
nes de familia, en el fondo del hogar domestico, en la conversa- 
ción de los hombres esWdiosos, allí es donde se encuentra la 
opinión pública. — En donde quiera que no se sienta la vigilancia 
de la autoridad ni la fuerza del poder público, en donde no se, 
respire él ambiente oficial, allí se escuchará la opinión pú- 
blica. — Jja adulación la ofusca j la oculta, la calla y la áofooa. 
— Por eso es muj difícil, exceptivamente difícil que lá conozcan 
los ciudadanos que ejoreen el poder público y que no respiran 
mas atmósfera que la atmósfera oficial; la atmósfera de loi« ne- 
gocios y el perfume* del incienso que les ofrecen la adulación y 
él interés individual. Suelen ser, y acaso oon mas frecuencia 
la que comunmente se cree, de buena fo, los errores de los 
gobiernos, porque ese interés individual se esfuerza en cerrar 
todos los conductos por dónde la opinión pública pudiera ll^ar 
á los oídos de los funcionarios y de las autoridades. Esta situa- 
ción constituye tal vez hk mas grave de las dificaUades de lo que 
se llama la ciencia de gobierno. Y se aeeeeita una virtud Jbe- 
róicá en los gobeteanted para romper esa nu^e de inmensos y 
dé adulaciones, ese perpetuo cQsfrai de la verdad oon «que se 
calumnia á los cilidadaños, con que se da á los negocios el co- 
lor y brilló con venientes^ i fin de dislumbiar la miradaN.de la 
autoridad.- ^ ^ '< ^.' ■ ' f- "'^ :: - ■ .. - .' *-■• ; ^^. 

^ La imprenta ha sido considerada como uno de loa me<ílíos 

de que se sirve la opinión pública para expresarse, y sin embar-- 

gp, no siempre este medio es seguro, ni es acaso en realidad el 

órgano ide la opinión pública. La imprenta es el medio mas po* 

deroso de comunicación y está es su vérdádeta misión;* éstd éa 
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el Berricig qt^e. presta á la humanidad. I^ impreota cpmaBioa 
á ^do el mundo las ideas del escritor: los lectores las someten & 
su e2;ámen j; ásujui^io^ y ^e fon^a ^ ppinjoH pública favorabld 
ó adversa .á í^^ i4^as que* le han sido comunicadas. 

, £!I<|^odMnu^ }ia cf^dóiambien cpnsid^rado como el órgano 
ék ^iMuotftd Daci^!MJ,.cpmo el4i)*eQt9r de la opinión pública, 
yhasto s0;ha4)<mTor^ido an^uasaaerdQcio social. Y syn embargo 
XK>0Ba0Í; d.pe^^ifmpax) pon/sti^uye un dogma,ni podría ser que 
P0ri0disi|ks que «e cpmbaten proclamando ideaa y. teorías en- 
t^mménie^ contsa^ioiioriaft laa Uuaa respecto de las otras, fue- 
raQ4Q|3 aaoerj^^. dé la m^rdad. fia filosofía, la r^/zon, hé ahí 
IpfCj^e^rosdela.ljfimamdad; b^ ahí lo que puode formar la 
opinión pública. El periodismo es eL palenque en qtie luchan 
opgí.tQ<|%fta]3]^fi(lo8<x>mb^tí€o oam^^eón^de intereses^ dt- 
¥erB09 ]^ contrarios^ nuuiteiiedbrM,enlaliM, de opiniones én- 
c^tra^as: la^ opinión publica 0sb1 ju^a que declara la yictoria y 
(í¡^ l^judica,^ jpremio al r^nceflpr. 

La impreiibi>M el gmí i^^o da eofi|iu)ie«jOipn de la huma** 
nidad, de los hombres oon los hombres, de las generaciones pa- 
sadas con las presdtttes, de las presentes con las futuras. El 
periodismo ea la lisa del oombata de laf opiniones. La filoso- 
iia y la raxon, apoderándose de la |mpranta y del periodismo, 
forman la opinión pública, esa opinión que se ezprósa por el 
asentimiento de una idea^ i una doctrina, excluyendo la idea y 
la doctrina contraria» 

fi.uda es la tarea de los escritores públicos, de esos gladia- 
dores qué se imponen ei deber de óombatit uempre por la ,cau- 
sa que ééítiman justa, y qué tienen de tencer ó de morir^ Kuda 
y penosa es esta tar^ éiu gadatdon, porque iras del <H>uibate 
terrible, después que la c^inion pública pi'onuñcia ¡su lallo in^ 
apelable, nadie quiaá recuerda' él nombre del Tencedor, nadijB ti^I 
Vesí Sé compadece del tenoldo. T ' sin ráibargo, *^iqúé seria de 
la huiáanidad, de lá libértod, si éa una de esas espantosa» con- 
Tuláiones que suelen tjfastornar al mundo se peídieeam la ina- 
prénta y el periodismo, y sé |>0tdieran los' filt^fds y los eseri- 
toires.'"'' ■' ■".'.'■ ■"';" ^ ' >^ ' 

' Ellos Haü Úevadó á las naciones Á la réTolucion, eñ que rei« 
vindicaron sus derechos y los derechóér del hombire/ Ellos háa 
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combatido & la liraní^ y al despotismo, & la snpeihstícioii y á Is 
ignorancia; ellos han' llevado á los púebtós al oónóüiiiaiénto dá 
que si iodo poder dimana de Dioiá, /coiüo rttítor áé la crétioion, 
él lo daá los pueblos para qué institüjran-sus gobiernos. 

A los Üíósofos y á los éécritóí^és^^ debe láMéoAú de la di- 
Visión de los poderes y la liáiitaólon de esttísf; y á ,eH<^ ta:t)[ibiós 
se deberá la explicación de cómo debe Müáeminai^ elejeontÍTO. 
para qué no se con vierta su iido en un ' peligro pa¥aílk- Hb^rtad» 
Ellos son ios que' levantan la "voz para elíxir 'á los ftitioio&a- 
rios y á los gobernantes la' résp6néab8ída'd 'dé' éué* actos aüteel 
tribunal dé tá opinión pdbKfea, queden íru^tíioio tíemjyre'^ségiiro 
y justo su^Ve condenai á quienes absuelVetí los tribunales j[>oliti^ 
eos y los jueceé ordinarios. * ' ,- ... 

. Esa resj^onsabilidaá eügida á los fttnciotíftriOíí; ésA conde- 
nación pronunciada por la opinión plíblitÍBi y qiie^ por mtó qué 
se afecte pfespreciar siempre ^ inspira respeto y tetuior, es indis- 
pensable para la salvación de «la democracia y^ebí libertad. 
¡Désgrac^iétdo -til pueblos <|u& no sabe^ josgar y-cjnideni^rl 
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. Bn el núMQ^P^ ^;Io8 oj^^cnlos^i^e :Iiay para el^ desarrollo 
. del^iatema {^er^l^uno de l^ P»ayor gravedad ei^ la preponde- 
rancia qu*í df^ í^l. ^jeefttiyo ^ Iflt ÍImou la administraiaion inmé- 
rita y dir^oto del Actual Distrito ^edéral^ 3 considerada la 
cnestioa b^jo^Otro aepecjtoi l^^poiii^ervacipoi d^l proineijidpJS^ta- 
Jio Átíí V^ll^íeft so ^ri^er ^ual. de t)iMr}^ JederaU 

. SijikeJ)istritOi.,gue tie^e n^ dé habitantes mayor 

que muobe^ d§ to^ JE3Í^c|9„íí?aya', población e^ti^/Pflr decirla 

.así,,Qo«ip§0to| en raj5^4tf /9P?t9j .tW*í^^*i^.?3Ti^ .9WP%i7 ^^.^^ 
-qoe sei^qneu loB oaj[^i^a)i^ loas ^u^tÍ9S0s, ^ piayoi; uún^ero d0 
los hombres de conocida inteligencia y capacidad de los JE{9ta- 
^do8i,ei) el q^e las aptes^y. 1^ indus^^rjar tienen no^as que en otros 
lugares,, elementos de^ desarrollo j 4® Pfogi;eso/y en el que.Ia 
proximidad á los supremos poderes f¿óilita las ináuéncias y íós 
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hrotes; esto Í>irtrito, qae por mnltitiid; de nusoites y A^ cansas 
puede óopéideraiiié ooma el mas addantado de toda la Repúbli- 
ca en la oÍTÍlÍ2aci<Mi y^n el piogr^Bo^ ejevoet necesariamente un. 
grande infla jo en todos los Estados. 

Y. éste indujo 7 «sto poder están én «lanos del ejecutivo de 
la Únion, quien por esta circunstancia puede pesar sobre los as- 
tados ft^isisallando la sdberania de ellos. 

' 'Ai pesar de que k-constitoaioftdiil^la^ultad al Congreso pa- 
ra^rganisatr al Distiáto federal, tediando por base la elección 
pOj^í^ár dé jsusttutoridadias politi^^ mui^íeip^^les j judiciales, y 
para^ deéi*etav las rentos <son que fha á» ^lojbrir los gastos de 
su ad!fi^itifiáftrabioii, ialpiMepto no se.li%«ew^pUdo y el ejecutiyo 
de -la ünion' a^boivástra él Difiürito sin leyes q^e detenninen 
los líjoiites yifusdioMs AA podejt, como los . de^^minan en los 
/Estados. '■ '' ' i i^ •■ 

IjI actual Djstritb federal es una entidad demasiado fuerte, 
qué no teniendo uña existencia p^pia, puede servia en algunos 
éásosdeuná ármá poderosa pait^ dotniparálos Estados.. La 
historia contemporánea ofrece repetidos ejemplos de la verdad 
de esta observacioü, y atendiendo á ella él Congreso federal 
debiera 'proceder; orgáüizanda'el Dii^ito, á reniover d iprii- 
gro que su fiílta de organización eondiitaye paní ia libertad de 
los ■ Estado^. '■ '^ ■ •' '■ •' . *- V ;]. * •■■ . .' ■ ,..; ,^. 

lílíO hay, por otra parie,. razón de juncia para iiné los pro* 
ductosdelas contribuciones ó ímt)üestbá que pagan los habi- 
tantes de las localidades que forman áctüiEiltaiéiDfté el Distrito fé- 
. áeral y quyas contribucipnós á iíripuéslós ^ consumen en aten- 
ciones dé la E*ede ración, no puedan gozaír de -los beneñcios que 
les resultarían de la inversión dé ese-producto ira atención^ pu- 
ramente fócala. . ' ' '• '^ ' 

Ocupados siempre los gobiernos en las árdtias ctlestiones 
política han descuidado las administrativas q^e no son njenos 
inte^esaíntes,jy,el,]pi9trito que por todas ía's condroíones de su 
eo^isten^ia, qnc; 1^ )^on favoralíles, pudiera haher llegadü casi á 
laijpérfeocion administrativa y álá posesión de loñinint)iiBori bie- 
nes que á ia sociedad y al individuo procura e^ pefrfeccion, se 
encuentra lejos de ella y sufriendo los inalei^ qué son cronsigüien- 
tes á la situación en que se eneimitra* 
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Tanto por la libertad y soberanía ídelos^stddq»' cpmo por 
él progreso del Distrito federal y el bieaeetar^d^ lo^iJtiabitajQtes 
deél^, se debe espeikr que el Congreso de la \X7QiOD le dé una 
pronta y conveniente organización, así en lo políU^.(>onio en lo, 
admlúistrativo. La jn^icia y la conoieiioia lo éxlg^i;^ ii^perio- 
sámente. • • / , - ■■'':. ... 

La seguridad de los.^deres federales y la i^depe^^^-acia 
de su acción nadoi perderán em esa oi^anizacioQ/ ofreojl4a ppr la 
constitución, y antes por al oootrario^ tendrájñ cont ^ia uñatea- 
ran tí a mas completa ftíiM robusta.: Ehh|»zabu«»a que. 4 CPQ-; 
gtesp legisle etcluidivamente en el Distrito ledei?|kl, p^r^i^ft i;o se^ 
púedé comprender . quo hubiera dos le^gisljEMÍqives j^ iiM^k iipá^o^ 
localidad: enborabuena que él E}eoutÍTO.ta«i¡ga('la.j9i:^repDi^cj[a en, 
el ejercicio de ese poder en el .Distritia^ :p%m ni 1q tmo, nilo otro 
pueden ni deben impedir la libre acción municipal, ni e^rta . 
amoipUtud eñ Us autoridades del orden &dipinístrajtÍTO^,.ni la li- 
bertíiddel poder judicial que nunca puede existir cridólos 
jueces son nombradps y remoyido3 sin una legjia deten^inada 
poria ley..' • ^^' ■ r'> - r 

La orgaiiizaciivi dql Distrito tederal.debe ser esencialmente 
mnoicipal y judicial, y eséncíalmienie libre para ambod p^pderes. 
Los benefidioé que desde luegQ recili^iri el Dístjrito lo barran de- 
sear y defender la acción de los poderes federales y aun su resi- 
dencia en el mismo Pj^strito. . , "!,. 

; Muobas Veces se le ha^ agraviado juzgando que los placeres 
46 la capital enervan el vigor y prostituyen ía iníeligencia de 
los gobei^nantes y de Jos hombres de Estado^ y atribuyendo & 
esos plaoeres el difícil desarrollo de la litíertad y de la demo- 
<si3acia. El ouz^rd^l tiempo ba hecho justicia al Distrito de 
México, que es el ardiente defensor del sistema (pderal, & pesar 
4o que á sus crepés convendría acaso mas la centralización del 
' poder. . .' 

Si los Estados quieren librarse 'd!e ese centralismo' y salvar 
su propia soberanía, á todo trance deben produrar la fratrca y. 
completa organización del Distrito, sii^ la cual el ejecutivo del4 
Uuion será siempre, y por la naturaleza de Íai3 cósáé, tm amago 
en favor dejl centralismo. : -^ » 
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' ' lSk6 óbstatíte ésta diflovltad pftra el desat rollo del G^steBia 
federal, jpara Itt compl^iflíy'perfeata realiisaiOion de te soberápía 
<í:itiáépíeíideiitóaf detea Bstado^*y parojel aparoYeoliam?ento de 
sus ftieízas e» bien^e los mUmoé l^tudos y de la Fedemw?: 
Bo obstante iai^'é0¿ttrmbt4d|( y dift^tad^ ijne anjke^^de ba» ex- 
puesto y que-á(rtí Uíi ob¿táeulopara \i iwfáotifca de í^si; ppitwíipiieiíí' 
deiiiOi&rtítTéos,'^^ iQed^fittrioJ^comprepder y €Oo{aei»r ^e no hay 
|)iara (a'Bepúl^lká Mra oondÍ€dcm>de Tid^ sistema £e^ 

d^tal'NilBgfti^a^^ti^a oíase de im8lii»(mDe8|S6rilb;.bástaDí^^ |a!^7 
tea para' asegurar ü^4&depetula€ioia y anionoiBÍaf de Mexicow : 

* ' El petigto d6 la^ naeiooi^dad' mexioaná no está en la Eufo^ 
pa, que será siempre impótMte para oon<^aistár .á ima naeioB 
a^ietldatia y piifa uántever sIei emiqmsta. Iios sucesod y la ra- 
zoü demuesti^Q la endeneia de esta yeráad. El peligro de M.6i« 
xlco^iio Seiíalia ebla oixeefüon de rasas que pre^dmpa siempre á 
las iiadioQ4$s Mr opeás^ ;|(¿; el peligro eoneiste en la aetÍT¡i4ad 
de los b¿>¿ibreadeM!{orte; > ^ 

:' Atlí afluye la eínigracion'iaó * todos los pueblos del mundo; 
la pól)lácioD aumenta cqn d^i^asiada^ rapidez ) y líay el 'deseo 
cónst9.nte ' dé procurarse extensión, dé buscar íá fortuna en las. 
aventuras, de apirÓTechar toda riqueisá no ápit)Vechada. Y cier- 
támente, la mas apremiante dé la$ tentaciones que se puede pre- 
sentar á los hombres ^e empresa es la de un territorüo riquísi'- 
mo, despoblado, inculto y extensísimo, cómo es él nacional. Los 
inóxicanbs sabrán defender bu ierritorib y móirir ón sü defensa. 
Bastantes pruebas han áa¿(Ó al mund8l dé Stí patriotismo y de 
su valor indbmableV pero todos los esfuerzos de tos mexicanos, 
todos 9ui sacrificios heroicos no sériátt sufícieti tea para contener 
el desbordamiento de una poblacidti numerosísima que avaliza, 
guiada por el aliciente de lá riqueza, jr^ dé la riqueísá eiiiítéilte 
en tierras despobladas, sin .cultivo y sin beneficio, sin provecho 
ni utilidad de ningún género. No seria esta la cuestión de ra- 
zaa, porque á la Bepública dri Norte se incorporan hombres de 
todas las razas conocidas, 

A la ambición y tal vez á la necesidad de adquirir mayor 

extensión de territorio, no podrá la Bepáblica Mexicana oponer 

¿tr6 ofcrtáeulotinftBque aquel que coQ|^ste m que^.^ tídrritoirio na- 

"^fi«ttí9 ^iÑá&hm^t^Ai^ |2oiiefi0Íoiíi'explotA4Í€|i«. lii^ahpip* 
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brés dd etnpresi^ j de aventaras nojmliQUsí la «d^tnimoiqB de 
pro{>iedjade9 7a agotadas, ni gastan d$ redueirse Á esas fprtoiuusí 
medianas, qne son ^iebpre tranquilas f qu^ lormaOi la iliuÚDn 7 
^1 enoanto de las claseá ttabajadaras de ot?os pais^s^ya^n de 
los hombres ^OA acoden al Nofte huy^endo deja .miseria y del 
vasallaje^ en pos dé la 8iibf3iflítencia;y de la libertad. 

La áolividad mex^pana ^deha ser Ja oftiMraUa'^ue déteiiga éa 
sn marcha á'lar^ctÍTidad norteameírioana. Qae^.loscamppa se 
cultiven^ qtielaB ríqneflaéaati»alet^ se conaaeaii j se aprove^ 
oheh; qti^ deje de ser TÍrgen el tartítorio naoiíonalí y eetos apro- 
Teób^mientos serán la mejor defet^ut del terrü«>iáo> de láinde- 
pendencia y 4e lá^ autonomía* dfs Méxioo. . 

No hay otro medio máa qae d expuesto pava eTÍtar el mal^ 
asi cómo no hay otro péKgro para la BepáUica que el qae tam- 
bién se ha exptftsto. Y no hay que foijane ilusieneec $i la, B^á* 
. bliea tontmúa siendo pobre¿SL no se legra obtenemel nir^ <)ntre 
sus rentas y sus gai^s, si en fuerza de una buena y dil^ente 7 
constante adm^istracion np^e logradespertary estim^lar laao* 
. ÜTÍd^d mes^cana hasta el puntoque se aoaba d^i' referir, el peli- 
gto es grayi^wQ y casi inevitable. La guerra formidable que 
han sostenido los Estados Unidos del Norte y la reconstrucción 
4e la Union qu^ jtantps sacrifioiof^ ha costado i ese pueblo tan 
poderos^ coii^o atrevido, Ji^in. dado tiempo á los Estados Unidos 
Mexicanos para prpc^rf^: ^laségurtciniento de su libertad y para 
salvar su independencia^ {Ay de esta ítepublica si deja pasar 
el tiejmpo gastándolo en cuestiones políticas exclusivamente y 
desátendiende sii propio y pronto desarrollo! La.responsabilí- 
* dad.dolqs gobiemi:>d délos Estados de lá FederisLción será ín« 
mensa, si no los iippelen» si no los^ precipitan^ si así se puede . 
d^cix, á ese desc^ri^ollo rápido 7 salvkd^^ 






Ceu tiib(paMt otm fefM de gobiamo^piaa qne €Mi(M49 la 
Be|Hfibfica itedtfual puede iogiazaej pórqn^ mIaiúÁím qieifMsaii* 
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te'y protege el desarrollo y el progreso de las localidades. Ua 
gobierno con tendencias centralizadoras 6 el centralismo sea 
isual fuere el poder que se le suponga, será sumamente débil 6 
impotente' para proveer á la buena administración de las locali- 
dades lejanas del centro; y la acción gubernativa, incapaz para 
hacer el bien , será sin embargo bastante, fuerte para enervar la 
actividad individual é impedir el progreso. 

He ahí la TAzpn por la ciíal la eonstitucion, que garantiza el 
sistema federal; que garantiza y hace real y verdadera la sobe- 
ranía de los Estados; que para robustecerla limita el poder de 
la Federación, y que da seguridad á *los derechos del hombre, 
l^ebe ser, como ha sido, la bandera de todos los mexicanos, en 
cuja defensa han derramado torrentes de su sangre . Há ahí 
la razón por la cual los preceptos constitucionales deben ser aca- 
tados y obedecidos en su letra y en su esencia, lealmente y din 
vacilaciones. He ahí, por fin, la razón por la cual los Estados 
deben prov^eer á su propio desarrollo con eficacia y con activi- 
dad y sus gobiernos consagrarle todos sus esfuerzos, todos sus 
afanes, todos sus desvelos. 

Sean cuales fueren los defectos que se noten en la' Constitu- 
ción de 1857, ella ha asegurado la libertad y el progreso de Mé- 
xico, asegurando la libertad del hombre y de los Estados, y dan- 
do fuerza y grandeza al conjunto de ellos, representado en la 
Federación. 'Desgarrada por las convulsiones políticas, nece- 
sitada de reformas y adiciones, debe no obstante ser para los 
mexicanos, lo que es para un batallón su bandera hecha girones 
por la metralla, ennegrecida por el polvo y por la sangre y por 
•el humo de los combates: la enseña sagrada que todos defien- 
den; hasta qué él último guerrero cae envuelto en ella, besándo- 
la al espirar. 



40 



Digitized by VjOOQIC 



Sd& 



CAPITULÓ XXVII. 

Contftitaelon meKiCaíiii.-^De las :Qias nótableff de m» oetíooriláiicláé eMii láA ctyttslittadones de 
ottoB países 7 partionlarmenté oon la de los Estadoá-XTnidos del STerteL— Arfónos comenta^ ■ 
rios americanos relativos á los artículos concordados.— BriaVes notas é, aígnnos de los ar- 
ticalos de 1& constitución mexieaiía. 

■ f • . ' ■ ■ 

I&NACIO COMONFOET, Presidente sustlttfto de Ift Eé-# 
pública Mexicana, á loí ¿abitátttéB de ella^ sabedt 

Que el Congreso óxttáordinarío Qoüstiíüiyenté ha decretado 
lo que sigue: 

" En el nombre de Dios y con la autoridad del pueblo iüe- 
xicano: 

Los representantes de los diferentes Estados, del Distrito y 
Territorios que componen la Bepública de México, llamados 
por el plan proclamado en Ayutla el 1* dé Ma^zo de 1854, re* 
formado, en- Acapulco el dia 11 del mismo mes y año, y por la 
convocatoria expedida en 17 de Octubre de 1855, para consti- 
tuir á la nación bajo la forma de Bepública democrática, repre- 
senta ti va^ popular, poniendo en ejercicio los poderes con que 
están investidos, cumplen con su alto encargo, decretando la si- 
guiente: 

CONSTITUCIÓN. POLÍTICA 

Be la Bepública Mexicana, sobre la indéstmctible base de sn legítima independencia, prtdar 
mada el 16 de Setiembre de 1810 y consumada el 27 de Setiembre de 1821. 

TITüLp i. , 

SSOOION i. 

Be los derechos del hombre. 

Art. 1? El pueblo mexicano reconoce, que los derechos del 
hombre son la base y el objeto de las instituciones tociales. En 
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eoaseotieneia declara, que todas las leyes j todas las autoiidades 
del país deben respetar y sostener las garantías que otorga la pre- 
sente constitución. ^ 

Art 2? ITn la Repúblioa todos nacen libres. Los epolayos 
que pisen el territorio nacional recobran, por eíie solo hecbo, su li- 
bertad, Y tienen derecho á la protección de las leyes. ^ 



1 La constitución de los E9ta4o9-XJni4os. del Norte tiene por ob- 
jeto formar una Union perfecta, establecer la justicia, asegurar la 
tranquilidad interior, proveer á la defensa común, promover la proS' 
peridad genera) y afianzar la libertad. La constitución mexicana, mas 
amnlia y explícita, al establecer la Federación,* asienta como base de 
todaa^ sus disposiciones, el reconocimiento de que el objeto de las ins- 
tituciones debe ser el aseguramiento de los derechos del hombre. Los 
Esttfdos-Unidos procedían teniendo ya posesión de Tarias libertades y 
ataniéndo^se 4 su comns^OA {fiw: Mé%\^ adquiría U posesión de todas 
Ias lib^t^es y establecía ^n derecho expreso. 

Los derechas del hombre están garantizados generalmente en las 
constituciones de casi todos ios pueblos; á este respecto es notable el 
principio del artículo 15 de la Constitución de los Estados Unidos de 
Colombia Es base esencial é invai^iable de la Union entre los Estados, 
el reconocimiento y la garautía, por parte del gobierno general y de los 
gobiernos dé todos y cada uno de los Estados, denlos dereobos indivi- 
duales qtie pertenecen á los habitantes y transeúntes en los Estados 
Unidos de Colombia. 

2 En el antiguo continente corresponden á la Inglaterra los hono- 
res de la iniciativa en esta materia, y tas repúblicas sud-an^ericanas, 
sin excepción alguna, también Ueaen abolida la esclavitud. 

Art. 13 de láa Enmiendas á la oonstituoion norteamericana.-— 
Sección 1^ — *'Ea lo^ Estados-Unidos, así como en todos los luga- 
res sometidos á su jurisdicción, no habrá espl^avitud fii servidumbre 
involuntaria, 4 no ser que esta servidumbre sea o<^m9 el castigo de. un 
crimen, de que el respo^^dibje haya sido claramente convencido./'-* Es- 
ta enmienda propuesta mi 8 de Febrero de 1^65 á las. legislaturas y 
aprobada por estas, fué «i^cionada en 18 ele Piciembre del mismo &£¡o, 
de 1865.— La diferencia de di^ppsicion.es cpAtenidas en ambos textos 
aunque referentes á un mismo objeto, hace innecesario el comentario. 
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. Art. 3? La é^nsefianza es libre. La lej determinará, qué 
piX)fesionej5 necesitan titulo para su ejercicio, y con qué requisitos' 
se deben expedir. ^ 

Art. 4? Todo hombre es libre para abrazar í^ profesión, in- 
dustria 6 tf abajo que le acomode, siendo útil y honesto, y para 
aprovecharse de sus produetos. Ni uno ni otro se le podrá impe- 
dir, sino por sentencia judicial, cuando ataque los derechos de 
tercero, ó por resolución gubernativa, dictada en los términos que 
inarque la ley, cuando ofenda los de la sociedad. * 

Art. 6? Nadie puede ser obligado á prestar tr&bajos per- 
sonales, sint la justa retribución y sin su pleno consentimiento.. 
La ley no puede autorizar ningún contrato que tenga por objeto 
la pérdida ó el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, ya 
sea por causa de trabajo, de educación ó de voto religio^p. T&m- 
poco puede autorizar convenios en que el hombre pacte su pros- 
cripción ó destierro. '^ (Reformado.) za^**^/ /^ ^^ 

Art. 6? La manifestación de las ideas no. puede ser objeto^ 
de ninguna inquisición judiciajl ó administrativa, sino en el caso- 



3 Entre las muchas constitueiones en que expresamente se oonsig' 
na la libertad de enseñanza, mencionaremos solo las de Inglaterra y 
Venezuela; esta última dice en isu articulo 14. — La nación garantiza 
á los venezolanos. ... 12 La libertad de la en^tianza ,qua jará pro* 
tegida en toda su extensión. El poder público queda .obligado á esta- 
blecer gratuitamente la educación primaria y la de artes y oñcies. 

. 4 A e&te articulo se refieren los 179, númei'O 24 de la constitución 
del Brasil: articulo 151 de la de Chile; 14 de la Argentina; 146 de la 
de Uruguay; «12 de la de Boli?ia; 23 de la del Perú y 15 fracción 9 ^ 
de la de Colombia. ^ 

5 Baviera y Francia reprueban los servicios personales forzados 
en ifavor de otro hombre. 

En los Estados-Unidos se ha declarado que el trabajo forzado 
puede ser impuesto como castigo de un delito lega Imente comprobado. 

Las constituciones de Bolivia y Chile dicen que ningún seryicio 
personal es exigible, sino en virtud de ley ó decreto de autoridad com- 
petente. .» 
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dé que ataque la moral, los derechos de tercero, provoque á ajgun 
crimen 6 delito, 6 perturbe el orden público. ^ 

Art. 7? Es inviolable la libertad de escribir y publicar es- 
critos sobre cualquier materia» Ninguna ley. ni autoridad pue- 
de establecer la previa censura, ni exigir fianza á los autores 6 
impresores, ni coartar la libertad de imprenta/que no tiene mas 
límites que el respeto á la vida privada, & la moral y á la paz 
pública; Los delitos de imprenta serán juzgados por un jurado 
que califique el hecho, y por otro que aplique la ley y designe 
la pena. "^ * , 

Art. 8? Es inviolable ól derecho de petición ejercido por 
escrito, dé una manera pacífica y respetuosa; pero en materias 



6 Enmienda á la constitución de los Estados-Unidos, art. 1 ^. 
* 'El Congreso no podrá hacer ley alguna para el establecimiento de 
ninguna religión ó para prohibir su libre ejercicib, ni para lihiitar la 
libertad de la pálal>ra ó de la prensa, ni para privar al pueblo del de- 
recho de reunirbí» paoifícamonte y presentar al gobierno peticiones 
cuando tuviera que iteclamar alguna qosa.*' . * 

: 7, 8 y 9. Estos cuatro artículos 6 «í , 7 <=i , 8 <=í y 9^ tienen f u con- 
cordancia cem el primero de las entftiendas^S adiciones á la constitución 
americana, que se ha copiado en la nota anterior. 

Db lá ntvKSA. Esta frase importa el derecho que- todo hombre 
tiene para hablar, escribir y publicar atis opintone» s^bre Cualquier 
asunto, sin previa censura, ^i'as sin injuriar á nadie en sus derechos, 
persona ó reputación y sin provocar dwturbioM ni atentar á subvertir 
el gobierno.''— pASíottÁL, notas á la constitución de Jos Estados Unidos 
del Norte, edic. 1868, citando las autoridades siguientes: Eawsle's, 
coisst. chap. 10, pp. 123-U4;Kent's,eom. Lect.^24, pp. 16-26; DeL*ol- 
me, B. 2, chap. 12-1?: Lloyd's debates, 197-198; Story's, oonst. §1880 
1886; Pascbars Anotated Digest, note 161, ^. 147, Biack, com. 152-153. 

^^Eii püBBLO.-^Páiabra» usadas en el mi^mo seoítido ^ue en el preám- 
bulo (deí la constitución) y en el mismo sentido que ^-electores" que 
no pueden aplic^ifse á los esclavos. 

jíDbbbcho í» PSTioibif. Este derecho es odnsiguiente á. un go- 
bierno republicano." Story's, const. § 1994-1095. La única cues- 
tión es cómo deben eer reparados los agravios. Esto es siempre de- 
terminado por el poder del gobierne que ¿á la reparaoion pedida. * 
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políticas aolo pueden ejercetrlo los ciudadanos de la Bepúblioa* 
A toda petición debe recaer un acuerdo /escrito de la autoridad» 
á quien se haya dirigido, y esta tiene obligación de bacer cono- 
cer el resultado aí peticionario. ® ^ . 

Art, 9** A qadie se le puede coartar el derecho de asQciar^ 
se 6 de reunirse pacíñcamenté con cualquier objeto lícito; pero 
solamente los ciudajdanos de la Eepublica pueden hacerlo para 
tomar parte en los apuntos políticos del país. Ninguna reupion 
armada tiene derecho de deliberar, ^ 

Art. 10. Todo hombre tiene dórecBo de poseer y portar 
armas para su seguridad y legítima defensa. I^a ley señalará 
cuáles son las prohibidas y la pena en que incurren los que las 
portan. ^® • 



Véanse las discusionas da la regla 21-/^. d«< la cámara <le> repr^enta&r 
tea en 1838 y los del^^tes habi4'09 MU basta 1846. . 

^'Hay que i^otiir que qT d^reabo es de petioioa al gobiernOi. La 
peUciop de^b^ dirigirse ad djspartame^to quid correspoBde: ul Coiigraao, 
aí ejecutivo y al poder judicial, se^ua ausjespeotii^as jurisdiecioiiA% 
como ^á p¿ev«ni4ojpor ta^ oonstiíuoion y las UyeM, Las cuestiones de 
jurisdicción y" de dere^feo fieceslta» siempre determinar ciiando la re- 
paración pedida puede s^r co^oedidaf . 

. 10. Arti. 2^,9 de la^ ennfiiendas ó adiciones. '^.Siendo necesaria 
para, la seguridad 4e un Estado libre una milicia bi^n organizada, bo 
se violará el derecbo d^l pueblo pare( teáef y lleyar armas ^ 

, £1 artículo 10 de }a coQsti.tucion meipicana decllira el derecha da 
poseer y portar arma^ p^m la seguridad j lí^liflwt d^l¿n9a del indi- 
Tiduf). El articuip de la co^sti(upioa no^teanierioaná tiene por pre*. 
eziift^nile ese dere^obo y lo a^ncÍQna.pQmQ i^aamadida de seguridad jwr 
ra el Estado* : ; 

<* ]p^e s^rtÍGuJio 9Q x9&9rí^ á un gobierno Ubre, y ^títá fundado eá la 
idea de que no pue^ lE^r oprimido ni esclai^izado el pueblo qn^HQ ha 
sido antedi das$^rmiido. ' ! FaBchal,. en sus nota^ á la oonitítucioa, ^itaa-r 
do diversos autores. El Presidente .poi su. ^den^ eai.Novi(»nbra de 
1867, dJiflolvi<^ las ^ojaipaüias de voluntario9, delOittrMo d^ C.«t)uiiibiá. 
Este derecho le ba sido, negada. 

En lafraovion 1$ f del art IS^ de la QansüMiqioa da Cokaabíat 
es ba&a e^^mMl é invariable de la Unios ......... ^ . La lib«írta4; 4# 



Digitized by LjOOQIC 



31Í 

Arfc. 11.* Todo hoinbl^ tien"e deroelio parft entrar y salir de 
la Eepública, viajar por su territorio j mudar de residenóiá, ' 
sin necesidad de cai*ta de seguridad, ^sáporfé, salTO-conducto 
*ú t>tro i^uísito semejante. El éjércieio de este derecüo no per- 
judica las legítimas facultades de lá autoridad judicial <J admi- 
nistrativa, en los casos de responsabilidad criminal 6 civil. ^'^ 

Art. 12. No hay, ni se reconocen en la Eepublica^ títulos de % 
tioblteza, ni preiogfttfvas, ni honores hereditarios. Sólo el pue- 
blo, legítimamente i*epresenta*d(í, puede decretar recompensas 
éü honor de los qué hayan pi^estado 6 prestaren servicioá eíni- 
nentes á la patria ó á la humanidad, i^ 

Art. l3. Éh lá República mexicana nadie puede ser juz- 
gado por leyes privativas, ni por tribunales especiales. Ningu- 
na persona ñi corporación puede ténet fueros, ni gozar emolu- 
montos que no seau compensación de un servicio público, y es- 
téa fijados por la ley. Subsiste el fuero de guerra solamente 
para los dálitos y íaltas que tengan exacta conexión con la dis* 

tener arma9 y munioioaBs, y de Ixaeer el comercio de ella«,,en tiempo 
de pez* 

1 1 A este respecto pueden consultar se las oons tituqüones del Bra- 
sil art. 179* — Uruguay art. 147.-r-Paraguay art. 4?,— BoHvia art. 11. 
—Perú art. 30.-Ecuador art. 104.-^Colombia art: iS'.-Venezuela art. 14.- 

l¡t Art. l\ , sección 9 f , párrafo 8 *=[ " Los Estados Unidos no 
podrán eonceder titulo alguno de' nobleza. Ninguna persoga que ba- 
jo su autoridad ejerza alguá empleo de provecho ó confiaozai podrá, 
sia ooBsentimiento del CongresO) aceptar regalo^ estipendio, empleo ó 
titulo ^e ninguna esj^ecie^ d^ r^y^ algano, priaeipe ó potencia ex- 
tranjera. 

^' La perfecta igualdad es la base de todaa. nuestras instituciones. 
^-t-Story*s üonst. § 1351. — Una orden privilegiada destruirla oierta- 
fiOkente nuestras formas de gobierno republicano. Sección X; La íni#- 
ma rásirkcion hay para^^ Estados. — Pai^efaal. 

**NiNOuxr SMPiiBABo.— Que tenga un cargo ó empleo público.! Poi* 
ejemplo un marthall áe los Eftados-Unidoa ño |>ue4e al mismo ttem* 
po desempeñar el oficio de agente comercial dé Francia. (YéMt et 
FedeTalista, núm. 84.) En IfiOSae propuso una enmiefida, »ktetídien- 
do la prohioion^ Jos eii^díEmos párttculansb; |>0ro fib ftfé fátifleada. 
— Sfory'g const. § 1852, 
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cipliua militar. La ley fijará con toda claridad los casos de es- 
ta excepción. ^^ . , . , 

Ar.t. 14. No se prodrá expedir ninguna ley retroeotiva. lía 
die puede ser juzgado ui sentenciado, sino por leyes dadas con 
anterioridad al hecho, y exactamente aplicadas á él, por el tri- 
bunal que previamente haya establecido la ley, >^ 

.13. ConsUtuoion BraMl^ra. Art. 179 fracción 17^ . A excepción 
de las causas que por su naturaleza pertenecen á juicios particulares se- 
^un las leyes, no habrá fuero privilegiado, ni comisiones especiales ea 
las causas civiles ó criminales. 

14. Art. 1 p /sección d.f , párrafo 4f " No podrU hacerse ley 
que imponga pena infamante por delito de alta traición. . . . (bilí of 
altainder) ni ley alguna ex pQst.facto. 

** Ex po^T FAOTO. — Leyes ex post Jacto son aquellas xjue crian 6 
agravan el crimen ó aumentan el castigo ó cambian li^s reglas de evi- ' 
dencia para el procedimiento de convicción. — ^Calder, v.— Bulí-Dall, 
590.— Cummings, v. — Missouri, 4. — ^Vallace, 326. — Shépherd, v. — 
People, 95, — N. Y., 406. — La frase solamente se aplica á las leyes pe- 
nales y criminales que inñigen penas ó castigos, y no á los procedi- 
mientos civiles que afectan derechos privados, retrospectivamente'.-^ 
Watson, 5.---Mercer, S.-^Pet. 1 lO.-^arpeniter, v. — Pensilvania, 17^ 
— ^How, 463. — Fletcher, v. — Pech, 6. — Society for the propagation óf 
the Gbspel, v.— Wheeler, 2 Gall, 138; United States^ v.— Hall, 2. 
Wash c, c, 366. 

** Una ley ex post facto hace punible un acto que no lo era cuan- 
do se cometió.^ — Fletcher, v.— Pech, 6 Cránoh, 138. 

" La constitución de Missouri, que ha declarado inhábiles á todas 
las personas que hayan ayudado á los ¿'ebeldes,. á' menos que presten 
un juramento expurgativo, faé en efecto una ley ex post facto. 

^Muchas de las cosas enumeradas en el juramento no eran Sfen- 
sas cuando se cometieron, y por consiguiente se encuentran dentro de 
la definición de la ley ex post facto. Se impone un castigo, por un 
acto no punible en el momento de , cometerlo. ' De modp que los ar- 
lículos que hnponen una pena posterior, fueron ex post facto, porque 
impone» un castigo adicional á aquel que estaba determinado cuando 
«e cometió el acto.*— Fletcher. 

^' Esta prevención para asegurar la libertad del ciudadano, no 
puede^r eludida por la fQrnia en la cual es ejercido el poder del 
ütstado. 
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Art.l5. Nunca se celebrarán tratados para la extradwioii 
"da reos politíoos, ni para la: de aquello^i delinenentes del órdeu 
<5omun que. hayan tenido ea.el país en donde cometieron el deli- 
to la condición de esclavos; ni convenios 6 tratados en virtud do 
los qué se alteren las. gar¡antías y dpreclüios ,que esta constitución 
otorga al hombre y al oiudadanp* ^5 ' 

Art. lo« Nadie puede s^r molestado &i su persona, fazni* 
lia, d,omioilio, papeles y posesiones, sino en virtud de manda- 
miento escrito de la autoridad competente, que funde y motive 



*^ £n los procesos de Cummings y tíarland, el magistrado Miller 
sottavo que la frase ex poftt lácto^ debe aplicarse á los casos crimina- 
les y penales solamente, y bo á los procedimientos civiles. — Watson. 
^y>. ..... La verdadera distidcien »eB entre leyes ex post facto y 

* l^es retrospectivas." — Calder, v. — BuU'. — ^P$^schai. — Notas á la Cóns- 
•titubion. . ' 

^ ^ La Voz retroactiva q^ue ^emplea la Constitución mexicana, com- 
prende las dos ideas expresadas por las palabras ex post facto y re- 
trospectivas. Retroactivo.— Lo que obra ó tiene fuerza ^obre el tiem» 
pó anterior — Ad fempu^ praeteritum* vim^abens.-nlíce el Dicciona- 
rio de la lengua espaCola. - ' , 

' ¿Las leyes de procedimientos, á las cuales deben arreglarse los 
negocios judiciales ya comenaúidos, pueden estimarse retroactivas ? 
Si, siempre que su aplicación pueda privar á algunas de las^partes in- 
teresadas de algún derecho, ó adquirido^ favorable, según la ley an- 
terior. No, si no hay éstas circunstancias, porque en tal caso la ley 
de procedijüientos no obra en realidad sobre el tiempo pasado, sino 
sobre el presente. • 

13 Los Estados Unidos siguen 1^ práctica de no hacer la extradi- 
' clon de reos por delitos cometidos en el extr{^pjero,]8Íno es que al efecto 
exista un tratado especiaj; con la República tienen celebrado el de 
23 de Mayo de 1862. ; • 

En Inglaterra está expresamen(;e prohibida la extradición de los . 
. extrftrfj-^rps ^«le, hayan cometido deUtoaf fuera del territorio ingflós y 
la Rumf^nía tíj^ne (^$tableci4A la mi^m^t prohibición respecto, de los 
r^fugi^dos.pollticps; , ,L :, , . . • 

< jll^^ieo^ha ^celebrado un trata4o de, extradición con el reino de, 
Italia tatiáeado en 1 ^ de Mayo de 1874. 

41 
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la oattsá legal d«I proóddimieúio. Etí el cá^ de ^lito iiifragan- 
ti, toda perjaona puféde aptehei^der al d^liticuenté y á sus ciSní- 
plicés, poniétidolos siü demora ¿dáspósicion de lá autoridad in^ 
.mediata. ^^ 

Arjb. 17. Nadie puede ^r presos por detiílas de ué carácter 
puramente ciyil. Kadie puede ejéreer TÍ^lenoia para^ reclamar 
su derecho. Los trifeunales estaráfó siempre eipeditoS para ad- 
ministrar justicia. Esta será' grí^itá, quedando eu c^n8eetiéD«^ 
cía abolidas las cortas judiciales.' 1^ 



16 A)r\ 4 °^ de las enñiíteAdad á adkiooas^ ** Ne ^odrá; yiehurse 
el 40rectia qxié ti$ne el pueblt)} para quie las peraoBM, oasas j efedoa . 
de eadá bablrtsitite estén ase^ura^oft de Ulda .peai^Utfa qué no. sea moti- 
vada por justas cau«áa; y »o se' estpediirá tablp^oco nkigana orden de 
arresto sino por una acusación probable, sostenida por juramente, de- 
biéndose indicar ademas particularmente los sitios que ban de ser re-. * 
conocidos y las personas ^pe deban recogerse.'' 

'^ Eli PUEBLO.— Estas p^íj^bras estfn; us^as en.el mismo sentido 
que en el preámbulo (de. la. constitución) j. probablemente en sentido 
mas alto que allí ó en cualquiera otra parte; Estas palabras* comr 
prenden á todos los habitantes, ciudadanos j extranjeros, quienes tie- 
nen derecbo á la protección de la ley. Los esclavos nunca fueron 
considerados cpnlo pafte de ese pueblo.* Este pre(;epto es indispensa* 
ble para el completo goce.de lo» derechos de seguridad personal, li- 
bertad personal y propiedad pdS-ticular.-^Story's, const.§ 1902, — Pas- 
chaí. 

Catbos y prisiokbs. — Son siempre contra la razón cuando no pro- 
ceden de la autoridad de la ley. Esto fué establecido para prevenir las 
visitas domiciliarias y los arrestos arbitrarios, los cuales son fj^utos 
naturales de un poder iHmitádo. 

" Ordbv. — De autoridad que ejerza algün acto judicial. — Dispo- 
sición de algún tribunal para aprehender á alguna persona ú ocupar 
algunáí propiedad'."-^Patólíkt^Nota8; 

17 Las constituciones de Colombia art. 15 fracción 4* y de Te* 
ne¿uela árt. 14 fracción 14-^ iitíméro* l'consighan éxpi^saraente el 
principio de que la prisión no procede por deudas de 'un cáf dcter ei- 
vií; imflicitaméníe lo íiiíshio está récóttdcidi? ett laftf dbi Brasil^ 
Ecuador,. España y Uruguay. -^ > < r j = • - . . . 
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Axí. IB. &6h babárá llugar á .piuáonpQr idl^tiio gue juerez- 
ca pena corporal.. £u coalcjaieir estado del |urocó80 en que apa^ 
jse2U^.qiie4^ actuado O0;8e le jpoádeii&poo^ pei^t, sepondrá 
íbn libeiriad bajo de fiao». JSq nibgtm caso podrá prolongarse 
la prisión <5 detención por falta de pago de honorarios, ó de 
JCcaalquiei^otra'minisfcrapioiL da dinero. ^^ . 

Art. 19. Ninguna detección podrá exceder del término de 
tres diaSy sin que :se jüsjiifique oon un.ántojnoéiTadp de prisión 
y los demás requisitos qaer-idatfdiSezoaJa ley. El ftolo lapso de es- 
4e iérminOy cqnstítnye responesahlesjá ia ai^toridad que la .ordena 
6 oonsienfa» y á los agenties,'.mHiisi]:QS^ alcaides ^carceleros qua 
la. ejecuten. Todo xnal tratamiapto en la aprehensión ó en las 
prisiones, toda molestia que se infiera sin motivo Idgal', toda ga- 
;be)a ó con tribucipn ^ las cárceles, esiun abuso que deb^ñ corre- 
gir las leyes y castigÍEur se:«eramenté;|a8 autoridades. ^^ 

Art. 20. l&n iodo juicio ^iciáminal, al acuciado tendrá las si- 
gpáeutos^gajrantías: ^^ 



En 1795, la Francia en su Constitución proclamó la justicia grá- 
>4íuila>sin'que después ^aya'iittisítid>0 en esta t^oria. e 

ol8 iVéa«ie.*-*Art. 1,159 iiiaóoien- 9 * -^Constitución Brasileña 

„ 142 „ Chilena. 

„ >i^vV *^. . ^ de Uruguay. 

.„ 107. 4,, „ iE<iuatoriana. 

„ 15 fracción 4 * . . „ Colombilkna. 

19 iLoa ¡fltloáicles y «ároaleroá táeiien el deveohd de exigir deilos 
jueces iquéiesode&.oopia del auto. de' «prisión ipara eximirse de una res- 
ponaabüidad, .41» sin dsuk ooniraen ¿ú cumjdido el término de la de* • 
tención no ponen en libertad al detenido, sm esperar á que el juez^k^ 
.maiidf, ó pooloBg^do la deteneion miénlras avisan ai juez, del cum- 
ildimienid. diri tármioo referido. V¡La Constitución quiere* tai respeto 
üá la.-Jil}ecUidy4ite inaponeilareapo^eabitidad que expresa este ai^tiou- 
doy ;h«^ta. á Í9S, nutf ísíbiob, jigentes idel poder * p4Uieo. / • 

dO Eomiendasüó sidiotoins á: la:€otts|jtaéion, wt^^9 <i Sn todas 
-las sausas.oriinÍBBle8,iel acusado ^drá^deredio df exigir- que k yísta 
sea pública y que los procjddímíeatos se sigan ^on todala breyédüd ^ 
-postkle^ppr.un juitadoimpareialdelEstado y distrito en que secóme* 
o(iáieliCrdi]|€SíUi|ueAj8e£leide^n£9cme dé la^noturalt^ déla acú* 
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I. i^ue 6^6 haga saber el motiva del procedimiento y el 
nombre del acusadoit, siió hubiere. 

II. Que se le tome su declaración preparatoria dentro de 
cuarenta y ocho lloras, contadas desde que esté á disposición de 

su juez. ; . 

III. Que se le caree con los testigos que depongan en su 
contra. 

lY . Que se le faciliten los datos^que- necesite y consten en 
el proceso^ para preparar sus descargoe, 

Y. Que se le oiga eñ defensa por si ó :por perdonas de su 
confianza, 6 poi: ambas^ según su Voluntad* Ed caso de no te- 
ner quien lo defienda, a^ le presentará lista dé los def^so- 
res d« oficio, para que elija el que, 6 los que le convengan. 

Ar);. 21. La aplicación de las p^ias propiamente, talos, es 
exclusiva de la autoridad judicial; La política 6 administrati- 
va solo podrá imponer,, como corrección, hasta quÍQÍentos pesos 
de multado hasta un mes de reclusión, en los casos <5 modo que 
expresamente determine la ley.' ^^ 



sacien; qué se le coaceda el carea con los testigos que deolfiren coútm 
él; que se lé permita seUalar los de su defensa, y qiie se le auxilie pa- 
ra su defensa." .■..'. 

La institución del ji|i;ado en materia criminal es constitucional, 
á diferencia de la institución del jurado que en México es creación de 
una ley particular. 

• Es tambicn constitucional el derecho de exigir la brevedad en el 
procedimiento, que el artículo Gonstitucional mexieano reduce 4 sé- 
Salar cuarenta y ocho horas para que se tomé al aonsadb su déclartt-^ 
•cion preparatoria. 

Conforme á la teoría cmistitucional americana, expuesta "por di- 
versos comentadores^ tales prevenciones de esta sexta enmlendu, sen 
^nto para tiempo, de guerra Qotao para tiempo de paz, de manera que 
• no puedan ser juagados sino )pdr un jurado mas que aquellos reos ó 
ftcusades de delitos que tengan exacta oonetxioo con el jervicio' militar 
de tieirra ó:naval^ quedando sujeto* a esta snisma disposioiofi le» mí- 
licmnos cuando se bailan en» ser vicio. ' ' 

Hi Enmiendas, art. 5 f ^^ A ninguno se le ohligjará á prestar do- 
. claracioQ <^ r^ponder de cualquier crimexí, sin acusación previa ante 



>'' 
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Art. 22. Quedan ptra siempre prohibidas las p^nas de ixiti . 
tiIax;ion y de infaiaia, la marca, los áüH)^ los palos, el tormento 
de cual<|aiéra el^péoid, la xmdta excesiva^ la coüfiseacion de bie- 
nes y cualesquiera otras penas inusitadas ó trascendentales.^ 



uu gran jurado, exceptuándose los casos que ocurran en el ejército 
en la armada ó en 1.a milicia; ni se le obligará á nadie á ser testigo con- 
tra si mismo en una causa criminal, ni podrá imponerse la pena 
de mnerte, privar de la libertad ó confiscar bienes, sin la debida for- 
Kuicion del !pfOQ0so jt^didal, ni podrá ser juzgado dos veces por el 
i¿iám/o4tlUoY ni se4esppjará, por último, á nadie de su propiedad 
partiouUr para el uso pi^blico, sjn, satisfacer una justa compensación." 
** Siir i^A DEBIDA EOBt&iAcioN DBL phoceso.—- Por el debido proceso se 
entienden aseguradas todas las garantías establecidas en la enmien- 
.4a8f . ; ,. '; . ■ . ' ; '; , 

, '* Nec super eum ibimuA, neo touper eum mittinftUf > nisi per ¿léga- 
le judicium parium suorum, ver per le^ém terr». > No iremos sqbre 
él, ni le condenaremos sino por un juicio legal de sus pares <i por la 
hy de la tierra.^— StoryHi conat. §.1789.. : . # ;: 
. ^ PaocB^a Bv.iiSr.-^*^£Bto signifícat que e] 4orecko del ciudadano 
á.su p^piedad, lo mismo que á.su vídl óiibertad, no se. le puede.qui- 
tar.si noes por un juicio público ante un. tribunal judicial, ¿e con- 
formids^ con las formas prescritas por las lejes dé la tierra parala 
ifrveátifl^ciQn de tales asuntos* Un empleado del ejecutiro' no puede 
dar óraen que viole éste principio* La propiedad j Ü. vida se censi- 
deran.baj o. el mismo concepto. ; •: . 

" La verdadera interpretación de estas palabras^ constitucionales 
es, que donde baj derechos adquiridos ^r el ciudadano ^ájo la lej 
éici^tente, nó hay poder en ningún ramo del gob.ierno <^úé pueda qui- 
társelos; pero cuando estos derechos se tienen en contrA de la ley exis- 
tén4e ó son obtenidos plor su Tiokcicn, se le pueden quitar, j esto no por 
un hcio de la legislatnira, sino por la (tplicacion de la mjsmaiéy por 
los tribunales del Estado. — Wynehameir, v. — People, 19.— ^N. Y, H., 
398.-^Pci<ter, 4.— Hi1l^.l45.^Kent's com.; lectj 24, p. 10.— Story's, 
const. § 1789." — PasohiiL— Notas á la eíiraiénda 5 ^ ^ r 

2^ Enmiendas, art. 8 p **N«podi*áu exigirse fianzas excesivas, 
ni se; impón'dráa maltas %&cesivBís, igti se aplicarán tampoco cástfges 
crueles inusitados.'^ 
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Art. 23. Para h» .abolieion de la i^e^a de «altarte» qpeda á 
cargo del poder admimstratiyo :el eatabko.ec, á U mayor breye- 
dad, el régimen penitenciaria EniJItanto, queda abolida para 
los delitos políticos, griio podrá extenderse á, otros easoB mas 
que al traidor á la patria en guerra extranjera, al salteador de 
caminos, al incendiario, al parricida, al homicida con aleyosíat 
con premeditación ó ventaja, á los delitos grayes del orden mi- 
litar y á los de piratería que definiere la ley. ^ 



'' FiAKZAs 'B20E9iTAS«-^La ñansa es fñrtk liliraTM áe. la pridon^por 
segirridad.^-Sígnifíca está prohibición, que Ja. suma no stdá demasiado 
fuerte.— ^La fianza no se e±igÍTá por una suma tan fuerte, que erppe- 
60 no pueda ofrecerla."— ^Pasúhal.—Notas á la enmienda 8 ^, 

Multas excesivas. — ^^Paschal, en «is notas á^sta enmienda, pone 
el ejemplo de la multa de cincuenta pesos ó tres meses de trabajo -en , 
la ca«a oorreooi^nál,, impuesta á los ei^pendios de lícorra etáhriiagan* 
tes,' estimando queesba multa xuo^s »u;eaii^a.^*t*La Constitución me- 
liiclEiii^, prohibiendo • la jimpoiicion de multas excesivas, ¡las tprohibe 
sin duda con relación ü cada individuo; porque, come dice .Mr. La* 
.boulaye, la ijA^altm que puedenoisefr excesiva para uno^. la s^á para 
otro. Deben entenderse tambiett 'prohibidas .aquellas multas que ab- 
sorbiesen, por- deoirío ad,'itoda.la Ibrtune ó .propiedad de lea.indi^- 
duos.. . • 

(Cuando se ini|po»e la pena deipi^ision como álternatívade la /pe- 
cuniaria ó multa, es claro que tampoco el terminote la'prisiJti debe 
ser excesivo, porque elprmcipid con9titiU;iooal es evitar el exceso en 
la .penalidad, ^om^ se comprende, por el e^írita d^l te»íO/<iue prohi- 
be las penes i|iusitad^«i <S tra^ceqdeatales. 

"CASTi^aiOs cRoniíRsÉ Wü$iuAi)os.— La priyttci^de dereqhesii^lli* 
.ciudadano, no#s un castigjQ Í0.ujaitadp,T--Barher, y,— :1V people>'29w— 
Jphitó, j459.-4i08 az^es y ia.p^inaftpnQi* en 4a ^Qotfi Cueroa,abaU- 
dos pqr a^^ta^e SSde Febrp^rode W3a.— { .5?,^ SIíU, saí.'Wftwt»!^ 
lugar ^tadp; . , \ , 

28 Cipnstifucion Argentina^ art 1S«,^..«/ Queda/tiiiH^l^ para 
siempre U pena de (maer^eí.p<3^r.jaww^:p^lítiíaf(,,./.... 
i . En ola América .defl Nfirte^estó .suprfaftWitJíi. pf^^ /d«i.i|i^l«rte en 
1^^ JEst^^de J^msia^ia, ]&»wly*wft,9lí.i4eyAiYiírk^ .v.íwyia«l, C<»- 
neoticut, Michigan, Rhode Island. • , 
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Art; 24; ' Niiíguá juicio oriÉaiíiarl paeáé ton^r mas úb irés 
instancias. Nadie puede ser juagado dos veces por el mismo j^e^ 
lito, ya sea que éñ el juicio se le absuelvíad sé le condene^ Que- 
da abbüda la práctic* de absol*teií. de la instancia.^ 

Art. 25. La correspóndetícía, que bajo eubí^ta circule^ por 
las estafeta», ésM.líbre de tddo^ registro. JLa riolacíoK de osta. 
gáranti-a es uii atentado que la \4y castigati severanienteí.^ 

Art 26. Bú tienipo dé pa2 üijigtii^ naiiÜar paeda exijir alo- . 
jagiiento^ bagajevnio1fr(^sert4ei^ f-eal d pevsoualy sin él oom^enti^ 
X3aíent<^' dSel ptopítjtarió. Én tiémpe d« gu^rtra solo podrá hacer- 
lo en los términos que establezca la ley.^^ 

Art. 27. La propiedad de las personas no puede ser ocu- 
pada sin su cocisetítitnient(t, Bím> {k>r eausa de titili:d»d publica y 
previa indemnización. La ley determinará la autoridad ^ue de- 



, En México^ el Estado de Veracruz, entre las penas de los delitos 
nb enumera la pena capital'. » • ' . 

• 2^4. Erimiencías, art. 5f*y cíCado en la tiota 13: "ni podrá ser juz- 
gado dos veces por eí'ínislhdo'déliro:*' . ' : 

La práctica rfe absolver ¿ó la instanoia consistía en absolver por 
a^ora, y dejando siempre la piJsiMíidad y el derecho de abrir dé nue* 
v^ el juicio, lo cual lío éVa ni absoíver m condenar al aicusado. 

25. C. Brasil art. 17.— C. Chilena art. 147.--C. de Uruguay art 
140.-^C. de Befivia, trt. 15.— €. del Peid, art, 22.— -C. del Ecuador, 
art. 122'.--iO. de Colombfe, ftr«. i5 ífM^doíi f*--iG. VenesBoláaa^ art. 
14 fracción 8^ • ' 

26?» Efltoiendas, art. 3 ^" «^Eh tíémpe^de pat m pod^n^lojaT- 
«e soldados en las casa« pevliculái^é', sin eonse^ítimiento dej propieta- 
rio, ni tampoco en tíena^o de guerra, céfifte ño lea oa lo forma pres- 
crita por; la- ley. " -f ' 

** Áu>jARiC4^El ólajeto aftaieguHiir el perfecto geoe del grea de- 
reohe do la^íoénunon Ifaw,'* ijne gaoraiitifta que k^easá^fteu» hombreéis 
susmfttfafiofprivilefiaío centra tod& ocupación, civil fó míliUn-»-; 
Sldry^^, co»st.f ^00* ' i , • 

X " El Fa«?i»rAno^.h^Por«steLtitKl0.a»iéQtitiide etqua poapa Jer|»ó- 
sesiWi. * \Pae44uilí--Wota» á la emmeirf» a f : 

£1 artíüuld: ic«Ml#ittdo«ái Mtfieietfno m* n^eve bo joIo al alejii^ 
ittiento^ sino al bagttj^, y > titío »éf violip xwt ^ plflBdttalí cujras veis»- 
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ba hacer la expropiación y loa requisitos con que esta haya de 
verificarse. ; 

Ninguna corporación civil 6 eclesiístioa, cualquiera que sea 
su carácter, denominación ú objeto, tendrá. oapacida4 legal para 
adquirir en propiedad ó administrar por sí bienes ¡raices, con la 
única excepción de los edificios destinados inmediata y directa- 
mente al servicio ú objeto de la institución.^^ (Beíormado.) 

Art.SSj No habrá monopolios ni estancos de ninguna cla- 
se, ni prohibiciones á titulo de protección á la industria, e3;cep- 
tuándose únicamenteMos relativos & la acuñación de moneda,^ 



rancias se hicieron para evitar los abusos muy frecuentes que come- 
tian las tropas. 

.€7. Enmiendas, art. SJ^, citado en la nota 13: ni se despojará, 
por último, á nadie de su propiedad particular para el uso público, 
sin satisfacer una justa compensación. 

" Propiedad particular.— Es el derecho Sjagrado del dominio in- 
dividuaL Este es uno de los derechos absolutos de cada ciudadana pa- 
ra tener asegurada su propiedad. El gobierao no tiene derecho para 
privar al ciudadano de esta propiecjlad, si no es para el uso público; 
pero entonces no sin la cbmpepsacion.— §(ory>, cónst. § 1790. 

" Esta frase incluye toda propiedad particular. " — United States, 
V.— Hardiqg, 1, Wall. Fr. 127; 2 Ópin. 655. . . 

** Uso público " sigMifíGa" el usa que <;|onyi^e 4 tpdala comuni- 
dad, para distinguirlo deji M90 ^4e lo^ individuos^en partiouJar, aun 
cuando cada uno y todos los miembros de la sociedad no estén igual- 
mente interesado^ en semejante i|so^ ''— -Gilmer, v. — I^ii^e Poki^, 18. 
— Cal, 229j eto.-^Pa8(ihal.— 'Notas á lí^ enmienda 5 f 

£1 artículo eonstitucioiíai mexicaíao aUtofiza la expropiacloii por 
causa de utilidad pública, y esta queda bien definida, sin duda algu- 
na, por ^ oon(iepto que expresa' «1* articulo oonstitüeional norieameri- 
canoi en las palabras ** uso público, " parque lo que sirve para eáte 
uso, es ciertamente de ütil|dad pública. . Puede haber,: san embargo, 
algunos casos en que n6 se trate directamente de uüo público, y sin 
embargo, haya «utilidad púbUe»,. .cema^i te ocupara un campo V^^rti- 
cular para establecer atrincheramientos. en dofeíilBa^ una poblaoiotí» 
6 pata desviar elcuise d^ lasagimf q«ii^ inu^dma una ciudad; pero 
auk tn.eatos chaos ú ve y oomprendet el!«i9o,.públicov 
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i los correos y á' los pririlégios que, por tiempo liínitado, conce- 
da la ley á los inventores tí perfeccionadores de alguna me- 
jora.^ . '. ' - 

Art. 29. En los casos de inva^oíi, perturbación grave de 
la paz pública, 6 cualesquiera otros que pongan á la sociedad en 
grande peligro 6 conflicto, solamente el Presidente de la Bepú- 
blica, de acuerdo con el consejo de ministros j con aprobación 
del Congreso de la Union, y en los reéésps de este, de la diputa- 
ción permanente, puede suspender las garantías otorgadas ón es- 
ta constitución, con excepción de las que aseguran la vida del 
hombre; pero deberá Hacerlo por un tiempo limitado, por medio 
de prevenciones «generales y sin que lasuspension pueda con- 
traerse á determinado individuo. 

Si la >suspension tuviere lugar hallándose el Congreso reu- 



28. Art. 1 f , sección 8 f , párrafo 8 f El Congreso tendrá po- 
der .... " Para promover Iqs progresos de las ciencias y artes provea 
chosas, asegurando por un tiempo limitado, á los autores ó inventores, 
el derecho exclu&iiro de sus escritos ó descubrimientos." 

" Para promovir, es decir, para adelantar mas, por medio de to- 
da legislación liberal que pueda dar ayuda. 

" Por un tiempo limitado;-— ^No perpetuamente, sino por un tiem- 
po razonable. El Congreso ha fijado generalmente el término de ca- 
torce años, que era el admitido en Inglaterra cuando se adoptó la 
constitución. Es una cditcesion al autor de uña nueva y útil inven- 
ción para que explote su invención exclusivamente por algunos años. 
— Curtis on Paturts, p. LX. , 

" Autor. — Aquel á quien se debe alguna cosa en su origen — crea- 
dor — hacedor — primera causa. — Aquel que completa una obra de cien- 
cia ó de literatura: el primer escritor de alguna obra^ que se distingue 
del traductor ó compilador. 

" Esto está limitado á loa^ autores é inventores, y np. puede exten- 
derse á los introductores de nuevas jpbras ó invenc¡ones,-7^tory'8, 
const. § 1153. i. 

La constitución mexicana exiiende su favor no solo á los autores 
é inventores, sino á los perfeccionadores, los que en realidad son in? 
^ntores de aquello: quQ perf^OQicfnan, en la parte en que lo hacen. 

42 
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nido, este concederá á las autorizaciones que estime necesarias 
para que el ejecutivo haga frente á la situapion. Si la suspen- 
cion se verificare en tiempo de receso, la diputación permanen^ 
tef'cpnvocará sin demota al Congreso para que las acuerde,^ 



29 Art. 1 ? , sección 9 ^ , párrafo 1 9. de la constitución americana. 
<^No podrá suspenderse el privilegio del babeas corpus, á no ser que 
lo exija la seguridad pública, en caso de rebelión ó invasión*" 
^^Habiás cohpus. — Orden para libertar á alguna persona de una 
indebida priíion ó para pasar á una persona de un tribunal á otro.-r 
Webster, Dict. 

"No hay duda de que significa, "tener el cuerpo," ó la orden co- 
nocida como "habeaá corpus, ád facieudum, subjiciendum et recepien- 
dum," para hacer, sotneter y recibir á cualquiera el juez ó tribunal 
que da la orden para qUe sea juzgado en su defensa." — Eent^s, com. , 
22.— Stehp., com. 135.— Story's, const. § 13b9. 

"La autoridad de los tribunales de los Estados no puede ingerirse 
^n la autoridad de los tribunales federales. 

"Si una parte es ilegalmente aprisionada, laórdeade "babeas cor- 
pus" es su remedio legal propio. Este e& su recurso en el tribunal pa* 
ra recobrar su libertad.'* 

"Este privilegio fué suspendido por el Presidente de los Estados- 
Unidos en 15 de Setiembre dé 1863. * 

!*Una suspensión tal no autoriza el arresto de niuguna persona 
sino que simplemente niega al arrestado el privilegio de la orden de 
"babeas corpua" para obtener su libertad. — Paschal, — Notas al artí- 
culo 1 9. , sección 9 *. 

El "tabeas corpus" es la realización completa de la libertad indi- 
vidual, supuesto que salva al hombre de cualquier jurisdicción que 
no es competente para juzgarlo, y de toda prisión que no es legal, — El" 
amparo y protección de la justicia federal» con arreglo á la constitu- 
ción mexicana, es sin duda en su caso el equivalente del "babeas cor- 
pus," supuesto que libra ai hombre, en el territorio nacional, de toda 
violácicm de las garañtias individuales, entre las que se cuentan la^ 
otorgadas á la libertad y se exige la competencia de U autoridad, el 
procedimiento de la órdende prisiofi' que ella expide y la observancia 
de ciertos preceptos en favor de todo acusado, ' 

No falta quien erea. que ^tos pormenoj^» c0n8títu)^enales debie- 
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SECCIÓN irl 
De los mexicanos. 

Art. 30. Son mexicanos: * 

I. Todos loa nacidos dentro 6 fuera del territorio de la 
República, de padres mexicanos. 

II. Los extranjeros que se naturalicen conforme á las le- 
yes de la Federación. 

III. Los extranjeros que adquieran bienes raíces en la Ee- 
pública 6 tengan hijos mexicanos, siempre que no manifiesten la 
resolución de conservar su nacionalidad.^ 

ran establecerse en lejes reglamentarias; pero el conjunto que forman 
7 que sirve de escudo á la libertad del hombre, no tendria la misma 
fuerza si no tuvieran sus partes el carácter de constitucionales. 

Bajo un aspecto el articulo constitucional mexicano garantiza de 
ún modo mas eficaz la libertad del hombre, que el art|culo concor- 
dante norteamericano, porque exije para la suspensión de garantías el 
voto del consejo de ministros y la aprobación del Congreso; mas bajo 
otro aspecto dá major latitud á la acción del pod<)r, que dicho articu-i 
lo concordante, porque permite que la suspensión sea de todas las ga- 
rantía» individuales, excepto las que aseguran la vida del h<V^bre; de 
manera que la propiedad y otros derechos quedan sujelos á las dispo- 
siciones del poder público. 

Parece conveniente comprender bien que, como se dice en la no- 
ta copiada de la» de Paschal, la suspensión no autoriza la prisión de 
ninguna persona, sino que retira ó priva á esta del deiecho de recla- 
mar. Así ea que si el uso de la suspensión de garantías se hiciera sin 
necesidad ó por mero capricho, mala voluntad etc., no hay d'uda de que 
seria culpable- quien de tal manera hiciera el a»o, y que seria lícita y 
justa la acusación del funcionario para exijirle la responsabilidad, sin 
que pudiera eludirla con el hecho de estar suspensas las garantías; en 
razón de que estas se suspenden para salvar una ^situación angustiosa 
j no para autorizái; en nianera alguna el agravio injusto á derechos 
que la República considera como base y objeto de las instituciones so- 
ciales. 

30. Que los nacidps en el territorio de un país son nacionales 
dbl mismo, es un principio espresamente consignado en todas las cons- 
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Art. 31. Ea obligación de todo ínexicano: 

L Defender la independencia, el territorio, el honor, los 
derechos e intereses de su patria. 

II, Contribuir para los gastos públicos, así de la Federa- 
ción como del Estado y municipio en que resida, de la manera 
, proporcional y equitativa que dispongan las leyes.^^ 

Art. 32. Los mexicanos seráa preferidos á los extranjeros, 

en igualdad dé circunstancias, para todos los empleos, cargos ó 

comisiones de nombramiento de las autoridades, en que no sea 

indispensable la calidad de ciudadano. Se expedirán leyes para 

mejorar la condición de los mexicanos laboriosos^ premiando á 

los que se distingan en cualquier oiencia 6 arto, estimulando al 

trabajo y fundando colegios y escuelas prácticas de artes j ofi- 
cios.^2 



titucio;Qes de los pueblos civilizados; en ellas, por regla generalftam^ 
bien se fijan las condiciones para la naturalización de los extrángeros. 

La legislación mas sencilla en este punto nos parada ser la de Ve- 
nezuela, según la que son nacionales los nacidos en su territorio; cual- 
quiera que sea la nacionalidad de su padre. — Los hijos de Venezuela 
ó no venezolanos, que residan en el extrangero y quieran hacerse ve- 
nezolanos, y los extrángeros naturalizados. 

31.* Las obligaciones á que este artículo se refiere están consiga 
nadas, entro otras constituciones, en las d^ la República Argentina, 
Bolivia, Brasil, España, Francia y Wurtember. 

En varias se enseña que la defensa de la patria no obliga de una 
manera absoluta á los naturalizados, en el caso de guerra de su patria 
adoptiva con su patria natural. 

32. La constitución de la' República Argentina es notable sobre 
este punto; ella declara que los extrángeros gozan de todos los dere- 
chos civiles del ciudadano: que pueden ejercer su industria, comercio 
y profesión, poseer bienes raíces, comprarlos y enajenarlos, navegar 
los rios y costas, ejercer libremente su culto, testar y casarse confor- 
me á las leyes;^ que no están obligados á admitir la ciudadanía ni á 
pag£ir contribuciones forzosas y extraordinarias; f por último que ob- 
tienen Ja nacionalización con' solo residir dos años en el país, pudien- 
do la autoridad acortar este termina á solicitud del interesado. 

Lo parte del artículo constitucÍ9nal ^ue' hace obligatoria la ex-* 
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SECCIÓN m. 



De los extranjeros, 



i^e 



Áxt. 33. Son ^xjbraDJeros los que no pose^^B las calidades 
determiíiados en el artículo 30. Tienen dere^liiO á las garantías 
otorgadas en la sección 1* tíiulo 1?, de la presente constitución 
salva en todo caso la facultad que el gobierno tí^ne para expeler 

, al extranjero pernicioso. íienen obligación de contribuir para 
loa gastos públicos, de la manera que dispongan .1^ leyes, y de 
obedecer y respetar las instituciones, leyes y autoridades del 
país, sujetándose á los fallos: y sentencias de los tribunales, sin 

* poder intentar otros recursos que Iqs que las leyes conceden á 
los mexicanos. * • , 



SECCIÓN IV. 

De los ciudadanos mecoioams*; 

Art. 34. Son ciudadanos de la Eepublica todos los que, ie* 
niendo la calidad do mexicancj^s, reúnan a4.eni^s las siguientes: 

I. Haber cumplido diez y oclio años sietido casados, (5 vein- 
tiuno si no lo son. '. / i \ 

II. Tener un modo honesto de vivir. 

Art. 35. So.n prerogativas del eiudadanoi i 

I. Votar en las elecciones popi^lftpes. .: 

II. Poder ser Totado piira todoSí los: cargos die elección po- 



pedicion de las l^yes para mejorar la condición de Iqs. niexicanod ía-* 
boriosps, est^ de, acuerda con el espíritu de las leyes fifnjfiamentáíes de 
todos los pueblos; pero no tiene concordancia con disposición expresa 
que en las mismas* leyes pudiera encontrarse. 
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polar, y nombrado para cualquier otro etopleo 6 comisioD, te- 
niendo las calidades que la ley establezca. 

líl. Asociarse para tratar los asuntos políticos del país. 

IV. Tomar las armas en el ejército 6 en la guardia nacio- 
naji, para la defensa de la Eepública y de sus instituciones. 

V. EJ€ircer en toda clase de negocios el derecho de peti- 
ción.^ 

Art. 36. Son obligaciones del ciudí^dano de la Eepública: 
I. . Inscribiíse en el padrón de su municipalidad, manifes- 
tando la propiedad que tiene, 6 la industria, ó profesión, ó tra- 
bajo de que subsiste. 

II. Alistarse en la guardia nacional. 

III. Votar en las elecciones populares,- en el distrito que 
le corresponda. ♦ » 

IV. Desempeñar los cargos de elección popular dé la Fe-, 
deracion, qñe en ningún caso serán gratuitos. 

Art. 37. La calidad de ciudadano só piei-de, 

I. 'Por naturalización en país extranjero. 

II. , Por serrir oficialmente al gobierno de otro país, 6 ad- 
mitir de 61 condecoraciones, títulos ó funciones, sin previa licen- 
cia del Congreso federal. Exceptúanse los títulos literarios, 
científicos y humanitarios, que pueden aceptarse libremente.^ 



33. Á esté artículo y al anterior puede referirse lo dispuesto 
en los" artículos: XÍV, de las deformas Ó adiciones número 1, y 
IV sec. 2 f número 1, de la ley fundamental de la República del 
Norte " \- 

34. Art 1 ^ , sección ^ * , párrafo 8 p , *4o8 Estados Unidos no 
podrán conceder título alguno de nobleza. Ninguna persona, que ba- 
jo su autoridad' fjér^a algún émpleb de, provecho ó confianza, podrá, 
sin consentimiento del Congreso, aceptar regalo, estipendio, empleo 6 
título de ninguna especie, de rey alguno, príncipe ó potencia extran- 
jerja. 

La prohibición del artículo constitücioiiaí mexicano es mas ex- 
tensa que la del norteamericano, porque aqiiel la iinf>one á todo ciu- 
dadano, bajo pena de perder la ciudadanía, y esté ^píamente á las per. 
senas que ejerzan empleo de provecho ó de confianza. 
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Art. 38^ La ley fijará los casoa y la fpxflpia ^n qM ^e pier- 
den ó suspenden los derechos de ciudadanos/.y la ir^?^nera de ha- 
cer la rehabilitación. ^ • . 



TITULO II. 

SECCIÓN I. 

De la scberanía nacionaí y de la forma de gopierno. 

Art. 39. La soberanía nacional reside esencial y origina- 
riamente en el pueblo. ^ Todo poder público ditnana del pue- 
blo y se instituye para su beneficio. El pueblo tiene ep todo 
tiempo el inali^imble derecho ^e alterar ó modifics^ la forma da 
su gobierno. 36 

Art. 40. Es voluntad del pueblp mexicano constituirse en 
una República representativa, democrática, federal, conapueét5| 
de. Estados librea y sóberauos en todo lo concerniente í tí^. regir; 
men interior; pero unidos en una Federación establecida Q^^^ 
los principios de esta ley fundímeíitaL 7 



"TíiNauNA PERSONA etg. — Se refere á cargo ó empleó públict)." — ; 
Worcerter% Dic. — Así' un mafshal dé los Estados Unidos no ^uedé 
desempellar al mismo tiempo el oficio^ de agente comercial de Fráhciá; 

** En 1803 se propuso una enmienda, extendiendo la prdhibiiíioíi 
á tOdo¿ los ciudadanos particulares; pero no ha sido ratificada" — 
Story's const. § 13^2. 

35. Varias de las constitucienes á qué nos hemos referido «nu- 
meran los casos eñ qué se pierdan ó suspenden los derechos de oiuda- 
no^ debiendo lamentar que la nuestra dieje taa^impertirnte matéfid 4 
la resolución de una ley secundaria que aun no se ha expedido. 

36. El principio de la soberanía popular lo encontramos expre- 
famenie consignado en las siguientes constituciones. 

Bolivia, art. 24,— Chile, art. 4.— Ecuador, ^rt. 3 ? —Perú, art. 
8 f —Venezuela, art. 1 f —y TTruguay, art. 4f ; 
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Art. 41. El pueblo ejerce sü soberanía por medio de los. 
poderes de la üdíoó en los casos de su competencia, y por los 
de los Estados para lo que toca á sU régimen interior, en los tér- 
minos respectivamente establecidos por esta constitución fede- 
ral 7 las particulares de los Estados, las que en ningún caso po- 
drán contravenir á las estipulaciones del pacto federaL ^ 



SECCIÓN n. 

De las partea integrantes de la Fed^radm y del 
territorio nacional. 



Ai4. 42. El territorio nacional comprende el de las partes 
integrantes de la EederaciOú, y ademas el de las islas adyacen- 
tes en ambos mares. 

Art. 48: Las partes integrantes de la Federación son: los 
Estados de Aguascalientes, Colima, Oliiapas, Chihuahua, Du- 
rango, Ouanajuato, Guerrero, Jalisco, México, Michoacan, Nue- 
vo-Leon y Coahuila, Oaxaca, Puebla, Querótaro, San Luis Po- 
tosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tarüaulipas, Tlaxcala, Valle de 
México; Yeracruz, Yucatán, Zacatecas y el territorio de la Ba- 
jar California. 

Art.. 44. Los Estados de Aguascalientes, Chiapas, Chihua- 
hua, Durango, Guerrero, México, Puebla, Querétaro, Sinaloa» 
Sotiora, Tamajftlipas, y el territorio déla Baja-California, con- 
servarán los. límites que actualmente tienen..^ 
, Art, 45. LÓ3 Estados de Colima y Tlaxoala conservarán^ 
en su nuevo carácter de Estados, los límites que han'tenido co- 
mo territpiáos4e la Federación. 

Art. 46. El Estado del Valle de México se formará del ter- 
ritorio que en la actualidad comj)rended Distrito Federal; pero 

37. La doctrina de que el poder público no es mas que la dele- 
gación de la soberanía del pueblo, está contenida en los artkulos 12 
de la constitución del Brasil — 16 de la de Colombia— 4 de la de Chile 
jr 14 de la de Uruguay. / * 
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la erección solo tendrá ef eoto, ciando los sapvemos poderes fe- 
derales se trasladen á otro lugar. 

Art. 47. El Estado dé Nuevo-Leon y Coahuila comprende- 
rá el territorio que ha pertenecido á los dos distintos Estados 
que hoy lo fojrman, separándose la parte de la hacienda dé Bo- 
nanza, que se reincorporará á Zacatecas, en los mismos térmi- 
nos en qEe estaba antes de isu ihcorporaoion á Ck>ahuila. ' 

Art. áS* Los Estados de Guanajuato, Jalisco, Michoaoan, 
Oaxaca, San Luis Potosí, Tabasco, Veracruz, Yucatán y Zaca- 
tecas, recobrarán la existencia y límites que tenían en 31 de 
Diciembre de 1852, con las alteraciones que establece el artícu- 
lo siguiente. 

Art. 49. El pueblo de Contepéc, que ha pertenecido á (juá« 
najtiato, se incorporará á Michoacan. La municipalidad de 
Ahualulcó, que ha pertenecido á Zacatecas, fie incorporará á 
San Luis Potosí. Las municipalidades de Ojo-0ab*ente y San 
Francisco de los Adames, que ha pertenecido á San Luis, asi 
como los pueblos de Nueva-Tlaxcala y San Andrés .del Téul, 
que han pertenecido á Jalisco, se incorporarán á Zacatecas. El 
Departamento de Túxpam continuará formando parte de Yera- 
cruz. El cantón de Húimanguillo, que ha pertenecido á Ye- 
raemzy se incorporará á Tabasco. ^ 

TÍETÜLO IIL 

De la división de ^>odere8. ' 

Art 50. El supremo poder de la Federación se divide pa- 
ta su ejercicio en legislatiyo, ejecutivo y judicial. Nunca podrán 
reunirse dos ó mas de estos ponieres en una persona ó corpora- 
ción, ni depositarse eí legislativo en un individuo, ^ 

98. Las modifícacionea posteriormente hechas en las diversas 
partes integrantes de la federación, quedan ponsiguadas á f. 111 112 
y 113. 

39 El Sr. Lie. Isidro Montiel y Duarte, en su trabajo %obre de- 
recho, público mexicano, comentando este artfiKilo, dice asi: *' Dtvi< 

4á 
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' . JQd poder legislativo^ 

' Art, SÍ. Se depoieáta el ejeroicio del cppremo ppder le- 
gislatiTO en tma asambleii/ que se denominará CoDgpeao de la 
ünion. (Befiwmado.) ^ /^fiÍF ^^^ pü ^4^ 



8Íon de poderes — ^La isonstitucion de los Estadps-ÜQidos divide todo el 
pod^r público en legislatíyo, ejecutivo 7 judicial, articulo 1 ^, , teo- 
cían 1 f* y artículo 3 f secQion 1 f , y no hay u^a sola con^tituciop 
qcíe no haga 1q mismo; pero muy pocas han de ser las que tengan la 
inisma prevención que hace la nuestra, al prohibir la reunión dé dos 
4 mas poderes en una persona ó corporación^ y el depósito del legisla- 
tivo en una persona, art. 5 ^ , constitución de 57j siendo de advertir, 
que aun cuando se suspendan todas las garantías individuales, no por 
' eso podrá delegarse al poder ejecutivo el poder judicial, y ménoa to* 
davia el legislativo* 

Todas las constituciones de Enrepa y América dividen el poder en 
legislativo, ejecutivo y judicial, y solo la del Brasil agrega el poder 
moderador, que hace consistir en nombrar senadores: convocar á se- 
sienes extraordinarias; sancionar las leyes; revisar las resoluciones de 
los consejos provicionales; convocar 4 pesiónos al poder legislativo; 
disolverlo, nombrar ministros de Estado y removerlos; suspender á los 
magistrados; indultar, conceder amnistías.^ 

40 Art. 1^ sección 1^. /'Todos los poderes legislativos aqui 
expresados, se conferirán al Congreso de los Estados-Unidos^ que se 
compondrá de un Senado y una Cámara de representantes." 

* ^Congreso. — ^üna asamblea de personas: una asamblea de envia- 
dos, comisionados ó diputados: una asamblea de representantes de di* 
íerentes gobiernos para concertar lo conveniente al bien común y lo 
que mutuamente Ifüt eoBtíSÍftrM.*W4, Keí^t'll, c^. %%\\ BurrilFs Law, 
Día Congress. 

'* Esa palabra fué sin duda tomada de los artículos de la Goi\fe- 
deiiaeion/^ la qu^ ci»4^ fist^do cfi^^c^va e;i^presa|«ent^ su aoberania, 
libertad ¿ iiidei«initoMe»7 i;p4a b%49I^ ÍHfM.4l5^ff^ j d«iffí}^q[Hfi m 
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De la decoion é instalación dd Congreso. 

Att. 52. El Congreso dé la XJníott 8é tíomproíifltá de re- 
presentaatedy elegidos eú dú totalidad cada dos añod poi: los ciu- 
dadanos metióanos. (Iteformáido.) ^ /^ ¿íf eíf>^ ^^ 9^ 

Art, 5S. Sé nombra uñ diputado por cada cuarenta mil 
habitantes, <5 por una fracción que pase de veinte mil. %\ terri- 



esté exj^resamenle delegudo por esta Confederación á los atados-uni- 
dos, reunidos en congreso. £1 gobierno fué solamente un lazo de 
amistad." Pasohal. — Notas al art. 1 f 

Aunquo parepe que el articulo constituoional mexicano tiene mas 
extensión que el norteamericano, supuesto que este declara que *' los 
poderes legislativos aquí expresados se confieren al Congreso" j aquel 
1¿ confiere el ejercicio del supremo poder lej^islativo, tal ejercicio es- 
tá limitado por. el artículo 72 de la constituoioQ mexicana, que deter- 
mina expresamente las facultades del Congreso, j por el articulo 117 
^ue declara que las facultades que po están expresamente concedi- 
das á los Estados. Asi es que el ej«rcioio del supremo poder legisla- 
tivo, conferido al Congreso mexicano, debe entenderae queeslimitadf 
á aquello quo previene la cojistitucioa; pero pleno en lo que esta 
{^eviene. . • • . 

La calificación de supremo poder no es por cuanto á que tenga 
la omnipotencia legisla tira, ui la soberanía nacional, sino porque e9 
el poder legislativo del conjunto de loa EsUdos, á difer^cia del par- 
ticular de cada uno do ^lloS). que no ejerce aus luaoioaet eino dentro 
de su respectivo Estado. 

41 Art, 1 ^, , sección % f , párrafo 1 ^ " La Cámara de los repre- 

, sentantes se comproodrá de miombros elegidos oada dos afios por el 

pueblo de los diversos Estados, y les eleotorea do cada uno de elldif 

deberáp tener las cualidades prescritas para serlo 4e lo Cámara ma$ 

numerosa del cuerpo legislativo do su Estado." 

Exigiendo 0^^ articulo que loa representantes %em olvidos por 
loi respectivos electores de los Estados, ;f no imponiendo ninguna es- 
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torio en que ta población sea menor de la que se fija en este ar- 
tículo, jiómtrará sin embargo, un diputado. ^ 

Art. 54, Por cada diputado .propietario se nombrará un 
suplente. ^^ , 



pecie de uniformidad para todds estos en cuanto á las <$ualidades que 
bajan de tener los electores, parece expresar de una manera mas de- 
terminada que el articulo mexicano, la idea de que el congreso es una ' 
asamblea de representantes de dÍ7ersas entidades para cumplir con lo9 
fines de la Federación. • 

42 Art. 1^, sección 2°^, párrafo 2f® '^^EI número de repre- 
sentantes j la cuota de los impuestos directos sq repartirán entre los 
diversos Estados que se comprenden en esta Union, según su pobla- 
ción respectiva, lo que se determinará añadiendo al númfero de la« 
personas libres, inclusas las contratadas par,a el servicio por un tiem-i' 
po limitado, y excluidos los indios que no paguen contribución, tres 
quintas partes de todos los demás habitantes. Esta clasificación se 
hará dentro de los tres afios siguientes á la primera reunión del Con- 
greso, 7 después de diez en diez afios, según se determine por la \bj 
£1 número de representantes no deberá exceder de uno por cada trein* 
ta mil; pero todo Estado deberá tener á lo menos un representante, y 
hasta que se haga la clasificación, Nuera Hamsphire tendrá el dere- 
cho de elegir tres; Massachusetts^ ocho; Rhode-Islánd y Providencia, 
uno; Connecticut, cinco; Nueva-íTork, seis; Nueva Jersey, cuatro; 
Pensylrania, ocho; Delaware, uno; Maryland, seis; Virginia, diez; Ca- 
rolina del Norte, cinco; Carolina del Sur y Greorgia, tres." 

La diferencia del número de cliarenta mil habitantes, respecta 
del de treinta mil que fija el articulo norteamericano, no importa en 
realidad que sean necesarios mas habitantes en Méxibo que el Norte 
para elegir un diputada, porque según se^ ve en el articulo que ante- 
cede, solo se cuentan las personas libres, y del resto solo se estiman 
los tres quintos de la población. 

En Uruguay se elige un representante por cada tres mil ahnas. 
En el Perú uno por cada treinta mil. En Chile uno por cada veinte 
mil y por una fracción que no baje de diez mil. En la Confedera- 
ción Suiza, también uno por cada veinte mil. En Ginebra uno por 
ochocientos, y en los Paises Bajod, uno por cuareínta y cinco mil. 

43 Art. 1<^.> sección 2^^ párrafo 4® "Cuando ocurra una 
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Art. 55. La eleooion para diputado será in^reda en prí« 
mdr gl'ado, y en esoruiinio secreto, en los términos que disponga 
la ley eleqtoral. ^* 

Art. 56. Para Qer diputado se requiere: ser ciudadano me- 
xicano en ejercicio de sus derechos; tener veinticinco años cum- 
plidos el dia de la apertura de las sesiones; ser vecino del Esta- 
do ó territorio que hace la elección, y no pertenecer al estada 
eclesiástico. La vecindad no se pierde por ausencia en desem- 
peña de cargo público de elección popular. ^ ' 



* vacante de representante de cualquier Estado, la autoridad ejecutiva 
del mismo expedirá laa^ órdenes para proceder á nueva elección?' 

^* El ejecutivo de un Estado puede recibir la renuncia de un di- 
putado y expedir órdenes para que se proceda á nueva elección. — 
Newton's Case, February, 1847. 

" El coronel Yell no renunció, pero servia como coronel de vo- v 
luntarios en la guerra contra México en 1846. El gobierno estimó 
que ambos servicios eran incompatibles, y después de una resolución 
al eff eto de la legislatura Arkansas, expidió un decreto para proce- 
der á nueva elección para llenar la vacante. ' ' 

*' La vacante puede ser por causa de niuerte, renuncia, remoción 
ó por aóeptacion de empleo en que haya incompatibilidad." — Fasohal, 
annotated Digest., nota 200. 

*^ La admisión de un oficio incompatible, es la absoluta dimisión 
del anterior.— •Pasohai. — Notas al articulo 1 f citado." 

El articulo coniftitucional mexicano contiene una prevención ma» 
conveniente para evitar la frecuente agitación electoral, disponien- 
do que se nombre al mismo tiempo que el diputade propietario, un 
suplente. , 

• La renuncia de tal encargo se verifica ante el Congreso, y no pue- 
de ni admitirse por otra autoridad, ni expedirse orden para proceder 
á nueva^eleccion, mas que por .el mismo Congreso de la Union, en lo 
cual difieren los respectivos artículos constitucionales moxicano y nor- 
teamericano. 

44 En4a República Argentina y en Uruguay es directa la elec- 
ción de diputados. 

45 Art. 1 <=; , sección 2 ^, , párrafo 1 ^ " No podrá ser represen- 
tante sino aquel ^ue haya llegado á los veinticinco a&os de edad y si- 
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Art. 57. El cargo de diputado es incóíiipatíble coü cual- 
quiera oomisioü ó destino de la Uaiou en que se disfrute suel- 
do.^ 

Art. 58. Los diputados propietarios desdó el diá de su 
elección, liasta el dia en que concluyan su encargo, no pueden 
aceptar ningún empleo de nombramiento del ejecutivo de la- 
Union por el que se disfrute sueldo, sin previa licencia del Con- 



V 



do con siete de anteriosidad, ciudadano de Estados-ünidoR, debienda 
residir al tiempo de la elección en el Estado donde fuere elegido." 

" Habiendo fijado la constitución las cualidades que han de tener 
los representantes, no se pueden exigir otras por los Estados para la 
elección.*' — Barney^ V.; Me. Creery el. & Hall, 176; Story's, const. 
§612-629. ^ 

^^Habitante de un Estado es aquel que "bona fide^' es miembro del 
Estado sujeto»^ sus leyes y con derecho álos privilegios y ventajas 
que ellas concedéis. Una persona que reside en el Distritade Golum- 
bia, al servicio del gobierno general, no es habitante del Estado jiara 
ser elegible para el Congreso; perp un ciudadano de los Esraéos-Uni* 
dos que reside en país extranjero comp mii^istro público, eo pierde su 
carácter de habitante del Estado, d^l cual es ciudadano^ para no poder 
ser electo representante.'' — Forsyth's Case, id. 497. — Paschal. — Notas 
al articulo citado. 

46 Art., 1 ^. , sección 6 'í , pák^rafo 3 ^. ** Ningún senador ni re- 
presentante podrá, durante el ejer oicio de su cargo^ ser nombrado pa- 
ra ningún empleo bajo la autoridad de los Estados-Unidos, que haya 
sido creado ó aumentados sus emdl amentos durante las sestohe». El 
que lo desei^pefiare no deberá ser tampoco miembro de una ú otra cá» 
wara^" ' 

" La acepta(jion de algún empleo de los Estádos^tlñidos por im 
representante, después de haber tomado asiento en él Congreso, es una 
renuncia del encargo. Yell, habiendo sido elegido coronel de volun- 
tarios en Arkansas, marchó á México. No renunció; pero el goberna* 
dor mandó hacer nueva elección, que recayó en Newton. 

*' La aceptación que haga una persona empleada de un empleo 
. imcompatlble con el que desempeñaba al tiempo de ser nombrado pa- 
ra el nuevo, produce ipso facto la vacante del primer' empleo. Se eo- 
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I 

gteso. El mismo yequi^ito ^s nócesarip pam los dipntí^dos su- 
plentes, que estén en ejeroieío do sus funciones, ^'^ 

Art. 59, Los diputados son inviolables por sus opiniones^ 
manifestadas en el desempeño de su encargo, y jamás podrí» 
ser reconvenidos por ellas. (Eeformado.) ^^ 

Art. 60. El Congreso califica las elecciones dé susmiem-// J ¿¿y 
bros y resuelve las d^^iae que ocurran sobre ellas, (Befpr-^ 
mado.) ^* • • 

Art. 61. El Congreso no puede abrir sus sesiones, ni ejercer 
su encargo, sin la concurrencia dé mas de la mitad del número 
total de sus miembros; pero los presentes deberán reunirse el 
dia señalado por la ley y compeler á los ausentes, bajo las penas 
que ella designe. (Eeformado.) ^ 



tiende que hay entonces uas^ requncia implicitia) es una absolutsüi sepa- 
ración del primer empl^o."-r^Paichal.-^Notas al artículq pitado. 

47 Véa$e la nafa ant^ipí. - . 

48 Art. I ^ , ^cqipn 6 *! I párrafQ | ^ . in 6n^, " Los ^©nadorap 
y los representantes recíbiráu por ^us servicio;» una iodeoMiisaQioa que 
8^ fijarsi por ley y se pagara por ^1 tesoro de losü^stados^ünidos. En 
ledos los Qa^s, excepto lo^.de traiai<Hi, felonía ó alteración de }a pasi, 
gozarán de iupaunidad.ei) qua^to al arreiito, durante todo el tiempo 
que asisUn 4 las sofiones de su respec^va ^áxpara, y el 4« ida y vuelte». 
]NÍDgui>e de ellos ppdrii ser pe?:se|¡uidOr w interrogado sobre oualqvier 
discurso ó cuestión que proínueva, ei^ alguna d« Ja's des píBrta^ras/' . 

** Di8cxjji8x>, fcc— *-Estp asegura la. libertad del debate."-^toiy*a, 
con8t.,§ 866. • . . • 

^'^Pero este privilegio, ae lipiita estrictamente á las palabras habla- 
das en el curso de loa procedip^ieútof parlamentarios y mu cúbrelo 
que traspale los límites del del^er.^-^Jeffer^oli's, Mi^i^ual § B.-^to^ 
ry,s, Qonst J 866. * 

^^ El privilegio no cubre la publicación del discurso hecha pftrtdl 
f epresentaute*"— Stoiry on ce&st.^^ S66.-^Fi(iehal.-^NoAas. . 

49 y 50 Art. 1 ® ^ ieoáoi^ 5 * , páicrafo 1 ^ ** Cada c<»aira Mri 
juez de las eleic¡cioiies, anulacionea de las mismas y eali^^«i^ dMup 
propias mijejoiljifpy. la maypría de cadauua oe«stit«yeel.quiíruin para 
d/^Uberar; perp 1^ «j^ÍAorí^. podrá aplaca» de undía tMtra^etiro, y tendía 
facultodes para obligáramos j|()iem&f^PV«A9Mf»^í<fUfr asistan álUai 
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Art 62. El Congreso tendrá cada año dos periodos de 

1^ ¿//. sesiones ordinarias: el primero comenzará el 16 de Setiembre y 

^^ / ,j ^ terminará el 15 de Diciembre, y el segundo, improrogable, co- 

/ / menzará el 1 P de Abril y terminará el líltimo de Mayo. (Befor- 

" ^ mado.) 51 

Art. 63. A la apertura de sesiones del Congreso asistirá el 
Presidente de la Union, y pronunciará un discurso en que mani- 
fieste el estado que guarda el país. El presidente del Congreso 
contestará en términos generales.*^ 

Art. 64. Toda resolución del Congreso no tendrá otro ca- 

deliberaciones, bajo las penas que- por cada cámara se hayan estable- 
cido." • 

" Las blbccionbs. — Se refiere al derecho de determinar que han 
sido verificadas por los electores cualificados, en el tiempo y lugar y 
de conformidad con lo prerenido en las leyes. Cada caso, general- 
mente hablando, depende de 9U8 circunstancias propias. 

*^ La negativa del ejecutivo del Estaao para expedir el certificado 
de una elección, no perjudica el derecho de quien lo tenga para ocu- 
par un asiento en el Congreso. * 

" Calificácíoiíes — Se refieren á las de edad, ciudadanía y vecin- 
dad exigidas por disposiciones constitucionales; pero deben también 
comprender las necesarias á fin de que no fuera miembro de una cá- 
mara la muger, el loco, el idiota, el reo convicto de felonía, la perso- 
na de carácter notoriamente corrompido, vicioso, inmoral (bad),el que 
esté actualmente én guerra con los Estados-Unidos, como durante la 
rebelión. La palabra calificaciones ha recibido en la práctica una 
muy lata significación. ..." Paschal. — Notas. 

Exigiendo la constitución mexicana como una condición de la ciu- 
dadanía la de tener un modo honesto de vivir, y la de ser ciudadano 
para ser elegible, es evidente que los conceptos expresados en las lí- 
neas anteriores están comprendidos en el artículo constitucional mo- 
xioano. ^ 

51 Art. 1 f , sección 4 f* , párrlrfo ^? " El Congreso le reunirá 
á lo mé^s una vez al año, y esto se verifioará en el primer lúnea da 
Diciembre, á no ser que por una ley se designe otro dia." 

• 52 Art, 11, secciona'^ "El Presidente dei})era informar de 
▼ez en cuando al Congreso de la Union, recomendando aquellas me- 
didas que orea oecesariat y convenientes ^\ 
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rácter que el de ley 6 acuerdo económico. Las leyes se comuni- /^ ¿X4t 
carán al ejecutivo firmadas por el Presidente y dos secretarios, 5? f^^ 
y los acuerdos económicos por solo dos secretarios.^ (Eefor- ¿^/t 
mado.) 

PÁRRiiPon. 

De la iniciativa y forTt^acion de la^ leyes. 

f 
Art. 65. El derecho de iniciar leye^ compete: 
í. Al Presidente de la Union. 

II. A los diputados al Congreso federal. \ y 

III. A las legislaturas de los Estados. (Beíormado.) yl> ^ J^^^ 
Art. 66. Las iniciativas presentadas por el Presidente do^ 

la Eepública, las legislaturas de los Estados ó las diputaciones 
de los niismos, pasarán desde luego á comisión. Las que pre- 
*sentaren los diputados, se sujetarán á los trámites que designe 
el reglamento de debates. (Eeformado.) 

Art. 67. Todo proyecto de ley que fuere desechado por ól ^ 
Congreso, no podrá volver á presentarse en las sesiones del añoj 
(Reformado.) » 



" Informe. — Los informes de los presidentes Washington John 
Adams fueron dados personalmente y contestados." — I. Benton's, cond. 
Debates. 

"Esta práctica fué cambiada por el Presidente Jefferson y desde 
entonces todos los mensajes son escritos. Los infbrmes deben conte- 
ner lo relativa á todos los departamentos.'^ — Paschal. — Notas. , 

Estos informes según la constitución mexicana, son dados por el 
Presidente personalmente á la apertura de las sesiones, y por los se- 
cretarios de Estado en el tiempo Señalado por la misma constitu- 
ción. 

Asi se ha practicado^ aunque no siempre coh la debida puntual!- 
.dad y regularidad. 

53 Este mismo carácter de ley ó acuerdo económico tienen los 
actos del poder legislativo en los Estados-Unidos del Norte. 

44* 



Digitized by VjOOQIC 



338 

Art. 68, El segundo período de sesiones se destinará, de 
toda preferencia, el examen y votación de los presupuestos del 
año ñscal siguiente: á decretar ks contribuciones para cubrir- 
los y á la revisión de la cuenta del año anterior, que presente el 
ejecutivo. 

Art. 69. El dia penúltimo del primer período de sesiones, 

presentará el ejecutivo al Congreso el proyecto de presupuesto 

del año prdximo venidero y la cuenta del año anterior. Uno y 

otra pasarán á una comisión compuesta de cinco representantes 

/c3 (f^ ] nombrados en el mismo dia, fa cual tendrá obligación de exami- 

\f ^^ I nar ambos documentos y presentar dictamen sobre ellos, en la 

^ segunda sesión del segundo período, (Eeformado). 

Art. 70. Las iniciativas ó proyectos de ley deberán suje- 
tarse á los trámites siguientes: (Reformado.) ^ 



MU 




54 Art. 1 ^ , sección 7 ««; , párrafos 2 ^ y 3 ® " Cualquiera reso- 
lución que haya sido aprobada por las dos cámaras, deberá, antes de 
adquirir fuerza de ley, ser presentada al Presidente de los Estados- 
Unidos. Si la aprueba, la firmará; si no, volverá á remitirla con su8 
observaciones á la cán)ara que la haya propuesto. Esta anotará aque- 
llas por extenso en su Diario y procederá de nuevo á tomarla en con- 
sideración. Si. después de considerada la aprueban dos terceras partes 
de los miembros, se remitirá á la otra cámara para que la examine á 
su vez, y si dos terceras partes de esta dan igualmente su aprobación, 
pasará á ser ley. En todos los casos de este género, sin embargo, los vo- 
tos de las cámaras se emitirán por **sí" y por Vno," y lo snombres de lo» 
que hayan' votado, en favor ó en contra, se registrarán en los Diarios 
de las respectivas cámaras. Si el Presidente na devuelve un proyec- 
to cualquiera en el término de diez días, exceptuando el domingo, 
después de presentado, adquiere fuerza- de ley como si ya se hubiera 
firmado, á menos que el Congreso, cerrando suf> sesiones, haga impo« 
sible la remisión dentro, del término prescrito, en cuyo caso no se- 
rá ley. 

** Cualquiera orden, resolución ó voto, para lo cual sea necesaria 
la concurrencia del Senado y de U Cámara de representantes, excep- 
to si se trata del aplazamiento, deberá presentarse al Presidente de los 
Estados-Unidos, y no podra tener efecto sino después de hab^r sido - 
aprobado por él, y cuando no lo sea, después de haber recibido nue« 
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I. Dictamen de comisión. 

II. Una ó dos discusiones, en los términos qne expresan 
las fracciones siguientes: 

m. La primera discusión se verificará en el dia gtie de- 
signe el presidente del Congreso, conforme á reglamento. 

TV. Concluida esta discusión se pasará al ejecutivo copia 
del expediente, para que en el término de siete diás manifieste 
su opinión ó expresó que no usa de esa facultaá. 

y. Si la opinión del ejecutivo fuere conforme, se procede- 
ráy sin mas discusión, á la votación de la ley. 



vamente la ai^robacion de las dos terceras partes del Senado j de la 
Cámara dé representantes." 

Son bien claras las diferencias que habla éntrelas dos constitucio- 
nes mexicana y norteamericana.. En la primera hay mayor amplitud 
de poder legislativo en el Congreso de la Union, respecto de que ejer- 
cen las dos cámaras en los Estados-Unidos del Norte. Las observa- 
ciones del Presidente son en ambos países tomadas en consideración; 
pero para sobreponerse á ellas, son necesarios en los Estados norte- 
americanos los dos tercios de votos de ambas cámara<i, y en México 
bastaba solamente tener la mayoría absoluta de votos de los diputados 
presentes. ^ 

Y aun puede el Congreso de la U;iion mexicana estrechar ó dis- 
pensar los trámites establecidos en este artículo 70 de hi constitución, 
en casos de urgencia notoria, lo cual no puede hacer el Congreso nor- 
teamericano, según el párrafo 3 ®. , sección 7 *[ , artículo 1 ®, de su 
constitución, copiado anteriormente. 

£1 Presidente de los Estados-Unidos norteamericanos ejerce el 
veto, que se' ha propuesto también en la iniciativa referente á este 
punto, presentada por el ejecutivo, para reformar la constitución me- 
xicana. 

" Veto. — Prohibo.— Palabra por la cual los tribunales romanos 
expresaban su negativa á dar pase á una ley ú otro procedimiento 
que se llamaba "intercederé." 

** Es entendido como una defensa de la autoridad del ejecutivo y 
también como una seguridad adicional contra leyes impropias, pre- 
maturas ó inconvenientes."— Story's, coñst. { 881-893. 
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VI. Sí dicha opinión discrepare en todo ó en parte, volve- 
rá' el expediente á la comisión,, para que, con presencia de las 
observaciones del gobierno, examine de nuevo el negocio. 

VII. El nuevo dictamen sufrirá nueva discusión, y con- 
cluida esta se procederá á la votación. 

VIII. Aprobación de la mayoría absoluta de los diputados 
presentes. 

/ Art. 71. En el caso de urgencia notoria, calificada por el 

(jdU Y'voto de dos tercios de los diputados presentes, el Congreso pue- 

"^1 (Á^ fCt^^ estrechar 6 dispensar los trámites establecidos en el art. 70. 

Art. 72. El Congreso tiene facultad: (Reformado.) • 

I. Para admitir nuevos Estados ó territorios á la Dnion 

/ federal, incorporándolos á la nación. ^ 

\ ,11. Para erigir los territorios en IJstados cuando tengan 

] una población de ochenta mil habitantes, y los elementos nece- 
/3c(f / S*^í os P^^^ P^^v®®^ ^ 8^ ®xisten*cia política. 

/ III. Para formar nuevos Estados dentro de los límites de 

^^^1 los existentes, siempre que lo pida una población de ochenta 

jy 3 ^ \ ^íl habitantes, justificando tener los elementos necesarios para 

\ proveer á su existencia .política. Oirá en todo caso á las legis- 

Ma ^^I /^^*^^^s ^® cuyo territorio se trate, y su acuerdo solo tendrá 

{ efecto, si lo ratifica la mayoría de las legislaturas de los Es- 



Vd 



os. 



56 



" El veto fué rara vez ejercido y nunca aconteció durante los 
• primeros cuarenta años del gobierno." — Story's, const.. § 888. 

" Dos TERCIOS. — El 7 de Julio de 1856, el Senado de los Estadoi- 
XJnidos decidió por treinta y cuatro votos contra siete, que áolo se re- 
quieren dos tercios del quorum para expedir una ley contra el veto» 
del Presidente, y no dos tercios del número total del Senado. En la 
ratificación de los tratados está expresamente prevenido que deben 
concurrir los ioÉ tercios de los senadores presentes." — I. Kent's, com 
249, nota 21. 

56 y 56 Art. 4 ^ , sección 3 * , párrafo 1 ®, " El Congreso po- 
drá admitir nuevos Estados én esta Union; pero no podrá lormarse 
uno nuevo dentro de la jurisdiccioii de otro, ni tampoco con la reu- 
nión de dos ó maa Estados, sin el consentimiento previo de\ Congreso 
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IV. Para arreglar deftnitfvamente los límites de los Esta- 
dos, terminando las diferencias que entre ellos se susciten sobra 
demarcaciones dó süs respectivos territorios, menos cuando esas 
diferencias tengan un carácter contencioso. 

V. Para cambiar la residencia de los supremos poderes de 
la Federación, 

VI. Para el arreglo interior del Distrito federal y territo- 
rios, teniendo por base el que loa ciudadanos elijan popularmen-^ 
te las autoridades políticas, municipales y judiciales, designán- 
doles rentas para cul)rir sus atenciones locales. ^^ 



y de los cuerpos legislativos respectivamente interesados." 

" Nuevos Estados.— Son otros, ademas, de los que formaron la 
constitución. — ;En cualquier territorio pueden ser formados estos Esta- 
dos, y está determinado que pertenezca al Congreso, decidir cuando es- 
te Estado ha de ser agregado á la Union; pero una vez admitido en 
ella* es igual ^ los otros. 

, " Es la discusión de este género de asuntos de uri . carácter muy 
importante y elevado, comtf se puede ver en Webster's Speeches, 
860-364. ^ i . 

^^ La constitución confiere ábsolutar&ente al Gobierno de la Union 
el poder de hacer la guerra y de celebrar tratados, y por consiguiente 
el de adquirir territorio, ya por conquista, ya por tratados." — Story,s, 
const. § Sj-pág, 213. •'• . 

^^ La constitución de los Estados confederados impuso esta restriQ- 

^ción á la admisión de nuevos Estados. '* Pueden ser admitidos otros 

Estados en la Confederación por el voto de los dos tercios de toda lav 

Cámara de representantes y de los dos tercios del Senado, votando el 

Senado por Estados." — Paschal.^-Notas. 

" 57 Art. 1 9 , sección 8 « , párrafo ^17 ® El Congreso tiene fa- 
cultad *^ Para ejercer exclusivamente el poder legislativo sobre aquel 
distrito (cuya extensiou no exceda de diez millas cuadradas), que en 
virtud de la cesión de cualquier Estado particular y de la aceptación 
del Congreso, llague á ser residencia del gobierno de los Estados-Uni- 
dos, y para ejercer igual autpridad sobre todos los lugares comprados 
con asentimiento del cuerpo legislativo dól Estado en que se encuen- 
tren, para la construcción de fortalezas, almacenes, arsenales, depósi* 
tos navales (dock y^rdt) y demai edificios necesarios de utilidad pú- 
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VII. Para aprobar el presupuesto de los gastos Je la Fe- 
deración que anualmente debe presentarle el ejecutivo, é impo- 
ner las contribuciones necesarias para cubrirlo. ^ 

VIII. Para dar bases bajo las cuales el ejecutivo puede ce- 
lebrar empréstitos sobró él oréiito de la nación; para aprobar 



blica, 7 para dar todas las leyes que 9ean necesarias j convenientes 
para poner en ejecupion las facultades ^meacienadas y todas las demás 
que por la presente constitución se confían al gobierno de los Estados- 
Unidos ó á cualquiera departamento ú oficina que de él dependa." 

" Legislar exclusivamente. — Esta provisión fué ejecutada por la 
cesión del Distrito de Colombia por Marjland y Virginia, y la le- 
gislación por el Congreso para los habitantes y la propiedad pública 
que se encontraba allí.— El Distrito tiene de Hecho solamente cerca de 
siete millas cuadradas. Para íos fundamentos de este poder de legis- 
lar exclusivamente, véase el Federalista, número 43. 

" El sitio fué escogido por el Presidente Washington, de quien 
tomó el nombre la capital. Los habitantes del Distrito son ciudada-* 
nos de los Estados-Unidos y pueden oonstitucionalmente tener una le- 
gislatura local. (Véase el Federalista, núm. 43.) E» el ejercicio de 
este poder, el Congreso obra como legislatura de la Union.*'— ^Cohena. 
V. Virginia, 6 Wheat, 424:— Paschal. — Notas] 

" 58 Art. 1 ^ , sección 8 * , pái;rafo 1 ® " El Congreso tendrá pe- 
der para fijar las contribuciones, flerechos é impuestos directos é in- 
directos; y para p^gar las deudas y proveer á la defensa común y pros- 
peridad de los Estados-Unidos; pero los tributos,- impuestos, &c. debe- 
rán ser uniformes en todo el territorio de los Estados-Unidos." 

" Poder. — Significa autoridad para obrar."-— Paschal. 

*' Los Estados no pueden decretar impuestos sobre sueldos de lósr 
empleados federales, ni sobre aquellos que corre9ponda b1 ejercicio de 
jas funciones del poder federal. Son soberanos para establecer con- 
tribuciones sobre toda propidad del individuo dentro de los límites de 
cada Estado, y ante ese poder el Congreso de la Union no ejerce nin- 
guno." 

Según la constitución mexicana, ^s contribuciones deben ser de^- 
terminadas por el Congreso, y en esa palabra cóntríb tinciones se com- 
prenden todos los géneros y especien dé impuestos con que ee puede 
contribuir á Iqs gastos de la Federación. ¡Pero podrán imponerse 
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«sos mismos empréstitos, ;¡^ para reconocer y mandar pagar la 
deuda Dacioual.^^ 

IX. Para expedir aranceles sobre el comercio extranjero, 
y para impedir por medio de bases generales, que en el cometeio 
de Estado á Estado se establezcan restricciones onerosas*^ 



mayores en un Estado que en otro por el Congreso, supuesto que en el 
articulo confititucional no previene, como el de la constitución norte- 
americana, que los impuestos sean uniformes en todo el territorio de 
los Estados-Unidos? Sin duda alguna que no* porque siendo la ley 
que determine las contribuciones general, dejaria de serlo desde el 
momento en que no decretase la uniformidad, y se convertiria en una 
ley particular para cada Estado ó localidad en que alterase dicha uni- 
formidad, para lo que no tiene facultad el Congreso, que solo debe ex- 
pedir las leyes generales. ^ . 

59 Art. 1 *=; , sección 8 «*. , pdrrafo 2 ® " Para levantar empréstitos 
fiobre el créditp da los Estados-Unidos." ^. 

/^ Respecto de la neces/dad de este poder, el Federalista nt^m. 41. 
— Story's, const. i 1065. 

** El Congreso tiene poder constitucional para expedir billetes de 
la tesorería de los Estados-Uuidos y hacer de ellos una moneda legali 
y un ofrecimiento ó medio legal (tender.) para el pago de la#deudas. 

^* ua moneda es. OJO ó plata, ó el medio legal de circulación del 
país, incluyéndííse los billetea.de banco cuando son conocidos y apro- 
bados en los U40S del mercado." — PaschaL— Notas. 

60 Art. 1 ^, , sección 8 * , párrafo 3 ®. " Para arreglar el comercio 
con las naciones extranjeras, tribus indias y el de los diversos Estados 
emtí^ stj" • • 

" ABBKGjLQs.'-T-Esto es, la« jeglas con que han de regirse el co- 
mer ció, "-^Stpi^y's,, const, { 1061. , , ^ 

^' Comercio es tráfico; pero es algo más; es comunicación, 

** Comprar, vender, cambiar, son la esencia del comercio. Pero 
se comjprenfle- en esta palabra, y el Congreso tiene poder sobre esto, 
á las embarcaciones, oficiales, tripulaciones, que sirven para el co^ 
mercio. 

** Com^cio e:iptranjero se entiende que es el comercio entre ciu- 
dadanos de loB Estado^* Unidos y ciudadanos de otras aacionesy como 
individuos. 
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X. Para establecerlas bases generales de la ^legislación 
inercaotil.^ • , 

Xr. .Para crear y suprimir empleos públicos de la . Fede- 
ración; señalar, aumentar y disminuir sus dotaciones. 

XII. Para ratificar los nombramientos que bagá él ejecu* 
tivo de los ministros, agentes diplomáticos y cónsules, de los em- 
pleados superiores de hacienda, de los coroneles y demás oficia- 
les superiores del ejército y armada nacional. 

XIII. Para aprobar los tratados, convenios 6 convenciones 
diplomáticas que celebre el ejecutivo.^ 

XIY. ^ Para declarar la guerra en viéta de los. datos que le 
presente el ejecutivo.® 



*^Respecto<de la. necesidad de este poder, véase el Federalista, nú* 
meros 4, 7, 11, 22 y 37. "¿—Paschaí.— Notas. 

61 Art. 1 ^, 5 sección 8 ^^ , párrafo 3 ®, " Para establecer una re-^ 
gla uniforme para la naturalización y" una ley igualmente uniforme 
respectp de las quiebras en todo el territorio de los^Estados-Nnidos;'* 

» ** Este poder no es exclusivamente dado al Congreso: los Estados 
pueden legisly respecto de quiebras dentro de los límites de la cons- 
titución* (Véase James's Bankrupt law, p. 8.) 

Conforme el articuló constitucional mexicano, los Estados tam- 
bién pueden expedir sus leyes respectivas con tal de que se sujeten á 
las bases generales de legi^^lacion mercantil que expida el Congreso, 
quien legisla en este caso solo para *' dar bases generales.'' 

62 El Senado, una de las dos Cámaras de que se forma el Con- ' 
greso norteamericano, ha de concurrir con los dos tercios de votos de 
sus miembros para la aprobación de los nombramientos de embajado* 
res, cónsules y otros ministros públicos, asi como para la aprobación 
de los tratados que celebre el Presidente. (Art. 2 ^ , sección 2 *5 » pár- 
rafo 2^) " . 

g3 y 64 Art. 1 ® , sección 8 «^ , párrafo 11 ®. " Pal-a ¿eclarar 
la guerra y conceder patentes de corso y represalias, y para establecer 
las reglas concernientes á las presas marítimas y terrestres." 

Dbclarab la guerra. — Esto ppeik ser como declaración de un 
hecho, porque la guerra haya comenzado ó como una declaración pre* 
ventiva. 
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XV. Para reglamentar e;l modo e^ que deben expedirse las 
patentes de oorso^^para dictar léyés. seguu las cuaíe» ¡deben de- 
ben declararse buenas 6 malas las presas de mar y tierra, y pa- 
ra expedir la? relativas al derecho marítimo dé paz y guerra.^ 

XVI* Para conceder <5 negar la entrada de tropas extran- 
jeras en el territorio de la Federación, y cohsentir la estación de 
escuadras de otra potencia, por mas de un mes, en las aguas de 
la Bepública. • 

XYIL Para permitir la salida de tropas nacionales fuera 
de los límites de la Bepública. 



"Guerra. — ^Es el estado en que una iaacion persigue ó defiende su 
4erecho por medio de la fuerza. Estado de contención de fuerza, 
hostilidad armada entre naciones. (Grocio de jure belli, lib. 1 ^ , cap. 
1 ^. ) La guerra es civil cuando el curso regular «de la justicia se 
interrumpe por revuelta, rebelión ó insurrección, de nlaaera que los 
tribunales no pueden funcionar. ' El Congreso titsine poder para de- 
clarar una guei'rá nacional ó extranjera; mas no contra uno ó varios 
Estados, sobre la constitución. £Í Presidente pttede resistir un levan- 
tamiento sin necesidad de declaración dé guprral 

*** Como consecuencia del poder de declarar la guerra y hacer 
tintados, el Gobierno posee él poder de adquirir territorio, ya por con.- 
quista, ya por tratado. 

" El poder dé défülarar Ift guerra Comprende el de ei^edir las le- 
yes necesarias para su prócecusion, con vigor y buen éxito. 

<* Cuándo dos gobiernos extranjeros están en guerra dcuaiiido una 
guerra civil es territorial, todo el pueblo denlos respectivos beligeran-* 
tes se conviertepror' la ley de las naciones en enemigo, el uno del 
otro, ■' ' \ ' ' . . ■. ■ -'-•..•.;,, 

" Cuando el poder legislativo ha declarado la guerra, el ejecutivo 
á qui^U' tQca*}^ qjeouc^pn, .tleuQ e^ de Ueyarla 4 término; pero no pue« 
4ie violar la l^yes 4e }a, guerra, establecidas entre las naciones pivili- 
;;ad£^a. ....... La Suprema Cqrte 4^1 Esta^^o de Pensylvania declaró 

-qUQ la opnsorippipn de los Estados-^Unidps es incQnstituóional. ... . lios 

•ciudadanos no puedan ser considerados desertores porque antes haji9b 
«Wp.soldados^coi^o decórala acta de conscripción. 

" Rbp^b34jLias. ....... " Captio rei unius in alterius satisfactio- 

oem." — Paschal. — Notas. 
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XVín, Para levantar y sostener él ejéroito y la armad* 
de la Union, y para reglamentar su organización y servicio. •* 

XIX. Para dar reglamentos, con el objeto de orgjanizar, 
armar y disciplinar jia guardia' nacional, reservando á los ciuda- 
danos que la formen, el nombramiento respectivo de jefes y ofi- 



65 Art. 1 ^^ , sección 8 *^ , párrafo It. " Para levantar y man- 
tener ejércitos; pero no podrán asignarte fondos para este objeto por 
termina mayor de dos aCos.V 

ídem, pái:rafo 13. *^ Para formar y mantener una armada." 

ídem, párrafo 14. . ** Para formar los reglamentos militares, así 
para las tropas de tierra como para las de mar." 

Hay que * notar qué la constitución norteamericana consiente en 
que 86 asignen fondos hasta por dos afios para mantener ejército. Por 
la constitución mexicana, debiei^do formarse y aprobarse anualmente 
el presupuesto djB egresos, entre cuyas partidas deben constar los fon- 
dos para levantar y mantener ejércitos, dichos fondos no pueden tener 
tal consignación mas ^ue por un aCo.. . 

Es de notarse en esta restricción, la voluntad de los Estados-Uni- 
dos del Norte de no mantener ejércitos, cuya existencia es siempre 
peligrosa para las libertades públicas, no por las personas que puedan 
dirigirlos y mandarlos, sino por la naturaleza misma de la institu* 
ciou, que tieilde á segregar al militar da la aociedad para imponerlo 
después como superior á ella. « ^ . 

<* Ejército. — Reunión de hombres armada para la guerra y or- 
ganizada por compañías, batallones, brigadas y dimisiones, bajo las 
órdenes de sus oficiales. 

" £1 ejército de los Estados-ljnidos consiste (1868) en cinco re- 
gimientos de artillería, diez de cabitllería y cuarenta y* cinco jdc in- 
fantería, los profesores y cuerpos de cadetes de la Academia militar 
de los Estados-Unidos, y los oficiales y hombres de loa diferentes 
cuerpos dependientes del departamento de la guerra. 

*' El Congreso tiene poder constitucionalmente para alistar á los 
menores en el ejército ó armada, sin necesidad del consentimiento de 
u 8 padres." — Paschal.— Jf otas. 
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ciales, y á los Estados la facultad áe instruirla, conforme á la 
4ísoiplina prescrita por (liclios reglamentos. ^ 

XX. Para dar su consentimiento á fin de que el ejecutivo 
pueda disponer de la guardia nacional fuera de sus respectiyos 
Estados 6 territorios, fijando la fuerza necesaria. ^ 

XXI. Para dícijar leyes sobre naturalización, coloniza- 
ción y ciudadanía. ^ 



66 y 67 Art. 1 ®. , sección 8 * , párrafo 16. " Para j)roveer á la 
organización, armamento y disciplina de la milicia, igualmente que 
el modo da gobernar aquella parte de ella, cuyo empleo puede ser ne- 
cesario para el serFicio de los Estados-Unidos, reservando, sin embar- 
go, á los Estados respectivamente la elección dé los oficiales, y el de- 
recho de dirigir la milicia según la dispiplina prevista por el Con- 
greso." 

ídem, párrafo 15. ** Para convocar la milicia con objeto de ha- 
cer cumplir las leyes, sofocar las insurrecciones y rechazar las inva- 
siones." 

^' Milicia. — ^Los soldados nacionales de upa comarca, que son 
diversos de la fuerza militar permanente, y que son llamados al ser- 
vicio activo solamente en ocasiones tales, como sofocar un alzamiento, 
repeler una invasión, para la defensa pública." 

^* Insurbeociokbs. — Se refieren sin duda ninguna á las violencias 
4e una faccioií doméstica, ó sedición, y para distinguirlas de la inva- 
sión hecha por un enemigo extranjero." — Paschal.— -Notas. 

El llamamiento de la milicia nacional tiene por objeto, según la 
conltitucion norteamericana, hacer cumplir las leyes y sofocar lo que 
allí je designa con el nombre de insurrección, que son las violencias 
domésticas, como se explica en la nota anterior, y cuya voz es sinóni- 
mo de sedición, rebelión, revuelta, ses^un el diccionario de Webster. 
Según las notas de Pashcal, y autoridades citadas en ellas, parece que 
el objeto especialmente es el de contener tales violencias domésticas 
y sofocar las rebeliones. . ^ / 

El Congreso da reglas generales para el alistamiento y disciplina, 
y armamento dib la guardia nacional, y á cada ujqo de los Estados cor- 
responden los pormenores de instrucción, asi como á los ciudadanos el 
Aombramiento de jefes y oficiales. «. 

68 Art. 1^,, sección 8*, párrafo 4? "Pfira estaWecer una 
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XXII. Paraí dictar leyes sobre vías generales de comuni- 
cación y sobre postas y correos. *^ • i 



regla uniforme para la naturalización y una ley igualmente unifor- 
me respecto á las quiebras en todo el territorio de los Estados-Uni- 
dos." 

^* Naturalización. — En su sentido popular^ etimológico y legal, 
significa el acto de adoptar á un extranjero y revestirlo con los privi- 
legios de un ciudadano por nacimiento. Fúndanse esto en el 'recono- ■ 
cido principio de la expatriación. Un ciudadano natüralizadt) viene ' 
á ser miembro de la sociedad y posee todos los derechos del ciudadano, 
que lo es por nacimienla. La expatriación no es solamente la emi- 
gración del ][)aÍ3 en qué se nace/ sino la naturállziicion eíi el país que 
se adopte como tésidéncia futura." — 2. Kent*s, comV35-42. . 

" El poder de naturalizar es exclusivo del poder federal." — ^Fe- 
deralista, núiíieros 32 y 4í. 

** Regla uniforme. — Supuesto que la constitución da á los ciuda* 
danos de cada Estado los privilegias é inmunidades de ciudadanos de 
todos los Estados, no da á estos el poder de naturalizar, y lo confiere 
exclusivamente al Gobierno federal. 

*^ Fidelidad (AUégeansó) y protección .constituyen la «uma de de- 
beres y derechos del ciudadano nacido en los Estados-Unidos." — Pas- 
chal.— Notas. ^ ^ 

69 Art. 1 ®. , sección 8 «; , párrafo 7 <=; " Para e^tableper las ofi- • 
ciñas y caminos *de postas." • 

" Establecer. — ^Lá significación blara detesta palabra es crear^ 
formar, fijar de una manera regular y determinada. "^^Story's^ 
const § 1181. * . 

¿Las vías (renerales de comunicación han dé ser hechas y conser- 
vadas con cargo exclusivo al tesoro federal ? ¿ Puede la ley obligar á 
los Estados á contribuir de algún modo á la formación y conservación 
de dichas vías generales? Has|a ahora la exclusiva intervencion-del 
Gobierno fedefal en este género de asuntos, resuelvo la cuestión como 
del cargo exclusivo del Gobierno federal; pero en todo Ib que po sea 
expedir leyes respecto dé las vías generales de cbmúnicaóion, no seria 
ilegítima la intervención á lo menos d^ aquéllos Estados, mas dire<>- 
' tatúente /nteresados eú erbtien estado 4é las" Vías do cómumcaícion«r 
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XXIIL Para establecer casas de moDeda, £rjar las i^ondi-- 
ciones que ésta deba tener, determinar el valor de la extranjera 
y adoptar un ifistema general de pesos y medidas. '^^ 

XXIY. Para^ fijar las reglas 4 que deba sujetarse laooupa- 
oion j enagenacidn de terreiKys Iridios y el preoio de estéis. -'^^ 



■> . . ; •. ' • ■ 

70 Art. 1 <^ , secpion'8* , párrafa 5^. **Para acnfiaí moneda, re^ 
guiar el ralor, asi de ^ta cpmo de la extiranjeim, y fijar el modelo de 
las pesas 7 medidas." 

*' AcülíÁR* HONBDA. — Significa claramente dar forma determinada 
á una sustancia metálica de valor* intrínseco, y estampar en ella el 
valor que tiene por U ley. Un billete de la tesorería es solamente 
una promesa de. pagar{|npxie4a,, y cuando mas puede ser considerado 
como un billete de.banco, como un billete de cambio, como represen* 
tacion de la moneda. . 

" MojsTEDA.-T-Es un, signo que representa, los valores respectivo» 
de todos los objetos." — 1. Black, com. 276; Stoiy^s, const, § 1118. 

<^ £1 poder á qijie se refiere este párrafo es exclusivo del Congre- 
BO.''— Rawle's, consU § 102. 

** £1 valor intrínseco del metal en que se acullá la moneda no 
tiene consecuencia." — ^Paschál. — Notas. 

£1 sistema métrico decimaL de pesos y medidas está autorizado 
en los tiStados-Unidos del Norte, por acta de ^8 de Julio de 1866. 

71 Art. 4 *^. , sección 3 ?. , párrafo 2 ^ " El Congreso podrá dispo- 
ner del territorio y demás propiedades pertenecientes á los Estados- 
Unidos y dar todas las leyes y reglamentos ndcesarids; pero jamas de- 
berá deduciKse de la presente constitucioh cosa alguna que pueda cau- 
sar pei^juicio á los derechos de la Uñioá ó de algiiü Estado en partid 
cular." 

Es evidente que ésta restricción final del attículo de la Aionstltu* 
cion norteamericana sé subentiende en este articulo de la constitticioh 
mexicana y en todo sus preceptos, porque si los Estados se han unido 
para formar una' Federación, es' éierianiente óon él fin de no perjudi- 
carle ni en sUs derechos dé Estado, al éü sus dereichos de Uiiioii. 

' c" BispoNBB.-*En otras palabras para ha¿er ventad de lee tierras ó 
* procurarse dinero con ellas." — Scott, v. Sandfort, 19; How, 615^ S; C% 
2. Story's, co^stVí 8*^ edic;^p^.. 196.. , 

" £1 poder del Congraso para disponer de los terrenos'.púUieo^^i^ 
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XXV. Para oono^der amniatíá por delitos cuyo conoci- 
miento pertenezca á Jos tribunales de la Federación. 
) - /^ XXVI. Para conceder premios <5 recompentes por servi- 
*"' Ncios eminentes prestados á la patria <$ á la humanidad, y privi- 

/f«f,«vfr I légios por tiempo* limitado á los inveutorésy perfeocionadprés 
á ¿ (de alguna mejora. '^ ■ ^ ¡^ 

XXVII. Para .prbrogar por treinta diaa útiles el primer 
período de sus sesiones ordinarias. 

XXVIII. Para formar su. reglamento interior y tomar las 
. providencias necesarias para hacer concurrir á los diputados 

ausentes, y corregir las faltas ú' omisioned de los presentes. '^ 



está limitado á solo venderlos; puede tam'bieii arrendarlos^ pero no 
puede dilponerse de propiedad alguna que pertenezca á los Eétbdos- 
Unidos, sin la autoridad de una acta del Congreso. 

'^ RsGLAS.^-Esta palabra se usa comunmente en ia constitución 
para expresar un poder particular especificado que se confiere al go- 
bierno, y en que no se concede un poder general de legislar. . . . Esta 
palabra se usa en un sentido restrictivo.'' — 2. Story^s, const., 3 ^ edici^ 
pp. 196-213.— Paschal— Notas. 

72 Art. 1 ®. , sección 8 **. , párrafo 8 ^, " Para promover los pro- 
. gresos de las ciencias y artes provechosas, asegurando por un tiempo 

limitado, á los autores ó inventores, el derecho exclusivo de sus escri- 
tos ó descubrimientos. (Véase la nota núih. 18.) 

73 Art. 1 ®. , sepcion 5 * ,. párrafo 1 ® y 2 ® ** Cada cámara será 
juez da las elecciones, anulaciones de las mismas y ¡califícacion de sus 
propios miembros: la mayoría de votos bastará para deliberar; pero la 
minoría padrá aplazar las decisiones de un dia para otro, y tendrá fa- 
cultades 4>ara obligar á los miembros ausentes á que asistan á las de- 
liberaciones, bajo las penas que por cada cámara se hayan estable- 
cido." 

" Cada cámara estará autdlizadapara determinar la forma de sus 
procedimientos, castigar á sus miembros por su mala conducta; pu- 
diendo, con la mayoría de las dos terceras partes, expulsar á cualquie- 
ra de su sene.'* 

Véase la ley de responsabilidades ^qpedida por el Qoagreso de la 
Vnioprneticana^ 
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XXIX. Para nombrar y remover libremente á los emplea-* 
dos de su secretaría y á los de la contaduría mayor, que se or«* 
ganizará según lo disponga la ley, 

XXX. Para expedir todas las leyes que sean necesarias y 
propias para hacer efectivas las facultades antecedentes y todas 
las otras concedidas por esta Constitución álos poderes de la 
Union. ''^ • • 



pipoder.de expuldar á uu miembro "se extiende á todos aquellos 
casos en que la falta es tal, á juicio de la cámara, que lo incapacite 
para los deberes parlamentarios.^'— I. Hall's, law Journ, 459-466; 1. 
Story's, const. § 838. • 

" En 14 de Marzo dé 1861 di&puso el Senado expulsar á uno de 
sus miembros por tener correspondencia que lo hacia cómplice de trai- 
ción con Jefferson Qavis."-— Senate Journal, I. March. 1861.*^Fa8« 
chai. — Notas. i 

74 Art. 1®. , sección 8^, párrafo 17. **Para ejercer exclusiva- 
mente el poder legislativo sobre aquel Distrito (cuya exleiision no ex« 
ceda de diez millas cuadradas), que en virtud de la cesión de cual- 
quier Estado particular y de la aceptación del Congreso, llegue á ser 
residencia del gobierno de los Estados-Unidos, y para, ejercer igual 
autoridad sobre todos los lugares conáprados, con asentimiento del 
cuerpo legislativo del Estado en que se encuentren, para la construc- 
ción de fortalezas, almacenes, arsenales, depósitos navales y d^mas 
edificios necesarios de utilidad pública, y pai'a dar todas las leyes que 
sean necesarias y convenientes para poner en ejecución las facultades 
mencionadas, y toda las demás que por la presente constitución se con-* 
fian al gobierno de los Estados-Unidos, ó á cualquiera departamento 
ú oficina que de él dependa." 

Sin este poder legislativo, exclusivamente ejercido en el DistritOi 
'*no solo los funcionarios públicos (dice Story's, 1, 3, c. 25) podrían 
ser insultados y su acción impunemente interrumpida, sino que aun 
los archivos correrían. riesgo de ser violados ó destruidos, y los miem- 
bros del gobierno nacional sé verian obligados á recurrir á las autori- 
dades del Estado para ser protegidos en el ejeroicio de «us funciones, 
cuya dependencia haría en breve dudar de la imparcialidad de los ac- 
tos de la nación y aun podria hacer que peligrase, en momentos de 
revolución, la vida de loa funcionarios.'' 
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Déla diputación permanente, 

♦ 

Art. 73. Durante los recesos del Congreso de la Union, 
/ JÍa/"'^ habrá una diputación permanente, compuesta de un diputado 
por cada ^stado y territorio, que nombrará el Congreso la tís- 
pera de la clausura de sus sesiones. (Beforinado.) 
1 Art. 74; Las atribuciones de la diputación permanente son 
las siguientes: (íleformado.) 

^ L Prestar su consentimiento para el uso de lá. guardia na- 
cional en lo^ casos que expresa el art. 72, fracción 20. 

- II. , Acordar^por sí sola, 6 á petición del ejecutiyo, la con- 
Yocacion del Congreso á sesiones exj/raordinariad. 

III. Aprobar CQ su caso los nombramientos á que se re- 
fiere, el art. 85, fracción 3* 

ly. Becibir el juramei^tp al Presidente de la ¡Etepública y 
á los ministros de la Suprema Corte de j. Justicia, en los casos 
prevenidos po?: esta, Constitución; , ' 

Y. Pict^mioar.spbre todos los asuntos que queden sin re- 
sokicioQ en lo^, expedientes, á fin de que la legislatura que sigue 
ienga desde luego de que ocuparse. 



SBOOION n. 
D^ poder ^ecftítivo. 
Arte 76. vS|e deposita el ejercioio del supi^emo poder ejeca- 



. Estas Mfltxioads son sumamente at^ndible^ si el Distrito en que 
.«aba de ejfirtíeif exciusirumento ^l podQi* fed^rmA tpene la reducida ez- 
lefuddft que «spraia.ej igptioulo eonsUtuoioaaljiórteamerjcano,-^ pero no 
pueden tener valor alguno si ^1; ^rrit(»i;Í9 del Diatrito federal ea laa 
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UTO de la TTdíoü en nn solo itidividuo qae se denominará: "Pre- 
sidente de los Estados-UfiidoB Mexicanos." '^^ 



extenso como el mexicano, en cujo caso parece fuera de duda que de-^ 
ben tener alguna vida propia y conforme Á la constitución de Méxice 
sus autoridades popularmente electad. 

Cualquier organizaoion es podbíejrgerá justa, por amplia yfran*» 
cá que se le qúiefa supotíer, si seresecra la supremacía legislatira ai 
Congreso de la Union« 

Ciertamente oo kabria poder legislativo si no lé correspondiera á 
este legislar en todo lo concerniente al ejercicio de las.funciones que 
ia constitución encomienda á los poderes de la Union. 

75 Art. 2 ^. , sección 1 ^. , párrafo 1 ®, "El poder ejecutivo será 
conferido al J?residente de los Estados-Unidos de América, que tendrá 
el cargo durante ei término de cuatro afios, y que junto con el Vice- 
presidente, cujo cargo tendrá igual duración, será elegido en la forma 
siguiente." 

^ £1 poder ejecutivo es el poder administrativo, según los princi- 
pios comunmente recibidos. 

. " ¿Cuál es lá mejor constitución de la autoridad ejecutiva? {Qué 
poderes deben encomendársele? Estos soi^ los mas importantes, los 
mas difíciles problemas entre todos los que comprende la teoría de un 
gobierno libre. Quien haya meditado en esto, habrá. comprendido la 
gravedad del asunto j palpado las dificultades de su resolución. 
Quien haya estudiado la historia, j especialmente la historia déla 
Eepública, j^e hj^brá admirado de lo poco que hasta ahora se ha 
alcanzado para hallar un depositario seguro del poder y dé cuan fre- 
cuentemente ha sucedido que la autoridad ejecutiva depositada en ma- 
nos dfi un solo individuo, de pocos ó de muchos, de un monarca here- 
ditario ó de un jefe electivo, haja sofocado al Estado con su peso ó 
haya perecido por suma debilidad. Muy de temerse es qué nuestra 
historia no demuestre que nos hemos librado completamente de todo 
peligro, y que á ejemplo de otras naciones, la organización del poder 
ejecvitiyo sea también el lado vulnerable de nuestra República. '^ — 
Story,8, com.« lib. 3. cap. 33. 

Antes se ha dicho, y esto sea tal vez lo cierto: la división de po- 
deres es, ya incompleta para la or^bizacion del gobierno de un pue- 

• 46 
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. Art. 76. La elección de . Presidente será indiredta ea pri- 
mer grado y en escrutinio secreto, en los términos que .disponga 

, a ley electoral. '^ 

1 ^ . . 



blo libre. La diseminación de las funciones del poder ejecutivo será 
tal vez la garantía de la libertad; ^ desde luego se presenta como ne- 
cesaria la del poder municipal, que no existe ni ren^btamente en Mé- 
xico. * , , 

" Un poder ejecutivo, sólidamente cornstituido, es indispensable 
para proteger eficazmente al paiá contra las agresiones extranjeras, 
así como para asegurar la ejecución de las leyes en el interior y para 
defender la libertad coi^Usl las intentonas de la ambiciojí ó los desór- 
denes de la anarquía, . , , 

" Los elementos que^ constituyen la energía de la atitoridad eje-» 
cutiva son: la unidad, la duración y los medios 4© acción suficientes- 
Los elementos que constituyan la seguridad del gobierno republicano 
consisten en la fuerza que so da al pueblo y en la responsabilidi^d del 
gobierno ante el mismo pueblo."— Story's, com., lib. cit., cap. 33. 

. ^6 Art. 2 ®.., sección 1 *. ,. párrafos t ® , 3 ® , '4 ® y 5 ® " Cada 
Estado nombrará en la forrna que disponga el cuerpo legislativo del 
mismioi un númerp de eleot)res igual á la suma de senadores y repre- 
sentantes que tenga en el Congreso; pero no podrá stír nombrado elec- 
tor ningún senador, representante ó persona que desémpelié empleo 
de confianza ^ lucro en los Estados-Uuidps." • , 

" Los electorera se reunirán ^n sus respectivos Estados, y votarján 
por medio de cédulas que contengan dos iionAres, de 1^1 cuales uno, 
por lo menos, deberá ser persona que no sea habitante del mismo Es- 
tado de los electores. Formarán una lista de las personas que hayan 
obtenido votos, y el número de estos que haya obtenido cada unít), cu- 
ya lista deben los electores firmar y certificar y trasmitir sellada á la 
residencia del gobierno 4© IpsEstádos-ünidos, dirigiéndola al presi- 
dente del Senado. Este., en presencia del mismo Senado y de la Cá- 
mara de representantes, abrirá lodos los pliegos certificados y se con- 
tarán los votos que contengan. Será presidente aqviel que reúna maá 
votos, si ha obtenido mayoría absoluta del número totll de electores 
nombrados; y si hubiese varios que reúnan mayoría, teniendo igual 
número de votos, la Cámara de' los representantes elegirá indirecta- 
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. Árt. 77. Para ser Prosidento se requiei-e: ser ciudadano 



mente uno de ellos para dicho 'cargo, volándose por cédulas; y^^í nin- 
guno tuviere iñayoría, la misma cámara eligirá del modo dicho el 
presidente, ¿ntre los cinco que 'hayan obtenido mayor número de 
votos.'* ;^ 

" Debe tenerse presehte qué al recoger los votes se hará por Es- 
tados, Ó que cada uno de estos tendrá un voto; la comisión que se for- 
me con éste objeto^ se compondrá dé ún úiiembro ó miembros de dos 
terceras partes de los Estados, y será necesaria una mayoría de estos 
para elegir. En todos los cabios, después de la elección de presidente, 
la persona que reúna ínas votds será él vibepresrdente. Si resultaren 
dos ó mas personas 'Con igual votación, el Senado eligirá por medio de 
cédulas, la persona que haya de desempeííar el Aicho cargo." 

** El Congreso resolverá eu qué época deben nombrarse, los «lec- 
tores, y en qué dia han de proceder estos á la 'elección, que será el 
mismo para todos los Estadós-TJnidos." . 

Enmiendas á la constitución, articuló 1:2. '' Los electores se reu- 
nirán en ^us respectivos Estados pai^a votar por cédulas la elección de 
presidente y vicepresidente, uno' dé* los cuales, cuando menos, no ha 
ser habitante deL mismo Estado; nombrarán én uñad cédulas la {perso- 
na votada como presidente, y en otras distintasí la que se Totare como 
vicepresidente, formándose Juego diferentes listas de los candidato» 
para uno y otro cargo, con 'expríísiofa de los votos que obtuviere' cada 
lino, cuyas listas firmarán y certificarán, remitiéndolas selladas al gb* 
bierfi.0 délos Estados-Únido:^, coú sobre al presid&iite del Senado. Es- 
te fúnciunario, á presencia dé todos los miembros y de la Cámfara de 
representantes,, procederá á abrir loa pliegos y á contar \o$ votos. La 
persona que reuniere mayor núniero de aquellos para presidente; s¿rá 
elegida para este cargo, ñ los electores representan una mayoría. Si 
ninguno la obtuviere, entonces de entre loii nombres que figuren eú la^ 
lista de las persohas nombradas para presidente, qiie Wngan lo's nú^ 
meros mas altos y no excedan de tres, elegirá inmediatamente lar Cá- 
mara ¿A repéesentanüss al presidente por Wiedia de c$édulasf Al proce- 
der á e9ta eleodon se tomarán los votes ppr Estados, c^da uno de los 
cuales no tendrá mas que uno: las. dos terceras pai^te^dé los, Est^do^ 
serán necesarias para: elegir. Si la Cámara de Jpa represe^i tan tes no 
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mexicana por nacimiento, en ejercicio de san derechos, de trein^ . 
ta y cinco años cumplidos al tiempo de la elección, ho pertene-- 



eligiere presidenle, teniendo derecho- para ello, antes del 4 de Ma^o- 
siguiente, el /vicepresidente desempeñará entonces las funciones de 
aquel cargo, como en el de muerte ó Incapacidad del presidente." 

^^ La personli que tuviere major número de votos como vicepre^ 
sidente, será vicepresidente si obtuviere m^joiría en el número de loe 
electores; pero si ninguno reuniere aquelk, el Senado eligirá el vice- 
presidente entre los dos candidatos, que hubieren obtenido, mayor nú- 
mero de sufragios: son necesarios los dos tercios de votos de los sena^ 
dores para que pueda procederse á la elección, 7 basta la mayoría pá* 
ra declarar á alguno electo.'* ^ 

*^ Ninguna persoíd^ qufi constitupionalmente tenga Impedimento 
para ser presidente, podrá ser nombrado vicepresidente de los Csta- 
dos-Unidos." ' 

^' Admitiendo, xlice Story, 1. 3. cap. 38, que la elección no debie* 
f a confiarse al Congreso (lo cuál se propuso y s^ desechó después de- 
una prolongada disci^ion), qnedal^an aún muchos medios: la elección 
directa hecha por el pueblo 6 por l^s legislaturas de Ips Estados, ó en 
fin, 1| elección heqha por electores nombrados á su vez directamente 
por el pueblo ó por las legislaturas* Este último modo parecía ser el 
mas acertado y se justi^oabá diciendo qi^e las elecciones dkeqtas deben 
ser hechas per los hombres mc|$ septos para^ apreciar las q^Udades que 
convienen á cada f uncíoQu No se puede esperar que se hallen en la masa 
del pueblo hombres qi^ tengan al mismo tiempo la inteligencia, el 
saber y la independencia q^e spn indispensables para el ejerjeicio de 
esta tan importante función. Por otra parte, importa mucho no muí- 
ti^icar las ocasiones ó causas de desúr.denes y de saoudimientos, y 
ambos peligros serian de temerse^ sii el primer magistrado fuese ele- 
gido directamente por el pueblo á patina de los ardieútes debates y de 
los conflictos de intereses 4 que podria ^r origen tal n^pdo de elec- 
ción. . ' 

La constitución mexicana, afrontando esas diáciikades y peligres 
á que se refiere Mr. Story, no solo ha sido oonveaiente á la eenserva« 
cion y desarrolló del principio deihoerltioeí, sino qua despierta, por 
decirlo así » lo que pudiera Uamaree él sentlmieate da la oioiadante» 
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oeral estado eclesiástico y residir ea el- país al tiempo deve* 
rifioarse la elecoion. ■"' 

Árt. 78. El Presidente entrará & ejercer, sus funciones el 
primero de Diciembre y durará en suencarg ocuatro años. "'^ (Be- 
formado.) • 

Art. 79. En las faltas temporales del Presidente de la Eé- 
pública^ y en la absoluta^ mientras se presenta el nuevamente 
electo, entrará á ejorcer el poder el presidente de la Suprema 
Corte de Justicia. "^ 



lo cual es no 8»io útil, sino hasta necesario en un pueblo que como el 
mexicano, ha permanecido adormecido bajo la autoridad del TÍrey y 
de la dictadura/y que ha combatido durante muchos aHos por la li- 
bertad, sin poderla conquistar sino despue» de dolorosos y cruento» 
tfac^ifícios. 

Por otra. parte, habiendo adoptado la constitución la elección in- 
directa en primer grado, como base para el nombramiento délo» 
miembros de uno de los podi^es supremos, y como regla general^ no. 
f^4rÍA sin ii^Qonsecuidñcia adoptar otra base y otra regla para el nom-, 
tiramiento de. los funcionarios de los otros dos poderes supremos. 

77 Art. 2®., sección 1*, párrafo 4*^, ** No podrá ser elegi4o^ 
presidente el que no fuere ciudadano, por nacimiento, de los E^taHos-^ 
Ux^idos, ó no lo, sea ^l adoptarse est» censtiUicioA, debiendo tener ade,« 
mas. treinta y cinco aHoa d^ e4a4 y catorce de residencia en los E&ta^ 
dps-Unido»." 

.. 78 Reformado en 5 de Mayó de 4878. 

79 Aít, 2 ® , sección 2 * , párrafo 7 ®. " En el caso de destitucioi^ 
del presidente ó ^n el da muerte, renuncia ó incapacidad para desem^ 
pe^ar Lis funqipncts y deberes de este garg;o, ocupará la vacante el vi- 
9apresidenl9i,y ^ Congreao acordará por una ley^ para el caso de re^ 
moción, muerte, ^enuncia ó incapacidad del presidenta y vicepresiden- 
te, qiAé fiM¡u;ion^rio desem^^lUr.á el primero de estos^ ci^rgos, debieujdo' 
^ontinuar eft él la persona designada hasta tántb que cese la incapaci-- 
4^4 6 se npwhre ivi nuevo presidente.*' 

^ El Co^greso^ en virtud del poder que se le ha dado, ha dispuea^ 
tf^qne en caso de destitución, hiuerte, renuncia 6 incapacidad del pre^ 
Bidente ^ vio^pri^^nte de los E^tadqs-Unidos, desempe&e laafuncio^- 
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Art. 80. SI la f Alta dó Pr asideate fuere ab wluta, se prece- 
derá á nueva elaccioa coa arreglo á lo díspaesto en el art. 76, y 
el nuevam^ate electo ejercerá sus fanoioiae^ hasta el dia último 
de üíoviembre del cuarto ano siguiente al de su elección. 
» Art. 81. El cargo de Presidente de la Union solo es renun- 
ciable por causa grave, calificada por el Congreso, ante quien se 
presentará la renuncia. 

Art. 82. Si por cualquier motivo la elección de Presidente 
no estuviere hecha y publicada para el l'í'da Diciembre en que 
debe verificarse el reemplazo, ó el electo no estuviere pronto í 
entrar en el ejercicio de sus funciones, cesará sin embargo el 
antiguo, y el supremo poder ejecutivo se depositará interina- 
mente en el presidente de la Suprema Corte ^e Justicia. ^ . 

Art. 83. El Presidente al tomar posesión de su encargo, 
jurará ante el Cobgreso. y en su redeso, ante la dipi3itaQÍon per* 



nés de presidente de la iTñion, hasta la elección de presidente, el qü» 
lo fuere "pro témpore" del Senado, y en el caso en (Júe no lo hubiere, el 
de la Cámara de repreientantes."'^Story'8, qom.,*I. 3. 'cap. 88. — ^Acta 
d¿ 1®. de Marzo de 1792. 

La constitución mexicana no ha previsto el caso en que falten el 
Presidente de la Union y di de la Suprema Corte de Justicia, que es el 
vicepresidente. Aunque se ha cíeido por varias peréonáa, fundando^ 
se eii razones de anología en la elección, quelod magistrados de la Su- 
prema Corte de Justicia, por su*órden, podrían sustituir á los dos fun- 
cionarios antes referidos, supuesto que por su orden pueden los magis- 
trados presidir la misma Suprema Corte, estai" opinión no ha prevale- 
cido, porque mientras una ley no lo declare así, el pueblo, al elegir á 
los magistrados, no habría tenido presenté tal ciróimttancia para 
decidir su voto á favor de tal ó cual ciudadano, 'á quien tal vez lo 
querría dar para magistrado y no para Vicapresidente (aunque remoto) 
de la Union. >. , ' 

80 El objeto de este articulo es impedir la' continuación en él 
ejercicio del poder, de aquel ciudadano que, habiendo concluido el 
tiempo para el cual fud nombrado, carecería de todo titulo para ejer- 
cer dicho poder, continuando en. él sin un nuevo nonibramiento. 
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manante, baJA la for^mla siguiente, " Juro desempeñar leal y 
patrióticamente el cargo de Presidente de los Estados- Unidos 
Síexicanos,, conforme á la constitución, y mirando en todo por el 
bien y prosperidad dé H Union.'" ®^ 

■ Art 84. El Presidente no puede separarse del lugar de la 
residencia de los poderes federales, ni del ejercicio de sus funcio- 
néis, sin motivo grave calificado por el Congreso, y en sus rece- 
sos por la- diputación permanente. 

^ Art. 85. Las facultades y obligaciones del Presidente son 
las siguientes: ^ 



.81 Art. ^^ jSeiccibrt 1 *^ , párrafo final. ** Antes de entrar en el 
ejercicio de su cargo, éf Presidente debená prestar juramento, sujetán- 
ioúe' á la siguiente f^tfmula: ^' Juro solemnemente (ó prometo) que 
desempeñaré con toda fidelidad el cargo de Bresidente de ios Estados- 
Unidos, j^ que iiaté todos los esfuerzos posibles para conservar, prote^ 
gér y defender ia constitución de los Estados-Unidos.'^ 

" Este juramento se refiere á todas las leyes, constituciones, tra- 
tados f estatutos. Y constituye al Presidente en principal guardián, 
protecUDrydefensbr dé la constitución. 

"El cakgo de pREsiDEUTB;— Este comprende el cargo etí general 
del ejircicio del poder ejecutivo, asi' como aquellos poderes que no son 
por su naturaleza défl ejecutivo, como el ejercicio del veto, de celebrar 
tratados, dé conceder indultos, &c." — Pa^chal. — Notas. 

La fármula del juramento establecida en la Constitución MexicáT 
na, se ha variado posteriormente, siistituyéndólo la protesta extensiva 
á las refoimas y adiciones legltimaínente beehas. 

•82 Art. 2'^;, sección 2 "^, »' El Presidente será general «r jefe 
del ejército y armada de los Estados-Uítidos y de la milibia de los &- 
tádos-ünidos, ciiando sea llagada al servicio activo de la Union. Po- 
dfápetfirs^ parecer, por estrito^ á los principales funcionarios dfe los 
depantáfmentós ejecutivos, Bobre^ cualquier asunto telativo á los debe- 
r'es tlesUs respectivos cargos, y queda autorizado, ademas^para cumü- 
tarkd sentencias, ó conceder |>erdon por ofensas á lb;3 Estados-^Unidos, 
excepto ¿l^íaso^e **iittpeachment." * 

*' El pi'eííidéñle tendrá asimismo facultades,' con y por el consen- 
timiento del Senado, para concluir tratados, con tal que concurran las 
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I. Prcfmulgar y ejecutar las leyes que expid^i el Congreso 
de la ünion, proveyendo en la esfera administrativa á su exacta 
observancia.^ 

II: Nombrar y remover libremente á los secretarios del 
despacho, remover á los agentes diplomáticos y empleados su- 
periores de hacienda^ y nombrar y remover libremente á los de« 
mas emple^ados de la Union, cuyo nombramiento 6 remoción no 
estén determinados dd .otro modo ón la constitución <5 en las 
leyes. ^ 



dos terceras partes de los senadores presentes; las tendrá del mism'o 
modo para nombrar, con igual requisito, los embajadoreS| cónsules y 
otros ministros públicos, los jueces del tribunal supremo y todos los 
demás empleados de los Estados-Unidos, cuyo nombramiento no se 
hace por la presente constitución ó por una ley especial, El Congreso 
podrá, sin embargo, por medie de una ley, confiar, como lo juzgue 
conveniente, la* eleocion de los empleos inferiores, ya al presidente, ya 
á los tribunales de justicia, ó bien á los jefes de los departamentos. 

^' £1 presidente podrá llenar las vagantes que ocurrieren durante 
la suspensión del Senado, concediendo comisiones interinas, que ter« 
minaráa cuando el cuerpo vuelva á continuar sus sesiones.*' 

83 Braailart. 101, párrafo 5 ®. -^Chile, art. 82 fraccioa-2 **. — 
Bepúblioa Argentina, art 86 párrafo 2^^— Uruguay art. 82 — Para- 
guay tít. 7® art. 3 ®;— Bolivia, art. 69 párrafo 3 ® — .Perú, art. 94, 

•fracciond ^. — Colo;nbia, art. 66 fracción 1 *. — Venezuela, art. 72,frac- 
ciáin 2«í. — Ecuador, art, 60 fracción 2* • 

84 " RsifOYEB. — £1 poder del presidente para nombrar» neceea- 
riameüte incluye el 4e remover, cuando la constjtuoion no lo ha dis- 
puesto de otra manera." — Pa^chial.— Notas» 

*^ El presidente presentar^ (nominóte) y oon el c'onseni^imientodel 
Senado nombrará (appoint). ¿£1 poder de presentar, na o^mpreiuie 
naturalmente de destituirá Y si el poder de noinbrarjo ooipfipreade 
también^ entonces el poder de remover toca ponjunlamente á la auto- 
ridad ejecutiva y el Senad^. En una paM>rai con esj^ interpreti^cioa, 
la destitución tiene verificativo en virtud de un nuevo nombramiento 
(appointmeot) y.por la obra de la le^.; resulta del D9mbramieBte mis- 
Bdo y no ea jcesA diversa de óL"— Story'ji ca»^ ,S9i, \^.^^, , 
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III. Nombrar los mÍDÍ8trody agentos diplomáticos y cón- 
sules generales, con aprobación deí* Congreso, y en sus recesos 
de la diputación permanente. 85 . 

IV. Nombrar con aprobación del Congreso, los coroneles 
y deínas oficiales superiores del ejército y armada nacional, y 
los empleado» superiores d6 hacienda. ^ 

Y. Nombrar los demás oficiales del ejército y armada nacio- 
nal, con arreglo á las leyes. ^ 

VI, Disponer de la fuerza armada permanente de mar y* 
tierra para la seguridad interior y defensa exterior de la Fede- 
racipa, ^ , . 

YII. .. Disponer de la guardia nacional para los mismos ob- 
j^tios^ eñ los términos que previene la fracción 20 del art. 72. ^' 



85 ^' EMBAjÁDORBa Y OTROS M^iSTUosi — Sé entiende solamente el 
mas alio grado de los ministros públicos.^' — Story's, coñs. § 1525. 

.86' "Nombramiento dé coroneles y demás oficiales superiores 
del ejército y armada naeional.T— Chile, art. 82 párrafo 9,— República 
Argentina, art. 86 párrafo 10. — Uruguay art. 81. — Perú, art. 94 pár- 
rafo 29.-'-Golombia, art.-éS fracción 7 * —Ecuador, art. 60, f ración 4 *. 

' 87 Lo mismo disponen las constituctones citada» en la nota an-. 
teriótl ' . 

88 ^^^^El mando y empleo áe la fuerza pública para hacer ejecu- 
tar las lejréé^' conservar la paz, resistir las invasiones extranjeras, exi- 
gir el ejercicio de ealidadós tan particulares y propias de la aiJitoridad 
ejecutira, qué dificilmeate podria organizarse bien un gobierno li es- 
tos poderes se hallasen separados. De todo lo que incumbe á un go- 
bierno, la dirección de la guerra es lo que con especialidad exige las 
ventajan -earácteristicas del poder concentrado en una eola manó^'^-^ 
Stóry's,' com., lib. 3 <=; , oap. 89. . . - 

- 89 ^No está > obligado el presidente á tomar personalmente el 
maedo de las ftrnia$. 

^^ El' presidente tiene ' sin ,d«da ' alguna la ocultad 'de establecer 
reglas para el gobierno del ejéreito/y el secretario de- guerra es el ór- 
gano para administrarlos estableoimientoi militares de la nación y y 
las ói^déats y réglai^que comufíicAn sé consideran come actos del eje- 
cutivo. , .^ . 

47 
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Tin, Declarar la guerra en nombre de los Estados-ITní- 
dps mexicanos, previa ley del Congreso de la XJnion. ^ 

IX. Conceder patentes de corso con sujeción á las bases 

fijadas por, el Congreso. ^V 

Z. JPirigir las negociaciones diplomátioa^, y celeibrarr tp»* 
tados con las potencias extranj^rají, ^ometi^ndolo&i á la ratifica* 
cÍQQ.4el Cox^irefto fedepJ. ^ 



** Pero las facultades del Presidente sobre la milicia (guardia.na- 
cional) solamente comienzan cuando éesan las de los gobernadores, es 
decir, cuando la milicia es llamada al servicio de los Estados-Unidos. 
£1 presidente no puede establecer un departaniento de milicia." — Pas- 
chal. — Notas. 

90 En los Estados-Unidos la declaración dé guerra es atribución 
dísl Congrego, aírt. I ®. , sección 8 «*. núm. 2. 

9.1; £u Chile, Paraguay, Venezuela y {¡ci^^doi: t$^mbi|9^ e^t^ ^tri- 
buctiotn eji del ejecutivo; p|Bro toca al Congreso, en los Estados-UnidoSy 
art 1 sección 8 f , niipa. IJ, y eii 1^ RepúWwa;Arg¡e)iMiiaa) art* CT, pár- 
rafo 2* 

92> ^* C^ju? BaAB Tii¡ATAnoa. — ^El podeit de celebrarlo^ es gen.eral, 
í|egun la, con9titRcion, y coiapreinde sin du4% tqda^ las espepi^s de tra- 
tados, ya sea con referencia á la paz, ya sea con referencia á la guer- 
ra, al[€Qmer^Í0 ^i las adquisicipnes de t^rritc^rio, laa ali^pzas, el re- 
conoc|mieiato de los principiqff de derecho público, .ei^fín, tod^ Imí 
circunstancias que la politice ó I09 ; inter^se^, de Ip^ spb^rf^nof baceik 
brotar por sus relaciones reciprocas^ ofiai aunqufai e^te podpr s^gpne^ 
ral, no debo inoterpretarse do modo que a^torippá destruir laf leyef 
funda^úentülea de la Union. Cada uno do/,lo$i, poderes conífeiridot por 
la constitución no puede servir para anular; los otros. CÍ94a unodo 
ellos es obligatorio y tiene igual autoridad en su esfera,. Un tratado 
qno tuviera por efecto cambiar la organización del gobierno, aniqui- 
lar su soberanía, cambiar su formarepublicana ó privarlo: de sus.por. 
deret. oonstitíuPionales, seria nOlo,poiíque dontruiria lo que debe sos- 
tener,^e8 decir, lavolnntad del pueUo.^'-rStory, lib. 3®., oap^ 39.— ». 
Ü^Qodeson's El6m. of Jurísprudenoe, 3L 

. <f TBA^rADo.--efl un JBOUvonio entro, dos ó masifjjstad^aindepeihR 
dientes. 
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XI. Beaibir Akinistros y otrdd enviados de las potenoias 
elttten jeras. ^ 

ZII. GonTóear al Oongjreso á sesáones extraordinarias, 
cuando lo aenerde la diputaoióa permanente. ^ 

XIII. FaoiUtitr al poder jndíeial los auxilios que necesite 
para íbI ejeróioio expedito de sus f anoionea. ^ 

XIV. Habilitar toda oíase de puertos^ establecer aduanas 
marítimas j fronterizas y designar sa ubicación. ^ ' 

XY. Conceder conforme á las lejeSi indultos á los reos 
sentenciados por delitos de la competencia de los tribunales fe- 
derales. ^ 



^' Ua tratado es por su naturaleza un contrato entre dos naciones 
y no un acto legislativo. t . 

^^ £n los Estados-Unidos se ha establecido un principio diferente. 
La ooMtituuión declara que un tratado es la ley de la tierra. Por 
oo»sig4»iente debe ser conisiderado en las Cortes de justicia como equi- 
valente á un acto de legislador *' — Paschal;-^Notlas. 

dS ^'£1 poder de recibir embajadores y otro» ministros públicos 
OQmpirenddel de recibir cónsules y «xj^edirles el exequátur." 

94 " d poder de conrocar al Congreso ha sida ees fj^ouenoia 
ejeipido."*^PajK>haL — Notas. » • ; . . 

95 . En Bolivia y en el Perú es facultad del ejeoutiiro hacer 
cumplir las sentencias de los tribunfil^s. 

96 JSstados-TJnidps, art. 1 ^. , sección 9. núm. 6. — Sn Chile y en 
VenezueU esta atribución corresponde al legislativo. 

Durante los recesos del Congreso, el presidente hace los nombra- 
mientos á que se refieren las disposiciones constitucionales, antes co- 
piadas, á titulo de simples comisiones, que duran basta la reunión del 
Congreso. De esta manera se evitan las dificultades que pudireri^n 
áoíbrevenir ' en casos imprevistos, por no poder hacer non^bramieníos 
formales el presidente sin el consentimiento del Senado respecto de 
aquellos empleos, para los cuales exige la constitucioif ese conaenti- 
mieúto: 

97 <<Ette poder se ha de usar conforme á la íey^ esto es, c^mo 
se ha usado ha Inglaterra y en los Estados quando eran colonias: pon- 
forihe á' lo4 principios de la "commcn law^iiiglesa al tiempo de la 
adopción de la constitución. 
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Art. 86. Pitra el cle&paclio d^ los nógocioa del órflen admiV 
nistrativo de la Federación, habrá el número de secretarios qud . 
establezca el Congreso por una ley, la que hará la distribución 
de los negocios qu« han de estar á carga de cíida secretaría. ^ 

Art, 87. Para ser secretario del despacho se requiere: ser 
ciudadano mexicano por nacimiento, estar en ejercida de «us 
derechó&f y tener veinticinco años cumplidos. 99 

Art. 88. Todos los reglamentos, decretos y órdenes del 
Presidente, deberán ir firmados por el secretario del despacho 
encalcada del ramo á que el asunta corresponde. Sin este re* 
quisito no serán obedecidos. ^^ . , ^ 

Art. 89. Los secretarios del despacho, luego que estén 



" Puede el presidente otorgar el perdón ái>tes dei juici(^y do^u». 
el reo esté eonvictQ, así como después. (Véase las amnistiar «Qnciedidatit 
con relación á la rebelión.) 

^' B^ Congreso no puede limitar el efecto del poder, ni excluir de 
su ejercicio á alguna clase de delincuentes. La benigna prerogativft 
de perdonar ao puede ser restringida ó condenada ^olf él Congreso. 

*' No hay indulto en los casos de juicio público (im^achmenty,". 
-^Paséhal.-^Notas. 

Conforme á la constitución mexicana, los poderes generales 6 
amúistias sólo pueden ser concedidos por el Congreso dé la Union. 
Artículo 72, fracción XXV. 

98 La constitución de los Estados-Unidos no habla de secretarios 
de Estado, 7 aunquis existen en número de siete, su creación es debida 
á leyes secundarias.^~En Paraguay no hay obligación 4^ nombrar 
ministros. En eí Brasil, Chile, República Argentina, Uruguay, Pert^ 
Venezuela y*Ecuador debe haber secretarios de Estado, y de clips no 
hace mención la constitución de Colombia. 

99 bn Chile,. Solivia, Perú, Venezuela y Ecuador, los secreta- 
rios del despacho deben ser nacioi^ales; en Uruguay basta que sean na. 
cionalizados. , , • 

100 Brasil, art. 13?.— Chije, art 86.^Iíepíí>üca ArgeaUaa, art. 
87.— Perú, art. 99.— Venezuela, art. 76. ^^, , , ^ 
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abiertas las sesiones del primer período, daráa oaenta al Con- 
greso, del estado de sus respectivos ramos.J^^* 



101 La ley norteamericana de 20 de Abril de 1818 impone álos 
•ecretarios del despacho j al director general de correos la obligación 
de dar al pfi][icipio,4dl a&o un ipfor^ie al Congreso de:los.óombsies de 
ios empleados. en ca^^epartaoiepto enel afio anteriorv duraoiqn di$ sus^. 
empleos, sumas que les han sido pagadas, y á ninguna se d^ dar mai: 
yor suejldo aue el seííaladopor la ley. ' ''\ : . 

'^ El secretario de Estaco debe reoijbir del Presidente de lo& Esta- 
dos-Unidos las leyes, ordenanzas ó resoluciqnes de las ios cámar^is 
qu^, aprobadas y firmadas por el presid^^ te, ^ienen el p^áptar de 
ley: recibir del presidente del Senado ó del presidente de lapámara . 
de represe Qtantea las leyes, orde^ans^as ó resoluciones, que después^ 
de haber sido devueltas' por el presidente con observaciones, han si- 
do sometidas de nuevo á las cámaras y que han adquirido el carác- 
ter de ley. 

^^ Debe publicar lo mas pronto posible las leyes (bilis), resolu- 
cioneaemanadaa del Ooog/ea*, «iioa^uáiMiose la« áotaskdeearácter pri- 
vado (ajcíuerdos ei)oñ4hiÍQQs),.a8Í como 'ios tratados rat^fioados. * Llr4e9r< 
• de'll,de.Ma^4e 182Q!dis)>afte elmodode hacer la )^ti4>Ucaciofi^^^ I 
lugar, d$ r«aidencia del^ofaieRviOy! los Eettfdos y lerritmos/ * Eiilk tam^ '^ 
bieq enofirgado de publicar las lenmiendat á laioÁsütueion', '^égidlíir^^' 
mefttQ.pr<^puestas.. (Ley de 20de'Abril de 1818.) •* : 

.^ ^t£l podejT ejecutivo, reside en da persona del IVédIééttié d^lo»' 
E^tadoi-Unidos. Pafa^poneip en ejereioia el- gobien4eí'y- lái léyes^* 
de la Unioüíi, fce crearon loa-departamentos^ (mínist¿riüé>'^i^!iiénté^¿ ' 
Departamento de Estado; del teBOTo;<)e tierras públicas; . dé lá- guerra^ 
de<Aa marina; de/poí»taflL Los funaionarios de estos diveriátís ramos del 
gobierno, Ji entre ellos ^ proouradorgeiieral, ion los agélnÉéí del po- 
der ejecutivo de la üiüeá, . Son oombradoe por él Presldií^hlí5,^hiénds 
el director general dto- postas^ el de tierras públicas y él procurador. 
S^ deo^dió; q^ue supuesto que el presidente es responsable,' n0 se le pe- 
dia .obligar áservjívse de^af^tes qiie oo tuvieran tal -vez* ^ü confian- 
za. ..Agr^uese'ii esió^jqué tales ñiBoionariós'lH) partidpan deÚst res- 
. ponsabiUdad del Presidente, ^ue reeae entera sobre él. . ,\ .'."-^Paul 
Odent,. adición al €ombnita»io de Stiry. 1 v , 

. /SF^rii QelnpyeB4er ila>8«tteiUe2 -de la máquina «dmiñistirativr fe* 
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8BG0I0N m. 

Dd poder jtidicittl. 



▲rt. 90. 8a dmosita el 6JerGiioí<y del ^oder judicial de Ift 
Federación, en una Corte Suprema de Jasticia y eb los tribu- 
nales de Distrito y de CHrouito. ^^ 

Art. 91. La Suprema Corte de Justicia se compondrá de 
once mimstros propietarios, cuatro supernumerarios, uu fiscal 
y un procurador general. . . 

Art. 92.. Cada, uno dé los individuos de la Suprema Corte 
de Justicia, durará en su encargo seis añqs, y su elección será 
indirecta en primer grado, en los términos que disponga la ley 
electoral.*^ 



deral, m» neeeftita^no perder de viu» (}iie m> ejtvce accioa' mat que en 
le» a»i|Qto^ generiübef j %iie intereían á toida la Umon.^ Loe EüImUs 
p««tii»ibu*es tieaea una adminislracioa Ueal para tu goMenie iita^ 
ripr. 1 Ademi^9} l^i Bstadot están diTidido»- eti in/ovidados j* munieipaU^ 
dade^ y como ^n. lo» Eütados^Ujtidos el principio del' '< tetf go^m- 
ment^' está admitido en teda lu: extensión, cada «aa de éeas di-visiooM 
e« independiéis en su esfera y se iadminístra á si 'misma; Asi 6S que 
hay en les Estados-Unidos ouatre adilsiniatreoiiones distintas: la Uñion 
tiene, la suya: los Estados, los condados y> las nuinicipaltdaibs tienen 
también la suja.''— Nota de Paul Odeot. 

Esto injporta una difeifenoiai inmensa en el modo (de serde amlws 
Repúblicas: la norteamericana y la mexicana. Alli el principlo-del 
''self gpvernment'' da. vida, impulso y poder desde la ¥Meraoion bas- 
ta la municipalidad: aquí se propende á la centralizaeíea del poder 
que pfunU^ el desarrollo del Estado y de la municipaHdadi (Ojalá' 
y bien comprendidas laa irentajae del sistema foderal, adopten los Es-* 
tados y la Unioii el desarrollo de ese: principio del gobierno de simis* 
mpi aplicado 4 . tqdos loe componentes ide la Union y del Ssladol 

102 y IOS Art. 3 <=; , sección d ^ "La Miterídad públiba^de los 
Eitad^pfT^i^ídpS' reiidirii eoriuna Snpcenai^Gocle^epeDiloetribiiülilei 
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Xtt, 93* 'Para ser deoto indÍTÍduo de la Suprema Corto 
de Justicia, se necesita: estar instruido en ]a ciencia del dere^ 
olio á ji^ieio de ips electores, ser mayor de* treinta j cinco años 
y ciudadalno mexibano por nacimiento, en ejercicio de sos de^ 
rechos. 

Art. 94. Los individuos de la Suprema Corte de Justicia 
al entrar á ejercer su encargo, prestarán juramento ante el Con- 
greso, y en sus recesos ante la diputación permanente, en la 
forma siguiente: — ^'•¿Juráis desempeñar leal y patrióticamente 
** el encargo de magistrado de la Suprema Corte de justicia 
**queos ha conferido el pueblo, conforme ala C9nstitucion y 
" tídraiídp en todo por el bie^^ y prosperidad de la Union?" 

Art 9m^ M encargo d^^^ iiiidiyiduo de la Suprema Corté de 
Jufiiticia «iplo es r^aaunciabla poj oan^ grare^ calificada pot el 
Congreso» atite quien ^e preseiitaiá la renuacia. En los leoé** 



ínlerioriB que 0I Coligroso organice 6 éstablezeá iegan*l6»circ«inBtftii-< 
cías. Los jueo«s, así de Ik Suprema eotte eovnc de las ififeriorss, con* 
servarán sus roepoctiros dedtliios, itiiénlríiS' dure su buena conducta, 
recibiendo en epodas dadas una- indeníni^ttciéa que do dtéininuirá dtt^ 
ra»to ^ ejercicio de Sus' funcionee. ' f 

' "Todo él poder JegisIatiYO résicfe en el Congfíeso: todo el ejecu- 
tirc en un Presidente: todo él judicial téside (no, puede reéidir) en 
una Suprema Corte y en las infferioi'e»/* 

"Cortes infbrio^bs.— ^Teniendo el Congreso el poder de estable- 
cer las cortes infenores, necesariamente tiene el áfd definir sus respec- 
tivas jiírisdicciones. 

^^ Las cortes ^nferiopjB i^v,ú^^ 9rdenadas y. establecidas de manera 
que tpdp el poder judicií^l pveda ser ejercido." 

** Suprema' corte. — Es decir, el mas alto, el su^fem^iti'ibiHlal 
nmj^mh con juríndioojon originaL--^StiM'y|8, oonat h ISdS.-^HrPaechaL 

^^ NombrÉiiiento de los J«eceir.)r-fel presidente de> lot EsVlidep^ 
ünidoe está exprecMi^nente ttutéí-íisado^piíl'A' nombrat á ios magistarado» 
dé la Corte Suprema con é6ttbeatimtoifto del' Senada. 
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sos ageste, lá<5aHfioéimi a© hará porcia dipiitacíon perma- 
nente. i<^' . . f' . .1 "- ■>...''■ f ' - . ^ • . •:. ■•;. ^ 

Art 96. Laldy estuWeoerá y organizará los tribtínalés de 
Circuito y: de Distrito. ' . v * . /: . . 



" La constitución declara ^ue con9erven el cargo mientra^ tengan 
"buena conducta."— ^Story. 

104 La elección popular de los magistrados y el tenor del jura- 
mento que Kacien los. individuos de la Suprejna Corte de Justicia y la . 
declamación ciinstitucíonal de que tal encargo solo ^s renuric^able por 
causa grave qué califica el Congreso, ¿et^auestrañ que la constitución 
mexicana ha acertado á dar mas soliden é importancia alpode^ judi- 
eiai <|us. Uflique' tiene oonforme á la éonstitueión nortéamedcana; 
Queda la justicia en ia República de Méxj^cOj con tale* circunitanoia^; 
mas á cubierto de las ataques de que suele ser objeto. ** £1 poder ju- 
dicial, dice Mr. Story, que es el punto vulnerable dé ia constitución, 
está constantemente expuesto á ataques, y un triunfo aunque sea mo- 
mentáneo, obtenido sobre este poder, con auxilio de las pasiones po- 
pjfila^eft,. ^s ;un gqjtpe^ da4:^ ^i\9^ constitución. Hé ahí por qué en las 
Bep^blicas, (os que.debea aprovecharse de la» reyuelta4»y del predo- 
mriuio dc^uq^ facción, s^i^ siempre Ips enemigos desembozados de una 
juslioi^ reguhir é ind^p^ndicint^, .^i ... En tales oircunstanoiaís, ea 
evidente que si la duración de las fusiones judiciales, no es perma- 
nente, Los jueces, quienes recpgéil mil odiesidadei por b% resistencia 
al mal, no tardarán en dejar si^S'puestos á otros m&gJíStra^s nías pom- 
placientes para con los demagogo^ triunfantes. La autqrida^ jj^icial 
«9,1a únicfi garantía d^ las minoría^ pacíficas En los gobier- 
nos libres la* independencia de la autoridad judicial és. mincho mas im- 
portante para garantía de los derechos de los ciudadanos que jen una 
monarquía, porque es el úuico obstáculo opuesto á la opresión d^ una 
facción domitiánté, que ^fá armada j^St^ ¿íToihento, con eL poder, y 
que abusa de su influencia pai'á^destniir tais íhstitueíbnes y laV liber- 
tades 'púbiioaa^^* o.' f» .•:• :-:?•."' '- 

• Ski vacilar^ puede a80gi|rar8e,'qae la administradon dé justieia 
revela el estado morboso de una sociedad, por mas que se pi^oicure 
(umKi^kf. Sifla^adifti|iis|rí^9Ípa:4e-justi«ia es lentei,tefitiie()'ittÍQUa, no 
bayr;^da»;qiie jl?ip grftr^,maJif»|d^baií^|aiilOT0wAi4i4d€t 1^^ gehierw>¿ 
y al espíritu de fa,coji4^ qae.de»^fiif)ft«)Asi% í¡ t- ; ;. .,. •; :. ; üI . 
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Alt. 97v Córrespoade á los tribunales de la Federación 



«conocer; ^^^ 



105 Artículo 3 ® , secóion 2 f* ** El poder judicial se extende- 
f^ á todos los casos, ya sean de derecho ó de equidad, que dependan de 
la presente constitución, de \a,s lejes de los Estados-Unidos y 'de los 
tratadog celabrados ó que hayan de celebrárse'bajo de su autoddaA 
iñnaediata; á todos los casos referentes á los embajadores y demás mi- 
nistros públicos j corfsules; á, los que se relacionen con el almirantaz* 
go ¿ su jurisdicción marítima, á las controversias en que sean parte 
los Estados-Unidos, ó que s*é susciten entre dos ó mas Editados ó entre un 
Estado y los ciudadanos tle otro, ó emtre ciudadanos de diversos Esta- 
dios; entre ciudadanos de un mismo Estado que reclaman tierras con« 
cedidas por otro astado. También entenderá en los casos que ocurran 
entre un Estado y sus ciudadanos, y entre Estados ó subditos eztran- 
joros. 

"¿ Qué se entiende por las pa>aj)ras en materia de "ley" y de 
**equidad"? Se debe entender, con toda evidencia, que se trata de los 
asuntos reierentes á la ley común y de los asuntos diversos de estos 
que se. réfier*ín á la equidad, siguiéndose la distinción conocida en la 
jurisprudencia dá Inglaserra, que nuestros mayores trajeron al emi- 
grar Y que está en uso en los Estados-Unidos. " —Story*s,» com., lít). 
3'® /cap. 41." ' . " ' ' 

"En los Estados-Unido? la administración de justicia observa 
una distinción tomada de Inglaterra: hablamos de la división de las 
cortes de justicia en dos claseí, de las cuales la primera comprende 
ías corles llamadas "de la lej'comun," ó sencillamente "de la ley' 
(courts of the coramou.l^w ó courts of law), y las "cortes de equidad" 
(court^ of eqúity). Las cortes de la primera clase juzgan, según las 
antiguas^ieyes y costumbres del reino, leyes y costumbres que no exis- 
ten iñaa que en la tradición conservada por los autores y por la juris- 
prudencia de los tribunales. Las cortes de lít segunda clase no están 
ligadas Ae un modo tan rigoroso. Así es que mientras que la juris- 
diccibn ^e las cortes de la ley se Kaya restringida dentro de límites 
estrechos, lá jurisdicción de las cortes de equidad tiene una extensión 
* ca$i ^njimites. Con, admirable flexibilidad sé aplica á todos los de- 
rechos é intereses de la mas diversa natfíraleza, á todas las circuns- 
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I. De todas las controversias que se susciten sobré ereum- 
plimiento y aplicación de las leyes federales. ^^ 

II. De las que versea sobre derecho marítimo, *^ 



tandas particulares que los asuntos puedan ofrecer; examina la con- 
ciencia dé las partes y descubre los ocultos resortes de los hechos y 
acciones de los hombres, protege al débil, defiende á la sencillez con- 
tra la astucia y la maldad "~^Nota á los comentarios de Story. 

^^ Si en los asuntos que nacen bajo el imperio de la cbnstitucioD, 
de las leyes ó de los tratados de los Estados-Unidos el remedio legal 
se encuentra en la Jey común ó en la jurisprudencia de equidad^ en 
ellas, se deben buscar las razones para pronunciar una decisión, siem- 
pre qUe tales razones no estén en desacuerdo con la constitución y las 
leyes de la Union. Tal ha sido la regla observada hasta hoy por las 
coft^s federales."— Story, lugar cit. 

Tanto por las antiguas costumbres^ como por la autoridad conce- 
dida y encargada á ios jueces por l^s leyes para atender á las reglas 
de equidad, que se conocen con ^'el nombre do arbitrio judicial, y por 
la naturaleza dé las decisiones que encarga á la justicia federal la 
constitución mei^icana, y especialmente ep los artículos 101 y 102, no 
fi^e^e ppnerse en duda que la jurisdicción de dicha j^ústicia federal es 
)ft,<de ley y equidad que ejercen las cortas norteamericanas. Y con 
tanta más razón, cuanto á que sin tal jurisdicción frecuentemente i|o 
podrían resolverse diversas cuestiones por falta de leyes oportunamen- 
te expedidas. Los tribunales ejercen, siempre que asi es necesario, la 
jurisdicción referida. , 

106 Entre las leyes federales están los. tratados con potencias 
extranji^ras. 

*^ Causas que nacen de la constitución federal distintas de las cau- 
sas que nacen de las leyes de los Estados-Unidos, 'son aquellas que 
conciernen á los poderes conferidos, á los privilegios concedidos; á las 
. garantías aseguradas ó prohibiciones hechas por la constitución liide- 
pen'dientemente de toda ley especial. 

" Causáis que nacen de las leyes de la Uiiibn son aquellas que re- 
sultan 4e la legislación del Congreso en la esfera de su podíer consti- 
tucional."— Story, lib. 3 f , cap. 41. \ 
,107 . Jüíeii^DjiccioN M^RÍTiMA.^-Capturas hechas "jure* belli'* en 
icerta» aguas, y todas las cuestiones referentes á presa^y otros íhci- 
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. III. De aqjtt^llas -en qije la JFederaQiou f aera pa;rte. ^^^ 

IV. Dó las quQ se susciten entre dos ó mas Estados. ^^ 

V. De las q^ae se susciten entre ua Estado y uno 6 mas ve- 
cinos de otro. ^^® . 

VI. Efe las del ócdeu civil ó criminal qué se susciten á 
oon^ecuencia da Ips tratados celebrados con las potencias ex* 

.trapjera^i. 

VIL Xfelos capos conoernieptes á los agentes diplomáti- 
cos y cónsules. 

Art. 98, Corresponde á la Suprema Corte de Justicia des- 
dé la primera instancia, el conocin^iento de las controversias que 
se susciteti de.un Estado con otro, y de aquellas en que la Union 
fuere parte, ^^^ ' 



dentes relativos.-^-Crlmenes y ofensas contra las leyes de los Estados- 
Unidos, cometidos en las mismas aguas. — Actos civiles, dafios é inju- 
ri^as ejercidos en las mismas aguas, que no s^an como ejercicio ¿q las 
leyes de la guerra, como asaltos é injurias personales, colisión de bu- 
(jues, seQuestros ilegales an^ por contrabando, &c., lcc."-*Paschal. — 
Notas. 

108 " Si este poder no se hubiera conferido á los Estados-Uni- 
4oS| (US derechos, sus privilegios, sus contratos quedarían á n;ierced 
de los tribunales de los Estados: Ja Union no tendri^ ni aun medios de 
oblicuar á estes tribunales á cumplir con sus deberes y ni aun habria 
uniformidad en sus decisiones." — Story, lib. 3 ^. , cap. 42. 

109 ^\ Este poder es esencial al mantenimiento ¿e.la paz de la 

Union Nuestra propia historia nos ha ofrecido, en tiempos pa' 

sados, pruebas abundantes de los peligros (]^ue resultan de las disputas 
entre los Estados, relativas á reivindicaciones de territorio ó determi- 
nación de límites." — Story, lib. y cap. cit. 

110 *^ ¿Cuándo se puede depir con propiedad que un Estado es 
partej y por consecuencia, cuándo está sometido al poder judicial de 
la Federación ó está libre de él? La mejor respuesta es, que un Es- 
tado es parte, en el sentido constitucional, cuando en la citación de- 
manda ^ es demandado: no seria bastante á tenerlo por parte que tu- 
riera interés indirecto en una cuestión pendiente entre otras partes." 
—Story, lib, y 'cap cit. 

111 Al discutirse este artículo alguien )o creyó inútil puesto 
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Avt. 99. Corresponde tambiéa;á?Iá Súptmna Corte Je Jiis^ 
• ticia dirimir las cpmpeteDcias que Se 'susciten eutre los tribuna- 
les de la Federación; entré estos j los de los Estados-, ó entre 
los de un Estado y los de otro. ^^ 

Art. 100. En los demás casos compi*endiclo3 eii el árt. 97^ 
la Suprema Corte de Justicia será tribimaf d'é*ítpelacioii, ó bieu 
de ultima instancia, conforme á la .graduación que haga la lejr 
de las atribuciones de los tribunales 'dé Circüiftí y de Dis- 
trito "^ •'.."' ■' 

Art. 101. Los tribunales de la Fedeía^cion résalrerín toda 
controversia que se suscite: ^^* ' ' . '. 



que ya existían las leyes de 1826 y 1835, y la llamada ley Juárez; 
pero el Sr. Guznian, eii su réplica, aíirm(Í que ningúnu de ella^ satiá*- 
facia, porque la primera está calcadu sobre ti confe'titucion de 1824, la 
segunda se dio en tiempo del centralismo, y la tercera por la dictad\i- 
ra. Esta reminiscencia histórica, sirva al menos pala llamar la aten- 
ción sobré la necesidad de la ley orgánica del precefíto constituicioná!' 
relativo. 

112 La facultrd de dirimir competencias ^ue también ejerce la 
Suprema Corte de los Eiítados-TJhidos, art. 3'*^, sec¿i6n 2 * ^ la tienen 
igualmente las de Colombia, art. Ti, fracción 6f* ^ Teiiézuéla* 'art.^ 
89, fracción 7f ' ' :;' k.''.í'-v> 

113 ". . , . . . El Cofigréso no puede, según la constitución, dar 
la jurisdicción en primera y en última instancia por ninguna otra cau- 
sa. Este es un ejemplo del principio q^ue enséííá ,que la concesión de 
un poder, por casos determinados, importa la exclusión de estéf poder 
para otros casos. í>e otra modo la constitución séríá ilusoria¡^''-Í— Stb- . 
ry, lib. cít. . \ 

114 Este artículo y el siguiente establecen uínt de las mas im- 
port.antes resoluciones del Derecho constitucional, porque, cómo en* 
otro lugar se ha explicado, constituyen la garantía de los derechos del 
hombre, de la soberanía de los Estados y de la acción federaK 

En 1^ fracción I del artículo lOX están comprendidos, síñ áuda al- 
guna, el*"habeas córpus," qué* es considerado en Inglaterra y. en íós 
Estados-Unidos como la salvaguardia de la líberlad indiVidwat y el 
**1nrrit of error" amerieana que es el medio legal con quéía Suprema 
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I. Por leyes 6 actos de cualquiera autoridad que violen las 
garantías individuales. 

II. Por leyes 6 actos de la autoridad federal que vulneren 
6 restrinjan la soberanía de los Estados. 

III. Por leyes ó actos de las autoridades de estos, que iu' 
vadan la. esfera de la autoridad Fdd0raK 

Art. 102. Todos los juicios de que habla el artículo ante- 
rior se seguirán, á petición déla parte agraviada, por medio 
de*procodii!aÍQtitoí4 y fororiH del orden jurídico-, que determina- 
rá uhíi'Ify. ' ' ' i 

'^ lia sentencia será siempre tal, que solo se ocupe (Jé iíidívt- 
diió^ pattifeulares, limitándose á protejerloé y ampararlos en'el 
casó es|í^:icial sobro que verse el proctjso^ sin hacer ninguna de*' 
claráblon geaetól res^)ecto"de la ley d átto que la motivare. 



Cbrté anula toda violación de lá constitución, leyes y tratados cometí* 
da por ¿eátent2Ía que causa ejecutoriar por ün tribunal federal 6 de 
Estado, sin ingerirse en la jurisdicion del tribunal para resolver el 
punto que le estuyo sometido.. 

^^ Para comprender los términos de esta cláusula, dice Mr. ^tory, 
refiriéndose á la prohibición constitucional norteamericana, de suspen* - 
dérlei ''^habeas corpus," es necesario inferirse »I derecho común: «oia-^ 
menté de este modo M.-Jlegará á la verdadera definición d^l ^^habeas 
oorpus." Hay en el derecho común varios actos, llamados actos- de 
"habte^íá Corpus;" pero -el que se. nnemiiona eneste lugar es lar famosa 
ae^ 'm'fbcada de ordinario' en los casos de pYi^ion ilegal y- donocidat 
poi'^'habeá^ oorpus ád fiub}iiBÍ«endu«ir*' acta 4mgida á la persona qué 
detiene á otra y por la cuat «e^ le tñ^ttda representar ala «persona de 
•ÚM prisionero, indtoak* él día y el mfotívéde su prisión ó detención "ad 
fáciendum, subjicíe^idtim et recirpiendum,'^ es Jevir, para baeer y r0* 
cfbir todo lo qué pare^eah a) Jiieai ^ la corte,, proveer en la- causia. iOtoa 
riizdn es considerado este aote como'el baluarti»^de lá libertad indivi* 
dual, 'supuesto que sirve para determiiMM* si UAa persotia ha lidd.deFte^ 
nid^ leg^liheñte ani «orne la cftusa de su detenoion; y si esta no pare*- 
ciere suáci^^nfie, la perseu» citad» está obligada á poner iilmédiatanrMO^ 
^d al preso en libertad: ' £»te a<^ se interpreta ^ unanmniera amplia 
y se aplibft á toda es^j^te de deteacion.; >A»te>la'4ey ti(4a:i»6peoiei<te^ 
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TITULO IV. 

De la responsabilidad de los funcionarios púbUeos. • 

. j Art. 103. Los diputados al Congreso de la Uaion, los in- 
dividuos de ia Suprema Corte de Justicia y los secretarios del 
I>edpaeho. son responsables por loa delitos comunes que oome- 
iian durante el tiempo de su encargo, 7 por los delitos, faltas ú 
omisiones en que incurran en el ejercicio de ese mismo encar- 
go. Los gobernadores de los Estados lo son igualmente por in- 
fracción de la constitución y leyes federales. Lo es también 
el Presidente de la Bepública; pero durante el tiempo de su en- 
cargo solo podrá ser acusado por delitos de traición á la patria, 
violación expresa de la constitución, aiaqu^ 4[ la libertad elepto* 
ral y delitos, graves del órien común. "^ (Adicipijado en. No- 
viembre de 1874:). • 



traba pueaU á la libertad 4e un hombro, es considerada como una pri- 
sión, s^a cual fuere el modo de, ponerla y el l^g^ .eq q^e ee popga di- 
cha traba." , 
; Hay, geguin la noMi de P. Qden^t al comentario ant^ior, *'babef^a 
Corpus ad respondendum, ad sj^tlsfaciendum, ad Inteiroganduin^ testi- 
fícandum ed delibereodum y. ad «íaciendMm e(.recipiendum,".4 ouyo 
acto se suqle llamar ^^babeas <^rpu8 cum eausa., 

El artícelo constitucional» ^^lexicanc( qqto prende .y abrwa no so}p. 
los cases de prisión, sino toda violación de las gar,anUa9.indiy;idualef| 
•eáa del modo que fueren y «ea cuitlf^ere la auW^ridad que las cqmet^. 

115; Art. %^,y feceioü, 4*^ " El Presidente ó. Yipepre^ií^i)te, y 
todos loa funcionarios jci viles de Ips Est^ados-Unidpsy podrán. ser df^fi- 
Uiidos de. sus pargoa ai.aeles acusare <on .impeapbmeA.t g^r) y qued^rcta . 
c0fiivictofi de tiiaioion, coitouston ú o4ra^faltas y deUt<)s g^ave^.'^ 
; / Hay qufe notar .^ue la.conatituoipn ner^teamerilpana i^ baoa dife* 
i»iióia fJgu&a en laaica««9«, por , las $Ual)»s jrumrren m r^ aypqas^bili: 
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Ai-t. 104. Si el delito íuere oomuti, el Congreso erigida en 
gran jurado declarará, á mayoría absoluta de Totos, sí ha 6 no 
lugar á proceder ¿onti:a el ucusado. Eü casq negativo no habrá 
lugar á ningún procedimiento ulterior. En el afirmativo, el 
acusado queda por el mismo hecho ' separado de su encargo y 
sujeto á la acción de los tribunales comunes. (Eeformado). 

^Lrt. 105. De los delitos oficiales conocerán: el- Cpngreso 
como jurado de acusación, y la Suprema Corte do Justicia como 
jurado de sentencia, . 

El jurado de acusación tendrá por objeto declarar á mayo- 
ría absoluta de votos, si el acusado es 6 no culpable; Si la de- 
claración fuera absolutoria,, el funcionario continuará en el ejer- 



dad todos los funcionarios de los Estados-Unidos sin excepción, mien- 
tras que el articulo constitucional mexicano establece ciertas restric- 
ciones en favor del Presidente de la' República . 

" Civiles. — Para distinguirlos ^de los militares.'^ — Paschal.^ 

El Juicio político nortiene procíedunientos 6 tramitación determi- 
nada por ití ley, dna ^U6> se kt^truye^dégoii lo juzgan conveniente los 
giieces. ' . • , ■ ■ i 

*'' Ha 8idi(^ un acto d0 prudéncia,^ de san» política y aun de justicia 
separar en esfte ciase 4e p^k>ce8os lo que era meramente poli tico,f de lo 
que era meramente civil: confía)" lo primero al poder politice, y lo se- 
guido ai judicial cottittn . . . ; "^— Storv, lib. 3 ^. , oap^50. 

No es necesario, sin duda, explicar las diferencias que hay entre 
el *4mpeáchr¿enV^ norteiamerieánoy ia i^esponsabilidad de los funcio- 
narios federales ^segun la constitución' mexicsiia. La destiitücion 4^1 
xsÁTgo no es ^Ip^ faletó'^ según la constitución^ sino que puede «er ijoor 
"p^üesta.como^pena. (Véase la ley de responsabilidades.) 

No es tal ve2 fuera- de propósito advertir, aunque esta idea perte- 
nféizca mas bien* ai der^ho administrativo, que el poder judicial ordi- 
nario no puede teáer la ftu^ultad de privar de ioseinpleos álos tridivi- 
duoB á qüi^né» jusga, ni la de reponerlos si fueren «eparados por la 
' «hitoridád á qtiien corresponde su nombramiento y. separación, porque 
' el jüícki^ ^ne sbbre la'convevóencia d^^este se focma lía autoridad a4- 
. ministrativa es de su exclusivav competencia, aunque esto ñola auto* 
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cioio de su encargo. Si fuere condenatoria <}aedará inmediata- 
mente separado.de dicho encargo, y será apuesto á disposición 
de la Suprema Corte déJusticia, Esta, en tribunal pleno, y 
erigida en jurado de sentencia, con audiencia del reo, d¿l fiscal 
y del acusador, si lo hubiere^ procederá á aplicar, á mayoría ab- 
soluta de votos, la pena que la liey design.e. ^^^ (Beformado). 

Art. 106. Pronunciada una sentpucia de responsabilidad 
por delitos oficiales, no puede concederse al reo la gracia de in- 
dulto; 

Art. 107. La responsabilidad por delitos y faltas oficiales, 
solo podará exigirse durante el período en que él funcionario 
ejerza su encargo y un año dospues. 

Art. 108. En demandas del drden círil no hay fuero, ni in- 
munidad pata ningún funcionario público. 



riza para proceder sin fundamento de equidad y de juatioia, y por mero 
capri|ko ó mala voluntad. , 

116 Art 1 ^ , . sección 3 ^. , párrafo 6 ^. y 7^^ "El Senado solo 
tendrá derecho para entender en las .agasacipnes ea loa {i¡^% de "im- 
peajchment:" cuando se reúna para este objeto, los senadores deberái\ 
jurar ó prometer observar la mas estricta jtisticla.a Si se tratare de 
Juzgar al Presidente de los Estados-Unidos, t>re8Ídir4 el Senado el 
presidente de la Suprema Corte de .Ju.^tioia,:y ^ijinf^Hup podrá ser con- 
denado si no concurren los votos de las dos ^erieer^s partes de los miem- 
bro» presentes. ; . ' .i . ; 

"La condena éa casos d^ juicia poUtícp no podrá exceder de 
destitóli* al culpable de sa cargo, inhabilitarlo: para desempeñar otro 
de cualquiera clase que sea ; en el Gobiernd' federal; pero la person,a 
convicta podrá ser *8kimetida aupa nueva acusación» proceso, juicio 6 
ciisiig^, 8<^gun.las leyes." (Véase ila nota anterior.) 

'•^ Hay que observar (Story, lib. 8t-,cap.J0,) que, el procedimiento 
de los jüici<i9 políticos es de una naturaleza poUtica: que no ha sido 
imaginado para ica^tigar al culpable, 'sino para g^i^antizar^á la 8oc|e- 
d^ contra los. malos I actos de los funoioftarios:, que no af^qt^rni á las 
personas ni á los bieúes del culpable, úao úmbumente. á su eapapidad 
pelíticav" . , 
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TITUI^O'V. 
' De los Estados de la Federación. 

Artw 100.* Los Éstados.adoptaváa para su régim^ interior 
la.forma de|;obidnxo repubtícano, repred^eatativo popular. ^^'^ 

Art. 110. Los Estados pueden arreglar entre sí, por con* 
venios amstpsos, sus respeptivos límites; pero no se Uevarán á 
efecto esos arreglos sin la aprobación del Congreso de la 
Union, ^1^ . 

Art. 111. Los Estados no pueden en ningún caso: 

I. Celebrar alianza, tratado ó coalición con otro Estado, 



117 Art. 4 ®. , sección. 4 ^. '^ Los Estados^Unidos garantizarán á 
todos 7 cada uno de Us Estados de esta Union una forma republicana 
de gobierno. .. ." 

Por la constitución mejicana, los Estados deben adoptar la forma 
de gobierno republicano: por la constitución norteamericana, la Union 
asegura j garantiza esta forma á cada Estado. ^ 

*' Garantizar. — Hacerse responsable de lo que se garantiza.'' 

" GoBiBKíío PKPüBLicANo.^ — Gobiemo del pueblo. Usase esta fra^ 
se comunmente para expresar lo opuesto á gobierno monárquico ó aris- 
tocrático." — PaschaL — Notas. 

(Véase la nota relativa al articulo 116 de la constitución mexi- 
cana). 

Los Estados de la República Argentina están organizados sobre el 
sistema representativo, republicano; los de Colombia tienen el deber 
de organizarse conforme á los principios del gobierno popular, electi* 
vo, representativo, alternativo j responsable; en Venezuela supede lo 
mismo. 

118 En la República Argentina es atribución del Congresa ge- 
neral arreglar definitivamente los límites del territorio de la nación y 

fijar los de los Estados.*— Art. 67, párrafo 14. 

49 



Digitized by VjOOQIC 



878 
ni con potencias extranjeras. Exceptúanse la coalición qne pue- 
den celebrar los Estados fronterizos, para la guerra ofensiva 6 
defensiva contra los bárbaros. *^^ 

II. Expedir patentes de corso ni de represalias. ^ 

III. Acuñar moneda, emitir papel moneda, ni papel se- 
llado. 121 

Art. 112. Tampoco pueden, sin consentimiento del Con- 
greso de la Union: 

I. Establecer derecho de tonelaje ni otro alguno da puer- 
to, ni imponer contribuciones 6 dereclios sobre importaciones ó 
exportaciones. *^ 

II. Tener en ningún tiempo tropas permanentes,' ni bu* 
ques de guerra. ^^ 

III. Hacer la guerra por sí á alguna potencia extranjera. 
Exceptúanse los casos de invasión ó de peligro tan inminente 
que no admita demora. En estos casos darán cuenta inmedia- 
tamente al Presidente de la Bepublica. ^^ 



£n Colombia los limites de los Estados no pueden alterarse sino 
de aouerdo ooo los Estados interesados 7 con aprobación del gobierno 
genial) art. 50. 

119, 120 y 121. Art; 1 ^. , sección 10 *. , párrafo 1 ^ " No será lícito 
á ninguno de los Estados ^ntmr en tk'atado alguno, alianza ó confede- 
ración, ni conceder patentes de corso ó represalia, ni acuñar monedaí 
ni emitir documento de crédito, ni permitir subrogación alguna al oro 
7 á la plata en el pago de las deudas, ni publicar ^^blU of atteainder,' 
ni "ex post facto" ó que altere las obligaciones de los contratos, ni con- 
ceder titulo de nobleza." (Véase la nota siguiente.) 

' lt2, 123 y 124. Artículo 7 sección citados, párrafos 2 ^ 78® "A 
ningún Esti^do será lícito establecer, sin consentimiento del Congreso» 
impuesto alguno. ó derechos sobre las importaciones.7 exportaciones, 
excepto los que sean absolutamente necesarios para la ejecución de sus 
le7es^de inspección. £1 producto líquido de todos los impuestos ó tri- 
butos establecidos por cada Estado sobre las importaciones ó exporta- 
clones deberá^ remitirse, 7 pertenecerá al tesoro de los Estados-Unidos» 
7 estas 16768 estarán sujetas á la Terision é inspección del Congreso. 
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Art. 113. Cada Estado tiene obligación de entregar sin de- 



" A ninguno de íos Estados será licito, sin el consentimiento del 
Congreso, imponer tributo alguno de tonelaje, sostener tropas ó nares 
de guerra en tiempo de paz, entrar en acuerdos ó convenciones con 
otro Bttado ó con una potencia extranjera ó empellarse en una guerra, 
sino en el caso de invasión positiva <^ de qne el peligre sea tan, inmi- 
nente que no admita dilación alguna.'' 

— ** Si f\xé prudente y propio de una sana politica impedir que el 
Gobierno nacional pudiera gravar á los Estados, con impuestos ilega- 
les, igualmente prudente fué impedir que los Estados tuviesen el de- 
recho de decretar impuestos los unos con perjuicio de los otros. De 
esta manera se han evitado las querellas y disensiones que habrían 
* perturbado á los Estados y relajada lo» Jazos que los unen entre si. Se 
1^ ha reservado el derecho de^ ejecutar sus leyes de inspección, pero 
sujetará la revisión del Coni^r^sc^ de manera que los Estados expiden 
los reglamentosmecesarios para su comercio interior, siempre que no 
' se perjudique el interés general. 

*' Las leyes de inspección no son, hablando con propiedad; verda- 
deros reglamentos comerciales, aunque pueden tener grande influencia 
en el com^w^o*. ^ £1 objeto de tales lejes es mejorar |o8 produGM del 
|fAb«ja.e^.una comarca, apropií^rjoa para que a^n. exportados ó -em- 
pleados en el interior. Estas leyes obran s^bre la materia áxHesrde 
, ()ue Megue á ler un artículo df .pqipej^io exlr^jeco 6 intejrior, y la 
disponen para ese fin. Esas lij:es J^j^an una parte d^ k leginUoion 
extensa y variada de oada Estado, legislación que no se ha encomen- 
dado formalmente á la autori4ad feder^. , X»as leyes d^ inspeqcion, las 
de cuarentena, las sanitarias, como todas las relativas al comercio in- 
terior de un Estado ó i los caminos, son otr^s tantas partes constituti- 
vas de una legislación d^ Estado y se derivan de lof poderes propios 
de la soberanía del pistado,,.. J$l poder de establecer dereglios, im- 
puestos sobre importaciones y exportaciones^ derechos de.tonelaje» for- 
man sin duda una parte del di^re^ho de crear impuestos; pero lainbien 
pueden ser considerados como reglamentos de comercio. 

"El.Estado de Maryland dio en 1821 uija ley, según la cual toda 
persona que llevare artículos extranjeros en balas ó barricas, &c^f y 
toda la qup vendiere t^les artículos p^r mayor, es decir empanados, no 
podria venderlas sin obtener una licencia^ por la que d«bia pagar cin^ 
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mora los crimínales de otros Estados á la autoridad que los re^^ 
clame. ^^ 

Art. 114. Los gobernadores de los Estados están obliga- 
dos á publicar y hacer cumplir las leyes federales. ^^^ 

Art. 115. En cada Estado de la Federación se dará entera^ 
fe y crédito á los actos públicos, registras y procedimientos jur 
diciales d^ todos los otros. El Congreso puede, por medio d^ 



cuenta pesos, bajo.pena de multa. Suscitóse la cuestión der si este ac- 
to no Tiokba la constitución de tos Eistados-Ünidos, y especialmente 
la cláusula probibitÍTa que se ha referido. Después de solemnes dis- 
cusiones, la Suprema Corte declaró que era inconstitucional.'^ — ^^ory,, 
lib. 8 ^ , cap. 15. 

125 Art. 4 ®. , sección 2 *^ , párrafo 2 9, " Toda pértona acusada 
en un Estado, de traiccion, felonía ú otro delito, que habiéndose sus- 
traido i la justicia por* la fuga se encontrase en otro, deberá ser entre- 
gada á petición de la autoridad ejecütiTa del Estad() respectivo, de- 
biendo conducirse al criminal al punto de donde huyó, á fiii de que se 
le forme su correspondiente causa.^' 

" Bajo cualquier punto de vista que se considere la cñestlofh (dé 
extradición) con las naciones extranjeras, es fuera de dtfdá, dl^e Mr. 
Stdry, lib. 3 ^ , cap. 45, que importaba mucho á la buena atlñíifhi^tra* 
cioB d^ la justicia criminal y á la tranquilidad de los'Estádo^ entré si 
qué las personas acusadas de.un crimen en un Estado no pudieran Hih • 
llar asilo en ios otros, sino que fuesen entregadas á la justicia" ' 

126 Según la constitución americana, á' ella están sujetos lod 
gobernadores de los Estados sin que obsten las constituciones ó leye» 
de estos, art. 6 ^ -^Y su agente federal es el mariscal de los distrito» 
judiciales, que es el ejecutor de las leyes fédéraléís. 

En la República Argentina los gobernadores de los Ektadós son 
los agentes de la Federación, art. 110: En Colombia las autoridades 
de los Estados tienen el deber de complir y hacei* cumplir lá ódnstitu^ 
cion y las leyes de la Union, los decretos jr órdeneá del preííidehte, y 
los mandamientos, de los tribunales y juzgados nacionales, árt. 8 pár- 
rafo 9. — Y eh Venezuela los Estados estaban cOmpromet¡dt>á á isum- 
plir y hacer cumplir la constitución y leyes de la Union, y loa decre* 
tos y órdenes que expida el ejecutivo na'óionál, los tribunales y jua- 
gados de la Union. 
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leyes generales, prescribir la manera de probar dicbos actos, 
registros y procedimientos y el efecto de ellos. ^^ 

Art. 116. Los podeíé^ da la U^ipn tienen el deber de pro- 
teger á los Estados contra toda invasión ó violación exterior. 
En caso de sublevación ó trastorno interior les prestarán igual 
protección, siempre que seífti ©xoitadbs por la legislatura del 
Estado 6 por su ejecutivo, si aquella no estuviere reunida. ^^ 



127 Art. 4 9, , sección 1 *. . " Deberá prestarse entera fé y crédito 
encadavEitaáo á las actas públicas,- registros y precios judbialé&'dé 
cualquiera oía-o, y él Congrese podrá determinar, por leyes generales 
de qué modo d^ben legalizaría la<i citadas actas, registros y procésios.'^ 

Como antes de la revolución de lotf £sladoí<^Unídos,4ás colonias 
80 consideraba» entre sí bdmo extranjeras, la fe y crédito de sus res- 
peptitres actos oficiales es^baih ^jetos á lan reglas generales, cómo si 
se tratase áe naciones eittrañas:' La cóuÉrtltucioh ei^tablecié, -como un 
principio, que se debe dar entera ié f érédito á todo^ los actos ofíofa- 
lea. ,■..-._- > . • . . .,;* .-;'.' ^ . " ' . ^ :- 

^^£st4 dis{K>sioioo de la consU(uoioa 80 propeiie,.dioe Stoi^y, lib. 
8 ^ , ca^p. BI, tcea objetos d^v^rsOs: dar fá y «efédite á'los^ actos jiediciá- 
les de los otro» EstaUesc determinar la ra^cktrá cx^nque se lia de prov 
bar su autenticidad,: y presbribir, su éjacudein depués d» qua dicha air- 
tenticidad sea compr obn^a^ . £1 pr^MPf^er. potato está ñjade; por la consti- 
tución misma, y ios 6tros d^s de ben.«er: arreglados >por el fK)den legis- 
lativo. : - . i , 1 

128 Véase como complemento d^teísíte ai^lüel 72, letra B, 'número^ 
5 y 6 de las reformas de 6 de Npviemjbre d® 1874. , ^ ^ i 

Art. 4 ®. , sección 4 *^. "Los Estados-Unidos garanti^saráii^ árfodos 
y á cada uno de los Estadbs de esta Uaioi),uiia. forma republicana de 
gobierno, y protegerán á cada uno.de ellos ^oi^tra toda invasión 7. aii(^ 
contra toda violencia doméstica, cuantió sea para ^lo requeridos pqr 
flU cuerpo legislativo, o si no se encontrare esie reunido,, por el pocf^ 
ejecutivo." (Véase la nota número 117.) , . j 

"Contra tuda invasión, — Se necesita el uso del poder, de decla- 
rar la guerra y sus incidentes." — .Pascal. — Notas. 

" £1 presidente debe determinar <3|Ué corporación de hombres 
constituye la legislatura y quién ei el gobernador: cuál es el gobierno 
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TITULO VI. 

Prevenciones generales. • 
Att. 117. L%8 facultades que no estáa expresamente ooo' 



y ev4l la parte ilegalmeate akada eontra él La historia ie 1» rebe- 
lion jpreseota varios ejemplos. Caso de Virginia: «na gran -nM^oria 
d# la legUlaturadeese Estado se adhirió á la rebelión, y deápnes de un 
decreto de separación» Virginia fué uoo de los ^^Estados eonMerados 
de^Amérioa*" Pero el Congreso reeonocio á la minoría de la iegl^- 
tufia jra^mida en Wheeliag como legislatura de Virginia, oon autori- 
dad para consentir en la oreadon de un nuevo E»lido de West Virgi« 
nia, que fué admitido á la Union. . . •" — Fasohal.^-*^otaa. 

Refiere et comentador que se acaba de citar, otros varios casos 
análogos 6 iguales al de Virginia, referentes á la época de la rebelión 
de ios^ EHados separattiiitas de la Union norteamericana, y de todos 
eNos parece qme debe inferirse q«e la doctrina verdadera es esta: el de 
reconocerse como legitima aquella parte del gobierno, es decir, de la 
legitlatura xjue se apega estrictamente á la constitución general y á 
la del Estado, y< en coneecuencia agesta parte de la legislatura debe 
acudir la Union con sus fuerzas para dar al Estado la protección que 
le ofrece el precepto constitucional. 

Esta doctrina, que fluye naturalmente de las consideraciones á 
quo dan lugar los ejemplos y doctrinas citadas de comentadores ame* 
ricanos, deben sin duda ser la regla mas segura para la aplicación del 
árticálb constitucional mexicano. ¿Con qué objeto se da la protección 
federal? Óon el de hacer que la constitución general y la del Estado 
fengan su mas estricto cumplimiento; de no ser asi, resulta ria que es 
de darse la protección federal para sancionar o consumar la violación 
de una y otra constitución. Esto es X^n evidente, que no puede ni 
aún ponerse en duda, ni necesita demostración. Véase, pues, en los 
^asos de sublevación ó trastorno quién está dentro de la constitución ^ 
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cedidas por esta constitución á los funcionarios f ederales, se en« 
tienden reseryadas á los Estados. ^^ 



quién la cumple estrictamente, 7 se sabrá, sin que quede duda alguna» 
á quién debe darse la protección federal. 

Por casos de suble?acion ó trastorno interior deben entenderse, 
los que trastornando el drden públipo, 7 como se ba expresado en una 
de las notas anteriores, impidiendo la acción expedita de los tribuna* 
les, no son ni invasión ni violencia exterior. Es, por otra parte claro, 
que se dice en el articulo constitucional mexicano, '^trastorno inte- 
rior," para distinguirlo de ^^sublevación" é kvantamiento de alguna 
facción ó partido contra todos los poderes del Estado, 7 que por lo 
mismo, trastorno interior es todo trastorno en el orden regular de las 
funciones de dichos poderes, como ha acontecido en Jalisco, San Luis 
Potosí 7 otros Estados. A todos estos casos es de aplicarse la r Agía 
antes expresada: auxiliar aquel poder 6 poderes, ó parte de ellea, que 
te conserven 7 manteng:an en la estricta observancia de las eonatitu- 
cienes, general 7 particular. • , 

¿ Quién debe hacer esta calificación 1 .Parece, que ¿abe ser el po* 
der federa], resolviendo la cuestioh i*n la foima que se le proponga* 
7a sea legislativa, ejecutiva 7 judicialmente, B^un la forma que dé 
á la referida cuestión quien solicite el ampare federal;, pero quedan4<3t 
siempre expedita la acción del poder legislativo, porque no cabe dud^ 
de que es un acto de esta naturaleza el precepto de,pr^ta.r, el auxilio 
de la fuerza federal ú otro análogo, para lo que está facultada el Con« 
greso por la fracción XXX del art. 72. 

El derecho de pedir la protección federal es exclusivo de la 1^<*, 
gislatura, siempre que esté reunida, 7 solo puede ejercerlo el ejecuti- 
vo del Estado cuando dicha legislatura no esté reunida. La razop que 
para esto ha7 es fácilmente preceptible: la declaración de la necesidad^ 
del auxilio federal no puede ser sino un acto legislativo, 7 al poder 
ejecutivo se le faculta para reclamar ese auxilio en nombre. de| E^a: 
do, cu7a voz ofíciaf lleva, solamente por la gravedad de los sucesos 7 
la absoluta inconveniencia de dejarlos correr sin remedio mientras lle- 
gare el periodo constitucional de las funciones de la legishitura. 

129 Enmiendas á la constitución, artículos 9 ® 7 10 ® " La 
enumeración de ciertos derecho^ por la constitución, no servirá de pre- 
texto para negar ó desconocer otros que corresponden al pueblo.'* 
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Art. 118. Ningún individuo puede desempeñar á la vez, 
dos cargos de la Unión de elección popular; pero el nombrado 
pu0de elegir entre ambos el que quiera desempeñar. ^^ 

Art. 119. líit)gun pago podrá hacerse, que no este com- 
prendido en el presupuesto ó determinado por ley posterior. ^^^ 



"Los poderes' no. delegados á los Estados-Unidos por la constitu- 
ción, ni prol^ibídos por' ella á los Estados, se reservarán para estos res- 
pectivamente ó para el pueblo/* ' 

"...i.. Se dispuso así para eritar una mala aplicación de la 
máxin^a que enseña que la afí'rmacion, en ún caso particular, implica 
la negación en todps los otros casos; ó ppr el contrario, la^negacion en 
un caso particular, implica la afirmación en todos los demás." 

" Los PODERES.^ — Se entienden los que comprenden á cada uno de 
los departamentos del gobieriio.*'— Paschal. — Ñolas. 

Es de fijarse la atención eñ la siguieií te nota de PaschaL Dice: 
"Todos los poderes no delegados (no todps los no "expresamente" dele- 
gados) y no prohibidos se reservan." Hay en este punto una clara di- 
ferencia entre Jos textos de los artículo^ de ambas constituciones, me- 
;KÍcana y norteamericana. La primera declara que las facultades que 
no están "expresamente" concedidas, se entienden reservadas. 

130 La coñstitucioií americana preceptúa que los senadores y 
representantes, durante el tiempo de su encargo, no pueden ser nom- 
brados para servir empleo civil de la federación que se haya creado, 
<S cuyos emolumentos se hayan aumentado durante el mismo período, 
y que nadie que tenga empleo dé la Federación pueda ser miembro 
de alguna de las cámaras mientras lo' desenipefle. Art. 1 ^^ , sección 
6*^ núm. 2. . 

La constitución del Brasil declara incompatibles los non^bra- 
mientes de ministros de Estado con los de senadores y diputados. Ar« 
tículo 29. 

La de. Venezuela declara la misma incompatibilidad, respecto de^ 
los senadores y diputados, con el ejercicio de toda, otra función pú- 
blica 

131 Art. 1*=? , sección 9 *. , párrafp 7 ® " Ninguna cantidad po- 
drá, extraerse de tesoro, que ño sea para los usos determinados por la 
ley; de tiempo en tiempo sé publicará un Estado ó balance regular de 
la entrada 6 salida de los caudales públicos." 
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Art. 120. El Fresideate de la Bepáblíca, los in^tidads de 
la Sapréxxia Corte de Jostioiá, Iqs diputados y demás funciona- 
rios públicos de la Federación, de nombramiento popnlari reci- 
' birán una compensación por sus servicios, que será detertnina* 
da por Uj y «pagada por el tesoro federal. £¡flta compensación 
no: es renunciable, y la ley que la aumente <5 disminuya, nó po- 
drá tener efecto durante el periodo en que un funcionario ejer- 
ce el cargo. ^ 

Art^ 121. Todo funcionario público, sin excepción alguna, 
antes de tomar posesión de su ^eneaj^o, prestará juramento de 
guardar esta oonstituoion y las leyes que de ella emanen. ^^ 

Art. 122. ' En tiempo de paz ninguna autoridad militar 
puede ejercer maa funciones, que las que tengan exacta conexión 
con la disciplina militar. Solamente habrá comandancias mili- 
tares fijas y permanentes enMos castillos, fortalezas y almaeeties 
que dependan inmediatamente del Gobierno de la Union; 6 en 
los campamentos, cuarteles ó dep<ísitos que fnerra de las pobla- 
ciones estableciere para la estación de las tropas. ^ 

Art. 128. Corresponde exclusivamente á los poderes fede* 
rales ejercer, en materias de culto religioso y disciplina exter- 
na, la intervencioü que designen las leyes, i^ / 



'* La cuenta de ingresos y egresos se presenta anualmente al Con- 
greso por el secretario de tesorería, y íofm^ u!ñá importante parte de 
los dóouti^entos ejecutlires de la náoion.''-^Pa8chaL~^Nota8, 

'Véanse Constitución de Chile, art. 155<— ^Ven)e2Juela, art. 108. -~ 
Colombia, art. 85. 

.132 Véanse las notas relativas á la compensación que reciben 
ios funcionarios por crus B4^rTÍcios. 

133 *' Debeo prestar este juramento los funcionarios norteame- 
rieanos.^' Artículo 6 9, , párrafo 3 ^ 

134 Enmiendas á la opnBtitucÍQ% artículo. 3 R *^ En tiempo de 
paz no podrán alojarse soldadora en las oasas particulares, sih consenti- 
miento del propietario, ni tampoco 991 tiempo de guerra, como no sea 
en la fornaa prescrita por la ley;" {Vé^^e, la nota nú^xero 26.) 

135 Esta facultad no es del Congreso norteamericano. " Así 00 
que, dice Mr. Story, lib. 3 9. , cap. 49, todos los reglamentos en ipate- 

60 
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Art. 124. Para el dia 1? de Junio de 1858 quedarán aboli- 
das las aleábalas y aduanas interiores de toda la Bepública. 

Art. 126. Estarán bajo la inmediata inspección de los po- 
deres federales, los fuertes, cuarteles, almacenes de depósitos y 
demás edificios necesarios al Gk>bierno de la Union.**^ 

Art. 126. Esta constitución, las leyes del Congreso de la 
Union que emanen de ella y todos los tratados hechos 6 que se 
hicieren por el Presidente de la Bepública, con aprobación del 
Congreso, serán la ley suprema de toda la Union. Los jueces de 
cadar Estado se arreglarán á dicha constitución, leyes y trata- 
dos, á pesar de las disposiciones en contrario que pueda haber 
las constituciones 6 leyes de los Estados. ^^ 



rías de religión son de la incumbencia de los gobiernos particulares 
de los Estados, y á estos corresponde el porvenir en esta materia, se- 
gún sus sentimientos de ju^tici^ y las inspiraciones d^ su conciencia.*' 
Esto y la autoridad del Congreso mexicano deben entenderse pa- 
ra aquello solamente que afecte á lo externo^ porque ^' los derechos de 
la conciencia, dice el citado Mr. Story, están fuera del alcance de to- 
do poder humano: fuaron dados por Dios, y la autoridad que quisiera 
tocarlos, violaría los primeros preceptos de la religión natural y de la 
religión revelada." 

En cuanto á la ^ libertad de los cultos, dice: " Pero el deber de 
proteger la religión, y sobre todo la religión cristiana, es absoluta- 
mente diversu del derecho de forzar la conciencia de los hombres ó de 
castigarlos porque adoren á Dios de la manera que juzguen ser mas 
agradable á la Divinidad," 

186 Art. 1 ® , sección 8 « , párrafo 17, citado en la nota 57. 

137 Art. 6°., párrafo 2*^-**Lá presente constitución y las le- 
yes de los Estados-Unidos que se hagan con arreglo á la misma, y^lo- 
tios los tratados concluidos ó por concluirse bajo la autoridad -de los 
Estados-Unidos, se considerarán como ley suprema del país, y los jue- 
ces de todos los Estados estarán obligados á someterse á ellas, no ob»- 
tante toda disposición contraria que haya en la constitución y en* las 
If^es de su respectivo Estado." 

** Esta constitución cria el gobierno. ..." 
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* TITÜ^iQ VII. 

De las r^ormas de la constitución^ 

Art. 127. La presante oonstitaclon puede ser adicionada ó 
reformada. Para que las adiciones (5 reformas lleguen á ser 
parte dé la constitución, se requiere que el Congreso de la 
tJníon, por el voto de las dos terceras partes de sus individuos 
presentes, acuérdelas reformas ó ^dieiónes, y que estas sean 
aprobadas por la mayoría dé las legislaturas de los Estados. 
El Congreso de la Union hará el cómputo de los votos de las 
legislaturas y la declaración de liabei sido aprobadas las adi- 
ciones ó reformas. *^ 



<* Ley süPRjBMA. — La mas elevada: obliga á. todo el pueblo y uq 
pue4e ser abrogada por los £stados. ... 

^^ El orden de loj| actos nacionales es éste. 1, La constitución; 11. 
Disposiciones del Congreso; IIL TratadOs^; IV. Decisiones judiciales 
como precedentes (ejecutorias). Las constituciones de los Estados^ le- 
yes y decisiones están subordinada^ 4 aquellos. . .,»." — Paschal.— No- 
tas. . ■ ; 

, 1 138 Art. 5 ?. ^* Siempre que dos terceras pantes de las dos iíár 
maras lo juzguen necesario, el Congreso, propondrá refo|rinaa p^ra. esUi 
constitución^ ó á petición de las legislaturas de dos tercera^ partes 4^ 
los di?ersos Estados, coavocará una convención para^q^^^ se piio^ongan 
aquellas, que, asi en un qasp como ep . otro, ser4n Válidas en todos sus 
efectos coiiv> partes inl^granti^ de la^ constijtuoipn,.cuandp. hayan sido 
rátiüca4a8 por los cuerpos legislativos de tres cuartas partes de loa 
EstadQS fS por I^as convenciones d» tres cuartas partes de aquellos, se- 
gún qu^ el Cpngreso haya propuesto uno. ú otro modo de xatifíoacion< 
Debe ent^iideráe, no obstante, que ninguna de las correcciones que 
^1 puedan hacerse antes del afio de }808, debe alterar en modo ajgunola 
primera y cuarta cláusula de la n^ivena sección del artipufo primero, 
y que á ningún Estado se le podrá privar,, sin su. consentimiento, d^ 
la igualdad de sujfragio en el ^ei?(a4o/' .. 
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TITULO VIIL . 

De la inviolabilidad de la constitución, 

"^ Art. 128. Esta constitución no perderá su fuerza y yigor, 
aun cuando por alguna rebelión se interrunapa su observancia. 
En caso de que por uu*trastorno público se establezca un go- 
bierno contrario á los principios que ella sanciona, tan hiego 
como el pueblo recobre su libertad, sé establecerá su obseryan- 
cia, j, con arreglo á ella y á las leyes que' en su yirtud se ha-* 
bieren expedido^ serán juzgados, así los que hubieren figurado 



— ^' Todo gobierno de los hombres es necesariamente imperfecto, 
porque es imposible prever todos los acontecimientos que hayan de 
exigir modificaciones y proveer de antemano á necesidades futuras del 
pueblo. Un gobierno sienipre inconstante en su marcha, está próximo 
á la anarquía, asi como todo gobierno que no haya proveído por algu' 
na disposición á los cambios que fueren necesarios, permanece estacio- 
nario y mas ó menos pronto no será capaz de Satisfacer las^nuevas ne- 
cesidades de su país: O degenerará en déspota, ó la fuerza de las co- 
sas lo precipitará en el abismo de las revoluciones. Lo importante es 
que puedan hacerse las reformas, pero sin que esta posibilidad degene- 
re en facilidad. Deben seguirse las lecciones de la experiencia, mas 
bien que las inspiraciones dé las teeo'ías." 

'* La constiiüdon nos ofrece el ejemplo de una aplicación ^de es- 
tos principios. No fueron los autores de elia bastante presuntuosos 
gara creer que su bbra habia sido perfecta. Procurtiron combinar y 
ajttstar sfus partes Ael mejor modo; pero concoiendo que el tiempo ha- 
ría conocer los defectos y vacíoff de la constitución, determinaron que 
hubiera posibilidad de mejorarla. . . ." — Story, lib. 3 ^ , eap. 46. 

Las mismas consideraciones tuvieron los autores de* la constitu- 
ción mexicana; y ciertamente, el tl-ascurso del tiempo hará conocer* 
les defectos y vacíos que tenga; pero es indispensable que las refor- 
mas se verifíqueíi solamente cuando sean necesarias y nunca po^r el so- 
lo deseo de hacer innovaciones; porque si las leyet hechas por los hom* 
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en el gobierno emanado de la rebetion, como los que hubieren 
cooperado á esta, ^^ 



ARTICULO TRANSITORIO 

Esta oonstituoion se pnblicadL desde hiego y será jnrada 
con la mayor solemnidad ón toda la República; pero con excep- 
ción de las disposiciones relativas á las elaciones de los snpre^ 
mos poderes fedérales y de los Estados, no comenzará á«regir 
hasta el dia 16 de Setiembre próximo venidero, en que dóbé 
instalarse el primer Congreso constitucional. Desde entonce» el 
Presidente de la República; y la Suprema Corte de Justicia 
* que deben continuar en ejercicio hasta que tomen posesión los 
individuos electos constituoionalmente, se arreglarán en el des* 
empeño de sus obligaciones y facultades á los preceptos de la 
constitución. 

bres necesariamente han de mudar»» como mudan el liempo y las eos^* 
tuínbres, hay en las lejeí fundamentales de todo país algo inmutable/ 
como la naturaleza humana tiene también algo de inmutable. La ra- 
ZMi indica que las rei^rmas deb^ ser graduadas como son la fiucesion 
y el calibio del tiempo y de las costumbreSi de manera que á travee 
de la reforma ee vea ^1 texto primitivo como ee ve á través de la oos* 
tambre nueva la coetumbre antigua. De otra suerte la Repdblioa 
existiría en una [M»i-turbaoion consunta que no puede ser la condición 
normal de la existencia de ningún pueblo. 

139 Asi como es conveniente y necesario que haya la posibili- 
dad de reÍQrmar la con3titucion, fué necesario y esi conveniente esta- 
blecer la inviolabilidad de la misma constitución, colocándola en una^ 
ed£era superior á todas Us revueltas y sediciones. De hecho la cons» 
titucion puede ser interrumpida en su observancia; pero no habrá per- 
dido su fuerza y vigor. El hecho puede ser ilegitimo^el derecho nun- 
ca muere. De esta manera acaba todo aliciente para los enemigos de 
la constitución y de las garantías individuales: de esta manera la vo- 
luntad del pueblo será siempre respetada y obedecida. La constitu- 
ción que adoptó no será cambiada sino por los medios que ella estable- 
ce, por mas que se esfuercen en oiHnbatirla los que intenten destruirla 
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Dada eu el saíon de fiesion^s del Oongireso en México, á 
cinco de Febrero de mil ochocientos cincaenta ,y siete, trigesi- 
mosefcimo de la Independencia, — Valentín ' Gómez Farius, dipu- 
tado por el Estado de Jalisco, Presidente. — León Guzman, di- 
putado por el Estado de México, Vicepresidente. — ^Por el Esta- 
do de Aguasoalientes, Manuel Ruearostro. — ^Por el Estado de 
Chiapas, Francisco Eobles, Matías Oastellaíios, — ^Por el Estado 
de Chihuahua, José Eligió Muñoz, Pedro Irigayen. — ^Por el Es- 
tado de Coahuila, Simón de la Garza y Meló, — Por el Estado 
de Durango, Marcelino Castañeda, Francisco J^arcQ. — Por el 
Distrito federal, Francisco de Paula Oendejas, José María del 
Bio, Ponciano Arriaga, J. M. del Castillo Velasco, Manuel Mo- 
rales Puente. — Por el Estado de Guanajuato, Ign^icio Sierra, 
Antonio Lémus,, José de la Luz Rosas, Juan Morales, Antonio 
Aguado, Francisco P. Montañez, Francisco Guerrero, Blas Bal- • 
cáreeli — ^Por el Estado de Guerrero, Francisco Ibarra* — Por el 
Estado de Jalisco, Espiridion Moreno, Mariano Torres Aranda, 
Jesús Anaya y Hermosillo, Albino Aranda, Ignacio Luis Vallar- 
la, Benito Gómez Parías, Jésus D. Bojas, Ignacio Ochoa Sán- 
chez, Guillermo Langlois, Joaquín M/Degollado.-^Por el Esta- 
do de México, Antonio Escudero, Jo^ L, Bevilla, Julián Estra- 
da, I. de la Peña y Barragan, Estaban Paez, Bafael María Vi- 
llagran, Francisco Fernández d^ Alfaro, Justino Fernandez, 
Eulogio Barrera, Manuel de la Peña y {lamirez, ManuA Fer- 
nando Soto. — Por el Estado de Míchoacan, Santos Degollado, 
Sabás Iturbide, Francisco G. Anaya, Batflon I Alcaraz, Fran- 
cisco Diaz Barriga, Luis QiitierróSí Correa, M^riíano Ramírez, 
Mateo Echaiz — Por el Estado de Nuevo León, Manuel P. de 
Llano.— Por el Estado de Oaxaca. Mariano Zaval'a, G. Larrazá- 
bal, Ignacio Mariscal, Juan Nepomaceno Cerqúeda, Félix Ro- 
mero, Manuel E. Góytia.— Por el Estado de Puebla, Miguel Ma- 
ría Arrioja, Fernando María Ortega, Guillermo Prieto, J. Ma- 
riano ViadaSL y rancíscpBanüet, Manuel M. Vargas, Francisco 
I^azo Estrada, Juan N. Ibarra^ Juan N. de la Parra.— Por el Es- 
tado de Queretaro, Ignacio Réjes.-^Por el Estado de San Luis 
Potosí, Francisco J. Villalobos, Pablo Tellez.— por el Estado de 
Sinaloa; Ignacio Ramírez.— Por el Estado de Sonora, Benito 
Quintana.— Por el ¡Estado de "jabasco, Gregorio Payri5.r-Por e\ 
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Estado de Tamaulipaa, Lriis Gatcía de Arellano.— Por el Esta- 
do de Tlaxcala, José Mariauo Sánchez.— Por el Estado de Ve*' 
racruz, Josa de Empáran, Josa María Mata, Bafael González 
Peaz, Mariano Vega. — Por el Estado de Yucatán, Benito Qui- 
jano, Francisco laiestra, Pedro de Baranda, Pedro Contreras, 
Elizalde. — Por el territorio de Teliuántepeo, jjToaqnin García 
Granados. — Por el Estado de Zacatecas, Miguel Auza, Águstin 
López de Nava, Basilio Pérez Gallardo. — Por el territorio de la 
Baja California, Mateo Ramírez. — José María Cortes y Espar- 
za, por el Estado de Guanajuato, diputado secretario. — Isidoro 
Olvera, por el Estado de México, dipuiado secretario. — Juan de 
Dios Arias, por el Estado de Puebla, diputado secretario.— J. 
A. Gamboa, por el Estado de Oaxaca, diputado secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le de 
el debido cumplimiento, en los términos que ella prescribe. — 
Palacio del Gobierno nacional en México, Febrero doce de mil 
ochocientos cincuenta y siete. — loN-aiCio Oomonfort. — Al C. Ig- 
nacio de la Llave, secretario de Estado j del Despacho de Go- 
bernación, 

Y lo comunico á V. para su publicación y cumplimiento. 

Dios y Libertad, México, 12 de Febrero de ISül.—Llave. 



KOTA FINAL. , 

La constitución mexicana y ia coKsTiauaoN de los Esta- 
dos-Unidos DEL NoUTE;— >La constitución norteamericana es 
esencialmente federal: la constitución mexicana es esencialmen- 
te democrática. Tiene aquella fjor fin principal establecer la 
justicia y asegurar la Union, y esfa asegurar loó derechos del 
hombre. La primera proclama la justicia: la segunda proclama, 
la libertad. 

La constitución norteamericana tuvo que reunir en un sq^o 
haz federal á colonias qae 43e habian considerado antes hasta 
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como Daciones extranjeras. La oonstitueion mexicana tenia que 
robustecer á los Estados, empobrecidos en sus fuerzas por las 
dictaduras y la guerra civil, y formar la Union vigorizando á los 
componente» de ella. 

La constitución norteamericana necesitaba conquistar en la 
parte necesaria algo de centralización del poder para dar fuer- 
za á la Union federal. La constitución mexicana necesitaba 
vencer el espíritu de centralización^ hasta donde fuera necesario 
para no debilitar la acción federal. 

X la una y la otra de estas constituciones han sido acerta- 
das eu este punto. Los Estados-Unidos del Norte corrieron un 
gran peligro, y tuvieron que sostener una guerra gigantesca pa- 
ra mantener su Union. Los Estados-Unidos Mexicanos han te- 
nido que derr^maf su sangre á torrentes para reconquistar su 
propia soberanía. 

Xios hombres del Norte América traían en su emigración de 
Europa, el habeos corjpus, la libertad religiosa y el derecho tra- 
dicional, common law. Los hombres de México se levantaban 
sacudiendo el yugo del vireinato, de la audiencia y dé la dicta- 
dura, el dominio de los señoras de vidas y haciendas. 

Los Estados-Unidos norteamericanos^ para sostener su 
constitución y su libertad, no han tenido mas que seguir sus cos- 
tumbres: los Estados- Unidos Mexicanos han tenido que crear 
las leyes. 

Como un resultado de sus costumbres, aquellos no conocen 
mas autoridad que la ley: en el establecimiento de las costum- 
bres mexicanas frecuentemente se separan el principio de obe- 
diencia á la ley y el principio de autoridad que ha regido exclu- 
sivamente por muchos años, )So obstante la repugnancia del 
pueblo. 

Jjsl conatítucion mexicana es mas completa que la nortea- 
xoericana. Sus preceptos son mas democrá^ticos que los de esta; 
pero la norteamericana se apoya en la libertad preexistente de 
hecho entre los hombres del Norte, y sé explica de conformidad 
con los principios de esa libertad, miédtras que la mexicana ha 
tenido que luchar con hábiles contrarios. 

La elección y la estructura de los poderes federales son 
esencialmente diversas en ambas Eepúblicas. El Congreso nor- 
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teamericajio tiene por fia principal representar á los Estados: 
el mexicano representaba principalmente á los ciudadanos de to- 
. dos los Estados, y con este carácter era el delegado de los mis- 
mos Estados. Dividido aquel en áos cámaras, en sí mismo tie- 
ne el regulador de su marcha para no extralimitarse ni precipi- 
tarse: constando este de una sola cámara tuvo el impulso nece- 
sario, aunque peligroso, en un pueblo que necesitaba destruir to- 
da traba para adelantar. 

La. experiencia, los diversos peligros que amenazaban con 
frecuencia á las instituciones publicas, determinaron la reforma 
constitucional que estableció en México el Senado. De esta ma- 
nera el poder legislativo tiene hoy como en los Estádos-Ünidos 
del Norte, 'ten ^í náismo el regulador de su marcha que le impe- 
dirá extralimitarse. 

TEl Presidente se elige en la República de México por los 
ciudadlEinos: en la. República del Norte por los Estados. En es- 
ta República el Presidente está sujetó á todas las responsabili- 
dades: en la de México el Presidente es iresponsable, durante 
su encargo, excepto por tres delitos políticos y los graves del 
orden "común. De esto resulta que el Presidente en los Esta- 
dos-Unidos del Norte no puede imponer una política contraria 
á la opinión pública, porque es responsable de ella y está suje- 
tó al impeachment; y que en la República Mexicana puede el 
•Presidente imponer la política que quiera, sin responsabilidad, á 
la cual solo están sujetos los ministros, quienes para ser salvos 
de toda acusación, propenden necesariamente á dominar al Con- 
greso. 

Acasos ea este el origen de la desénisura ingerencia que el Go- 
bierno toma en las elecciones populares. Si por la naturaleza de las 
cosas el Ejecutivo tiene tal vez hasta la necesidad de hacer indica- 
ciones en las cuestiones electorales el instintode conservación y de 
seguridad ha ido llevando al Ejecutivo hasta absorber la opinión 
pública y ser él quien decida y determiné los actos electorales. 

El poder judicial supremo no es conformé á la constitución 
norteaigericana, de elección popular, mientras que conforme á 
la constitución mexicana tiene el mismo origen que los miem* 
bros de los poderes legislativo y ejecutivo, que es el voto de los 
ciudadanos; pero en los Estados-Unidos del Norte los jueces del 
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tribunal son inamovibles^mientras observan buena conducta, y 
en los Estados-Unidos Mexicanos se renuevan caüa seis años. 
Do esta manera el poder judicial federal en aquellos Estados es 
independiente por la naturaleza misma de las cosas, mientras 
que en México solo puede serlo por la dignidad y firmeza de 
principios de los jueces individualmente. 

Ambas constituciones imponen á los Estados las mismas 
restricciones en el ejercicio del poder publico. 

Y la uoa y la otra de esas constituciones reconocen la sobe- 
ranía del puoblo: la responsabilidad de los funcionarios feíjera- 
lea: la moralidad y el orden en los gastos públicos: la división 
de los. poderes y su carácter de delegados, y no de ^soberanos. 
Ambas fundan en la justicia y en el texto constitucional la fuer- 
za del gobierno de los respectivos Estados-Unidos. » 

Ambas reconocen el derecho de hacer reformas legales y son 
la ley suprema de la tierra, superior á toda viblacion. 

La constitución de los Estados-Unidos del Norte ha podida 
ser reformada con acierto, porque se ha puefsto en práctica ri- 
gorosamente. La constitución de los Estados-Unidos Mexica- 
nos no ha sido suficientemente practicada para asegurar la uti- 
lidad dó su reforma. • 

Si en la Eepública del Norte el desarrollo físico y el desar- 
rollo moral son admirables, ellos son el resultado de su acertada 
administración pública. El desarrollo físico y el desarrollo mo- 
ral que es muy- notable en la Eepública Mexicana, llegará á se» 
inmenso si la administración de los Estados y la administración 
federal se desembarazan de las cuestiones de partido para favo- 
recer el desarrollo de los elementos de riqueza que abundan en 
la Eepública. 

La constitución mexicana de 1857. está al nivel de la mas 
elevada civilización del siglo actual. Las graves é importantes 
reformas que necesita, son aquellas cuya idea comienza á germi- 
nar ahora en el mundo. 

La constitución de México enardeció la lucha terrible que 
durante muchos años sostuvieron los partidos políticos y en- 
cendió las cuestiones que por tantos años dividieron á esos par- . 
tidos; pero la misma constitución puesta en práctica, ha dado 
término á esa lucha de sangre y de exterminio, y ha enír^f*^^ ^\ 
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fuego dé esas cuestiones, sometieodo m jpesoluoiau á la aooion de 
las leyes y íí la voluntad del pi^eblo. 

Solamente falta que este pueblo aprenda á atender á su pro- 
pio gobierno: que se comprenda que si la administración debe 
' centralizarse para ser fuerte y provechosa, no deben centralizar- 
se todas las administraciones eb upa^ spla administración, sina 
que cada entidad en la Federación y cada entidad en el Estado 
deben tener su administración propia y conveniente. 

La Union sirve para, dai; á la BepúblicO' la fuerza de un pue- 
blo libre y vigoroso; la soberanía de los Estados y la libertad 
administrativa de sus respectivas partes componentes deben ser- 
vir para el desarrollo, prosperidad y engrandecimiento de los 
Estados y de la Federación, 

La imprenta, el telégrafo y el vap^or 3e esfuerzan en unir á 
las naciones entre sí; en fundirlas en un solo ser: la humanidad; 
pero .la imprenta, el telégrafo y el vapor se esfuerzan también 
en llevar á cada nación, á cada Estado, á cada ciudad, á cada 
aldea los frutos morales y físicos dé todos los pueblos, las fuer- 
zas todas de la humanidad entera, para que cada uno de ellos, 
cada grupo dé hombres se aprovechen de esas fuerzas para ase- 
gurar su propia libertad, para proveer á sus necesidades y para 
obtener su mas amplio desarrollo. 

Para estos finés establecen los pueblos sus gobiernos y for- 
man sus constituciones. Méxipo tiene en la suya los medios 
propios para alcanzar esosi fines, y la salud y la prosperidad y 
el engrandecimiento de la República están cifradas en la obser- 
vancia extricta de sus principios eonstitueit>nales y de sus leyes, 
y en el acierto de su administración publica fundada en la justi-? 
cia, en la libertad y en el progreso. [ Quiera Dios conceder á la 
•Eepublica y conservarle la una y la otra de esas condiciones do 
su existencia! 
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ADICIONES 

Y REFORMAS A LA CÓMSTITÜCIOK 



Secretaría de Estado y del despacho de Gobernación.— 
Sección 1! — El Presidente de la Bepnblica se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue: 

'' SEBASTIAN LEBDODETEJADA^reaidante 00Il8tit1^ 
eional de los Estados Unidos Mexicanosi á todos sus 
habitantesi sabed: 

Que el Congreso de la Union ha decretado lo siguiente: 
El Coiígreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en* ejercicio 
de la facultad que le concede el artículo 172 de la Constitución 
política promulgada el 12 de Febrero de 1857, y previa laapro- • 
bacion de ]a mayoría de las legi^aturas de la Bepública, den 
clara: 

Son adiciones y reformas á la misma Constitución: 
Art. 1® El Estado y la Iglesia son independientes entre sí.* 
El Congreso no puede dictar leyes, estableciendo 6 prohibiendo 
religión alguna» 

Art. 2"* El matrimonio es un contrato civil. Este y los de- 
mas actos del estado civil de las personas; son de la exclusiva 
competencia de los funcionarios y autoridades del drdeu civil en 
los términos prevenidos por las leyes, y tendrán la fuerza y va» 
dézli que las 'mismas les atribuyan. 

Art. 3? Ninguna institución religiosa puede adquirir bie-. 
nes raices ni capitales 'impuestos sobre estos, con la sola excep- 
cion establecida en el artículo 2T de la Constitución. 
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Art. 4? Ija simple promesa de decir verdad y de cumplir 
las obligaciones que se contraen, sustituirá al juramento religio- 
so con sus efectos j penas. 

Art. 5* Nadie puede ser obligado á prestar trabajos per- 
sonales, sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento. 
El Estado no puede permitir que se Heve á efecto ningún con- 
trato, pacto 6 convenio que tenga por objeto el menoscabo, la 
pérdida 6 el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, ya 
sea por causa de trabajo, de> educación ó de voto réligiosp. La 
ley, en consecuencia, no reconoce órdenes monásticas, ni puedo 
permitir Éa establecimiento, cualquiera que sea la denominación 
ú objeto con que pretendan erigirse. Tampoco puede admitir 
convenio en que el hombre pacte su pros&ricion 6 destierro. 

AETICULO TBANSITOKIO 

Las' anteriores adiciones y reformas á la Constitución, se- 
rán publicadas desde luego con la mayor solemnidad en toda la 
Eepública. ' 

Palacio del Congreso de la ünion. México, Setiembre 25 
de 1873. — Nicolás Lómus, diputado por el Estado de Guanajua- 
to, Presidente. — Manuel G. Cosío, diputado por el Estado dü Za- 
catecas, Vicepresidente. — Por el Estado de Aguascalientes,Luís 
A, Chavez, Bernardo del Castillo, Pedro Rincón.— Por el Esta- 
do de Campeche, P. Baranda.-r—Por el Estado de Coahuila, José 
María Muzquiz. — ^Por el Estado de Colima, Ricardo Palacio. — 
Por el Estado de Chiapas,Onofre Ramos, Rafael J. Gutiérrez, 
J. Avendaño, Magin Lláven. — Por el Estado de Chihuahua, Ro- 
que Jacinto Morón, Francisco P. de Urquidi — Por el Estado 
de Durango, J. Castañeda. — Por el Distrito Federal, Mariana 
Yañez, Luis Fernandez Gallardo, Juan A. Mateos, Joaquín O. 
Pérez, Juan J. Baz, Francisco P. Gochicoa, J. Vicente Villada, " 
Guillermo Prieto. — ^Por el Estado de Guanajuato, José Fernan- 
nandez, José G. Lobato, José Rosas Moreno, A. Aroaiz, José 
Linares, Luis Sámano, Francisco Z. Mena*, Agustín R. Gonzá- 
lez, Antonio P. Goméz, Enrique María Rubio, Miguel F. Malo, 
Javier Erdozain, Práxedis Guerrero, I* Alcaraz.^Por el Estado 
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de Guerrero, Mariano Ortiz de Móntollano, J. Eafael Franco, 
José Luis Kojas, Hipólito Herrera. — Por el Estado de Hidal- 
go, Isidro Montiel y Duarte, Antonio Tagle, Jesús Andrade, 
Francisco D. S. Menocal, José Fernandez Mondoño, J. Pina, An- 
tonio Eabert, Manuel Saavedra. — Por el Estado de Jalisco, E. 
Cañedo, A. Lancaster Jones, Antonio E. Noredo, E. Eobles Gíl^ 
José G. González, BamoD F. Pacheco, Sabas Lomelí, J. G. Gar- 
bo. — Por el Estado de México, Felipe B. Berriosabal, Francis- 
co García López, M. Biva Palacio, Joaquín M. Alcalde, Maria- 
no García, Manuel Necoechea; Eamon Gómez, Juan Palacios.— 
Por el Estado de Michoacan, Francisco W. González, J. Mendo- 
za, M. A. Mercado, Eduardo Euiz, Manuel Méndez Salcedo, Án- 
gel Padilla, Antonio Gutiérrez, Manuel Diaz Barriga. — ^Por le 
Estado de Morelos, V. Éojas, Eafael Donde, Francisco Claveria, 
Manuel S. Moran. — ^Por el Estado de Nuevo León, Narciso Dá- 
vila, G. Garza García. — Por el Estado de Oaxaca, José Espe- 
rón, B. Cartas, Manuel Dublán, P. Santasilia, Luis Medrano, I. 
E. Alatorre, Cristóbal Salinas, G. F. Várela, Guillermo Valle, 
José García y Goytia, Nicolás Caballero, Joaquín Mauleon,Ma- 
nuel E. Goytia, Esteban Cházari, T. Montiel. — Por el Estado de 
Puebla, M. Eomero Eubio, E. G. Guzman, Juan E. Zuyas, Ma- 
riano Carranza, Carlos M. Aubry, Juan Miíjica y Osorio, E» 
. Martínez déla Torre, A. Lerdo de Tejada, Felipe Sánchez So- 
lís, Juan Crisóstomo Bonilla,' H. Carrillo, J'elipe Escamilla, 
Agustín Monk, Gabriel Mancera — Por el Estado de Querétaro, 
L. G. Garfias, Apgel M. Domínguez, José M. Eomero. — Por el 
Estado d^ San Luis Potosí, J.Bustaman te. Manuel: Cas tilla Por* 
tugal, Luis M. Eubio, Tomás O. de Parada, Ambrosio Espinosa, 
Emilio Zubiaga, Vidal de Castañeda y Nájera, Enrique Ampu- 
día, P.Landázuri, Julián de los Reyes. — Por el Estado deSina- 
loa, Manuel Castellanos. — ^Por el Estado de Sonora, J. M. Fer- 
reira, M. Blanco— Por el Estado de Tabasco, Francisco Vidaña» 
— Por el Estado de Tamaulipas, JoseM. Olvera, Alejandro Prie- 
to. — Por el Estado de Tlaxcala, Eduardo Castañeda, Manuel M. 
Saldivar. — ^Por el Estado de Veracruz, Julio H. González, A. 
Nuñtíz, M. S. Herrera, Enrique Llórente, Gonzalo A. Esteva^ 
Juan Malpica, Eoberto A. Esteva, A. Talayera, if. Sánchez 
Mármol, O. A. Pasquel.— Por el Estado de Yucatán, Pablo Ro- 
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tslio y Púrta, Andrés UVcelay, J. Eendon Peniche, Eoberto Ei- 
vas, O. Molina, Francisco H. y Hernández, Donaingo Evia, Vi- 
cente Mariscal. — Por el Estado de Zacatecas, F. Michel, M. 
Euelas; Juan Francisco Boman, Manuel S. Echeverría, A. Ló- 
pez de Nava, Francisco de Paula Eodriguez, Saturnino Alva. — 
Por el Distrito Federal, Julio Zarate, diputado secretario. — ^Por 
el Estado de Puebla, S. Nieto, diputado secretario. — Por el Es- 
tado de San Luis Potosí, Francisco Castañeda y Nájera, dipu- 
tado secretario.~Por el Estado de México, A. Eiva y Eche- 
verría, diputado secretario. 

Por tanto; mando se ;mprinm, publique, circule y se lé dé 
el debido cumplimiento. 

Dada en el Palacio Nacional de México, á 25 de Setiembre 
de 1873. — Sebastian Lerdo de Tejada. -^Al O. Lie. Cayetano Gó- 
mez Pérez, encargado del despacho del Ministerio de Gobema* 
cion. 

• Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos consi- 
guientes. 

Independencia y Libertad. México,. Setiembre 25 de 187?. 
— Cayetano Gómez Ferez^ oficial mayor. 



Secretaría de Estado y del Despacho dé Oobernácion.— Sec- 
ción 1* — El C. Presi4ente de la Képúblíca se ha servido dirigir- 
me el decreto que sigue: 

'' SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Presidíate Constiitpcio- 
nal de los Estados-Unidos Mexicanos, á todos sus habitante^^ 
sabed: 

**Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar tb 
«iguiente: ' 

"El Congreso de la Union decreta: 

SECCIÓN PRIMERA. 

. ' "Art. 1*^— El Estado y la Iglesia son independientes entre 
sí. No podrán dictarse leyes estableciendo ni prohibiendo re- 
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ligion alguna; poro ól Estado ejerce autoridad sobre todas ellas, 
en lo relativo á la conservación ^oL orden público y á la obser- 
vancia de las instituciones. 

"Art 2? El Estado garantiza en la Eepública él ejercicio 
de todos los cultos. Sólo perseguirá y castigará aquellos he- 
chos y prácticas que, aunque autorizados por algún culto, imr 
porten una falta ó delito con arreglo á las leyes penales. 

"Art. 3* — Ningui^ autoridad, 6 corporación, ni tropa for- 
mada pueden concurrir con carácter oficial á los actos de nin- 
gún culto; ni con motivos de solemnidades religiosas, se harán 
por el Estado demostraciones de ningún género. Dejan en con- 
secuencia de ser dias festivos, todos aquellos que no tengan por 
exclusivo objeto solemnizar acontecimientos puramente civiles. 
Los domingos quedan designados como dias de descanso para 
las oficinas y establecimientos públicos. 

Art. 4"* — La intruocion religiosa y las prácticas oficiales de 
cualquier culto, quedan prohibidos en todos los establecimien- 
tos de la Federación, de los Estados y de los Municipios. Se 
enseñará la moral'en los que por la naturaleza de su institución 
lo permitan, aunque sin referencia á ningún culto. La infrac- 
ción de este articulo será castigada con ima multa gubernati- 
va de veinticinco á doscientos pesos, y con destitución de los 
culpables, en caso de reincidencia. 

"Las personas que habiten, los establecimientos públicos 
de cualquiera oíase, pueden, si lo solicitan, concurrir á los tem- 
plos de su culto y 'recibir en los mismos establecimientos, en caso 
de extrema necesidad, los auxilios espirituales de la religión que 
profesen.^ En los reglamentos respectivos se fijará la manera de 
obsequiar esta autorización, sin perjuicio del objeto de los esta- 
blecimientos ;7 sin contrariar lo dispuesto en el art. 3? 
• "Art. 5. JNingun acto religioso podrá verificarse públicamen- 
te, si no es en el interior de los templos, bajo la penado ser sus- 
pendido el acto y castigados sus autores con multa gubernativa 
de diez á doscientos pesoá, 6 reclusión de dos á quince dias. 
Guando al acto se le hubiese dado además un carácter solemne 
por el número dó^ersonas qué no obedezcan á la intimación de 
la autoridad para que el acto se suspenda, serán reducidas á pri- 
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«ion y eoDsignadas á la autoridad judic^al^ incurriendo en la 
pena de dos á seis meses de prisión. 

"Fuera de los templos tampoco podrán los ministros de los 
cultos, ni los individuos de uno ú otro sexo que los profesen, 
usar de trajes especiales ni distintivos que los caractericen, bajo 
la pena gubernativa de diez á doscientos pesos dé multa. 

^'Art. 6? El uso de las campanas queda limitado al estric- 
tamente necesario para llamar á los actos religiosos. En los re- 
glamentos de policía se dictarán las medidas conducentes á que 
con ese uso no sa causen molestias al pública. 

"Art. 1^, Para que un templo goce de las prerogativas de 
tal,.conforme á los artículos 968 y relativos del Código Penal del 
Distrito, que al efecto se declaran vigentes en toda la Bepúbli- 
ca, deberá darse aviso de su existencia é instalación á la autori- 
dad política de la localidad, .quien llevando un registro de los 
qué se hallen en esté caso, lo participará al gobierno del Estado 
y éste al Ministerio de Gobernación. Tan luego como un tem^ 
pío no esté dedicado al ejercicio exclusivo del culto á que per- 
tenezca, verificándose en él actos de otra especie, será borrado 
del registro de los templos, para los efectos de esté artículo. • 

''Art. 8? Es nula la institución de herederos 6 legatarios 
que se haga en favor de los ministros de los cultos, de sus pa- 
rientes dentro del cuarto grado civil, y de las personas que ha- 
biten con dichos ministros, cuando estos hayan prestado cual- 
quiera clase de auxilios espirituales á los testadores durante la 
enfermedad de que hubieren fallecido 6 hayan sido directores 
de los mismos. 

^Art. 9? Es igualmente nula la institución de herederos 6 
legatarios que, aunque hecha en favor de personas hábiles, lo 
sea en fraude de la ley y para infringir la fracción III del ar- 
tículo 15. 

^'Art. 10. Los ministros de los cultos no gozan, por ra^on 
de su caráqter, de ningún privilegio que los distinga ante la ley, 
de los demás ciudadanos, ni están sujetos á mas prohibiciones 
que las que en esta ley y en la Oonstituoion se designan. 

'^Art. 11. Los discursos que los ministros de los cultos 
pronuncien aconsejando el desobedeoimiento de las leyes <5 pro- 

Tooando algún crimen ó de^to, constituyeii en ilícita la reunión 

62 
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en que se proDuiiciaD^ y deja esta dé goüsar de la garantía que 
consigna elfirtículo 9* de la Constitución, pudiendo ser disuelta 
por la autoridad. £1 autor deL discurso, quedará sometido en 
este caso á lo dispuesto en el título sexto, capítulo octavo, libro 
tercero del Código Penal, que se declara vigente en el caso para 
toda la Bepublica. Los delitos que sé cometan por instigaeíon 
6 sujestion de un ministro de algún culto, en los pasos d^l pre- 
sente artículo, constituyen á aquel en la categoría del autor prin- 
cipal del hecho. 

"Art. 12. Todas las reuniones que se verifiquen én los tem- 
plos, serán públicas, estarán sujetas á.la vigilancia de la policía, 
y la autoridad podrá ejercer en ellas las funciones de su oñcio 
cuando el caso lo demande. 

"Art. 13. Las instituciones religiosas son Ubres para or- 
ganizarse gerárgicamente según les parezca; pero esta organiza* 
cion no produce ante el Estado mas efectos legales, que el de dar 
personalidad á los superiores de ellas en cada localidad para los 
efectos del art. 15. Ningún* ministro de ningún culto podrá, por 
lo mismo, á título de su carácter, dirigirse oficialmente á las au- 
toridades. Lo hará en la forma y con los requisitos conque pue- 
de hacerlo todo ciudadano al ejercer el derecho de petición. 



SECCIÓN SEGUNDA. 

Art. 14. Ninguna institución religiosa puede adquirir bie- 
nes raíces, ni capitales impuestos sobre ellos, con ezcepeion 4e 
los templos destinados inmediata y directamente al servicio pú- 
blico del culto, con las dependencias anexas á ellos que sean ez- 
trictamente necesaria^ para ese servicio. 

"Art. 15. Son derechos de las asociaciones religiosas, re- 
presentadas por el superior de ellas en cada localidad:. 

"L El de petición. 

"II. El de propiedad en los templos adquiridos con arregla 
al artículo anterior cuyo derecho será regido por las.leyes par- 
ticulares del Estado en que los edificios se encuentr^^n; extingui- 
da que sea la asociación en cada localidad, 6 cuando sea la pro- 
piedad abandonada. 
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''ill. El de recibir limosnas <5 donativos qne nunca podrán 
consistir en bienes raíces, reconocimiento sobre ellos, ni en obli-' 
gaciones 6 promesas de cumplimiento futuro, sea á titulo de ins- 
titución testamentaria, donación, legado ó cualquiera otra clase 
de obligación de aquella especie, pues todas s^rán nulas é inefi- 
caces. 

'TV. Él derecho de recibir aquellas limosnas en el interior 
de los templos por medio de los cuestores .que nomlbren, bajo el 
concepto de que para fuera de ellos queda adsolutamente prohi- 
bido el nombramiento de tales cuestores, estando los que se nom- 
bren comprendidos en el artículo 413 del Código Penal del Dis- 
trito, cuyo articulo se declara vigente en toda la Bepública. 

"V. El derecho que se consigna en el artículo siguiente: 

"Fuera de los derechos mencionados, la ley no reconoce nin- 
gunos otros á las sociedades religiosas con su carácter de cor- 
poración. 

"Art. 16. El dominio directo de los templos que conforme 
á la ley de 12 de Julio de 1859 fueron nacionalizados y qne se 
dejaron al servicio del culto católico, así como el de los que con 
posterioridad se hayan cedido á cualesquiera otras, instituciones 
religiosas, continúa perteneciendo á la Nación; pera su uso ex- 
clusivo, conservación y mejora, serán de las instituciones religio- 
sas á quienes se hayan cedido mientras no se decrele la consoli- 
dación de la propiedad. 

"Art. 17. Los edificios de que hablan los dos anteriores 
artículos, estarán exentos del pago de contribuciones, salvo 
cuando fueren. construidos ó adquiridos nominal y determinada- 
mente por uno ó mas particulares que conserven la propiedad de 
ellos, sin trasmitirla á una sociedad religiosa. Esa propiedad 
en tal caso, se regirá conforme á las leyes comunes. 

"Art. 18. Los edificios que no sean de particulares, y que 
oou arreglo á esta sección y á la que sigue sean recobrados por 
la Nación^ serán enajenados conforme á las leyes vigentes sobre 
la materia. 

SECCIÓN TEKCEEA. 

"Art. 19. El Estado no reconoce órdenes monásticas ni 
puede permitir su establecimiento, cualquiera que ^^-^ '^^ deno- 
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minaoion ú objeto con que pretendao erigirse. liastírd^esclftiw 
destinas que se establezcan, se considerarán oomo rétt»ioB«s iil^ 
citas que la autoridad puede disolver, si se tratare de que si» 
miembros vivan reunido»; y en todo caso los jefes superiores y 
directores dé ellas, serán juzgados como reos da ataque á lasga^ 
rantías individuales, conforme al artículo 963 del Código Penal 
del Distrito qué se declara vigente en toda la Bepública. 

" Art. 20. Son órdenes monásticas para los efectos del 
artículo anterior, las sociedades religiosas, cuyos individuos vi- 
van bajo ciertas reglas peculiares á ellas, mediante promesas 6 
votos temporales, ó perpetuos, y con sujeción á uno ó mas supe- 
riores, aun cuando todos los individuos de la orden tengan habi- 
tación distinta. Quedan, por lo mismo, sin efecto, las declara- 
ciones primera y relativas de la circular del Ministerio de Go- 
bernación» de 28 de Mayó de 1861. 

SECCIÓN CUAETA. 

"Art. 21. La simple promesa de decir verdad y la de cum- 
plir las obligaciones qué se contraen, sustituyen al juramento re- 
ligioso en sus efectos y penas, pero una y otra solo son requisitos 
légales, cuando se trate de afirmar un hecho anfe los tribunales, 
en cuyo caso se prestará la primera y la segunda, cuando se to- 
me posesión del cargo ó empleo. Esta última se prestará hacien- 
do protesta formal, sin reserva alguna, de guardar y hacer guar- 
dar en su caso, la Constitución política de los Estados-Unidos 
Mexicanos, con sus adiciones y reformas, y las leyes que de ella 
emanen. Tal protesta la deberán prestar todos los que tomen 
posesión de un empleo ó cargo público, ya sea de la federación, 
de los Estados ó de los Municipios. En los demás casos en que 
con arreglo á las leyes el juramento producia algunos efectos ci- 
viles, deja de producirlo la protesta, aun cuando llegué á pres- 
tarse. 

SECCIÓN QUINTA. 

''Art. 22« El matrimonio ^s m contrato civil, y tanto él 
oomo los demás actos que fijan el estado civil de las personas» 
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son de la exdhisÍYft oom^eto^iii de los {anoionaños del orden 
oivil en loa términos pievenidos por las leyes, y tendrán la fuer- 
sa y la validez que las mismas les atribuyan. 

. '^Art 23. Corresponde Á los Estados l^islar sobre el esta- 
do cíyíI de las personas, y ve^amentarla manera con que los actos 
relativos deben celebrarse y registrarse; pero sus disposiciones 
deberáa sujetarse á las signiaites bases: 

'^I. Las oficinas del registro civil serán tantas cuantas bas- 
ten . para que cómodamente puedan concurrir á ellas todas las 
personas que las necesiten, y estarán siempre á cai^o de emplea- 
dos de aptitud y honradez justificadas. 

''II. El xegistro de los actos del estado civil, se llevará con 
la debida exactitud y separación, en libros que estarán bajo la 
inspección de las autoridades políticas. La inscripción se hará 
con todos los requisitos y formalidades que garanticen su fideli- 
dad y la autenticidad de las actas. Estas no podrán contener 
raspaduras, entrerenglonaduras ni enmiendas, poniéndose la nq- 
ta de (no pasó) antes de firmarse la que esté errada, y sentando^ 
la luego correctamente á continuación. 

"III. El servicio del estado civil será enteramente gratui- 
to para el público, y solo podrán establecerse aranceles para ei 
cobro de derechos, por aquellos actos, qne pudiendo practicarse 
en las oficinas, á solicitud de los interesados se practiquen en sus 
casas; por 4a expedición de testimonios de las actas y por las dfi« 
humaciones que en los cementerios públicos se hagají^ en lugares 
privilegiados. 

" IV. Los oficiales del registro civil llevarán una eofña de 
sus libros, sin interrupción ninguna entre las actas. Cada seis 
meses remitirán Bsta copia, autorizada al calce y con expresión 
de las fojas que contiene^ rubricadas al margen, ál archivo del 
gobierno de su Estado. Mensualmente remitirán ademas una 
noticia de los actos que en el mes hubieren r^stvado. 

" Y. Todos los actos del registro civil, tendrán el carácter 
de públicos, y á nadie se le podrá negar testimonio que solicite 
de cualquiera de las actas. 

** YI. Las actas del registro serán la única pruebadel es- 
tado civil de las perscmar y harán fé en juicio mientras no se 
pruebe su falsedad. 
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*' VII. El matrimonio civil no podrá celebrarse mas qtt© 
por un hombre con uoa sola muger, siendo la bigamia y la poK* 
gamia delitos que las leyes castigan. 

"VIH. La voluntad de los contrayentes libremente, ex- 
presada en la forma <]ue establezca la ley, constituye la esencial 
del matrimonio civil; en consecuencia, las leyes protejerán la 
emisión de dicha voluntad, e impedirán toda coacción sobre 
ella. . • 

" XL El matrimonio civil no sé disolverá mas qué por la 
muerte de uno de los cónyuges; pero las leyes pueden admitir la 
separación temporal por causas graves, que séráá determinadas 
por ei legislador, sin qué por la separación quede hábil ninguno 
de los consortes para unirse con otra persona. 

" X. El matrimonio civil no podrá celebrarse por personas 
que por incapacidad física no puedan llenar los fines de este es« 
tado, ni por aquellas que por incapacidad moral no pueden ma^ 
nij^estar su consentimiento. El mattímonio 'que en estos casos 
llegare á celebrarse, deberá declararse nulo á petición de una de 
las partes. 

" XI. El parentesco de eonsaguinidad ó afinidad entre as- 
cendientes y descendientes de línea recta, y de hermanos carna- 
les consanguíneos ó uterinos, serán causas también que impi- 
dan la oelebraoioQ del matrimonió, y que contraído lo diri- 
man. . . • 

" XII. Todos los juicios que los casados tengan que pro- 
mover sobre nulidad 6 validez del matrimonio, sobre divorcio y 
demás concernientes á esté estado, se seguirán ante los tribuna- 
les civiles que determinen las leyes;. sin que surtan efecto alguno 
legal, las resoluciones que acaso lleguen á dictarse por los mi- 
nistroET de los cultos, sobre estas cuestiones. 

" XIII. La ley no impondrá ni proscribirá los ritos reli- 
giosos respecto del matrimonio. Los casados son libres para 
recibir 6 so las bendiciones de los ministros de sus cultos, que 
tampoco producirán efectos legales. 

" XIV. Todos los cementerios y lugares en que se sepul- 
ten cadáveres, estarán bajo la inmediata inspección de la auto- 
riáod civil, aun cuando pertenezcan á empresas particulares. Na 
podrá establecerse ninguna empresa de este género, sin licencia 
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de la autoridad respeotiva: no podriín haoerse inhumaoionds ni 
6xhumaGÍaiids sin permiso ú orden por escrito del funcionario 6 
autoridad competente. ^ , 

'' Art. 24. El estado civil qu^ una persona tenga conforme 
á las leyes de uu Estado 6 Distrito, será reconocido en todos los 
demás de la Bepública. 

. 3BCCI0N SEXTA. 

• ** Art 2^. Nadie puede ser obligado á prestar trabajos per- 
sonales sin su pleno consentimiento y sin la justa retribución. 
Ija falta del consentimiento aun cuando medie la retribución, 
constituye un ataque á la garantía, lo mismo que la falta de re- 
tribución cuando el consentimiento se ha dado tácita 6 expresa- 
mente, á condición de obtenerla* 

'^ Art. 26. El astado co puede permitir que se Heve á efec- 
to ningún contrato, pacto ó convenio que tenga por objeto el me- 
noscabo, la pérdida ó el irrevocable sacrificio de la libertad, ya 
sea por causa de trabajo, de educación 6 fie voto religioso, ni en 
que el hombre pacte su proscripción 6 destierro. Todas las es- 
tipulaciones que se hiciesen exi contr'avencion á este artículo, 
son nulas y obligan siempre á quien las acópte, á la indemniza- 
ción de los daños y perjuicios que causaren. 

DISPOSICIONES GENEEALES. 

" Art.. 27. Es del resorte de las autoridades políticas de los 
Estados, imponer las penas gubernativas de que^ habla esta ley. 
Esas mismas autoridades incurrirán ante los gobernadores de los 
Estados, en el doble de esas penas, en caso de que autorizasen 
ó á sabiendas tolerasen que la ley só infrinja. Los gobernado- 
res de los Estados son responsables, á su vez, por la infracción 
de la presente ley, y por las omisiones que cometan ellos ó las 
autoridades y empleados que les estén sujetos* 

" Art. 28. Los delitos que se cometan con infracción délas 
secciones 1% 2% 3? y 6? de .esta ley, tienen el carácter de federa* 
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les y son de la competencia de los tribunales de la Federación; 
pero los jueces de los Estados conocerán de ellos de oficio, en 
los puntos en que. no residap los de Distrito, y hasta poner la 
causa en estado de sentencia^ remitiéndola entonces para su fallo 
al juez de Distrito á quien corresponda. De los demás delitos 
que se cometan con infracción de las secciones 4? y 5*, conoce- 
rán las autoridades competentes, conforme al derecho conaun de 
cada localidad. 

" Art. 29. Quedan refundidas en esta, las leyes de reforma, 
que seguirán observándose en lo relativo al registro civil, mien- 
tras los Estados expidan las que deben dar conforme á la seo- 
cion 5? Quedan también vigentes estas leyes en todo lo que se 
refiere á nacionalización y enajenación de bienes eclesiásticos y 
pago de dotes á señoras exclaustradas, con las modificaciones 
que por esta se introducen al artículo 8? de la ley de 25 de Ju- 
nio de 1856. 

" Palacio del Poder Legislativo. MexiA), Diciembre 10 de 
^S74:.— Meólas Lémus, diputado presidente.— Antonio Gómez, di- 
putado secretario.— ims G. Alvirez, diputado secretario.— J, 
V, Villada, diputado Secretario. — Alejandro Prieto, diputado se- 
cretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se ló dá 
el debido cumplimiento. 

Dado ón el Palacio del Gobierno Nacional .en Máxico, á ca- 
torce de Diciembre de mil ochocientos setentaj y cuatro.— 5«- 
bastian Lerdo de Tejada.--- Al C. Cayetano Gómez Pérez, ofi- 
cial mayor, encargado de la Secretaría de Estado y del Despa- 
cho de Gobernación. 

Y lo comunico á vd. para los fines consiguientes. 

Independencia y Libertad. México, Diciembre 14 de 1874, 
—Cayetano Gómez y Pérez. — Ciudadano .... 
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DeCBETO DB 29 DB ABRIL BS Í86S. 

Secretaría de Estado ]|del Despacho dó Gobernación; — Seo* 
cion 2' 

El G. Presidente cioüstitiicionai de íá Bepublica^e ha servi- 
do dirigirme 0I de(?reto ({no sigilé; 

^' BENITO JUÁREZ, Presidente constitucional délos Estados- 
Úniáosr M^xic^ane»^ á todos ms luAttántes, sabed: 

^^Que consideraijido que ha emitido ya su voto en favor de la 
erección del Estado de Campeche, la mayoría de las legislaturas 
de los Estados, á saber: 

Aguascalientes, Colima, Chiapas, Durángo, Guerrero, Mi- 
choacan, Oaxaca, Querétaro, Sinaloá, Tabasco, Veracruz y Za- 
catecas, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

"Artículo único. El Gobierno de la XJnion eñ uso de las 
amplias facultades de que se halla investido ratifica la erección 
del Estado dé Campeche. 

México, 29 de Abril de 1863. — Behitó Jwirez — Al C. Juan 
Antonio de la Fuente, Ministro de Relaciones y Gobernación.*^ 

DBCB'ETO ím Í8 DE'NOVIÉMBBÉ BU 1868. 

El C. Presidente de Ja^ Repúbhca se ha «ervid^ dirigirme A 
decreto que sigue: 

^^BENITO JUAÉÉZj Presidente constitucional dfe los Estados- 
Unidos Mexicanos^ á todqs sus haUtan^y sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

"El Congreso dé la Union habiendo observado los requisitos 
preseritosen la fracción 8f del artfcnlo 72 efe la Constitmíon, des- 
creía: 

"Queda definitivamente erigido- el Estado de Goahdila con 

di ncanbre^ da ^^Ck^ahuSade/Zari^zaj'' 

53 
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^^Salon de sesiones del Congreso de la Union. Méxicp, No- 
viembre 18 de 1868. — Guillermo ,Valkj, diputado presidente. — 
Joaquín Baranda^ diputado secretario. — JtMin Sanche^ Azconcij 
diputado secretario.'* t 

Decreto DE 15 DE Enero DE 1869. 

El C. Presidente de la República se ba servido dirigirme el de- 
creto siguiente: 

' ,1.1 » 

''BENITO JUABEZ, Presidente constitacional de los Estados- 
Unidos Mexicanos, á sns habitantes, sabed: 

"due el Congreso de la Union ha tenido á bien expedir el 
decreto siguiente: ' ' 

'^1 Congreso de la Union, habiendo observado las preven- 
ciones de la fracción III del art. 72 de la Constitución, decreta: 

"Artículo tínico. .Queda, (definitivamente erigido en nuevo 
Estado de la Fedéracioja; .con el ponabíe de Hidalgo, la porción 
de territorio del antiguo Estado de México, comprendida en los ' 
Distritos de Actopan, Apam, Huascasaloya, Huejutla Huichapan, 
Pachuca, Tula, Tulancingo, Ixmiquilpan, Zacualtipan y Zima- 
pan, que formaron el 5" Distrito, miütar, creado por decreto de 7 
de Junio de 1862." 

^'Salon de sesiones del Congreso de la Union. México, Ene- 
ro 16«de 1 869. — Manuel María de Zamaconay diputado presiden- 
i».-->rJ*S4o Zarate^ diputado secretario.— 76ra6neZ María JsldSj di- 
putado secretario." 

Dbcreto de 16 BE Abbel de 1869. 

El C. Presidente de la República se ha servido dirigu*me el 
decreto que sigue: 

' 'BENITO JUÁREZ^ Presidente constítucional de los Estados- 
Unidos Mexicanos f á sus habitantes j sabed: 

"Que el Congreso de laÜnion ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

'111 Congreso de la Union, decreta: 

^'Artículo único. . Queda definitivamente erigido en Estado 
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de la Federación, con el nombre dé ^-Morelos," la porción de ter- 
ritorio del Antiguo Estado de México, comprendido en loa distri- 
tos de Cuernavaca, Cuantía, Jonacatepec, Tetecala y Yautepec, 
que formaron el tercer distrito militar, creado por decreto de 7 de 
Junio de 1862. • 

"Salón de sesiones del Congreso de la Union, México, Abril 
16 dé 1869. — -Nicolás Lémv^j diputado vice-presideijte^ — Joaqum 
Baranda^ diputado secretario.-Tt/wíío Zarate^ diputado secretario." 



Secretaría de Estado y del despacho de Gobemaciba. 
'fEI C. Preside&te de la Bepúblioa se ha servido dirigirme 
el decreto que sigue: , .,.. 

'' SEBASTIAN LEBDO DE TEJADA, Presidente oonsl^itu- 
oional de los Estados tJnidtys MéÜcanos, á todos sus 
habitantes, 8a1)edt 

*'Que el Copgraso de la Unipn ^a tenido á bie^ deox c^tas fa> 
siguiente: • - ; 

"El Congreso de la Ünion decreta: 

"El C(í&greso de la Union, en ejercicio de, la facultad que le 
concede el artículo 127 de la Constitución federal, declara: ^tar 
aprobadas por la mayoría de las' Legislaturas de loa Estados y ser 
parte de la misma Constitución, las reformas que á continuación 
se expresan. Estas reformas comenzarán á regir el 16 de Setiem- 
bre del afio próximobde 1875. 



TITULO m, . 

Del Podet Zitgitlaiivo. 

"Art. 51. El Poder liegielatiTO de la Nación se deposita en 
un Congreso general, que se diViditá én dos Cámaras, una de Di- 
putados y otra de Sehadoréd. ' " 
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Bp \a (¡lecdoni é instalación d^ CóngresQ^ 

"Árt. 52. La Cámara de Diputados se compondrá de repre- 
sentantes de la T^acion, electos, en su totalidad cada dos años, por 
los ciudadanos mexicanos. 

*^Art. 57. . Los cargos de diputado y de senador, uon incom- 
patibles con cualquiera comisión ó empleo de la Union por el que 
se disfrute sueldo. 

"Art. 58. Los diputados y los senadores propietarios, desde 
el dia de su elección hasta el dia en que concluya su encargo, no 
pueden aceptar ninguna comisión ñi empleo de nombramiento del 
Ejecutivo Federal, por el cual se disfrute sueldo, sin préria licen- 
cia de su respectiva Cámara. £1 mismo requisito ef xxdóésario 
pam los diputados y senadores suplente» 6« ejenúoio. 

. ^'A. El Senado se compondrá de dos seBadarés'par cadft Es- 
tado y dos por el Distrito Federal. La elección de senadores será 
indirecta en primer gradó. La Legislatura de caía Estado decla- 
rará electo al que hubiere obtenido la mayoría absoluta dd los vo- 
tos emüádos, 6 elegirá de entre loa que hvbi^ren obtenido naayoría 
relativa, en. íes términos que disponga la l^y electoral. Poip cada 
senador propietario ge ele^iyái un guplepte.^ ^ 



1> Bl'Senado de los Estados-Unidos se compone de dos Senadores 
por cada Estado (art. 1 ^^ , sección 3 * ), elegidos^ por las- legislaturas 
por el término de seis afios, teniendo un voto cada senador. Si por 
renuncia ó cualquiera otra causa ocurre una vacante en el Senado 
durante el receso de la leg^s^afu^ ^e¡^ ]^t^4« que representaba el se- 
nador que faltiVi ®1 Ejecutivo dt)l mismo "puede hacer un nombramien- 
to provisional mientras se vuélvala i:euair la legislatura, que proce- 
derá entonces á cubrir la vacante.. . ,.,.,*. En esta disposición cons- 
titucipnal percibimos desde luego los vestigips de la antigua Confede- 
r^pi^n. Los Es4|^}^, tieneo. igúnl! n^ipuseDUciou é influenza en el 
Senado, sin, coQiidera9ÍQn á ^fsigu^ldA^ 4Utt.pue,da.habf»'.fta ^bs^es- 
pecto á población, elementos ó extencioaterjiife^fW* S#iwj»n|ej%mi- 
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^%, El Senado se renovará por mitad cada dos años. Los 
senadores nombrados en segvndd^ lugar, cesarán al fin del primer 
bienio, y en lo sucesiro los mas antiguos. 

^'C. Para ser senador ie rcüqníerenlas mijsimas calidades que 
para ser diputado, excepto la dé la edad, que será la de treinta 
anos cumplidos el dia de la apertura de las sesionéis. 

"Art. 59. Los diputados y senadores son inviolables por 
sus opiniones manifestadas en el desempeño, de Stts epcargos,^ y 
jamás podrán ser reconrenidos por ellasj 

*'Art. 60. Cada Cámara califica las elecciones de sus miem- 
bros y resuelve las dudas que hubiere sobre ellas. 

"Art. 61: Las Cámaras no pueden abrir sus sesiona ni ejer- 
cer su encargo sin la coíocurrenoiar en la^ de senadores, de las dos 

glo d«be haber sido el reHultado de ese espíritu de amistad y mutuas 
concesiones que' hacia indispensable la condición política que guardá- 
bamos cuando aquella se lormó. Se fundaba en la idea de la sebera" 
nía de los Estados, y en la de que todas las con^ui^idades independien- 
tes son iguala «ntre sí por el dAveobo- de gentes y pueden á su árbí- ' 
trio diütar &as propias condiciones- antei de ligarse en un pacto so- 
cial. 

La elección de los sénadore» por kís legisl^aturas es también un 
reconocimiento de la existencia s^arada é Indéj^endiente de los Esta- 
dos, y produce el resultado de que aquellas sean absolutamente indis- 
pensables para la marcha del gebíernd Bfteíonal. Dti una interven- 
ción de tal naturaleza á los gobiernos de^loS'Est^tdos en la formación 
del gobierno federa}, que quedia asegurada atí autoridad. (The Federa- 
lift, núm. 6J^.) Kent tiooíw á lat constitución. 

Con el oorta número y larga dutaoion de< lo» senadores^ se quiso 
que el Senado fuera usa salTa^ptiardÉt contita lá influencia de los acá-* 
loradosy apasionados arrebato» que t^ittílén tener lugar aun en las so- 
oiedadcf mas: cultas, y que acompaíiiln^ 1«í8 delibéraciéiíes de las asam- 
Ueas popularte. Bajo este punto de víst$i, «n Senado dotado de firme- 
za é ¿ndapendeftcia, es consideradcr c^on ' justi<íia como el áncora de 
aalTiaekm. en. las tempestades producidas {>or laé fáeciones políticas. 
Por la falta de una corporaemí taU' estsrble^ )[>erée1er(iln las repúblicas 
de Atenas y Florencia al furor de las conmooionesj jgiientras pudieran 
sobreponerse á ellas los Senados dé Espártit^ Cártagd y Eon^al Segunr 
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terceras partes, y en la de diputados^ da mas de la mitad <kl nú- 
mero total de sus miembros; pero los presentes de una y otra de- 
berán reunirse el dia señalado por la ley, y compeler á los ausen-^ 
bes bajo las penas que la misma ley designe, 

''Art. 62. El Congreso tendrá cada año dos «periodos de sé- 
sienes ordinarias: él primero, prorogable hasta^ por treinta dias 
útiles, comenzará el dia 16 de Setiembre y terminará el dia 15 de 
Diciembre, y el segundo^ prorogable hasta por quince dias útiles, 
coixxcnzará el V* de Abril y terminará el último dia del mes de 
Mayo, 

'^Art. 64, Toda resolución del Congreso, tendrá el carácter 
de ley 6 de decreto. Las leyes y decretos se comunicarán al Eje- 
cutivo, firmados por los presidentes de ambas Cámaras y por utt 
secretario de cada una de ellas, y se promulgarán en esta forma: 
"El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, decreta:" Texta 
de la ley ó decreto. - , 



la mente de la Constitución, las cualidades características del Senado^ 
deben ser la prudencia y ja estabilidad. Se presume legalmente que 
el Senado tendrá miras mas vastas acerca de la conveniencia pública^ 
estará poseído de un sentimiento mas moderado y justo de la dignidad 
nacional, y cuidará mejor de que haya estabilidad en la administra* 
cion del gobierno, que la otfa Cámara. Veixlad es que también en 
ésta las mas veces se encontrarán dichas cualidades; pero no se cuid6 
tanto de ellas en su Organización constitucional, como en la del Sena- 
do, porque viniendo los representantes ^mas* directamente del pueblo, 
y desempeñando su oometidotpor 'un tiempo mueho mas cdrto, se pre- 
sumió que partiqiparian oqa mns* fa^^ilidad de tas< tendencias y de los 
caprichos quf sv^len dominar en determinadas épocas, y que había 
mas riesgo de qup adoptaran timdidas festinadas y las cambiaran pon 
mas lijereza. El c^tmbio frequeniede la legislación siempre acarrea 
majes al pueblo. Debilita Im fuerza y aumenta la complicación de 
l^s leyes, perjudica el crédito y disminuye el valor de la propiedad. 
Este ha sido un defecto que generalmente han tenido las instituciones 
republicanas y un motivo de serios temores é inquietudes para sus 
simpatizadores mas ilustrados, "The* Federalist," vol, 2, núm. 62.* — 
Cit. por Kent, trad. por Mexía* ■ ' , . 
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PÁRRAFO n. 

l)e la iniciativa y formación de las leyes. 

^^Arí. 65. El derecho de iniciar leyes 6 decretos, compete: 

I. Al Presidente de la tJnion. 
' II. A los diputados y senadores al Congreso general. 

III. A las Legislaturas de los Estados. 

"Art. 66. Las iniciativas presentadas ppr el Presidente de 
la República, por las LegWaturas de los Estados 6 por las dipu- 
taciones de los mismos, pasarán desde luego á comisión. Las que 
presentaren los diputados ó senadores, se sujetarán á los trámites 
que designe el Reglaniento de debates. 

''Art. 67. Todo proyecto de ley ó de decreto que fuere de- 
sechado en[la Cámara de su origen, antes de pasar á la revisora, 
no podrá volver á presentarse en las sesiones del año. 

^*Art. 69. El día penúltimo del primer período de sesiones, 
presentará el Ejecutivo á la Cámara de Diputados el proyecto de 
presupuestos del año próximo siguiente y las cuentas del anterior. 
Estas y aquel pasarán á una comisión de cinco representantes, 
nombrada en el mismo dia, la cual tendrá obligación de examinar 
dichos documentos y presentar dictamen sobre ellos, en la segun- 
da sesión del segundo período, 

*í Art. 70. La formación de las leyes y de los decretos puede 
comenzar indistintamente en cualquiera de las dos Cámaras, con 
excepción de los proyectos que versaren sobre empréstitos, contri- 
buciones ó impuestos ó sobre replutamiento de tropas; todos los 
cuales deberán discutirse primero en la Cámara de Diputados, 

"Art. 71. Todo proyecto de ley ó de decreto cuya reáolu- 
cion no sea exclusiva de una de las Cámaras, se discutirá sucesi- 
vamente en ambas, observándose el Reglamento de debates sobre 
forma, intervalos y modo de proceder en las discusioijes y vota- 
ciones. 

A. Aprobado un proyecto en la Cámara de su orígea, ,pa8a- 
rá para su discusión á la otra Cámara. Si eat» lo aprobare, se re- 
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mitirá ál Ejecutivo, quiein, si iio tuviere observaciones que hacer, 
lo publicará inmediatamente. 

B- Se reputará aprobado por el Poder Ejecutivo, todo pro- 
yecto no devuelto con observaciones á Ja Cámara de su or%en, 
dentro de diez dias útiles, á no ser que, coríiendo este términoi 
hubiere el Congreso cerrado ó suspendido sus sesiones, en cuya 
caso la devolución deberá hacerse el primer dia útil éñ que estu- 
viere reunido. 

C. El. proyecto de ley ó de decreto desechado en todo 6 en 
parte por el Ejecutivo, deberá ser devuelto con sus observaciones 
á la Cámara de su origen.. Deberá ser discutido de nuevo por 
esta, y si fuere confirmado por mayoría, absoluta de votos, pasará 
oíra vez á la Cámara re visera. Si por esta fuere sancionado con 
la misma mayoría, el proyecto es ley ó decreto, y volverá' al, Eje- 
cutivo para su promulgación. Las votaciones de ley ó de decreto 
serán, nominales. 

D. Si algún, proyecto dé ley ó dé decreto fuere desechado 
en su totalidad por la. Cámara de revisión, volverá á la de su 
origen con las observaciones que aquella le hubiere hecho. Si 
examinado de nuevo fuere aprobado por la mayoría absoluta de 
los miembros presentes, volverá á la Cámaro que lo desechó, la 
cual lo tomará otia vez en consideración, y si lo aprobase por la 
misma mayoría, pasará al Ejecutivo para los efectos de la frac- 
ción A; pero si ío reprobase no podrá volver á presentarse has- 
ta las sesionen siguientes. 

E. Si un proyecto de ley 6 de decreto fuere solo desecha- 
do en jiarte, ó modificado 6 adicionado por la Cámara revisorat 
la nueva discusión en la Cámara de su origen versará únicamen- 
te sóbrelo desechado ó sobre ,Ih8 reformas 6 adiciones, sin po- 
derse alterar en manera alguna los artículos aprobados. Si las 
adiciones 6 reformas hechas por la Cámara revisora fueren apro- 
badas por la mayoría absoluta de los votos presentes en la Cá- 
mara dé su orígeti, se pasará todo el proyecto al Ejecutivo para 
lod efectos de la fracción A. Poro si las adiciones 6 reformas 
hechas por la Cámara revisora fueren desechadas por la mayoría 
de voto9 en la Cámara de eit origen) volverán á aqaella para que 
tome en consideraciaxLlas raaoiaaa^áita^ y :si fsm lai. ms^joria 
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absoluta de Io3 votos presentes se desecharen en esta segunda 
revisión dichas adiciones ó reformas, e| preyecto, ^n lo que hay» 
sido aprobado por ambas Oámaras, se pasará al Ejecutivo para 
los efectos de la fracción A; nxas si la Cámara revísora insistiere 
por la mayoría absoluta de votos presentes en dichas adiciones 
ó reformas, todo el proyecto no podrá vplver á presentarse sino 
hasta las sesiones siguientes, á no ser que ambas Cámaras acuer- 
den por la mayoría absoluta de sus mienibros presentes, que se 
espida la ley ó decreto solo con los artícjnlos aprobados, y que 
se reserven los adicionados ó reformados para su examen y vo«* 
tacion en las sesiones siguientes. * 

P. En la interpretación, reforma 6 derogación de las leyes 
6 decretos, se observarán los mismos trámites establecidos para 
su formación. 

O. Ambas Cámaras residirán en un mismo lugar, y no po- 
drán trasladarse á otro, sin que ántes]|convengan en la traslación 
y en el tiempo y modo de verificarla, designando un mismo pun- 
to para la reunión de ambas. Pero si conviniendo las dos en la 
trastalacion, difieren en cuanto al tiempo, modo 6 lugar, el Eje- 
cutivo terminará la diferencia, eligiendo uno de los estremos en 
cuestión. Ninguna Cámara podrá suspender sus sesiones por 
'mas de tres dias,'sÍB consentimiento de la otra. 

H* Cuando el Congreso general se reúna en sesiones ez« 
traordinarías, se ocupará exclusivamente del objeto ú objetos 
designados en la convocatoria; y si no los hubiere llenado el día 
en que deban abrirse las sesiones ordinarias, cerrarán sin em- 
bargo amellas, dejando los puntos pendientes para ser tratados 
en estas. 

El Ejecutivo de la Union no puede hacer observaciones á 
las resoluciones del Congreso, cuando este proroguesuQ sesiones 
6 ejerza funciones de cuerpo electoral ó de jurado. 

PÁRRAFO IIL 

Be las facultades del Qongreso General. 

Art. 72. El Congreso tiene facultad: 
III. . Para formar nuevos Estados dentro de los límites de 
los existentes, simdo ueofiMtio ^1 electo: 

54 



Digitized by VjOOQIC 



L 



418 
1? Que la fracción 6 fracciones que pidan er^it se en Es- 
tado, cuenten con untt población de ciento veinte mil habitantes 
por lo menos. 

2? Que só compruebe ante el Congreso, que tiene los ele- 
mentos bastantes para proveer á su existencia política. 

3® Que sean oidas las Legislaturas de los Estados de cuyo 
territorio se trate, sobre la conveniencia 6 inconveni^cia de la 
creación del nuevo Estado, quedando obligadas á dar su informo 
dentro de seis meses, contados desde el dia en que se les remita 
la comunicación Téláti Va. 

4** Que igualmente se oiga al Ejecutivo de la Federación, 
el cual enviará su informe dentro de siete dias, contados desde 
la feciia en que. le sea pedido. 

5? Que sea votada la erección del nuevo Estado por dos ter- 
cios de los diputados y senadores presentes en su9 respectivas 
Cámaras. 

6? Que la resolución del Congreso sea ratificada por la 
mayoria de las Legislaturas de I09 Estados, con vista de la co- 
pia del expediente, siempre que hayan liado fiu consentimiento 
las Legislaturas de los Estados, de cuyo territorio se trate* 

7^ Si las Legislaturas de los Estados de cuyo territorio ise 
trate, no hubieren dado su consentimiento, la ratificación de que 
habla la fracción anterior deberá ser hecha por los dos tercios 
de las Legislaturas de Ips demás Estados. 

A. Son facultades e^clusiv^a de la Cámara, de diputados: 

I. Erigirse en colegio electoral para ejieroer las facmliades 
que la ley le señale, respecto al nombramiento de Presidente 
constitucional de la Bepública, Magistrados de la Suprema Cor- 
te y Senadores por el Distrito Federal. . . 

II. Calificar y decidir sob^ las renuncias que hagan ol 
Presidente de la Bepública 6 los Magistrados de la Suprema 
Corte de Justicia. Igual atribución *le compete, trcCtándose de 
licencias solicitadas por el primero. 

in. Vigilar por medio dé una comisión inspectora de su 
seno, el exacto desempeño de las funoicmesdelaContadoxÍAmap 
yor. 

lY, l^ombr^r á loSfg^a y.demM^saptMdos 40 la misssa. 
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' V. Erigirse en jurado de acusación para los altos funcio- 
narios de que trata el artículo 103 de la Constitución. 

YI. Examinar ia cuenta que anualmente debe presentarle 
el Ejecutiyo; aprobar el presupuesto anual de gastos, é iniciar 
las contribuciones qm á su juicio deban decretarse para cubrir 
aquel. 

B* Son facultades exclusivas del Senado: 

I. Aprobar los tratados y convenciones diplomáticas que 
célebre el Ejecutivo con las potencias extrangeras. 

* II. Batiñcar los nombramientos que el Presidente jdó la 
Bepública haga de ministros, agentes diplomáticos, cónsules ge^ 
nerales; empleados superiores de hacienda, coroneles y demás 
gefes superiores del Ejercito j armada nacional, en los términos 
que la ley dispoDga. 

III. Autorizar al Ejecutivo para que pueda permitir la sa- 
lida de tropas nacionales fuera de los límites de la Bepúbliqa, el 
paso de tropas extrangeras por el territorio nacional y la esta- 
ción de escuadras de otra potencia, por mas de un mes, en las 
aguas de la Eepública. 

IV. Dar su consentimiento para qué el Ejecutivo pueda 
disponer de la guardia nacional fuera de sus respectivos Esta- 
dos ó territorios, fijando la fuerza necesaria. 

Y. Declarar cuaudo hayan desaparecido los poderes cons- 
titucionales Legislativo y Ejecutivo de un Estado, que es llega- 
do el caso de nombrarle un gobernador provisional, quien convo- 
cará á elecciones conforme á las leyes constitucionales del urs- 
ino Estado. El nombramiento de gobernador se hará poy el 
Ejecutivo federal, con aprobación del Senado, y en sus recesos, 
con la de la comisión permanente. Dicho funcionario no podrá 
ser electo gobernador constitucional en las elecciones que se ye- 
rifiquen en virtud de la convocatoria que él expidiere. 

YI. Resolver las cuestiones políticas que surjan entre los 
poderes de un Estado, cuando alguno de ellos ocurra con ese fin 
al Senado, 6 cuando con motivo de dichas cuestiones, se haya 
interrumpido el orden constitucional, mediando un conflicto de 
armas. En este caso el Senado dictará su resolución, sujetán- 
dose á la Constitacio9geiievaldela Bépábliea y á la del Estado 
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La ley reglamentará el ejercicio de esta faetiltad y d de la 
anterior. 

yil. iEirigirse en jurado de sentencia conforme al itrtíctdo 
Üt05 de la Constitución. 

€. Cada una de las Cámaras puede, sin la intervención de 
la otra: 

I. Dictar resoluciones económicas relativas á su r^pmen 
interior. 

II. Comunicarse entre sí y con el Ejecutivo de la Union, 
por medio de comisiones de su seno. 

ÍII. Nombrar sus empleados de su secretaría y hacer el 
reglamento interior de la misma, 

IV. Expedir convocatoria para elecciones extraordinarias, 
con el fin de cubrir las vacantes de sus respectivos miembros. 



PÁRRAFO IV. 

De la diputación permanente 

Art. 73. Durante los recesos del Congreso, habrá tina co- 
misión permanente compuesta dé veintinueve miembros, de los 
qíie quince serán diputados y catorce Senadores, nombrados por 
"sus respectivas Cámaras la víspera de la clausura de las sesio- 
nes. 

Art, 74. Son atribuciones de la comisión permanente: 

ir. Acordar por sí ó á propuesta del Ejecutivo: oyéndo- 
lo en el primer caso, la convocatoria del Congreso, ó de una sola 
Cámara, á sesiones extraordinarias, siendo necesarid en ambos 
casos el voto de las dos terceras partes delosiúdividuospresen- 
tes. La convocatoria señalará el objeto ú objetos de las sesio- 
nes extraordinarias. 

!B1 artículo 103 de la Constitución, quedará en estos tér- 
minos: 

'^XóB senadores, los diputados, los individuos de la Stipre- 
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ma Corte de Justicia y los secretarios del Despacho, son respon* 
sables por los delitos comunes que cometan durante el tiempo . 
dtí su encargo, y por los delitos, faltas ú omisiones en que inour* 
ran en el ejercicio de ese mismo encargó. Los gobernadores de 
los Estados lo son igualmente por infracción d^ la Constitución 
y leyes federales. Lo es también el Presidente déla Bepública; 
pero durante el tiempo de su oncargo, solo podrá ser acusado 
por los delitos de traición á la patria, violación expresa de la 
Constitución, ataque á la libertad electoral y delitos graves del 
(Jrden común.*' 

Se agregará al artículo anterior, 103 de la Constitución, lo 
siguiente: 

^ No gozan de fuero constitucional los altos funcionarios de 
la Federación, por lo^s delitos oficiales, faltas ú omisiones en que 
incurran en el desempeño de algún empleo, cai^o 6 comisión pú- 
blica que hayan aceptado durante el período en que conforme á 
la ley, se disfruta de aquel fuero. Lo mismo sucede con respec- 
to á los delitos comunes que <^ometan durante el desempeño de 
dicho empleo, cargo 6 comisión. Para que la causa pueda ini- 
ciarse cuando el alto funcionario haya vuelto á ejercer sus fun- 
ciones propias, deberá procederse con arreglo á lo dispuesto en 
el art. 104 de la Constitución. 

Los artículos lOi y 105 de la Constitución, quedarán en es- 
tos términos: 

104. Si el delito fuere común, la Cámara de representantes, 
erigida en gran jurado, declarará á mayoría absoluta de votos , 
si ha <5 no lugar á proceder contra ú acusado. En caso negati» 
vo, no habrá lugar á ningim procedimiento ulterior. En el afir- 
mativo, el acusado queda, por el mismo hecho, separado de su 
encargo y sujeto á la acción de los tribunales comunes. 

105. I>e los delitos oficiales conocerán: la Cámara de dipu- 
tados como jurado de acusación, y la de senadores como jurado 
de sentencia. ' 

- El jurado de acusación tendrá por objeto declarar á mayo- 
ría absoluta de votos, si el acusado es ^5 no culpable. Si la de^ 
claracion fuere absolutoriai el funcionario continuará en el ejer- 
cicio de su encargo. Si fuere condenatoria, quedará inmediata- 
ineate separado de dicho encargo, y será yuesto á disposioion de 
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la Cámara de Senadores. Esta, erigida en jurada de sentencia^ 
y con audiencia del reo y del acusador, si lo hubiere, procederá 
á aplicar, á mayoría absoluta de votos, la pena (jue la ley de- 
signe. 

TRANSITOBIO/ 

Esta declaración será promulgada por Bando nacional. 

Palacio del Poder Legislativo. México,- Noviembre 6 do 
1874. — R. G. Guzman, diputado por el Estado de Puebla, presi- 
dente. — Guillermo Valle, diputado por el Estado de Oaxaca, vi- 
cepresidente. — Por el Estado de Aguascalientes, Bernardo del 
Castillo, Luis A. Chavez, M. Bengoa. — Por el Estado de Cam- 
peche, P. Baranda. — Por el Estado de Coahuila, Práxedis de la 
Peña, José M. Muzqui¿. — Por el Estado de Colima, Ángel Mar- 
tinez»r— Por el Estado de Chiapas, O. Eamos, Magin Lláven, J. 
Avendaño, ílafael J. Gutiérrez. — Por el Estado de Chihuahua, 
Boque Jacinto Morón, Francisco P. de XJrquidi, Eduardo TJrue* 
ta. — Por el Estado de Durango, J. Castañeda, J?rancisco G. Pa- 
lacio, Ignacio Lira, Jesús E. Hernández. — Por el Distrito Fede- 
ral, Julio Zarate, Mariano Yañez^Luis F. Gallardo, Juan A, Ma- 
teos, Francisco P. Go'ehicoa, Juan J. Baz, Guilleírmo Prieto, F* 
Morales Medina, Andrés A. Quijano. — Por el Estado de Guana- 
' juáto, Igiíacio Alcázar, Joaquín Obregon González, N. Lémus, 
L, Sámano, Javier Erdozain, José Linares,:A. Lima, Miguel F. 
Malo, M. A. del Moral, Práxedis Guerrero, Francisco Z. Mena, 
Agustín B. González. — Por él Estado de Guerrero, José Luis 
Bojas, J. Bafael Franco, M. O. de Montéllano, José Sánchez, H. 
Herrera, José E. Tamayo,. Francisco G. Moctezuma, José M. 
Pérez. — ^Por el Estado de Hidalgo, isidro Montiel y Duarte, M^ 
Saavedra^ Francisco de Menocal, F. Florencio Eobles, Antonio 
Eobert. — ^Por el Estado de Jalisco, José G. González, Ignacio 
Silva Urbano Gómez, Atira no Sánchez, Leonardo L. Portillo, 
Antonio E. líaredo, Leónides Torres, José M. Fuentes, Fj^ncis- 
catRincon, B Bobles Gil, A. Lancaster Jones, Jesús Altamirano,^ 
Eamon F. Pacheco, M. Payno, Sabás Lomelí, Celestino Izordia, 
T. 'Briseño, E. Cañedo.— Por el Estado de México, A, Eira y 
Echeverría, Ignacio Sí{afion y Valle, Juan Palacios^ PriscUiaiio IVL 
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Diaz González, N. Cruz, G. Pliego, Francisco García López, J. 
Torres y Adalid, Ruperto M, Millan, Gumesindo Enriquez, Ba- 
moñ Gómez, Joaquín M, Alcalde. — Por el Estado de Michoacan, 
Francisco W. González, M. A. Mercado, Ángel Padilla, Antonio 
Gutiérrez, Pedro Eiquihua, J. Mendoza, M. Méndez Salcedo, 
Eduardo Euiz, Manuel Diaz Barriga, V. Moreno, J. M. Sámano. • 
— Por el Estado de Morelos, Rafael Donde, V. Eojas.— Por el 
Estado de Nueyo León, Narciso Dáyila, J. A. Garza Treviño, 
Francisco A. Martinez, G. Garza García,— Por el Estado de Oa- 
xaca, P. Santacilia, Manuel Dublán. B. Cartas, G. F. Várela, 
Cristóbal Salinas, Manuel E. Goytia, J García y Goytia, Igna- 
cio Esperón, Nicolás Caballero, Esteban Cházari, Luis Medra- 
no, T. Montiel.— Por «I Estado de Pueblf^, Felipe Sánchez Solís, 
M. Bomero Bubio, Ignacio G. Heraá, M. Mosso, B. Martínez de 
la Torre, Bamon M. Galindo, S. .Nieto, Felipe Escamilla, A, 
Mont, Juan Crisóstomo Bonilla, Miguel Oasarin, Juan E. Zayas, 
H. Carrillo, Carlos M. Aubry, Mariano Carranza. — Por el Estado 
de Queretaro, L, G. Garfias, Ángel M. Domin^uez^ José M. Bo- 
mero, Luis Malanco. — Por el Estado de San Luis Potosí, Fran- 
cisco Castañeda y Nájera, Ambrosio E3pinosa, Manuel Muro, 
Luis M, Bubio, Enrique Ampudia, Tomás O. de Parada, Julián 
de los Beyes, Emilio Zubiaga, V. Castañeda y Nájera, J. Busta- 
mante, Manuel Castilla Portugal. — Por el Estado de Sinalpa, 
Pomposo Verdugo, Jesús Betaocourt, Manuel Oastellaíios, Luis 
Lerdo de Tejada. — ^Por el Estado de Sonora, Antonio Morales, 
Miguel Blanco, J. M. Ferreira. — Por él Estado de Tabasco, J. 
Francisco Maldonado, Francisco Vidaña. — Por el Estado de Ta- 
maulipas, Emilio Vélasco, José M. Olvera» — ^Por el Estado de 
Tlaxcala, Alejandro Campero, Manuel M. ZaldÍTar. — Por el Es- 
tado de V^racruz, Enrique Llórente, G. A. Esteva, C. A. Pas- 
quel, Boberto A. Esteva, M. S. Herrera, Porfirio Diaz, Juan Mal*- 
pica. — Por el Estado de Yucatán, Hilarión Frias y Soto, Miguel 
Bendpn Peniche, Francisco Cantón, Pablo Bocha y Portu, Fran- 
cisco H. y Heríiandez. — Por el Estado de Zacatecas, Manuel -G. 
Cosío, F. Michel, M. Buelas, Manuel S. Echeverría, Juan Fran- 
cisco Boman, Francisco de Paula Bodriguez, Jesús 'S. de ,3aota- 
Ana, Saturnino de Alva. — Por el territorio de la Baja Calfóxnia, 
Pl M. Kivera.— Luis G. Alvíres, por el Estado de Miohoaoan, di- 
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pntado secretario. — Antoniq Gómez, por el Estado de Guanajia- 
to, diputado secretario. — ^Alejandro Prieto, por el Estado de Ta- 
maulipas, diputado Sfjcretario.— J. V. Villada, por el Distrito 
Federal, diputado secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
• debido cumplimiento. Dado qu el Palacio nacional de MéxieOy 
á trece de Noviembre de mil ochocientos sienta y cuatro. — Se- 
bastian Lerdo de íTgada.— Al C. Lie. Cayetano Gómez y Pérez, 
encargado del Ministerio de Gobernación. 

"Y lo comunico á V. para su conodimiento y efectos consi- 
guientes. 

"Independencia y libertad. México, Noviembre 13 de 1874. 
— Cayetano Gómez y Pérez. — ^C '* 



Secretaría de Estado y del Despacho dé Gobernacioru — Sec- 
ción 1* 

£1 G. Presidente de la Bepública se ha servido dirigirme el 
decreto que sigue: 

^'FOBFIfilO DÍAZ, Pregádente eonstitacionia de[l<Mi Estados- 
Unidos Mexicanos, á todos sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Union ha decretado lo siguiente: 

^'El Congreso de los Estados-Unidos Mexicanos, en ejerci- 
cio de la facultad que le concede el artículo 127 de la Constitu- 
ción federal, y previa la aprobación de la mayoría de las Legis- 
laturas de los Estados, declara reformados los artícujos 78 y 109 
de la Constitución, en los siguientes términos: 

"Art. 78. El presidente entrará á ejercer su encango el 1? 
de Diciembre, y durará en él cuatro anos, no pudiendo ser re- 
electo para el pexíodo inmediato, ni ocupar la^residenci^ por 
ningún motivo, sino hasta pasados cuatro años dé haber cesado 
en el ejercicio de sus funciones. 

"Art. 109. Los Estados adoptarán para su régimen inte- 
rior 1a forma de gobierno ri^ublicano, representativo, populari 
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y tfetenniGarán en sus respectivas Constituciones los tárminos 
en que queda prohibida la reelección de feus Gobernadores. 

**E1 carácter de Gobernador de un Estado, cualesquiera que 
sean los títulos con que ejerza el poder, es incompatible en todo 
easo con su elección para el siguiente período. Las Constitucio- 
nes locales precisarán este precepto en los términos que las Le- 
gislaturas lo estimen conveÉiente. 



TRANSITOKIO. 



''Esta declaración ser¿ promulgada p<A: bando nacional el 5 de 
Mayo próximo. 

Manuel Ortega, diputado por el Estado de Zacatecas, presi- 
dente. — Prisciliano María Díaz González, senador por eí Estado 
de Morelos, presidente. — ^Francisco Sada, diputado por el Esta- 
do de Nuevo-Leon, vicepresidente. — A. del Eio, senador por el 
Estado de Yucatán, vicepresidente. — Por el Estado de Aguasca- 
iientes. — Diputados: Luis de la Rosa, Ignacio T, Chavez, iUfetel 
Sagredo.— Senadores: Tomás L. Pimentel, M. BengDa.-^PQap el 
Eátado dé Campeche. — Diputado: Eugenio Escobar Escoffie. — Se- 
nadores: Juan B. Zamudio, Juan Sánchez Azcona. — ^Por el Esta» 
áo de Coahuila. — Diputado: Francisco Gopzalez Hermosilló. — 
Senador: José María Barreda. — Por el Estado de CoKma.— -Dis- 
putados: Ignacio Cobian, Ricardo Palacios. — Senador: Isaa-cBan*' 
da. — Por el Estado deChiapas. — ^Diputados: Melesia Trejo, Jetrus 
Castellanos, M. S. Rodríguez, A. J. Rabazén, Mawiel Eseandon 
Ortiz.— Senadores: F. Méndez Rivas, Rafael J. Gutiérrez. — ^Por 
el Estado de Chihuahua. — Diputados: José María Jattrriela, José- 
González Porras, Felipe Arellano. — Senador: Roque Jacinto Mo-^ 
ron. — ^Por el Estado de Durango, — Diputado Vicente Oastroi- — 
Por el Estado de Guanajuato. — Diputados: Agustim Obregon, 
Qonzalez, Juan José Bermudez, Manuel de Anaya, A. Rodríguez 
Saütoyo, Felipe Liceaga, Julio J>. Vera, José M, G. Vetea, Ate- 

65 
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D<5géTies M. Guerrero, Félix Mendoza, M. Muñoz Ledo, Manuel 
Eubio, Trinidad Aguirre, Ángel Maciel, J. M. Larrondo, Práxe- 
dis Guerrero, Anselmo G. Eubio. — Senador: José de la Luz Bo- 
sas. — Por el Estado de Guerrero! — Diputados: Sixto Moneada, 
Santiago Méndez y Méndez, A. O. de la Peña. — Senador: Anto- 
nio Salinas. — Por él Estado de Hidalgo. — ^Diputados: Braulio 
Plores, N. Sotuyo, J. Antonio Asiej^n, Jesús Zenil, Francisoo 
Sans Meraz, Félix Anaya, Manuel F. Soto, Marcos Moreno, J N. 
Castellanos. — Senador: H. Carrillo. — ^Por el Estado de Jalisco- 
— Diputados: Antonio Flores C^tstillon, Trinidad Sigala, Anto- 
nio Córdova, Santiago Peña, Luis Gutiérrez Otero, Gabriel E. 
Navarro, Kosendo Márquez, Salvador Camarena, Carlos Gonzá- 
lez Palomar, Enrique Pazos, Eufrasio Carreon, Eustaquio Arias, 
Carlos Elizalde, Doroteo Izquierdo, Pablo Vázquez, Francisco 
Eojas, Carlos Gómez Luna, Felipe Eubalcaba, Cruz Salazar.r- 
Senadores: Justo P. T<fpete, AgustiH Padilla.— Poi* el Estado 
de Méxióo, Diputados: Igpacio S. Trujillo, J. Juan Garduño^ Jo- 
sé M. Bernal, Jesús Cliavez Ferreira, Felipe Buenro^tro, D. Her- 
nández, Ignacio Cejudo, T. Salgado, Trinidad Malvaez, J. Ea&el 
Alvarez^ Manuel María Eomero, Joaquin Eangel, J. Izita.— Se- 
nador: Ireneo Paz. — Por el Estado de Michoacan. — Diputados: 
Agustin Tena, José S. Arteaga, E. Huerta, Jesús M. de Herre- 
ra, José M.'de la Vega Limón, V. Moreno, P. Eiquihua, Fran- 
cisco de S. Menocsfl, Nicolás Pizarro, Felipe N. Chacón, Justo 
Benitez,— Senadores: Eamon Fernandez, Manuel G. Lama. — Por 
el Estado de Morelos. — Diputados: Hipólito Eios, Francisco Pa- 
checo, Ignacio López, Francisco José Horcasitas.— Senador: 
Baf ael A. Ruiz. — Por el Estado de Nuevo-Leon. — ^Diputado: Vi- 
cente Garza Benitez.— ^Senadores: V. L. Villareal, Atenógenes 
Ballesteros.— Por ól Estado de Oaxaca. — Diputados: Manuel Or- 
tega Eeyes, J. Fenochio, José S. ünda, Lniz Pérez, M. Contre- 
ras, I. Pombo, Martin González, Félix Eomero, Jacob Cortés» 
Eodolfo Sandoval, Luis Pombo, M. Bustamante.^-Senadores: 
Fidencio Hernández, P. A. Fenochio. — Por el Estado de Pue- 
bla. — Diputados: Carlos M. Atibry, Ignacio Mier y Moctezuma, 
F. Ibarra, A. Méndez, Joaquin Altamirano, M. Blanca, Anto- 
nio Gamboa, G. Eosas, Manuel de la Torre, Francisco Eome- 
ro, Joaquin Salazar.— Senador. J. N. Mende».— Fox el Estado 
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de Qaeretaro, — Diputados: Joaquin Martínez, Vicente E. Prie- 
to, Alfonso Septien. — Senadores: Juventino Goerxa, Eduardo 
Caray. — Por el Estado de San Lu,is Potosí.— -Diputados: Tori- 
bio Saldaña, Isidoro Bustamante, M. O rellana Nogueras, J. Fio- 
res, Lauro Islas, Mariano Argumzonis, — ;Senadojr: ipenigno Ar- 
riaga< — Por el Estado de Sinaloa;— Diputados; José Rico, 
Francisco Malcampo* — Senador: J. Bríngas. — Por el Estado de 
Sonora.— Diputados: Ismael S. Qairoga, A. Almada, Luis E. 
Torres. — Senadores: Antonio Moreno, Luis Q. Pacheco. — ^Por 
el Estado de Tabasco. — Diputado: M. Pedrero. — Senadores: J. 
Eamirez, Eafael Godoy. — Por el Estado de Tamaulipas. — Di- 
putados: Juan de Haro, Pedro Arguelles. — Senadores: Ignacio 
Martinez, Andrés Tre vino. —Por el Estado deTlaxcala. Diputa- 
dos: José María Galindo, Juan N. Calderón. — Senadores: Víctor 
Pérez, Felipe Covarrubias. — Por el Estado de Veíaoruz — Di- 
putados: P. Tejada Guzman, Manuel Eivera Cambas, Ignacio 
Florencia, Juan Malpica, Longinos N. Alemán, E. M. EiveroU, 
Antonio M. EeboUedo, Juan Arguelles, Francisco Ortiz. — Por 
el Estado de Yucatán — Diputados: H. Vill&ref\l, Guillermo Palo- 
mino, Francisco Cantón, Cástulo Zenteno, Vicente Méndez, Joa- 
quín Calejo. — Sanador: J^üí^uel Castellano Sánchez., — Por el Es- 
tado de Zacatecas. — Diputados: Eodrigo Eodriguez, Miguel 
Canales, Eafael Sandoval, Manuel Nájera, J. M. Delgado, Juan 
Francisco Eoman, Wenceslao Yañez, Fernando Sansalvador.— 
Senador: Fraacisco de P. Eodriguez. — Por el Distrito Federal. 
— Diputados: EdoardoF. Arteaga, Pablo Macedo, M. Euelas, 
Feliciano Chavarría, Antonio Carbajal. Pedro Collantes y Buen- 
rostro, Francisco T. Gordillo, Josó Maria Barros, Alfredo Ciía- 
vero,--*-Seuadores: M. Carmona y Valle, Miguei Negrete, — íg- 
nacio Sánchez, diputado por el Estado de Hidalgo, secretario. 
— Enrique María Eubio, diputado por el Estado de Queret^ro, 
secretario. — Filomeno Mata, diputado por el Estado de San 
Luis Potosí, secretario, — Ermilo G, Cantón, diputado por el Es- 
tado de Yucatán, secretario, — Leónides Torres, senador por el 
Estado de Colima* secretario. — J, Eivera y Eio, senador por el 
Estado de México, secretario. — Pedro D. Gutiérrez, por el Es- 
tado de San Luis Potosí, secretario. — Manuel Ayala, senador por 
el Estado de Hidalgo, secretario. 
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Por tanto, tnando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. 

''Dado en el Palacio nacional en México, á 5 de Mayo dé 
1%!%.— Porfirio Dioz—AX O. Trinidad García, secretario de Es- 
tado y del despacho de Gobernación." 

"Tío comunico á V. para su conocimiento y fines consi* 
guientes. 

Libertad y Constitución, México, Mayo 5 de 1878. — 

Garda. 



Digitized by VjOOQiC 



IITDICE. 



Táqimáb, 



CAPITULO I. — Introducción. — Origen de la constitución mexi- 
cana de 1857 • . , .....,..•. 1 

CAPITULO II.— De los derechos del hombi-e.— Su inviolabilidad. 14 

CAPITULO m.— De los derechos del hombre. (Artículos del 2. « 

al 6. ® de la constitución) : , . 22 y 306 

CAPITULO TV.— De los derechos del hombre. — Libertad de im- 
prenta. (Articuló 7.^ de la constitución) 34 y 809 

CAPITULO V.— De los derechos del hombre. (Articules del 8. « 

al 19 de la constitución) 45 y 309 

CAPITULO VI.— De los derechos del hombl'é. (Articules del 20 
al 28 de la constitución) .* 61 y 315 

CAPITULO Vn.— De los derechos del hombre.— Conclusión.— 

Constituciones de los Estados 78 

CAPITULO Vni— De la suspensión de garantías. (Artículo 29 

de }a constitución) «^ ........ 82 y 321 

CAPITULO IX. — De los mexicanos, de los extranjeros y de los 
ciudadanos mexicanos, f Artículos del 30 al 38 de la consti» 
tucion) 90 y 323 

CAPITULO X.— De la ciudadanía en los Estados.— Constitucio- 
nes particulares 99 

CAPITULO XI.— De la soberanía nacional y de la forma de go- 
bierno.— «'De las partes integrantes de la Federación y del tef'»- 
ritof io nacional. (Artícalot del 39 al 49 de la constitu- 
ción) ! , 107 y BSfít 



Digitized by LjOOQIC 



INDIOS. 

PÁGINAS. 



CAPITULO Xn.— De la dirisioa de poderes. (Artículo 50 de la 

constitución). 1 15 j 329 

CAPITULO XIIL— Del poder legislativo. (Artículo 51 de la cons- 
titución) 123 y 330 

CAPITULO XIV". — De la elección é instalación del Congreso. — 
De la iniciativa y formación de las leyes. (Artículos del 52 • 
al 71 de la constitución) 130 y 331 

CAPITULO XV.— De las facultades del Congreso. (Artículo 12 

de la constitución) 151 y 340 

CAPITULO XVI.— Idea del poder legislativo en los Estados 173 

CAPITULO XVIL— Del pod^r «jecutivo.^Artículos del 75 al 

89 de la constitución) 1 17 y 352 

CAPITULO XVIIL— Idea del poder ejecutivo en los Estados J98 

CAPITULO XIX.— Del poder judiciaL (Artículos del 90 al 102 

de la constitución) , . 203 y 366 

CAPITULO XX.— Idea del poder judicial en los Estados. 229 

CAPITULO XXí.-^De la responsabilidad de los funcionarios pú- 
blicos. (Artículos del 103 al 108 de la constitución.. 232 y 374 

CAPITULO XXlL— Dé los Estados de la Federación. Artícwloj 

del 109 al 116 de la constitución), 241 y 377 

CAPITULO iXÍIL—Prevenciones generales. (Artículo? 117 al 

126 de la constitución). ^ ^ ^ . 251 y 382 

« CAPITULO XXIV.— De la reforma de la constitución. — De su 

inviolabilidad (Artículos 127 y 128 de la constitución). 262 y 387 
- CAPITULO XXV.— Resumen. — Origen y objeto de la constitu- 
ción. — Establecimiento de loü poderes públicos como manda- 
tarios de)l jpueblo.r-Estructura. constitucional. — Posibilidíid y 
necesidad de adicionar y reformar la constitución. — Munici- 
palidad. — Violación de los preceptos constitucionales. — Li- 
mitación de lo^ poderes pí^blicos. — ^ actual división es in- 
completa. — Gastos públicos. — Responsabilidad de los funcio- 
narios.-T-Leyes á que se refere la canstitucion 269 

CAPITULO XXVI.— De las costumbres.— Sistema electoral.— 
Creencií^s religiosas.- Proletarios é indígenas.— Pobreza de 
la nación.— 70pinion púbüca.-^Iinprenta y periodismo. — 
Distrito federal.— Conclusioíi 287 

CAPITULO XXVII. — Constitución mexicana. — De las mas nota- 
bles de sus concordancias con las constituciones de otros pai- 
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ses y particularmente cou la constitución de lo» Estados-Uni- 
dos del Norte^ — Algunos comentarios americanos íelativos á 
los artículos concordados. — Breves notas á algunos de los ar- 
tículos de la constitución mexicana 306 

Nota final — La constitución mexicana y la constitución de los 

Estados-Unidos del Norte ' , 391 

ADICIONES Y REFORMAS A LA CONSTITUCIÓN. 

LBYBS RBGLAMBNTARIAS. 

Ley orgánica de la libertad de la prensa , . 39 

Ley reglamentaria de los juicios de amparo 5^19 

; Ley de re8ponsabilidad<»s de ios funcionarios 283 

\ Reforma de 25 Setiembre de 1873. 896 

I Ley de. 10 de Dicienfibre de 1874, promulgada en 14 del mismo. 

Independencia del Estado y de la Iglesia W9 

Bécreto erigiendo el Estado de Campeche 409 

Decre'o erigiendo el Estado de Coahuila de Zaragoza 409 

I Decreto erigiendo el Estado de Hidalgo 410 

Decreto erigiendo el Estado de Morelos 410 

Reforma de 6 de Noviembre de 1874, promulgada el 13 del mismo. 411 
Reforma de 5 de Mayo de i 878, estableciendo el principio de no 

reelección * 424 
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FÉ DE ERRATAS. 



Página 892, al fin dice: "Ha* tenido que luchar oon há- 
biles contrarios. " — Léase: " Ha tenido que luchar con hábitos 
contrarios." 

Página 393/ párrafo antepenúltimo, dice: "Acasos oft 
este el origen de la desemsura ingerencia."— Léase: "Acaso sen^ 
este el origen de la desmesurada ingerencia." 
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